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Cualquiera, que desee comunicar, por escrito, 
con el Dr. HoHick, puede hacerlo, dirijiendole la 
carta con las señas, ó sobre, siguiente : 

DE. F. HOLLICK, 

Box 3606, P. O. , (er decir : Apartado 

No. 3606 :— Correos), 

New York City, N. Y. 

La contestación no se hará esperar. 

Toda carta, solicitando opinión ó* consejo, debe 
contener una descripción, completa y clara, del 
padecimiento, á fin de que se pueda, por ella, for- 
mar una ecsacta apreciación de la dolencia. En la 
carta es preciso incluir el estipendio, usual, de 
media onza de oro, sin cuyo requisito, no es de 
esperarse contestación. 

Nota. — Las personas, que visiten á Nueva York, 
pueden averiguar, siempre, el paradero del Dr. 
HoniiiOK, dirijiendole una esquelita á* su nombre y 
al apartado en Correos : P. O. Box 3606. El Dr. 
tiene, actualmente, su despacho en el No. 599 
de Broadway ; pero, á" causa de las frecuentes mu- 
danzas, que ocurren en esta Cindad, se hace ne- 
cesaria la precaución de acudir por el conducto, 
invariable, del apartado. 

El tínico Ájente, para la venta de los libros y 
medicinas del Dr. Hollick, en las Américas Es- 
pañolas, lo es D. W. P. Harvey, de la Ysla de 
Cuba, Calle de Mercaderes, No. 11, Habana. 

F. H. 
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En el curso de mi practica, y en particular cuan- 
do concluiamis Lecturas á Caballeros, se me ha 
preguntado, con frecuencia, si no podría indicar 
un libro en el cual pudiera hallarse una esplica- 
cion, clara y práctica, de los varios desarreglos del 
Sistema Masculino, y que sirviera para la instruc- 
ción particular de cada cual. Lo que todos pedian 
era una obra que llenase, con respecto á los hom- 
bres, el mismo objeto que mi libro, titulado " En- 
fermedades de las Mugeres," llenaba respecto á 
estas : obra, en la cual se esplicaran, de un modo 
completo, todos aquellos padecimientos, pecu- 
liares a* su sistema, sin ocuparse de otros. No ec- 
sistia, á la sazón, semejante libro ; por tanto, com- 
prendí, que el único medio de satisfacer una ne- 
cesidad, que parecia jeneral, era el de escribir, yo 
mismo, el libro tan solicitado. 

Obras habia, que pretendían tratar del Sistema 
Masculino, de un modo adecuado al uso popular ; 
mas, todas ellas, sin escepcion, se ocupaban, prin- 
cipalmente, de las Enfermedades Venéreas, y los 
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que me habían preguntado, no solo eran personas, 
que no se esponian á estos niales, sino que no sen- 
tían curiosidad alguna, para imponerse de ellos. 
Mis auditorios solían decirme. ''No padecemos 
de Sífilis y, probablemente, nunca padeceremos ; 
pero, con todo, estamos espuestos á otras enfer- 
medades, muchas de las cuales pudiéramos evitar, 
si tuviéramos idea de su naturaleza y de las causas 
que las producen : por desgracia nuestra, si esoep- 
tuamos las lecturas de V, no hallamos, en ninguna 
parte, á muestro alcance, el conocimiento é ins- 
trucción necesarias en tales materias. Queremos 
un libro, que trate de estas cosas, por el estilo que 
V, lo hace en sus lecturas : crea V, que hará un 
gran servicio al público, si V. lo escribe." Por 
mucho tiempo, mis ocupaciones me imposibilita- 
ron el llenar, como me habia propuesto, esos de- 
seos : tenia, de sobra, materiales para ello : no 
solo habia consultado cuantos libros, en Yngles y 
otros idiomas, trataban de estas materias de un 
modo digno de consultarse, sino que tenia mis pro- 
pias apuntaciones y notas, de casos tan variados, 
como jamas reunió facultativo alguno. Estos ma- 
teriales, sin embargo, necesitaba arreglarlos, clasi- 
ficarlos y escribirlos : ademas, me era preciso ha- 
cer un número grande de esperimentos sobre ani- 
males, y por medio de la disección de cuerpos hu- 
manos, á" fin de cerciorarme de las nuevas teorías 
y descubrimientos que, respecto á la generación 
loe Fisiólogos de Europa acababan de anunciar- 
cuyas teorías, se hallaban en completa oposición 
con las antiguas ideas y doctrinas. Agregábase a" 
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estas causas dilatorias, el deseo, por mi parte, da 
añadir, al conjunto de datos referidos, los reáulta- 
dos de varios casos especiales, -sumamente instruc- 
tivos, que tenia bajo mi direcion, y que, estaba 
cierto, habian de proporcionarme gran esperiencia, 
y no pequeña luz, en los nuevos principios. 

Si las espuestas razones no hubieran mediado, 
este libro hubiera visto, antes, la luz pública : pe- 
ro, la dilación era precisa, para que la obra saliera 
de mis manos, tan completa como me habia pro- 
puesto. Tal vez no esté de mas el que manifieste, 
para gobierno de los que no me conocen, é ignoran 
mis anteriores escritos, que mi larga y estensa 
práctica, así como mis estudios, se han dirijido, 
casi esclusivamente, á la ciencia fisiológica y al 
tratamiento de los desarreglos del Sistema Repro- 
ductivo, en ambos secsos: asuntos, sobre los cuales, 
tanto en este Pais como en Europa, hé tenido me- 
dios y proporción ilimitada, para alcanzar práctica 
y sólida esperiencia. Cuantas veces se han hecho 
públicos nuevos descubrimientos o medios curati- 
vos, no solo los hé puesto, inmediatamente, á 
prueba rigorosa, sino que hé añadido los experi- 
mentos, que á mi cálculo ocurrían. 

Ecsisten ciertos desarreglos, enlazados con el 
Sistema Reproductivo, que son de mucha impor- 
tancia, por que afectan á la salud y á la dicha hu- 
manas, y que, sin embargo, rara vez ocupan la 
atención de los hombres de la facultad, al menos 
en este Pais. La consecuencia de esto es que lo» 
pacientes reciben un tratamiento empírico, tan 
propio á perjudicarles como á hacerles provecho : 
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es tan sabido esto, que muchas jentes, á quienes 
aquejan esas enfermedades, nunca acuden al mé- 
dico, prefiriendo el sufrir sin quejarse. Esto su- 
oede, principalmente, con varios contratiempos, 
que aquejan á los jóvenes, y con muchas affiio- 
ciones, consiguientes al matrimonio, tales como la 

IMPOTENCIA, la ESTIRILIDAD, la AVERSIÓN Ó INDIFE- 
RENCIA, y la INCONGRUENCIA Ó FALTA DE ADAP- 
TACIÓN, física ó moral. En el antiguo hemisferio, 
hay hombres, sumamente eminentes, que se dedi- 
can, esclusivamente, á* estos asuntos, haciéndose 
la providencia de los desgraciados y dispensando, 
á miles, una dicha inesperada. En este Pais, es- 
oepto yo, no sé de otro que se haya consagrado a* 
este ramo particular de la ciencia médica, habiendo 
hallado, siempre, hasta en los individuos de la fa- 
cultad, una falta lastimosa de conocimientos, sobre 
los medios, que realmente poseemos, j>ara el alivio 
de dichos padecimientos. Es probable, que mu- 
chos de los recursos y medios curativos, indicados 
en esta obra, serán cosas enteramente nuevas para 
miles de los que la lean, y estoy cierto, que infun- 
dirán esperanza en infinitos que, antes de su lec- 
tura, se hallaban sumidos en la desesperación. 

Hasta donde me lo permitían los deberes de mi 
profesión, he tratado de instruir al publico, por 
medio de lecturas, á las cuales han concurrido milla- 
res, de ambos secsos : lecturas, que pienso con- 
tinuar, si me es posible, en varios puntos de la 
Union y que, como el presente libro, se concretan 
á la Fisiología del Sistema ^Reproductivo, y á sus 
enfermedades y desarreglos, escepto los de carao- 
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ter venéreo, que interesan poco á mis auditorios. 
Mi obra, sobre Las Enfermedades de las Mugerea, 
y mis Lecturas á este sécso, tratan, únicamente, 
del sistema femenino. El presente libro, y la» 
Lecturas a" Caballeros solos, solo del sistema mas- 
culino se ocupan ; de modo que, unos y otras, 
tienen donde adquirir consejo práctico y hacer [ 
útil estudio. 

No se me oculta, que muchos consideraran es 
traña mi presente empresa y que mi libro hallará 
reparos, por parte de los irreflecsivos y de los pre- 
ocupados ; mas, al propio tiempo, estoy convenci- 
do, de que lograré la probación de las gentes ra- 
zonables y pensadoras. No queda la menor duda 
de que las enfermedades y padecimientos, que hé" 
indicado, ecsisten : es, por tanto, un deber jene- 
ral, el tratar de aliviarlos, por todos los medioa 
posibles. Esto creo conseguirlo, por mi parte, y 
en gran manera, con la instrucción contenida en 
este libro : lo único, que sinceramente deseo, es 
que produzca todo el bien, que me he propuesto 
al escribirlo. 

Ademas de todos los asuntos, que se refieren, di- 
recta y esclusivamente, al Sistema Masculino, hé° 
creído necesario dar también, una idea jeneral del 
Sistema Femenino y del curso de la Beproduo- 
cion, á fin de que puedan comprenderse mejor 
ciertos inconvenientes, difíciles de esplicar, sin 
referirse á estos dos últimos estreñios. Su des- 
cripción, como podrá notarse, abraza los conoci- 
mientos mas modernos en dichas materias, con 
varios descubrimientos interesantes, hechos por 
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mí : por consiguiente, facilitan todos los conoci- 
mientos, necesarios á la buena comprensión del 
Sistema Generativo y el de sus funciones, en ambos 
eeesos. La mayor parte de estos conocimientos se 
ofrecen al público, ahora, por vez primera ; no eo- 
sistiendo otro libro alguno, en Yngles, que los 
contenga. 

Muchos de los asuntos, contenidos en este libro, 
Son tan útiles á los individuos de la Profesión 
como á otro cualquiera, toda vez que, pocos de los 
primeros, se hallan impuestos en las materias de 
que trata, é ignoran á donde acudir, para lograr 
la enseñanza de ellas. 

F. HOLLICK: De. en M., 

New Yobk. 
P. O. Box 3606. 
(Correos : Apartado No. 3606, 
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PARTE I. 



LA REPRODUCCIÓN. 

Ez. curso de la Reproducción, en los seres hu- 
manos, así como en todos los animales de organi- 
Bacion perfecta, requiere la acción simultánea do 
dos distintas organizaciones, el macho y la hem- 
bra ; los cuales ejecutan sus funciones respectivas, 
tan indispensable la una como la otra. Ninguna 
de estas dos organizaciones puede, por sí sola, 
llevar á cabo, completamente, la operación do pro- 
ducir un auevo ser ; aunque, en ocasiones dadas, 
lo verifiquen parcialmente, de un modo imperfecto. 
Para llegar á comprender las enfermedades y desar- 
reglos de ambas organizaciones, es preciso cono- 
cer, profundamente, la acción de cada una : para 
ello, hace falta una descripción general de entram- 
bas, así como del misterio de la Reproducción. 
Esto puede hacerse, hoy, con bastante ecsactitud, 
merced a" los valiosos descubrimientos de la ciencia 
moderna : ¡£ cualquiera le es dado, ahora, formar 
una idea ecsacta, siquiera de las principales ope- 
raciones, de ese asombroso fenómeno, por tantos 
mglos envuelto en misterio profundo. 
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SECCIÓN DEL BACINETE DE LA MTJOEB. 
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Vejiga. 
-La Matriz. 
-La Vajina. 

-El Recto, ó Yntestino Mayor. 
■Uno de los Ovarios. 

La Trompa de Falopio, que corresponde á dicho Ovario. 
-El os Tincac, ó boca de la Matriz, que se abre sobre la Vajina 4 

conducto inferior. 

El Meatus Urinarius, ó boca de la Vejiga, por la cual sala 1» 

Orina. 
-Los Yntestinos menores. 

-El Sacro, ó parte inferior del hueso del Espinazo. 
—El Pubis, ó Hueso Delantero del Bacinete. 
-El Labio esterno, derecho. 
— El Labio interno, derecho, ó Ninfa. 
—El Hfmen. 

—La abertura, á través del Hímen. 
—El Clítoris. 
—El Perineo. 
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CAPÍTULO I. 

EL SISTEMA FEMENINO. 

_ El sistema femenino desempeña una doble fun- 
ción : en primer lugar, tiene que producir uno de 
los principios primitivos, ó primarios, con los 
cuales se enjendra el nuevo ser : luego, atender ¡í 
su desarrollo, hasta adquirir la forma perfecta. 
Por lo dicho, se vé ; que los órganos de la muger 
son mucho mas complicados que los del hombre, 
y sus i'iiui iones mas estensas. 

Las partes mas esenciales de la organización 
femenina, son dos órganos, llamados Ovarios, co- 
locados en el abdomen, uno á cada lado y justa- 
mente por encima, de la ingle. Cuando dichos 
órgunos han alcanzado todo su desarrollo, poseen 
la facultad de producir ciertos cuerpos pequeños, 
llamados Ova ó Huevos, iguales, en la esencia, á 
los huevos de los pájaros ; necesitándose, siempre, 
uno, para formar un nuevo ser. 

Dichos órganos, que en los primeros años de la 
vida, son pequeños y comparativamente inactivos, 
al llegar la muger á cierto período, llamado puber- 
tad, se agrandan y dan principio ¡í una serie de 
procedimientos fisiolójicos, curiosos é importantes, 
que tienen por objeto el desarrollar el huevo y 
verificar su espulsion del cuerpo. 

Al disecar los ovarios maduros, se vé que con- 
tienen un número de celdas, ó vesículas, que pue- 
den coir> pararse á una colmena; en cada una de 
dicha-s celdas, hay uno de los jérmenes de los 
huevos, rodeado de un fluido blanco, parecido á 
la chira del huevo. A estas celdas se las llama 
Vesículas de de Geaaf. nombre del célebre Ana- 
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tómico, que las describió primero. Cuando están 
enteramente desarrolladas, son del tamaño de un 
guisante, pero no totas son de la misma dimensión, 
puesto que, siendo gradual y succesivo su desar- 
rollo, las hay muy pequeñas, ó" puramente rudi- 
mentarias, y otras, progresivamente mayores, acer- 
cándose, por grados, á la perfección. Antes de 
que la muger llegue á la edad púber, las celdas, y 
los huevos que encierran, son todos pequeños y 
sin desarrollar ; pero, al llegar á la pubertad, em- 
piezan su desarrollo gradual y succesivo. Se sabe, 
por recientes observaciones, que no se perfecciona 
mas que uno solo, á la vez, y que se requiere 
cierto período, para que otro llegue á producirse. 
Por esta causa, en el ovario adulto, los hallamos 
en todos los períodos : algunos, solamente rudi- 
mentarios ; otros, empezando á crecer : otros, que 
han alcanzado ya un tamaño regular ; ecsistiendo, 
siempre, uno, mas maduro que los restantes y que, 
se conoce, se acerca á la perfección. 

Cuando el huevo se halla enteramente desarrolla- 
do, es espelido del ovario y, después de cierto 
tiempo, sale del cuerpo, por un medio curioso, no 
descubierto basta hace poco. Los ovarios, por 
tanto, ejecutan dos distintas operaciones : prime- 
ro, la formación y desarrollo de] huevo, en orden 
succesivo : segundo, la espulsion de ellos, del 
ovario, y por fin, fuera del cuerpo. 

Hay que tener en cuenta, que dicho desarrollo 
de los huevos es enteramente independiente de la 
unión secsual, 6 escitacion, y no tiene que ver con 
la concepción, mas que como operación prepara- 
toria. En toda mujer, vírjen ó no, desde la pu- 
bertad hasta el descenso de la vida, en edad avan- 
zada, este desarrollo de los huevos sigue su curso, 
escepto en casos de ciertas enfermedades, 6 du- 
rante el embarazo y la lactancia ; cuando, por lo 
general, queda suspendido. Tiene lugar, ademas, 
en ciertos períodos regulares y determinados, que 
son, próesimamente, los mismos en las personas 
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semejantes. Dicho período, que es, por lo común 
de un mes 6 veinte y ocho dias, lo guardan, la 
mayor parte de las mujeres, con singular precisión. 
Durante cada mes, por tanto, después de la pu- 
bertad, y con las escepciones antes indicadas, las 
Vesículas de de Graaf, y el huevo que encierran, 
llegan á la perfección y, al fin del mes, el huevo es 
espelido del cuerpo. 

El huevo, según se ha observado, parece verse 
arrojado del ovario por una acción, verdadera- 
mente inflamatoria, parecida á la que emplea la 
naturaleza para efectuar la espulsion de cualquiera 
sustancia estraña, y perjudicial, en cualquiera otra 
parte del cuerpo. A fines del mes, la vesícula em- 
pieza á inflamarse considerablemente y se llena de 
sangre, en vez del fluido blanco que contiene en 
las demás épocas : el huevo, que antes se hallaba 
al fondo de la vesícula, se vé levantado hacia ar- 
riba, por el fluido que va colocándose debajo, el 
cual, por fin, lo aprieta, con fuerza, contra la cu- 
bierta ó piel de la vesícula. Esta presión Uega á 
ser tan grande, que la piel se rasga y el huevo des- 
ciende, j)or I a abertura, á" la parte esterior del 
ovario. De allí pasa á otra parte del cuerpo, donde 
permanece cierto número de dias, durante los 
cuales, puede fecundizarse ó recibir el principio, 
6 iérmen, masculino. Si esto ha lugar, ambos 
principios permanecen alli, y se desarrollan en el 
nuevo ser : pero, si no hay fecundización, el huevo, 
después de dicho tiempo, desaparece, saliendo del 
cuerpo. Por lo dicho, se evidencia : que la im- 
pregnación, ó concepción, no puede tener lugar 
sino durante los días en que el huevo, espelido del 
ovario, permanece dentro del cuerpo : esto se es- 
plicari, ma- por estenso, en otro lugar. 

La acción inflammatoria, por medio de la cual 
la vesícula, se llena de sangre y el huevo es espeli- 
do del ovario, no se limita, por entero, á esas par- 
tes, ni ¡l esa operaoiou ; sino que afecta otros 

sitios v rlfMATnnp ¡i nt.ms función. 'S Todo el ova- 
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rio, y los órganos inmediatos, se escitan y llenan 
de sangre, estraordinariamente, durante dicho pe- 
riodo : para aliviarse, y hacer desaparecer la in- 
flamación, espelen la sangre, mezclada con muco. 
Este derrame, ó descarga, dura, por lo regular, 
cuatro dias y es lo que se llama menstruo ó flujo 
^mensual, Este derrame, del cual se sabia tan 
poco anteriormente, es, por lo visto, ocasionado 
por la espulsion del ovum, <5 huevo, de la vesícu- 
la ; é indica el período en que dicha espulsion ha 
lugar. Por consiguiente, aquellas mujeres, que 
carecen de ovarios, ó que los tienen adormecidos, 
ó destruidos jjor enfermedad, no esperimentan la 
menstruación. Por la misma razón, no ecsiste 
aquella antes de la pubertad, ni al descenso de la 
vida : en el primer caso, porque los huevos no es- 
tan maduros ; en el segundo, porque ya han sido 
todos espelidos. Este derrame es, por tanto, una 
indicación de la facultad de concebir y, probable- 
mente también, un medio de arrojar del sistema 
mucha materia perjudicial : esta es, sin duda, la 
razón, por la cxial la salud de la mujer depende 
tanto de esta función, pues vemos que, las que no 
lo tienen, ó no les baja con regularidad, casi siem- 
pre se hallan enfermizas. Conviene advertir que, 
no siempre, tiene el aspecto sanguíneo : á veces, 
es casi, ó" del todo, descolorido : las personas 
creen, entonces, que no tienen menstruación : esto 
es un error, porque puede ser perfectamente regu- 
lar, aunque sin color. 

Cuando el huevo ha sido espelido, por completo, 
queda la vesícula hueca, llena de sangre coagulada 
y con una rotura, 6 grieta, en la parte superior, 
por donde ha salido el huevo. Al poco tiempo, 
dicha sangre se seca y toma un color amarillo bajo, 
en tanto que la rotura forma una cicatriz en la su- 
perficie del ovario : esto es lo (pie constituye el 
cuerpo amarillento, llamado GorpusLuteum, que, 
antiguamente, se suponia únicamente resultado de 
la concepción ; pero, que, hoy, se sabe ser una 
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LÁMINA n. 

VISTA, DE FRENTE, DEL BACINETE DE LA MUJER; 
CON LA CUBIERTA, 6 PAREDES ESTERIORES, SEPA- 
BADAS. 




A. — La Vejiga. 
B. — La Matriz. 

D. — El Recto, ó Yntestino mayor. 
6, e. — Loa Ovarios. 
/,/. — Las Trompas de Kalopio. 
i, i. — Los Yntestinos menores, 
r, r. — Los Ligamentos redondos. 

Bfata Lámina representa la situación de los Órganos, en la parte 
delantera del cuerpo, tal cual se presentan al abrirlo. 
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antigua vesícula, de la cual un huevo ha sido es- 
pelido. Sobre la superficie de los ovarios de una 
mujer adulta, se notan, siempre, una porción de 
dichas cicatrices ; mas, solo unas pocas, y á veces 
únicamente la última, se distingue claramente, 
por que las otras han ido borrándose y desapare- 
ciendo. Las Vesículas, en su principio, cuando se 
hallan en el estado rudimentario, se hallan con- 
tenidas en el cuerpo del Ovario y, según síntomas 
y observaciones, se desarrollan succesivamente, 
empezando por las esteriores : cada una, al llegar á 
completa madurez, sale á la superficie, como un 
granito, hasta que revienta. El huevo, en sí, 
cuando del todo desarrollado, no es mayor que la 
punta de un alfiler y, con dificultad, alcanza á dis- 
tinguirse, á la simple vista. Esto parecerá estraño, 
si se compara con el huevo de un pájaro, que e8 
tan infinitamente mayor, pero hay que considerar, 
que este último huevo se halla rodeado de la 
materia nutritiva, necesaria á la formación y 
sustento del futuro ente, que ha de encontrarse 
separado de todo otro recurso alimenticio. El 
Huevo Humano, por el contrario, permanece dentro 
del cuerpo de la madre y deriva su sustento de la 
sangre de esta, con la cual verifica su desarrollo ; 
no necesitando acopio alguno de nutrición, al 
rededor, para el nuevo ser. El verdadero gírmen 
no es mayor, probablemente, en el pájaro, que en 
la mujer. 

Si cuando e-1 huevo está enteramente maduro, 
recibe el principio masculino ó macho, se desarrolla- 
rá, hasta cierto punto, adquiriendo organización 
humana, en cualquiera parte del cuerpo ; pero, no 
podrá desarrollarse, perfecta y completamente, 
sino dentro de cierto órgano especial, llamado 
Matriz ó Útero. La situación de este órgano, en 
el cuerpo, está marcada en las Láminas. En su 
estado natural, es un receptáculo vacío, con paredes 
muy gruesas, capaz de sufrir cambios asombrosos 
y poseyendo todos los requisitos, para el desarrollo 
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perfecto de la criatura, y para arrojarla al mundo, 
después de formada del todo. 

Los Ovarios están unidos al Útero, ' uno á cada 
lado, por medio de ligamentos ó tiras, pero no 
tienen conecsion directa con su cavidad. Loa 
Ovarios y la Matriz se comunican por dos érganos. 
sujetos á los costados de esta última, y que se 
llaman las Trompas de Falopio. La Matriz tiene 
unas pequeñas cavidades, que comunican con el 
conducto interior de las Trompas, y estas, por el 
lado de los Ovarios, son eu forma de trompeta y 
rodeadas de un número de flecos, ó Tentaculae, á 
manera de los dedos de la mano. 

La Matriz se baila colocada en la parte superior 
del conducto, ó canal, llamado Vajiua y abre dentro 
de él, por una pequeña grieta, llamada Os Tincse ó* 
boca de la Matriz. La parte inferior de la Vajina, 
desaboga al esterior, por la boca ó abertura, llamada 
Vulva. Se notará, por tanto, que hay una comu- 
nicación, directa, entre los Ovarios y el esterior 
del cuerpo, por medio de la cual los Huevos, ú 
Ova, son espelidos. 

Con la anterior descripción, y el ausilio de las 
Láminas, la esplicacion, que sigue, liará compren- 
der, fácilmente, todo el curso de la concepción. 

Al final de cada período mensual, uno de los 
huevos, del uno 6 del otro Ovario, llega á su 
madurez y se vé espebdo, en la forma antes indi- 
cada. En el mismo instante, en que se desprende 
de la Vesícula, el estremo ancho de la Trompa de 
Falopio abraza al Ovario, por encima del sitio, 
donde se ha desprendido el Huevo, y los flecos ó 
dedos, de dicho estremo de la Trompa, se apoderan 
de este y lo introducen en el conducto. La Trompa 
se contrae y, gradualmente, va empujando el Huevo, 
hacia abajo, basta dejarlo caer en la Matriz. 

Al llegar allí, se saldría inmediatamente por el 
canal déla Vajina, si no lo impidiera un artificio, 
tan sencillo como perfecto. Durante el tiempo que 

el Hncvn pmnlp¡) en h:ii:iv novia Tromna, se forma, 



22 KL SISTEMA FEMENINO. 

en el interior de la Matriz, una piel, 6 membrana, 
tenue, que cubre sus paredes y cierra la salida de 
su boca. Al salir el Huevo, por el estremo Uterino 
de la Trompa, se apoya sobre la espresada membrana 
y forma un seno, ó nido, en el cual descansa. 

En tanto que la membrana permanece adherida 
á la Matriz, el Huevo se mantiene dentro, y la 
concepción puede tener lugar, porque el principio, 
6 jérmen, masculino, puede penetrar al través, sin 
diñoultad : después de un tiempo dado, la mem- 
brana se desprende y sale del cuerpo, llevando 
consigo el Huevo : entonces, como es consiguiente, 
no puede haber impregnación, hasta que no vuelve 
otro período semejante y otro Huevo se coloca allí, 
por el mismo estilo. Se vé pues, que el embarazo 
no puede tener lugar sino durante una parte de 
cada mes y que, en el resto, es imposible. El 
período preciso, en que puede ocurrir la impregna- 
ción, varía según las personas : unas umjeres 
pueden quedar embarazadas durante uno ú dos dios; 
otras durante muchos mas ; pero, rara vez pasara* 
do 14, ó medio mes. Este hecho, estoy persuadido, 
sorprenderá á muchos, porque la creencia jeneral 
es; que la conceprion puede tener lugar, casi en 
iodo tiempo : estf, i no dudarlo, es un error. 

Hasta donde ha sido posible averiguarlo, el flujo 
ha lugar mientras ocurre la espulsion del Huevo, 
del Ovario, y aquel no llega á la Matriz hasta el 
día siguiente ó á los dos, después de terminado el 
derramo : por tanto, el período, durante el cual 
puede producirse el embarazo, debe contarse desde 
el segundo dia en que cesa el menstruo. Me veo 
en el caso de reiterar, que este período, de posibili- 
dad de impregnación, es tan variable en las 
mujeres, á causa do ciertas circunstancias, que 
hacen incierto su principio y su duración, que no 
puede calcularse, prácticamente, sino por personas 
de esperiencia. Hay indicios, por medio de los 
cuales puede decirse el tiempo en que el embarazo 
es imposible, en toda mujer; pero dichos indicios 
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no pueden descubrirlos mas que aquellos, que han 
tenido larga costumbre de observarlos. La Mem- 
brana y el Huevo, juntos, son tan diminutos, y 
tan delicados en su estructura, que, tal vez, ninguna 
mujer los lia observado jamas, sin embargo de 
haberlos arrojado del cuerpo mensualmente. Yo 
los he hallado, no obstane y, con la ayuda del 
microscopio, los hé hecho ver á muchas personas. 

El conocimiento de los hechos indicados, nos 
permite esplicar muchos casos de esterilidad, cuyas 
causas eran antes desconocidas. Algunas mujeres 
carecen del vigor suficiente, en el Ovario, para 
perfeccionar el huevo ; de modo que lo espelen, 
constantemente, antes de que haya llegado á su 
desarrollo ; por consiguiente, no puede impregnarse. 
En otras, la Matriz no forma membrana y el huevo, 
en vez de permanceer en ella, sale inmediamente 
del cuerpo, no dando lugar á* que pueda verificarse 
la concepción. Las hay, que solo retienen el huevo 
un dia, ó tal vez horas y, si no se impregna en 
ese corto intervalo, no pueden quedar embarazadas 
en lo que resta de mes. La época, en que la preñez 
es mas probable, es desde el primero al quinto dia, 
después de la menstruación. 

El orden de la concepción es, en sí mismo, muy 
sencillo y se esplica en pocas palabras. El semen, 
6 principio masculino, se deposita en la Vajina, 
en el acto de la asociación ó* cópula : desde allí, se 
corre hacia arriba á la cavidad de la matriz, y al 
través del Os Tinca?. Si llega á la parte superior, 
mientras el huevo se halla allí, la concepción puede 
verificarse; mas, hay muchas causas, que concurren 
á impedir el tránsito y á" destruir su vigor. El 
ascenso del semen se ejecuta por un poder vital, 
especia] y propio, que se esplicará" cuando se trate 
del sistema masculino. El sitio, donde suele 
verificarse la unión de los dos principios, es en la 
parte superior de la matriz y, tal vez también, en 
el estremo uterino de la Trompa de Falopio. 

En cuanto la imnreenacion ha lugar, el huevo se 
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adhiere, permanentemente, sí las paredes de la 
matriz ; dilatándose esta, para dar lugar á (pie; aquel 
se desarrolle en un ser humano. Cuando ha 
alcanzado todo su crecimiento, las paredes do la 
Matriz empiezan, de nuevo, á contraerse, hasta 
lograr él espelerlo del cuerpo por el conducto de la 
vajina. Mientras va creceindo, la nutrición necesa- 
ria la deriva de la sangre materna, de un modo no 
bien comprendido, aun ; siendo la comunicación, 
entre el Feto y la madre, de un carácter tan extra- 
ordinario como misterioso. Se han conocido casos, 
en que el huevo, después de la impregnación, ha 
sido atraido fuera de la matriz, por una acción 
invertida de la Trompa de Falopio, desarrollándose, 
en pai'te, en lugar estraño : tales casos, se conocen 
por el dictado de concepciones extra uterinas,, las 
cuales se atribuyen a" algún susto, ú otra emoción 
poderosa y repentina. La acción natural de la 
Trompa es tal, que solo puede conducir cualquier 
cosa desde los Ovarios á la matriz ; pero, con una 
súbita y fuerte escitacion del sistema nervioso, la 
acción natural puede invertirse y, si en esos 
momentos, hay un huevo impregnado, al estremo 
uterino de la Trompa, puede salirse fuera y producir 
un embarazo extra uterino : estos embarazos, sin 
embargo, son siempre imperfectos y la criatura no 
puede, jamas, nacer. Algunas veces, se convierten 
en tumores, que pueden permanecer años, y hasta 
toda la vida ; pero lo jeneral es que se destruyan 
con el tiempo, desapareciendo, por absceso las mas 
veces, sin daño 6 peligro para la paciente. 

La antigua creencia, de que un Ovario producía 
varones y el otro hembras es errónea : ambos ova- 
rios producen de uno ú otro, secso, indistinta- 
mente. Es también un error el suponer, como lo 
hacen algunos, que la sensación secsual es indis- 
pensable, en la mujer, para quedar embarazada. 
No ecsiste, hoy, duda alguna que, en ciertos casos, 
puede haber impregnación, no solo sin placer, por 
parte de ella, sino durante el sueño, y hasta en es- 
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LAMINA ni. 

'ABIOS, VESÍCULAS DE DE GRAAF Y OVA <5 HUEVOS. 
1 




1, — Uno de los Ovarios en los momentos anteriores á la Crisis n. Eg 
la Vesícula de de Gra:if, casi madura, y pronta á reventar, vién- 
dose, 1 1 Huevo, que sobresale, á manera de peque io grano. 

8. — Kl misino Ovario, dividido en dos, para manifestar el Ynterior. 
¡i. Es la Ves -t.-iii.-i, cual se presenta dentro ¡ el centro oscuro, indica 
el grumo de sangre, que empuja al lluevo fuera, b. Representa 
una ant-gua Ves eula, de la cual el Huevo se espelió, en otra 
Crisis anterior : se halla en el estado de secarse y forma el 
Corpus Lucteura. 

8. Representa la Vescula de de Graaff, separada, y en escala mayor 
</. Ks el Ovum, d Huevo, en el acto de salir por la rotura, ó 
grieta, de la Vesícula. 

4. El Huevo, en escala mayor, mostrando su composición granular. 
a. Es la Vesícula Germinativa. 
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tado de completa pérdida, de los sentidos: esto, sin 
embargo, no es lo mas probable. Todo esto se 
comprenderá" mejor, después que se esplique el sis- 
tema masculino ; allí se liará ver, que puede lo- 
grarse el embarazo, Aetificialmente, sin unión 
de los dos secsos. 

Cual se notará, esta esplicacion establece una 
correspondenaia perfecta, entre la acción del sis- 
tema reproductivo de la mujer y el de las hembras 
de todos los animales, hasta donde nos es lícito es- 
perarlo, de la razón y de la analojía ; 

La producción constante de los Ova, 6 Huevos, 
en períodos regulares, es un proceder universal, 
como parte de la acción, propia, del sistema feme- 
nino, independiente de la escitacion ó unión sec- 
sual. En los animales, que producen sus crias 
vivas, sino observamos los huevos, con mucha de- 
tención y cuidado, no podemos percibirlos, á causa 
de sus diminutas proporciones y de que perma- 
necen en el cuerpo, después de impregnados, para 
desarrollarse : mas, en los que desarrollan los hijos 
esteriormente, como per ejemplo los pájaros, los 
huevos son mayores y es sabido, que se producen 
con regularidad, sin la intervención del macho. 
Los huevos de esta clase son, sin embargo, infe- 
cundos ; es decir, que no pueden dar vida á un ser, 
por carecer del principio masculino. Esto es lo 
mismo, que hemos demostrado, ocurre en la mujer, 
la cual produce los huevos con regularidad, pero 
los arroja, si no llega á impregnarlos el elemento 
masculino. 

Se desprende, por tanto, que la impregnación 
sirve solo para vivificar, 6 perfeccionar, el huevo, y 
no para producirlo, como suponian las antiguas 
teorías. 

Del mismo modo, observamos ; que todos los 
animales esperimentan una crisis, análoga á la 
mensual de la mujer, cada vez que los huevos ma- 
duran y son espelidos. El período, si bien cons- 
tante, en individuos de una misma clase, varia 
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macho en las especies diferentes. Algunos ani- 
males producen los huevos solo cada dos ó tres 
años : de esta clase son el León y el Elefante. Los 
Ciervos, y ganado salvage de asta, los tienen anual- 
mente ; por lo jeneral, en la primavera. Cuando 
esto ha lugar, el sistema esperimenta un estímulo 
especial, llamado calor, celo ó brama, que va acom- 
pañado de un flujo, enteramente análogo al mens- 
truo de la mujer. 

La impregnación no puedo tener lugar sino en la 
¿poca en que el huevo está maduro : esto lo vemos 
en los animales domésticos, que solo conciben en 
la estación del calor, ó celo, la cual es, por lo 
jeneral, en la primavera. En cualquiera otro 
tiempo, como carecen del estímulo o deseo, que á 
ello las incita, no admiten al macho y, caso de 
hacerlo, no puede haber preñez, porque no hay 
huevo que vivificar. En la mujer, el desarrollo 
del ovario es mensual y, por tanto, el embarazo 
puede tener lugar en casi todas las épocas del año, 
si bien solo en períodos, dados, de cada mes. En 
algunos animales domésticos, como por ejemplo 
las gallinas y los conejos, el desarrollo del ovario es 
constante, 6 poco menos ; de modo que producen 
los luí; vos y conciben, casi sin interrupción. 

Al disecar, en tiempo oportuno, los ovarios de 
cualquier animal, se les observa el mismo aspecto, 
que liemos descrito para los de la mujer. Se ven 
las vesículas, en varios grados de desarrollo, y los 
Oorpora Lútea de huevos anteriormente espelidos : 
en los píjaro-s, pueden verse los huevos mismos: 
unos, puramente rudimentarios, ó que empiezan a 
apuntar; otros, mayores y otros, por fin, prontos 
ií ser arrojados del cuerpo. En la mujer, solo una 
vesícula y un huevo maduran, per lo regular, en 
cada periodo ; mas, á veces, .sucede con dos 6 mas; 
entonces, hay jemelos, &c. Por iguales principios, 
los animales,' (pie producen varias crias de una vez, 
maduran igual número de vesículas, cada una de 
\¡m cuides forma su Oorrras T<neteum. 
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La estructura del huevo, es igual en todos los 
animales y precisamente como la de los huevos de 
ave. La parte mas esencial, es una masa de 
granillos amarillos, llamada la yema, en la cual hay 
una pequeña vesícula, verdosa conocida por vesícula 
germinativa. La gran cantidad de sustancia blanca, 
que contienen los huevos de las aves, es, lo mismo 
que la cascara, una adición accidental : no puede 
considerarse, realmente, como parte del üvum, y 
no hace falta, en los que se desarrollan dentro del 
»o. Al descender por el conducto de la 
Ti tpa, la vesícula germinativa rompe la cubierta 
t del huevo y se sale de él. Esta rotura, es 
una ¡preparación necesaria para la concepción y, 
como se verá al tratar del principio masculino es, 
en sí sola, xrn fenómeno muy curioso. 

No se me oculta, que los hechos, que he esplica- 
do, y las deducciones, que de ellos he derivado, 
hallándose en completa oposición con muchas teo- 
rías añejas, y vulgares ideas, parecerán sumamente 
estraños á los que los lean por vez primera. Es, 
por tanto, conveniente, que manifieste ; que están 
apoyados en la mas completa autoridad. Hace 
muy poco, que se ha venido en conocimiento de 
estos hechos, tan ciu-iosos como importantes, y aun 
cuando sabidos, hoy, de los Fisiólogos prácticos, 
no han tenido, aun, cabida, en ninguno de los 
libros científicos de testo, en este pais. Son el 
resultado de investigaciones y esperimentos pro- 
fundos, y no admiten género de duda. Mis espli- 
caciones tienen un fundamento muy distinto del 
de las teorías y suposiciones, que abundan en la 
mayor parte de los tratados fisiológicos, los cuales 
solo se apoyan, por lo general, en relaciones cues- 
tionables, ó en hechos, muy superficialmente ob- 
servados. 
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LAMINA IV. 

EL ÚTERO, CON SUS ACCESORIOS, SEPARADOS, Á FEW 
DE HACER VER SU E1GAZON. 




B, B. — La Matriz. 

C. — La Vajina. 

e, f. — Los Ovarios. 

/,/.— Las Trompas de Palopio. 

g.— El Cuello de la Matriz. 

f y r. — Los Ligamentos Redondos. 

S.— El Ligamento Ancho, izquierdo. 

Esta Lámina representa los Órganos, separados de las demás 
parte». Por ella, se comprenderá bien el paso del lluevo, desde los 
Ovarios ala Matriz, siguiendo el conducto de las Trompas de íalopio. 
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CAPÍTULO IL 

DEL SISTEMA MASCULINO. 

Los órganos mas esenciales, del sistema masen- 
lino, son dos cuerpos glandulares, llamados testícu- 
los, los cuales, después del nacimiento del indivi- 
duo, se colocan fuera del cuerpo, dentro de un 
forro estenio, llamado Escroto, que cuelga del 
hueso pubis. El uso de estos di-ganos es el de 
producir el principio ^nasculino, 6 Semen, asf co- 
mo loa ovarios producen el ovum, ó huevo, feme- 
nino. 

Ni los testículos, ni los ovarios, se hallan en dis- 
posición de ejecutar sus funciones propias, hasta 
cierto periodo de la vida, llamado pubertad ; pero 
aquellos se diferencian de estos en que no están 
sujetos á perder su vigor, á cierta edad, sino que 
pueden conservarlo, indefinidamente. En los pri- 
meros períodos de la ecsistencia en la matriz, los 
testículos están encerrados en el abdomen, y no 
bajan, hasta poco antes del nacimiento. 

Al disecar uno de los testículos, se vé que está 
formado, principalmente, de vasos sanguíneos y 
una multitud de pequeños conductos, que contienen 
Semen. Una rama de la arteria espermiítica des- 
ciende del abdomen, á cada testículo, y allí se 
divide y subdivide en miles de pequeños ramales, 
muchos de los cuales son demasiado pequeños, 
para distinguirlos á la simple vista. Esta arteria 
es la que conduce á los testíciúos la sangre pura, 
de la cual, probablemente, se forma el semen. 
Las estremidades de los pequeños ramales de la 
arteria, parecen unidos á los principios de los con- 
ductos seminales, de modo que, al examinarlos, 
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perdernos, gradualmente, de vista la sangre y em- 
pezamos á hallar el Semen. Los conductos semi- 
nales son, al principio, muy diminutos, pero en 
gran número, y se timen, gradualmente, para formar 
ramas mayores y troncos, hasta constituir, por fin, 
un solo conducto, llamado Vaso Deferente, por el 
cual el semen pasa á la uretra. El número de 
estos pequeños conductos se calcula en mas de 
sesenta mil, en un testículo: se ha probado que, 
colocados cu línea recta, medirían varios centenares 
y, tal vez, mües depiés. También hay una rama 
de la vena esperinática, unida á cada testículo, 
cuya rama se ramifica, en su sustancia, por el 
estilo déla arteria. Esta vena tiene la misión de 
llevarse la sangre impura y sobrante, cuando ya no 
se necesita. 

Los testículos están, por tanto, compuestos, prin- 
oipalmente, de tres clases de conductos ó vasos, 
llamados Arterias, Venas y Conductos Seminales. 
En adición á lo cuales hay,' también, gran niímero 
de Nervios y Linfáticos, ó absorbentes ; unido el 
todo, por una substancia, ó tejido, celular. Cada 
uno está unido al cuerpo, por lo que se llama la 
cuerda espermática, que es una clase de estuche 6 
tubo, como de media piúgada de diámetro, el cual 
contiene las principales ramas de la Arteria, Nervios 
y Limfáticos, que conducen á los testículos, con 
la rama principal de la vena y el Vaso Deferente, 
que salen de él. 

Esta cuerda espermática sube al abdomen, cuando 
los diferentes vasos, que la componen, están 
colocados en sus respectivos puestos. Cada testí- 
culo está, también, rodeado por una distinta capa, 
ó tánica, además del escroto, ó cutis esterior, en el 
cual los dos están encerrados. 

El modo come so produce el semen nos es des- 
conocido, solo podemos indicar el lugar de donde 
toma su origen, y esplicar su marcha hacia el 
esterior del cuerpo. El Vaso Deferente de cada 
testículo, en el cual todos los conductos Seminales, 
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de este, han vaciado su contenido, sube al abdomen, 
por medio de la cuerda espermátiea, y casi llega á 
la altura de la vejiga, á la cual da vuelta : luego 
principia ¡í bajar, hasta encontrarse, en su parte 
inferior, con dos órganos pequeños llamados Vesí- 
culas Seminales, con las cuales se une. El Semen 
pasa, desde las vesículas seminales, por un pe- 
queño canal, llamado conducto espétente, que 
unido á la vejiga, y que se junta inmediatamente 
por debajo de esta, a" un órgano, llamado Glándula 
jPróStata. Finalmente, por medio de ciertas 
curiosas aberturas, en la glándula próstata, el 
fluido seminal penetra en la Uretra, ó canal de la 
Pene, por el cual la orina sale de la vejiga y se 
espele del cuerpo. 

Esas varias partes componen todo el sistema 
generativo masculino y, en el acto de impregnación, 
cada una tiene que ejecutar su función especial. 
Los testículos contienen el Semen ; el Vaso Dele- 
rente y el canal esp; dente lo conducen á la Uretra 
y la Pene lo deposita en los Órganos Femeninos, 
en tanto que las vesículas seminales y glándula 
próstata, bien secretan alguna adición necesaria, 6 
efectúan, en él alguna modiñeacion. 

Esta descripción general, bastará á nuestro 
actual objeto. Mas adelante, daremos una esphea- 
cion, completa, de cada órgano y de todas sus 
diferentes enfermedades, después de haber tratado 
de la naturaleza y propiedades del Fluido Seminal. 

Una ojeada al Frontispicio, y á sus esplicaeiones, 
facilitará una idea clara de la descripción, aqui 
dada, y hará, también, que se comprenda, al 
momento, cualquiera de los artículos ulteriores. 



capítulo m. 

DEL SEMEN. 

El principio vivificador, contenido en los testí- 
culos masculinos, es una sustancia Semi — fluida, 
de un blanco, amarillo, que ecsalaun olor especial. 
Es ligeramente viscosa y de un gusto salado, 
cuando fresca. Al ecsaminarla, se la halla com- 
puesta de dos distintas partes: una, casi fluida y 
la otra, como glóbulos de almidón medio disuelto : 
sin embargo, estas dos partes se mezclan, en 
cuanto se las espone, por algún rato, á la atmós- 
fera. El olor especial del semen parece derivarse 
de alguna de las partes por donde pasa, porque, 
cuando se toma de los testículos, apenas tiene olor. 

Los Análisis químicos nos muestran ; que el 
semen se diferencia muy poco, en su composición, 
de otras sustancias halladas en el cuerpo. En 
1000 partes, hay como 900 de agua ; 60 de mueüa- 
go animal ; 10 'de soda y 30 de fosfato de cal, con 
un principio animal, especial, cuya composición 
nos es desconocida. Debe tenerse presente que 
este análisis es el del semen al salir del cuerpo^; 
esto es, el conjunto de las secreciones de los testí- 
culos, vesículas, glándula próstata, y otras partes. 
Hasta donde difiere de esto el semen puro, de los 
testículos nada mas, es cosa que ignoramos. Al- 
gunos suponen que los testículos solo forman la 
porción almidonosa. 

Los Animálculos Seminales.— Esos seres des- 
cubiertos, hace muchos años, no han sido estudia- 
dos ui esplicados hasta muy recientemente. La 
mayor parte de las noticias y descripciones dadas^ 
de ellos, en obras antiguas, son incorrectas, a 
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veces muy estravagantes, y calculadas mas bien 
para extraviar que para informar. Algunos fisió- 
logos, que los vieron imperfectamente, hasta duda- 
ron de que fuesen seres vivientes; La perfección 
del instrumento mágico, llamado microscopio, y 
las investigaciones detenidas de hombres, como 
Poucketj sus colaboradores, no solamente han cor- 
regido esos viejos errores, sino que también nos 
han revelado verdades mas extraordinarias que los 
sueños descabellados de tiempos pasados. 

Según las investigaciones hechas hasta el dia, 
esos animalillos ecsisten, umversalmente, en el 
Semen de todos los animales, en general, pero, en 
cada uno, tienen una forma y un desarrollo es- 
pecial. 

También se ha descubierto, que se desarrollan 
de una clase de huevo ó ovum, llamado granillo 
Seminal, ó vesícula. Por medio del microscopio, 
pueden distinguirse, siempre, cierto número de 
ellos, en forma de glóbulos de muco, sufriendo 
una serie regular de cambios, semejantes á los del 
ovario femenino. En los primeros momentos de 
observarlos, son redondos y contienen simplemente 
un número de pequeños granos, que son los Ani- 
málculos, en un estado elemental. Mas adelante, 
se encuentra que esos granos se desarrollan en 
pequeños animalillos, mientras que las vesículas, 
que los contenian, se han dilatado prolongándose 
en forma de huevo. Finalmente, la vesícula se 
abre por una estremidad y los animalillos salen 
siendo, al principio, muy pequeños y creciendo 
luego, gradualmente, hasta el tamaño ordinario 
en que los vemos. Las figuras, en la presento 
lámina, muestran la forma de los Espermatozo- 
arios y los cambios en las vesículas, según se ven, 
por medio del microscopio, en el ser humano. 

En diferentes seres la forma, así de la Vesícula 
como la del Animálculo, varia mucho y, á veces, 
los Espermatozoarios sufren algunas metamorfosis 
notables, antes de adquirir su forma linaL 
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ANIMÁLCULOS Y VESÍCULAS SEMINALES. 




. Una de las vesículas, conteniendo los animálculos en un estido 
rudimentario y enroscados. 2. La vesícula rota, y los animálcu- 
los escapándose de ella. 8 y 4. Animálculos perfectos, a. V.x el 
MtómagO y los intestinos. Lo.-¡ dos puntos blancos, en el estretno 
superior, indican la boca y el chupador, por medio del cual se ad- 
hiere u cualquier cuerpo. 
Estas figuras están aumentadas muchos miles de reces. 
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En el ser humano hay como treinta Esperma- 
tozoarios en cada vesícula, pero hay mas en ciertos 
seres, y no tanto en otros. El número de vesículas 
varia muchísimo, en ocasiones distintas, hasta en 
el mismo individuo. 

El tamaño ecsacto de los Espermatozoarios es, 
naturalmente, difícil de averiguar; pero el Señor 
Buchet estima su longitud en la diez milésima parte 
de un pelo ordinario, y su peso, en la ciento 
cuarenta mil millonésima parte do un grano ! 
Dice que una gota, del tamaño de un grano de 
mostaza, contiene, á veces, cincuenta mil de ellos, 
6 mas. 

A pesar de esta estrema pequenez, estamos en- 
teramente al corriente de las particularidades de 
su estructura, y hasta de muchas de sus costumbres: 
esto no debe ocasionar gran sorpresa al recordar, 
que ecsisten seres, aun mas pequeños, que han 
sido estudiados con mejor écsito. En las figuras 3 
y 4, de la última lámina, la forma de los Animál- 
culos humanos está dibujada correctamente, y su 
organización también, en parte, mostrada, por el 
sitio marcado a. a, figura 4, que se supone ser el 
estómago. En estado perfecto, cada uno tiene un 
chupador, en el estremo mas ancho, por el cual 
pueden adherirse á cualquier objeto : dicho chupa- 
dor se halla representado por la tilde blanca, en 
las figuras 3 y 4. Se observa que cambian de piel, 
en ciertos períodos, como las culebras y, á veces, 
encontramos la piel suelta colgándoles á hilachas, 
ó separada por entero. Algunos animalillos tienen 
una porción de pelos, ó pestañas, por medio de los 
cuales se mueven en el fluido, y algunos tienen 
hasta aletas perfectas. Un fisiólogo nos asegura; 
que vio, distincteimente, que eran secsuales y que 
podia fácilmente distinguir el macho y la hembra I 
Por lo común, son briosos y activos, y tienen 
movimientos peculiares, algunos de los cuales se 
ejecutan de consuno y otros aisladamente, con 
gran perseverancia y regularidad ; por ejemplo, 



DEL SISTEMA MASCULINO. 37 

algunas veces, un número de ellos formará un 
círculo o anillo, con las. cabezas todas en una 
misma dirección, y darán vueltas y mas vueltas 
giratorias durante mucho tiempo : ó bien se verá 
á uno dfi ellos empujando hacia adelante un gran 
gl<5bulo de mucosidad, ó de sangre, muchas veces 
mas pesado que él mismo, durante muchos minu- 
tos, sin interrupción. En todos ellos se obser- 
va una peculiaridad, á saber, una tendencia, casi 
invariable, á moverse solamente en línea recia, 
Inicia adelante, y vara vez darán la vuelta para 
retroceder, aun cuando tropiecen con. algún obstá- 
culo; al cual se adhieren, con frecuencia, por 
medio del chupador, permaneciendo así hasta que 
mueren. Amenudo, se les vé pelear unos con 
otros, y caerlo número de ellos combatirá hasta 
que solo quede uno vivo. Fuera del cuerpo, los 
animalillos vivirán algunas horas, particularmente 
si se ponen en agua caliente, en la que pueden 
notarse, pronta - movimientos. 

Los Zoospermos no se encuentran antes do la 
pubertad, i¡ i por lo común en la edad demasiado 
avanzada. Mucha:-; dades los destruyen 

también, y el mismo (Meció producen varias drogas. 
En todos los casos, en que no haya Zoospermos, o 
que hayan sido destruidos, sea cual fuere la i 
el semen no puede engendrar ; aunque, bajo cual- 
quiera otro punto de vista, pueda ser completa- 
mente perfecto, y el vigor del individuo no aparezca 
debilitado en lo mas mínimo : eso se ha pr< 
librándolos y destruyéndolos. 

Se observará, que el desarrollo de los Zoi 
moa es estrictamente análogo al de los huevos, 
(óvulos) en las hembras. Así se hallan, prii 
mente, bajo la forma de granillos, encerrados en 
una vesícula, que se revienta cuando están mas 
perfectos, facilitándoles su escape. En algunos 
animales, se nota, también, un desarrollo periódico 
de aquellos, semejante al de la ova en la hembra, 
con el cual corresponde comunmente. En tales 
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animales, los testículos son pequeños en otras 
épocas, aumentando en tamaño, en dichos perío- 
dos, porque las . solo entonces, llegan a* 
su completo crecimiento. 

Siguiendo la marcha del semen, desde su origen, 
vemos que los animalülos no se desarrollan 
iquel lie-a, á las vesículas seminales, y alj 

Seccionan hasta que ha Llegado á La 
ala próstata. En los testículos, jamas encon- 
tramos Los Zoospermos, propiamente dichos, sino" 
solamente las vesículas, quecont isgriínulos, 

los cuales se desarrollan gradualmente, á mi 
•ii avanza. 

Por consiguiente, los testículos pueden com- 
pararse ¡í los ovarios, los vasos seminales tí Jas 
Vesículas de Graaf, ,v Los Grám Los Seminales d la 
ova. Algunos fisiólogos consideran Los granulos 
como la ova de los anim¡ ; pero esto no 

Be puede decidir aun, no obstante ser cierto que 
Los animalülos procedí d 

La i ■ hos, que nos per- 

miten cono y el 

dentó oportuno, <! les de 

eses órganos, so verá, ¡í medida que avancemos, 
sobre todo al tratar de la Ympotencia y de las 
lales. 

Algunos de estos detalles sirven, también, para 
hacer mas evidente el imiento de 

la concepción. Por ejemplo, la tendencia, que 
i Los animalülos, á moverse solamente en 
hacia adelante, es, bajo toda probabili- 
dad, La causa de que suban hasta el útero, des 
vagina, é impregnen al huevo. Si no fuera por 
esa tendencia, combinada con su gran poder de 
movimiento, los dos principios no podrían concill- 
arse. La facultad que tienen de vivir fuera del 
cuerpo, por algún tiempo, es necesaria, también, 
para la fecundación, porque ellos no pueden llegar 
á" su destino imediatainente. Se ha averiguado, 
que pueden vivir en los órganos femeninos, cuando 
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SECCIÓN DEL UTElíO, Á LOS CUATRO MESES DK 
EMBARAZO. 




a, a, a. Las pruesa. paredes de la Matriz, b t>. El Peto, c El Cor- 
don Umbilical, d, d. La Placenta. «.El >>'ellus. //./• L*3 



¡7 El Corio. h. Kl Amnios. ¿, i. Vasos de las Caducas. 
* k Las aberturas interiores de las Trompas de Falopio ; cortadas 
en la lámina. 1. La boca de la Matriz, que se abre sobre la Vagi- 
na, m. La Vagina. 
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estos están sanos, hasta p< inte y seis horas, y, por 
consiguiente, durante cualquiera parte de ese 
tiempo, puede tener lugar la concepción. Algunas 
veces, la concepción se verifica en pocos minutos, 
y otras veces, no tiene lugar hasta muchas horas, 
después de la unión de los dos sécaos. Al disecar 
un animal muerto, diez horas después de la cópula, 
se ha encontrado que el semen no había llegado 
aun al huevo, aun que, por lo común, pasa al útero 
casi imediatamente. 

De lo dicho se evidencia cuan inecsacto es hablar 
del momento de la concepción, como si fuera un 
período positivamente conocido. Ni puede come- 
terse mayor error, que suponer que corresponde, 
siempre, con el momento de la cópula ; porque 
puede tener lugar hasta veinte horas después, y 
aun mas. Evidenciase, también, de estos hechos, 
el motivo porque la concepción puede verificarse 
sin verdadera cópula. Si el semen se deposita 
meramente en los labios estemos, puede fecundar, 
porque los animalillos pueden dirigirse, de allí, 
hasta el xítero. Ymporta poco, también, de que 
manera se deposita el semen en los órganos feme- 
ninos, con tal que sea perfecto ; eso esplica como 
es que puede verificarse la concepción artificial- 
mente, con solo inyectar el semen en los órganos 
femeninos, con una jeringa, ó de otro modo cual- 
quiera ; lo cual se ha hecho con frecuencia. La 
presencia del órgano masculino no es esencial, en 
manera alguna, y he ahí la razón porque falla, a 
menudo, cierto medio de querer impedir la concep- 
ción. Se ha hecho observar, también, en lugar 
anterior, que para la concepción no.es necesario el 
sentimiento secsual, en la hembra; esto se hace 
evidente si se refleesiona, que los animalillos suben 
hasta el útero, por su propia fuerza vital. Es 
probable, sin embargo, que ese sentimiento coadyu- 
vé ií la concepción, determinando ciertas condi- 
ciones favorablos de las partes : por eso, no hay 
tanta probabilidad de que dicho fenómeno tenga 
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logar durante el sueño, 6 la pérdida de los sentidos, 

aunque puede verificarse así. 

La antigua idea de que solo el olor, 6 aura, del 
semen, era lo que ascendía hasta los órganos feme- 
ninos y fecundaba el huevo, es demasiado infun- 
dada y manifiestamente incorrecta para que nos 
detengamos á refutarla. 

La presencia, ó la ausencia,, de los Zoospermos, 
en los órganos femeninos, y en otras partes, es la 
prueba principal, que se busca, en los casos de 
supuesta violencia ; porque, en tales casos, si el 
acto se ha cometido, pueden hallarse, con seguri- 
dad, vivos, hasta veinte y seis horas después; 
muertos, casi hasta cualquier poríodo, si los mudos 
se han Becado. 

En el dia, se considera, generalmente, al anima- 
lillo, como verdadero rudimento ó germen del 
futuro ser humano, el cual, se supone, procede de 
él, de la misma manera que la planta procede de la 
semilla; ó, mas bien, se opina, que el ser humano 
es uno de esos Zoospermos que se lia desarrollado, 
hasta adquirir una forma mas perfecta, por la 
potencia del huevo en que está colocado. En 
prueba do esto, tenemos el hecho, atestiguado por 
varios observadores, de que, cuando el huevo se 
abre, durante su pasage por la Trompa de Falopio, 
después del escape de la vesícula germinal, cual- 
quiera de Los animalillos, si entonces está presente, 
siempre, se introduce en él. En suma, se ha visto 
que asi lo hace y, por tanto, ahí tenemos una 
explicación, probable, del principio de l¡i vida 
humana, si suponemos, que ese ser diminuto es el 
origen del futuro ser humano. Si los Zoospermos 
tienen, realmente, séeso, podemos esptícar, tam- 
bién, el hecho de Indiferencia de séeso en nosotros 
misinos ; porque eso puede depender del séeso de 
los aminalillos, de donde procedemos. 
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LÁMINA VIL 

OOBTE LONGITUDINAIi DE LA MATRIZ : TAMAÑO 
NATURAL. 




a, a. Gruesas paredes de la Matriz, b. Cavidad en su parte superior. 
ó Ctterpo. c. Cavidad en su porción inferior, ó Cuello, </. La 
Vagina, e, e,. Sección de las Paredes de la Va¡rint. /, /. Dos 
hilos, que pasan por las aberturas de las Trompas de Falopio y se 
muestran en el Interior del útero. ¡7. La boca de la Matriz ú Os 
Títuxb, que comunica con la Vagina. 

La Lámina, que antecede, es de tamaño natural : esto dará una 
Mea del cambio asombroso, que el órgano ha de sufrir, en el curso 
del embarazo. 
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PARTE II. 



ENFERMEDADES, VICIOS DE CONFORMA- 
CIÓN Y DESARREGLOS DEL SISTEMA 
MASCULINO. 

Es de la mayor importancia, que todo hombre 
ee conozca lo bastante, afln de poder descubrir loa 
varios desarreglos de su sistema, cuanto antes, y 
que conozca, también, los medios propios para su 
prevención y cura. El que nada de esto sabe, y 
ee dirige ¡í un físico, solo cuando siente dolor ó* 
malestar, hallará, amenudo, que ya no puede ser 
aliviado, habiendo pasado el momento favorable, 
sin f\ saberlo, tí causa de su ignorancia. Algunas 
de las enfermedades mas severas y peligrosas de 
los testículos, por ejemplo, no causan ni dolor ni 
molestia hasta que no se hallan nuy adelantadas. 
Por tanto, daremos, con claridad, las indicaciones 
de cada enfermedad y, al propio tiempo, el trata- 
miento que debe seguirse ; haciendo lo posible, 
afin de que cada cual pueda practicarlo, por sí, con 
facilidad. 
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CAPÍTULO rv. 

ENFERMEDADES, YMPERFECIONES, Y VICIOS DE CON- 
FORMACIÓN DE LOS TESTÍCULOS, DE SUS FORROS, 
Y DE LAS PARTES, QUE SE HALLAN EN MAS INME- 
DIATA RELACIÓN, CON AQUELLOS. 

Según se lia dicho, los testículos son dos, por lo 
general, uno á cada lado y el izquierdo mayor y 
mas bajo que el derecho : pero, á veces, mas de 
dos parecen ecsistir y otras, solo uno, ó tal vez 
ninguno. La circunstancia de hallarse el uno 
colocado mas alto que el otro, evita el que el acto 
de cruzar las piernas los cstruge, pues resbalan el 
uno sobre el otro. Hemos esplicado su estructura 
interna y solo falta describir sus adherencias y 
cubiertas. 

Lo primero que los rodea, es una membrana, 
llamada Túnica Albugínea, ó Perüestis, ó mas 
propiamente Peridídimo que los cubre, por com- 
pleto, y destaca unas ramas, ú hojas, que penetran 
en la Sustancia del Testículo, dividiéndolo, hasta 
cierta profundidad, en secciones 6 Lobos, seme- 
jantes á los del cerebro, si bien de forma triangular. 

La cubierta estertor tiene por nombre Escroto, ó 
bolsa, y es de la misma materia que la piel de loa 
muslos : está dividida en dos, por una lomita 
llamada Rafe y, en la edad de la pubertad, se 
cubre, por lo regular, de vello. Debajo del Escroto, 
hay una membrana celular y rojiza, que so apellida 
Daríos, la cual forma una bolsa distinta para cada 
testículo, separando á estos, otra membrana ver- 
tical, llamada Septo del Escroto ; de modo que los 
dos testículos se hallan completamente indepen- 
< ientes. La naturaleza del Lártos ha sido objeto 



MÚSCULOS DI' l ¡y ; I.> 

Y CUBIERTAS, Ó FORIíOS, 
LOS TESTÍCULOS. 




Fuj. 1.— 1, 2, 3. Los Músculos de la raíz de la P 

4 ' 5 - Lo8Ml «o, que obran aobre la erección. 

Fig, 2.- Las differentes cap ; ¡, del Testículo, co 

Deferente y lo en el Cor 

don Bpennático, el cual sube, al través del ai 
nal, en 11. 

7. El Testículo. 

8. El Epielídlmo. 

12. El Vaso Deferente, al penetrar dentro del cuerpo. 
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CONDUCTOS SEMINALES DEL TESTÍCULO. 




a, a, a. Lóbulos de los Conductos Seminíferos pequeños, parecido» 
en su formación á la del Cerebro, b. 1.a Rete Testis : varios con- 
ductos, casi rectos,, en los cuales se desahogan los menores. c.Los 
Vasos Eferentes, ó conductos Mayores, en número de 12 á 18, á los 
enales se transía la el S men de la Ueste Testis. d. Plecsos o con- 
glomeraciones de los Vasos Eferentes en forma de cabeza y Pare- 
cí,], , H io Testículo, llamados Epidídimos. e, e. Laca- 
boza del Epididimo. ,'', f. El cuerpo del Epidídlmo. (7, Un apén- 
dice del Bpidídimo apellidado el aberane : no siempre eceiste. 
A. I.a Cola o Canda del Epididimo. i, i. El Vaso Deferente : al 
principio muy retorcido, pero al fin casi recto. 
De la anterioi eepllcacíon, se deduce ; que los Conductos Seminales 
vari, gradualmente, injiriéndose en los mayores y mas rectos, llaroa- 
dos líete Testis; luego, en los aun mayores conocidos por Vasos 
Eferentes y todos, finalmente, se reasumen en un solo conducto, 
llamado Vaso Deferente. 
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de discusión, entre los anatómicos: asegurando 
unos, que era un mero tejido celular ; pretendiendo 

otros, que ora un músculo : no hay duda que parti- 
cipa, en parte, de este último, consistiendo en 
muchas fibras largas, cruzadas, y enlazadas, en 
todas direcciones. Las coniá de estas 

fibras producen el encogimiento y arrugamiento 
del Escroto, cual so observa en la repentina apli- 
cación de frió al esterior. Debajo, é inmediato al 
Dártos, hay una capa, verdaderamente muscular, 
llamada, Músculo Oremaster ó Títnica f:\-ilhroides, 
cuyo objeto es el de llamar al test aculo hacia arriba •. 
dicho Cremaster nace de uno de Los músculos del 
abdomen y baja por el anillo abdominal, 6 inguinal, 
formando parte del cordón es] » vinal ico. La última 
cubierta se llama Túnica Vaginal y es una verdadera 
membrana serosa, entretegida de vasos sanguíneos, 
é inmediata ¡í la Túnica Albugínea, 

En estado de buena salud, las fibras musculares 
del Escroto se hallan, por lo general, contraídas, 
de modo que arrugan la piel y sugetan á los testí- 
culos contra el abdomen ; pero, cuando cosiste 
debilidad 6 cansancio, se relajan las libras y los 
testículos cuelgan, ejerciendo tirantez sobre el 
cordón. Es casi seña segura de enfermedad, cuando 
se muestra relajación del Escroto, en cualquier 
época de la vida : á menudo, su desaparición os 
el síntoma de mejoría. En los ancianos, 6 personas 
de malas costumbres, suele la relajación hacerse 
crónica. Si ecsaminamos la antigua estatuaria, 
veremos que los autores conocían perfectamente 
este hecho fisiológico, por cuanto, en sus obras del 
arte, hallamos, siempre, que las figuras de hombres 
sanos y robustos, tienen el Escroto recojido hacia 
el abdomen, mientras que, en los ancianos y los 
que padecen, está representado colgante. 

Como regla general, los músculos dol Escroto 
obran con entera independencia de la voluntad 
jero ha habido ejemplos de hombres, que los 
hacían obrar á su antojo. Algunos muchachos, 
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antes de la pubertad, poseen esta facultad y con- 
■iguen encojer los testículos, hasta dentro del anillo 
abdominal, dejándolos bajar luego: pero este 
dominio vara vez continúa, no habiendo llegado á 
mi conocimiento mas que un solo caso, en persona 
adulta. Este hombre subía los testículos á la ingle, 
de modo que figuraba una quebradura, por cuyo 
la quinta para el servicio militar: 
asualmente, el engaño, confesó Iía 
b hizo pruebas d braordinaria facultad, 

ante Los facultativos que lo ecsaminaron. Podía 
subir uno solo ó los dos y subir uno mientras 
bajaba otro; en suma, tenia sobre dios el mismo 
imperio que sobre ! y los movía con igual 

celeridad qu • estos. Cuéntase de otro hombre 
que, acusa Lo de ser el padre de una criatura ilegí- 
tima, trato de evadir la responsabilidad, alegando 
que carecía de testículos; pero se descubrid que 
tenia la facultad de .subirlos á la ingle, cuando 

«meria. En i itado d< I ua salud, Los músculos 

del Escroto obran poder en el acto del 

odito, apretando fuertemente a" los testículos contra 
el Bacinete: una de las causas de impotencia, en 
personas muy ancianas 6 gastadas, es La pérdida de 
esta fuerza, que no p< rmite, entonces, que el semen 
sea arrojado con impulso suficiente. En los niños, 
la firmeza, ó relajación, de estos músculos, es una 
indicación, muy útil, de] estado de su salud. La 
ion de los testículos, es la de un óvalo 
aplastado, con un estremo un poco mayor que el 
otro ; su piso ordinario es. sobre una onza. 

El Vaso Deferente, ó conducto general, en el 
cual desahogan todos los demás menores, nace en 
el globo me amo inferior del Epidídimo, y 

luego pasa al cordón espermátioo, con el cual 
penetra al abdomen : su curso ulterior lo liemos 
descrito ya: tiene de Longitud unos treinta y dos 
pifo. El forro del cordón se compone de dos 
capas : la esterior, que es muy compacta, ¡i manera 
de cartílago, impide que pueda fácilmente compri- 
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mirse ; la interior, es una membrana mucosa, 
semejante á la que hay dentro de la Uretra. El 
oordon se palpa esteriormente con mucha facilidad. 
La antecedente descripción de los testículos, y 
Sus forros, unida á lo que, sobre el particular, se 
ha dicho anteriormente, es lo bastante para dar 
una idea clara de las varias enfermedades y desar- 
reglos, á* que se hallan sujetos, y de las razones en 
que se funda el tratamiento indicado. Se observará 
que se hallan colocados en tal disposición, fuera 
dol cuerpo, que no tienen concesión directa con 
ningún otro órgano y que pueden, por lo tanto, 
amputarse sin tocar á ninguna otra parte. Esta 
operación, á la cual se llama castrar, es, á veces, 
necesaria, en ciertas enfermedades : puede acon- 
tecer, también, que suceda naturalmente y, en 
algunos países, se practica esprofeso, y sin necesi- 
dad, para conseguir ciertos fines. La castración ó* 
amputación de los testículos, sin embargo, de cual- 
quier modo que se egecute, no solo destruye la 
facultad de procrear, sino que influye mucho en el 
desarrollo y las funciones de otras varias partes del 
sistema ; de lo cual se deduce que son indispen- 
sables, tanto para la reproducción del individuo, 
como para la perfectibilidad de todo su organismo. 

ANOMALÍAS EN EL TAMAÑO Y, APARENTE, NÚMERO 
DE LOS TESTÍCULOS. 

El tamaño ordinario de los testículos es, próesi- 
mamente, el de un huevo de paloma y su peso, 
según se ha dicho, sobre una onza. Á veces, sin 
embargo, son, 6 mucho mayores 6 mucho menores 
y el peso, por consiguiente, mas ó menos, también, 
de lo regular : los he visto tan grandes como un 
huevo de gallina y tan pequeños como una avellana, 
sanos y con todo vigor, en ambos estreñios. Esta 
circunstancia debe tenerse muy presente por los 
facultativos, pues he conocido individuos, que 
rehuian el casarse, por temor de carecer de poder, 
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íí causa de la pequenez de los testículos, y con 
dificultad podía convencérseles de lo contrario. 
En cierta ocasión, un joven de veinte y seis años, 
con dichos órganos no mayores que los de un 
muchacho de nueve, pero con poder igual á* la 
^generalidad, titubeó largo tiempo antes de verificar 
BU matrimonio y solo lo verificó, á fuerza de consejo, 
■legando, después, ¡í ser padre de una numerosa 
familia. Conviene, con todo, advertir que, en este 
Caso, todos los (lemas órganos eran de regulares 
dimensiones y que la pequenez de los testículos 

databa de su infancia y era, por tanto, una cosa 
natural ; la cuestión hubiera sido muy diferente si 
hubiesen disminuido después de estar bien desar- 
rollados. Cuando se reducen, ó gastan, por efecto 

de enfermedades, ó á veces sin razón ó causa 
aparente, es el caso de gravedad y, casi de seguro, 
acompañado de pérdida de poder. 

El abuso de ciertas drogas, especialmente el 
Yodo, producen, á m< nudo, La disminución de los 
testículos : lo mismo sucede con las exhalaciones ó 
vapores de ciertos metales; el plomo, por ejemplo, 
cuyos operarios he visto con frecuencia dañados en 
la forma dicha. Es pues indispensable, que el 
facultativo, en tules circumstancias, conozca la 
historia anterior de las partes, y ecsamine las con- 
diciones de ias demás, para emitir un juicio ecsacto. 
A veces uno solo de los testículos es pequeño, y el 
otro de grandor ordinario ; acontece, también, que 
el uno, sin que el otro sufra menoscabo. 

El esceso, en el tamaño de los testículos, debe 
siempre escitar sospechas de que pueda ser efecto 
de enfermedad y hay que proceder á un ecsamen 
minucioso. Si siempre han sido de las mismas, ó 

{►róesimas dimensiones, desde la pubertad ; y si 
os demás órganos son también grandes no hay 
motivo para tener aprensión. Deben estudiarse, 
con cuidado, los síntomas de las distintas afec- 
ciones que vamos ¡í enumerar, especialmente 
aquellos de dilatación, como la Hidrocele y la 
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Hernia Humoral. Hé visto testículos, en un 
muchacho de catorze anos, mucho mayores que 
los de la generalidad de hombres heohos, 3 entera- 
mente sanos : pero, no hay que olvidar, que el 
esceso de magnitud no trae, siempre, consigo, 
aumento de poder. 

Algunas veces, el desarrollo de los órganos gem- 
íales es muy tardío, á* causa del lento crecimiento 
de los testículos, habiendo conocido á un joven, 
de diez y nueve años, cuyas partes estaban en el 
mismo estado que cuando tenia siete : el resto del 
cuerpo guardaba analogía con dichas partes, de 
modo que apenas representaba doce anos. Todos 
los órganos estaban, al parecer, sanos y el poder 
seesual ecsistia, si bien no en gran fuerza: lo cual 
probaba acción lenta ó retraso en el desarrollo y 
me hizo creer, que, probablemente, sería posible el 

dispertar ¡í la naturaleza. Con este tin. le di 

instruccionnes, para el uso de lociones estimulantes, 

acompañadas de fricciones, y le ordené alimentos 
escitantes, con baños calientes, diarios, y un 
ejercicio sostenido, al aire libre. Los efectos de 
este régimen se hicieron pronto sensibles ; en 
menos de seis meses, un aumento notable se 
efectuó", no solo en el volumen de las partes, sino 
en la intensidad del deseo seesual. El esterioi 
que, hasta entonces? se habia mantenido liso y 
pelado, se cubrid de vello ; la voz adquirió un 
timbre mas varonil ; los músculos se endurecieron ; 
lo imaginación cobró actividad y la virilidad, en 
suma, ocupó el lugar de la pasada infancia. La 
mejoría continuó hasta la edad de veinte y un 
años, en cuya época, no era ya p ¡rceptible diferen- 
cia alguna, entre él y los demás jóvenes de su 
tiempo. Si este caso no se hubiera cuidado con 
prontitud y acierto, es probable qire todo desarrollo 
hubiera cesado y una temprana muerte hubiera 
puesto fin á una ecsistencia raquítica. Hasta que 
edad es posible conseguir semejantes mejorías, no 
es dado el asegurar ; pero, mi opinión es, que 
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puede basta los treinta años : cus ito mas 

Joven o mejor; aunque se han 

conoi recido Los te tículos, 

despu eis años. 

hay tres testículos y, 
aun c real- 

aera] es que uno 
de loi po idídimo, algún tanto 

abultado j muy separado de] bien 

algún ,. iue o tumor: esto último es lo que, con 
mas ' ia, ha resultado de ¡as di 

siendo defecto de aacimiento y sil nencia 

dañina. ículo 

pero no siempre acompañados de 
aumento de poder secsual. 

En i aparece un Testículoy, 
á %•(■<■(.., ninguno; hé c >cido jó*venes, muy 

idi is, ¡ or i .-. 1 In algunos d ¡ estos 

casos, no i i tía, en verdad, mas que un <i 
sin que el individuo ra, por ('lio, dis* 

minucion de poder; pero, por lo general, dichas 
faltas son, mas bien aparentes, que •■.■ 
Antes de nacer, Los tesl ícu] n 
dos en el abdomen y no bajan, por lo general, al 
Escroto, basta el último mes : si, como acontece á 

, deja de efectuarse la bajada de mi ■. <> de. 
anillos, el individuo aparece defectuoso. Entonces 
Lis personas nial informadas, que no ven masque 
la ausencia de los testículos y observan que el 
poder reproductivo es mas bien mayor que menor, 
deducen (pie. sin ellos, puede engendrar el hombre. 
Un indivíduido que, por largo tiempo, se había 

ido sin testículos, y que, sin embargo, dis- 

a de todo el poder reproductivo, murió", en 

uno di los hospitales de Londres; al disecar su 

e hallaron dos testículos perfectos, que 

no habían lujado al Escroto: el misterio quedó 

ado : estos casos son. sin embargo, nuy raros. 
En diez mil ochocientos reclutas jóvenes, ecsamina- 
dos por el Doctor Marshall, halló cinco cuyo testí- 
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culo no halia bajado, y sois, en Loa cuales el 
izquierdo se hallaba en igual caso ¡ solo en un 
individuo, ambos órganos Be mantenían, sin haber 
des •rndiilo al Escroto. 

Conviene mucho que los testículos se mantengan 
en el abdomen, en vez de bajar solo álasin 
como acontece ¡í veces, porque, en esta u] 
posición, suelen verse comprimidos en el anillo, 
por las partes que los rodean, y gastarse de resultas. 

Da todos modos, la no bajada de Los testículos, 
donde quiera que se detengan, d be considerarse 
como una imperfección y ocasionar recelo, aun 
cuando no causea molestia, ai haya disminución 
de poder. El testículo, en SÍ, se halla tan SU] 

sus peculiares enfermedades, cuando .se halla en 
dichas anómalas posiciones, como cuando ocupa 
su sitio natural, y, por desgracia, en aquellos casos, 
no puede llegarse a* él: ademas. Jas partes que lo 
rodean participan del mal y la vida puede peligrar, 
por efecto de una simple indisposición, que hubiera 
sido muy fácil de curar, en la posición ordinaria 
del testículo. 

Algunas veces, los testículos retenidos, bajan, 
entrando en años la persona, y, si en e ven 

comprimidos por el anillo, es fácil que surja gran 
hinchazón, é inflamación severa, q te concluya por 
gastar, del todo, aquellos órga los. TaL s casos se 
han equivocado con quebraduras, y ha habido 
quien ha supuesto que los Testículos habían nacido 
entonces, de repente. 

Guando hay verdadera carencia de Testículos, 
desde el nacimiento, el desarrollo de todo el sis- 
tema es defecl lo io y el individuo se halla c< - 
tamente privado de sensibilidad y de poder secsuaL 

En algunos animales, los Testículos, natural- 
mente, permanecen siempre en el abdomen y en 
otros bajan, en aquel!;,,, ocaskw 
que adquieren su desarrollo periódico, efecto de la 
completa formación de los animalülos d 
llamados Espermatozoarios. 
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Varios viajeros aseguran que eesiste una tribu de 
Botentotes, en el Cubo de Buena Esperanza, loa 
cuales no tienen mas que un testículo, pero muchos 
Naturalistas creen mas probable el que la falta 
proceda de costumbre de destruir uno de dichos 
órganos en la infancia. Es posible, sin embargo, 
<[iie el defecto sea natural, lo cual no es mas estraño 

que las muchas rarezas, que se advierten, en los 

órganos genitales de las mujeres de las mi 
Tribus, lie conocido ¡í dos hermanos, gemelos, 

uno de los cuales tenia tres testículos y el otro solo 
uno. 

A vece-;, se han presentado ambos testículos, que 
solo parecían uno, i, causa de haber crecido juntos, 
por carecer el Escroto del septo. Pueden los 
testículos hallarse tan cncojidos coiit ra f 1 abdomen, 

por efecto de la contracción, delmúscultocremaster, 
que no se Les descubra sin un minucioso r< conoci- 
miento: fácilmente sucede entonces el suponer 
que no ecsisten, cuando, de hecho, no solo son 
perfectos, sino que se hallan al esteriordel cuerpo. 
Ha habida casos, de esta naturaleza, en que Facul- 
tativos han atestiguado, que el individuo carecía 
de los órganos espresados; esto demuéstrala nece- 
sidad de un eesámen minucioso y profundo, cuando 
hc presentan tales, aparentes, deformidades. 

Estos defectos, si bien no peligrosos, en sí, 
deben, sin embargo, corregirse, en lo posible, 
pues es fácil que, adhiriéndose los testículos á las 
partes inmediatas, concluyan por gastarse y pro- 
ducir completa impotencia. La operación quirúr- 
gica, que se requiere para el caso, es difícil, ala 
par que espuesta. Algunas disecciones han com- 
probado la ausencia, total de testículos, sin traza de 
haber jamas ecsi bido. A veces, el Vaso Deferente 
ecsiste, por sí solo, otras, con el Epidídimo y, en 
algunos casos, no hay señales de uno ni otro : esta 
ausencia total d es, sin embargo, muy 

rara y B e halla si< a >re indicada por defectos en las 
demás parí I ema. 
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En algunas ocasiones, aunque muy raras, los 

Testículos han bajado .al Perineo, en lugar del 
Escroto, probablemente, por efecto tío alguna im- 
perfección en estas partes. 

En el trascurso de mi práctica he sido, con fre- 
cuencia, consultado, sobre casos Testicularos ano- 
dínalos y he tenido la satisfacción, repetida, de 
destruir infundadas aprensiones y do devolver 
calma y satisfacción á los que, antes, eran víctimas 
de la desesperación. 

H1DKOCELE, 6 HIDROPESÍA DE LOS TESTÍCULOS. 

Esto se llama, á* veces, testículo afinado ó hincha 
do. Propiamente hablando, es mas bien una 
afección del Escroto, en que se hallan encerrados 
los testículos, que de los testículos mismos. Hay 
tres clases de Hidrocele ; primera, aquella en la 
cual el Huido se aglomera en la sustancia del tejido 
del Escroto ; Segunda, la que está" contenida dentro 
de las capas de dicho Escroto ; y tercera, cuando 
se forma en la cuerda, espenuatica. 

_ Primera Variedad déla Hidrocele, — Esta se llama, 
científicamente, Hidrocele (Edematodes y está, por 
lo regular, ligada con hidropesía general, ó naco 
del tratamiento de algunas de las otras variedades. 
Sin embargo, no se encuentra, amenudo y, rara 
vez, se forma por sí misma. Tiene por causa, 
algunas veces, el haber usado un braguero mal 
construido ; otras, procede de golpes y hasta de 
un traje apretado : lo mas frecuente, sin embargo, 
es que provenga de alguna otra enfermedad, par- 
ticularmente de la hidropesía en el abdomen, la 
cual está sujeta á entenderse al Escroto. En ésta 
forma de enfermedad, el testículo es, por lo 
general, al principio, blando y, al apretarlo con la 
punta del dedo, queda, por algún tiempo, una 
señal blancuzca. Sin embargo, según avanza el 
Escrutóse endurece, se vuelve enteramente liso y ] a 
Pene se abulta, particularmente hacia el prepucio : 
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LAMINA IX. 

CORTE 6 SECCIÓN, EN UN CASO DE HIDROOELE, 

MOSTRANDO EL INTERIOR Y LAS 

PAREDES, 6 CARAS. 



Fig. 1. 



Fig. 2. 





Píff. 1. a. La Pene, muy encojida. b. El Escroto, c. El Testículo. 
d. El Vaso Deferente, e. La Sección del Escroto y de las dife- 
rentes capas. / La Túnica Vaginal que, como se observará, es 
doble, á calis* dfl su r,rt,r.ston soore el Testículo, el cual está á la 
parte esterior de la Túnica. (/. El agua, contenida entre los do* 
pliegues de la Túnica, h. El Cordón Espennático. 

Fig. 2. Aspecto Esterior de la Hidrocele, haciendo ver, también, las 
Venas, en uu caso de Varicocele. 1. La Vena, dilatada. 
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en casos niuy serios el ciítis se inflama y se des- 
prende á pedazos. 

El tratamiento de esta clase de Hidrocele debe 
variar, según las condiciones, bajo las cuales la 
encontramos. Hi es causada por hidropesía gene- 
ral, el único modo de curarla es el de hacer desapa- 
recer esta necesitando, entonces, poco tratamiento 
local. Si ecsiste alguna presión perjudicial, debe 
inmediatamente hacerse desaparecer : con frecuen- 
cia, esto solo producirá* una mejoría inmediata sin 
necesidad de otro medicamento. , 

Después de observar las anteriores prevenciones, 
el tratamiento local debe consistir en baños, fre- 
cuentes, de agua de alumbre, fria ; una onza en 
una pinta ; 6 de agua fria, simple. Debe usarse, 
también, constantemente, un vendaje suspensorio, 
escepto cuando el enfermo pueda permanecer com- 
pletamente tranquilo, sin ponerse' en pié demasiado 
tiempo. Deben mantenerse lo intestinos libres, y 
beber poco fluido. Podrá tomarse la mezcla 
siguiente, durante cuatro dias ; luego omitirla 
cuatro, para tomarla otros cuatro, después ; alter- 
nando así hasta haber hecho uso de ella doce veces : 
en caso que, á" los cuatro primeros dias, bajase la 
hinchazón, como resulta ameirudo, no es de necesi- 
dad el continuar. R. Hidriodato de Potasa, treinta 
y seis granos ; agua destilada, una onza : Dosis, 
diez gotas, por mañana y noche, en medio vaso de 
agua. 

Segunda Variedad de Hidrocele. — Esta se lhima, 
generalmente, Hidrocele de la Túnica Vaginal : el 
fluido lo secreta la capa interior del Testículo, y, 
por consiguiente, se halla contenido en la cavidad , 
del Escroto. En la mayor parte de los casos, 
la hinchazón solo se observa por un lado, como un 
huevo liso, ó" tumor, en forma de pera de un color 
natural. Principia en la parte baja del Escroto, y 
sube, gradualmente, basta que, á veces, toca arriba 
y empuja contra el abdomen. Al principio, es 
blando al tacto, y puede sentirse, distintamente, 
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que el fluido fluctúa ó cambia su posición al menear 
el tumor. Sin embargo, al avanzar la enfermedad, 
endurece, y no fluctúa y, al fin, se vuelve mas 
oblongo. Por la descripción anterior, se veri, que 
esta clase de Hidrocele se distingue, fácilmente, de 
la esplicada primero ; en esta última, la hinchazón 
se presenta á un lado y principia en la parte baja, 
mientras que, en la otra, está, mas ó menos, espar- 
cida, sobre el Escroto entero, partiendo, evidente- 
mente, del cutis ó tejido celular. Es verdad que, 
á veces, las dos mitades del Escroto, principian á 
llenarse de fluido, pero, aun entonces, dichas 
mitades se presentan suficientemente distintas para 
distinguirlas y ver la naturaleza de la enfermedad. 

Un modo muy bueno de ecsaminar una Hidrocele 
es el de mirarla colocando una vela por detras : por 
lo general, se presentará medio transparente, y, á 
veces, tan por completo, que puede distinguirse 
distinctamente, en medio del agua, como se vé la 
yema de un huevo, en el centro de la clara. Cuando 
no se puede ecsaminar el Testículo, de ese modo 
es, á menudo, difícil el descubrirla Hidrocele ; solo 
puede acertarse su posición, por una dureza, en el 
sitio posterior de la hinchazón, cerca de la parte 
mas alta. 

En algunos de estos casos, la cantidad de fluido, 
encerrada, es muy grande, habiéndole estraido, el 
Señor Oline, hasta doce pintas, á GHbbon, el gran 
Historiador. Sin embargo, á veces puede haber 
una pequeña cantidad, y permanecer años, ó 
durante toda la vida, sin que se aumente ; esto no 
es lo mas probable: en ocasiones, aumenta con 
mucha rapidez. 

Es también singular que, aun en algunos casos 
muy malos, la molestia es escasa y, salvo la incomo- 
didad, producida por el tamaño y el poso, el 
paciente padece poquísimo, A veces, sin embargo, 
produce una sensación de malestar y presión en 
los Testículos é ingles: otras, causa entorpeci- 
miento de los miembros. Cuando es muy grande, 
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la Pene se oculta en la hinchazón, haciéndola pare- 
cer mas pequeña, y su erección se hace dolorosa y 
difícil : la cuerda Espermática, también, se contrae 
hacia abajo y se vuelve sensible, impidiendo el 
libre movimiento de los miembros. 

Poco hay que temer, de una Hidrocele de esta 
clase, siendo la salud general buena, á no ser que 
aquella se complique con una verdadera inflamación 
del Testículo : en tal caso, el remedio es difícil 
pues, ante todo, hay que acudir ¡í la curación del 
testículo. He conocido tí un hombre, de sesenta 
años, que tenia una Hidrocele, desde la edad de 
catorze : era de un tamaño considerable, pero 
jamas le habia incomodado ni alterado su salud, <5 
impedido sus funciones. La diferencia entre una 
Hidrocele y un Testícvdo hinchado se esplicara* en 
el artículo sobre la Sarcocele. 

Poco conocidas son las causas de esta clase de 
Hidrocele. En algunos casos, proceden, sin duda, 
de daños, como, por ejemplo, golpes, presión sobre 
la silla, al montar á caballo, y suspensorios mal 
construidos : también lo causará el permanecer 
demasiado tiempo en pié, particularmente en 
aquellas personas cuyos músculos son ñojos. Sin 
embargo, en general, resulta de alguna tendencia 
constitucional, cuya naturaleza no se conoce y no 
se puede adivinar antes de presentarse los efectos. 
En la mayor parte de los casos, el paciente ignora 
su principio enteramente : aumenta tan poco á 
poco y tan disimuladamente, que puede llegarse a* 
un período avanzado, antes de sospechar su ecsis- 
tencia. He conocido jóvenes que suponian, que 
era, simplemente, un desarrollo natural de las 
partes. 

Tratamiento. — Al principio es, á veces, suficiente 
el uso de lociones frias, en particular las de alumbre, 
dos ó tres veces al dia, según se ha recetado para 
la primera variedad. Baños trios frecuentes ayu- 
daran mucho y si se mantienen los intestinos, 
espeditos, y se bebe poco licor, la Hidrocele, a 
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veces bajará considerablemente, y hasta desapare- 
cerá del todo. Aconsejaría el seguir este simple 
tratamiento, aun cuando solo contenga á la enfer- 
medad ; puesto que, si no la cura desde luego, 
impide que empeore y la naturaleza puede, j>or sí 
misma, curarla con el tiempo. Debe usarse un 
suspensorio, desde el principio, y descansar lo mas 
posible. Si después de usar el agua de alumbre 
simple, por algún tiempo, la hinchazón continuase, 
entonces se aplicará, mañana y noche, la loción 
siguiente. 

R. Quina en polvo, una onza ; agua hervida, 
una pinta. Hágase hervir, durante diez minutos, 
y cuando frió, añádase media pinta de espíritu de 
Alcanfor. 

Esta es, quizas, la mejor loción, jamas usada, y 
ha hecho mayor bien, que todas las otras juntas. 
Por la mañana, báñense, las partes, durante diez 
minutos, antes de ponerse el suspensorio, y lo 
mismo, por la noche, al quitarse este. 

En ciertos casos, el siguiente baño ha dado buen 
resultado, después de no haberse conseguido con 
el anterior. 

R. Sal de saturno, una onza ; láudano, media 
cucharadita ; agua, una pinta. 

Esta mezcla debe usarse como loción, lo mismo 
que la otra, y ambas deben aplicarse trias. 

Muy poco' se puede hacer, en cuanto á medica- 
ción interna, escepto el de mantener los intestinos 
espeditos, si bien en ocasiones, la siguiente, receta 
ayuda. 

R. Vinagre de colchico ; vinagre de escila ; éter 
nítrico; de cada uno, media onza — mézclese. 
Media cucharadita de esto se tomará, en un poco 
de agua, tres ó cuatro veces al dia. Vestirse 
abrigado y baños frecuentes, son cosas beneficíales. 

Cuando todos esos medios fallan, como resulta 
muy amenudo, hay que recurrir á alguna operación, 
Va para aliviar temporalmente ya para curar. Para 
lo primero es de costumbre el punzar el saco del 
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Escroto, por medio de un instrumento agudo, y 
hacer salir el agua. Si no se hace mas que isaear 
el agua, por lo regular se vuelve ¡í llenar, aunque, 
á veces, no es así. Tara conseguir una curación 
perfecta, después de haber salido toda el agua, hay 
cpie inyectar el Escroto, por la misma herida, con 
alguna solución astringente. Algunos médicos 
usan agua tria solamente ; pero, con mas frecuencia, 
una mezcla de dos partes de vino de oporto y una 
de agua, Soluciones de yodo, y de hidriodato de 
potasa se han empleado, á veces, y otras, la misma 
agua (pie descargo ; pero el vino de oporto y el 
agua parecen ser lo mejor. 

El modo, como parece curar esta inyección, es, 
produciendo un grado considerable de inflamación 
en el Testículo y también en las capas de las Túni- 
cas de modo que las hace crecer juntas : de este 
modo la cavidad, en la cual el agua se acumulaba, 
desaparece enteramente'. 

Esta operación, cuando se ejecuta bien, dá\ por 
lo regular, buen resultado ; causa poco dolor y no 
tiene peligro. A veces, sin embargo, no llena el 
deseo, por no haberse inyectato el agua bien y, en 
ocasiones, causa mucha mas inflamación de lo que 
conviene, y trae consigo seria irritación permanente. 
El instrumento de punzar, y el 'tubo que espele el 
fluido, deben introducirse con cuidado, ¡í fln de no 
perjudicar al Testículo, pero deben, sin embargo, 
penetrar profundamente, para asegurar la salida 
total del agua. El sitio á proposito, para hacer la 
puntura, es casi detras de la parte bai'a del Tumor ; 
la cantidad de fluido, que se inyecte, debe ser 
tanta como la que salió, y puede permanecer dentro 
como cinco minutos. 

A veces, se presentan dificultades, por este 
método : después de la salida del fluido, la Túnica 
Vaginal se cierra, de modo que su abertura no 
corresponde con la de afuera, y, si el instrumento 
cambia de lugar, antes que la inyección penetre, 
es difícil el volverlo á introducir. En el caso que 
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esto ocurra, es mejor dejar la operación para otro 
dia, p Lesto que si se intenta demasiado á menudo, 
puede causar seria inflamación. También hay 
peligro, al meter de nuevo el instrumento, de que, 
en lugar de penetrar en la cavidad, entre en la 
substancio, de La piel: si esto sucede, el fluido se 
derrama por el tejido celular, y no solo perjudica, 
sino que txasta puede permanecer y producir una 
verdadera hidropesía del Escroto ó Hidrocele (Ede- 
maiOíles, como La descrita bajo el epígrafe de la 
primera variedad. 

Algunos Cirujanos ejecutan la operación, adrede 
de cierto modo, que cambian la Hidrocele en simple 
hidropesía del Escroto, dejando que el fluido entre 
en el tejido celular por medio de la simple intro- 
ducción de una aguja. La nueva enfermedad es, 
sin duda, mas fácil de curar que la antigua, y la 
presiou del agua sobre el Escroto impide, ¡í 
menudo, que haya mas, secretada en la Túnica: 
sin embargo, en muchos casos, la cura no se efectúa 
y, á veces, se hace el mal mas rebelde. Preferiría, 
de mucho, el aconsejar la descarga total y la 
inye icion. 

Etaoperacion es muy simple y, en manos hábiles, 
de feliz resultado; pero, á menudo falla, por falta 
de habilidad y buen cuidado. Si sobreviene dema- 
siada inflamación, hay que aplicar cataplasmas ú 
otros ni • Líos simples usuales, para dominarla, 
permaneciendo el enfermo tranquilo. Desdd Luego 
debe tenerse presente, que es indispensable una 
inflamación considerable, para lograr la curación. 
Conocí una ve/ un hombre, que se operó, él mismo, 
con un cortaplumas ordinario y una pequeña sonda. 
Sacó toda el agua, pero, como nada sabia de la 
inyección, al cabo de dos años se había vuelto 
á acumular el agua. Le pareció" tan sencillo lo que 
había hecho, que dijo repetirla la operación cuantas 
veces fuera necesario. 

Es á veces, necesario practicar, lo dicho, con, 
niños de corta edad ; debe, entonces, no olvidarse 
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que, en ellos, el Testículo está mas bajo que en 
adultos y, por consiguiente, tener mucho cuidado, 
para no herirlo. Una simple aplicación de un- 
güento dulce, ó bien de paños mojados, es todo lo 
que se requiere, después de salida la invección. 

Algunos médicos han usado Sedales, y otros el 
Galvanismo para curar la Hidrocele, pero, aun 
cuando esos medios han sido, á veces, afortunados 
en algunos casos, no han dado mejor resultado que 
las inyecciones, las cuales, sobre ser mucho mas 
simples, cansan menos dolor. A pesar de todo, se 
pueden usar dichos métodos, cuando el otro falla. 

Después de sacada el agua, el Testíciúo debe 
ecsaminarse con cuidado, toda vez que puede 
tocarse ; si está hinchado, ó hay indicios de cáncer, 
no se debe inyectar, hasta haberlo curado de esto 
último. 

En ciertas personas es preciso sacar el agua 
á menudo puesto que se llena de nuevo, á pesar de 
todo. En niños, desaparece, con frecuencia, es- 
pontáneamente, sin tratamiento alguno, pero rara- 
mente sucede así en adultos, aunque he conocido 
algunos en los cuales un activo ejercicio ha bastado 
para disiparlo. 

Esta forma de Hidrocele es, á veces, conjénita, 
es decir, que ecsiste desde el nacimiento. En estos 
casos, el fluido baja del abdomen, no habiéndose 
cerrado la abertura, entre este y el Escroto, por 
donde bajó el testículo, Muchas personas se han 
equivocado, creyendo que este mal era una que- 
bradura, pero, ecsaminando con un poco de 
cuidado, pronto se encuentra la verdad. Apretando 
el tumor suavemente, el fluido sube al Abdomen, 
por el anillo y, al dejar de apretar, vuelve á bajar. 
Hasta cierto punto, este mal es mas común dé lo 
que se supone y, con frecuencia, se atribuye á 
causas infundadas. Conviene acudir al remedio lo 
mas temprano posible, puesto que hay peligro, si 
se deja pasar el primer mes, de que continúe 
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durante la infancia 6, tal vez, hasta la edad adulta, 
produciendo otros desarreglos. 

En loa prisa tos períodos, y, aveces, depues de 
una larga resistencia, puede curarse de un modo 
muy simple. El agua se comprime, suavemente, 
hacia el abdomen y, luego, se hace uso de un 
braguero, ó vendaje, construido de modo que la 
almoadilla apriete ecsactamente sobro el ¡millo, 
impidiendo, de este modo, que vuelva el fluido. 
El pasage se cierra en poco tiempo, y ya no queda 
peligro alguno. El tiempo, requerido para una 
(•ufa, varía mucho en diferentes casos : en ¡líganos, 
bastan dos 6 tres semanas, mientras que, en otros, 
hacen falta Dieses. En esos casos, es preciso usar 
lociones frias, como para los adultos. 

Si estos medios no dan buen resultado, como 
acontece á veces, el único remedio, que resta, es la 
misma inyección, que ya hemos esplicado. La 
operación es, precisamente, como para un adulto ; 
pero, debe hacerse con mas caudado, habiendo 
mayor peligro de seria inflamación. Debe, tam- 
bién, tenerse presente que, mientras se efectúa la 
inyección, hay que apretar con firmeza la parte 
superior del Escroto, junto al anillo, á fin de im- 
pedir que el Huido pase al abdomen, lo cual 
sucedería sin esa precaución, causando, tal vez, 
daño. Después de La operación debe asarse 
un braguero, durante algún tiempo, para impedir 
la baja la de mas Huido, y, también, para retener 
los Lnt tsi inos en su Lugar. 

Tercera Variedad de Hidrocele. -En esta forma 
de Hidrocele, como ya llevo esplicado, el asiento 
del derrame del agua no esta en el Escroto, s 
el Cordón Esperm'Uicó.' Puede ocurrir de dos 
modos ; primero, en la sustancia 6 bejido celular del 
cordón ; segundo, en ciertas cavidades en el mismo 
estudie, Ó tubo. 

La primera forma de Hidrocele Espermatica es 
muy poco común y, rara voz, de mucha impor- 
tancia. En su naturaleza, es igual á la forma 



64 ENFE11MEDADES DE LOS TESTÍCULOS. 

primera déla Hidrocele en el Escroto, 6 Hidrocele 
(Ede mal ocles ; en realidad, es el mismo mal, sola- 
mente limitado al estuche del cordón espermático. 
Sus causas son, con toda probabilidad, las mismas, 
y requiere igual tratamiento. Cuando proviene de 
hidropesía general, que es, regularmente, el caso, 
no puede esperarse curación, hasta que esto se 
remedie. 

El tratamiento paliativo debe consister en usar 
un braguero y lociones astringentes trias ; rara vez 
se r ■ ¡uiere mas. Sin embargo, en ocasiones, la 
hiü lazon aumenta bastante, para causar incon- 
veu i 1 1 es serios, y el paciente desea verse inmediata- 
m aliviado. En tales circunstancias, el único 

ni idu de proceder es el de abrir la hinchazón y 
dejar salir el fluido. Hay, sin embargo, peligro 
en esto y es mejor, las mas veces, no ejecutar la 
operación. Muchos se han equivocado, tomando 
esa afección por una pequeña hernia, ó una vena 
hinchada. 

La otra forma de Hidrocele Esperm ática, se 
llama, por lo general, Hidrocele Enqwistada, del 
cordón Esperm tico, porque el fluido está" contenido 
en una 6 mas bolsas. En este caso, la hinchazón 
tiene la forma de un huevo y está situada entre el 
Testículo y la ingle. Es, por lo regular, firme al 
tacto, sin fluctuación y perfectamente distinguida 
del Testículo, el cual puede palparse mas abajo. A 
veces, el saco de fluido está cerca del anillo y se le 
puede apretar y hacerlo entrar en el abdomen, de 
modo que desaparezca, pero para volver á bajar, 
tan pronto como cesa la presión. En dichos casos, 
es fácil equivocarse, tomándola por una hernia 6 
quebradura. Sin embargo, al ecsaminarla, se en- 
contrará que los vasos del cordón espermático 
pueden sentirse distínctamente, aun cuando el 
tumor haya bajado, con solo apretarlo por un lado, 
lo cual no sucede en la quebradura. En la Hidro- 
cele, ademas, las funciones de los intestinos no se 
hallan interrumpidas, mientras que, en la Hernia 
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es todo lo contrario cuando está baja. A veces, el 
tumor agnado baja mucho mas de lo regalar, y 
puede entonces confundirse con una líidrocele de 
la Túnica Vaginal. Basta, con todo, el tener 
presente que, cuando el Huido está contenido en el 
Escroto, rodea al testículo, el cual, apenas puede 
palparse al través; pero, (ruando está contenido en 
un saco, en la cubierta del cordón, se halla, 
siempre, mus arriba, 6 á un A"/", del Testículo, el 
cual está enteramente separado de él. 

El tratamiento, al principio, debe consistir en 
fomentos, como los indicados para las otras varie- 
dades, y en mantener los intestinos enteramente 
espeditos. Este método es el mejor para* con 
niños, los cuales padecen á menudo, de este mal. 

Es muy bueno el usar de mañana y noche, una me/. 
cía de dos partes de espíritu de vino en una de 
agua, ó cualquiera de las recetas, dadas anterior- 
mente. En cuanto á medicinas internas, son, 
quizás, menos convenientes, en esta variedad, que 
en cualquiera de las otras ; pero, si se creen necesa- 
rias, las mejores son las aconsejadas anteriormente. 
Aveces, y especialmente con niños, puede prac- 
ticarse una pequeña puntura y dejar salir el fluido ; 
pero, en adultos, esto es, á menudo, de escaso 
provecho, puesto que el saco se vuelve á llenar. 
Para impedirlo debe usarse la inyección de vino de 
Oporto y cortar y estraer, el saco, por completo. 
Algunos' médicos, lo abren sencillamente, en toda 
su lonjitud : el Señor Astley Cooper acostumbraba 
insertar un Sedal, método, que he visto dar muy 
buenos resultados, con frecuencia, así en niños 
como en adultos. Sin embargo, el sisf emú especial, 
que debe seguirse, ha de depender de las eircuns 
tancias del caso : aconsejaría á todos, que evitaran 
una operación, si pueden pasarse sin ella, en 
mediana molestia y sin '*, 1" cual, casi 

siempre, se conseguirá, siguiendo, con perseve 
rancia, las sencillas direcciones, dadas, y usando un 
suspensorio. 
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Pura niños, la loción siguiente, aplicada libre- 
mente, Jos 6 tres veces al dia, hará que desaparezca 
el agua, en la mayor parte de los casos, sin mas 
tramiento. 

R. Hidroclorato de amonia, una onza ; vinagre 
destilado, cuatro onzas ; agua, seis onzas. 

La misma loción, con solas tres onzas de agua, 
es, también, escelente paro adultos. 

BABOOOEIiE, ó HINCHAZÓN, CRÓNICA, CARNOSA, DEL 
TESTÍCULO. 

Esta afección es el verdadero Testículo hinchado, 
ó incremento, crónico, carnoso, de la sustancia de 
esc órgano. 

Varias sou las causas, qne conducen á dicho 
incremento, algunas de las cuales no se compren- 
den aun. Cáncer y Escrófula son, quizas, las dos 
causas nías frecuentes ; pero, á menudo se presenta,, 
• cuando no ecsisten estas, y cuando no se descubre 
aparente influencia,, inmediata. A veces, una 
¡zoii crónica, se tija en el Testículo y, des- 
pués de un tiempo considerable, desaparece, en- 
teramente, sin malas consecuencias. Sin embargo, 
el resultado es, con frecuencia, mas serio, y tumores 
malignos, Cancerosos, Escrofulosos ó Siircoinatosos, 
llegan á desarrollarse. 

Hay varias clases de Tumores Sarcomatosos, que 
bou lo mismo en el Testículo, que en cualquiera 
otra paric del cuerpo. La clase mas frecuente es 
aquella llamada Medular, porque se parece á" la 
i ¡lia del cerebro. Es una de las afecciones mas 
peligrosas, y hay que acudir á ella tan pronto como 
Be presenta pues, de lo contrario, es, de seguro, 
fatal. Toda la sustancia del Testículo se convierte 
en una especie de pulpa blanca, igual, en aparien- 
cia, al cerebro; á poco tiempo, el mal se propaga 

por los absorventes, hasta atacar las partes vecinas. 
Las glándulas de la ingle se hinchan pronto, de un 
modo terrible, se escarifican y sangran y, final- 
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mente, la partes inferiores del abdomen llegan á 
afectarse del mismo modo hasta quedar destruidas, 
por completo, y el paciente fallece. 

Algunos piensas que esta enfermedad es igual al 
Fúnaus Hcematodes y, en varios respectos, se parece 
mucho al cáncer. Ecsiste, sin embargo, bastante 
diferencia entre los dos, para permitir al cirujano, 
que los distinga fácilmente : esto importa poco al 
paciente, pues ambas son igualmente peligrosas, 
y el tratamiento igual, para la una y la otra. 

A veces, es fácil equivocarse, confundiendo la 
Sarcome con la Hidrocele ; debe tenerse presente 
que, en la Hidrocele, la hinchazón principia en la 
parte boya y sabe, gradualmente, al anillo abdomi- 
nal, pero no pasa de allí; es, ademas, medio 
trasparente y movible. En la Sarcome, sucede lo 
contrario : la hinchazón ecsiste evidentemente, á 
la vez, cu el todo de la sustancia del Testículo, y 
.se estiende, hacia arriba, al cordón espermático ; 
qo es, tampoco, trasparente, en lo mas mínimo, y 
mucho mas pesada que <■] agua. Por falta de aten- 
ción á esas diferencias, se ha punzado, á menudo, 
el testículo hinchado, para hacer salir el agua. 

El Cáncer, en el Testículo es, en su origen y 
progreso, igual al de cualquiera otra parte del 
cuerpo. Se forma, en dicho testículo, un tumor 
duro, el cual produce dolores profundos y laceran- 
tes, que suben á las ingles y bajan á las estremi- 
dades. Con el tiempo, este tumor se convierte en 
una úlcera abierta y con escara, que destruye la 
sustancia del órgano, y se estiende gradualmente al 
abdomen causando una abundante y asquerosa 
supuración que, rápidamente, destruye la salud 
general. 

Escrófula del Testículo. — Rara vez padecen de 
este mal mas que los que presentan, abiertamente, 
una propensión jeneral escrofulosa. Causa lina 
hinchazón de los testículos, igual á las del Cáncer, 
en su tacto y aspecto pero carece de dolores laceran- 
tea. Cuando se abre el tumor, parece hallarse 
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lleno de mía sustancia blancuzca 6 amarillenta, 
como cuajada 6 queso blando, acompañada de ana 
pequeña parte de materia. Esta enfermedad, 

puede ser muy lenta y engañosa; al principio y. 
aun después de haberse manifestado, por completo, 
puede n.i presentar aspecto seno. Nada hay, que 

alarme al paciente, en tanto el tumor no se abre y 
forma úlcera ; entonces su progreso es, á mei 
muy rápido, y todas las partes, inmediatas, se 
afectan y destruyen, prontamente. 

Las causas de esa tendencia particular á la Escró- 
fula y al Cáncer que muchos poseen no las conoce- 
mos : son. sin embargo, con toda probabilidad, lo 
que se Llama Constitucionales, es decir, (pie q< 
producidas por ninguna agencia accidental, des- 
pués del nacimiento, aunque puede haber ni 
causas, que llamen, ó esciten, esas enfermedades, 
las cuales, de otro modo, se hubieran quedado 
adormecidas, largo tiempo, ó quizás para siempre. 

El tratamiento, de las varias formas de Sarco 
esplicadas anteriormente, puede compendiarse, en 
muy pocas palabras, puesto (pie, por desgracia, 
poco es lo que se puede hacer, para alivio de 
aquellas enfermedades. 

En algunos pocos casos, de simple hinchazón, 
del carácter Medular, deraso, puede, talvez, hacerse 
desaparecer, en sus primeros períodos, usando 
sanguijuelas, lociones frías, ó ungüentos mercuria- 
les, al esterior, con mercurio y Todo interiormente : 
no puede, sin embargo, confiarse mucho en esto. 
A menos que estos medios hagan bajar la inflama- 
ción, inmediatamente, no debe de perderse mas 
tiempo, porque se puede escapar la oportunidad do 
curarla por otros medios. La amputación, 6 
separación, del Testículo, por medio de una opera- 
ción, es la única esperanza de una cura, y, si eso 
no se verifica al principio, no tendrá buen resultado 
puesto que el mal, una vez propagado á las partes 
imediatas, la separación del Testículo no lo cortará. 
Desgraciadamente, muchos pacientes digan de 
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operarse, hasta que es demasiado tarde, y entonces 
consideran que ya, es inútil. Debe de tenerse 
presente que, algunos de esos casos, son muy 
rápidos en estenderse, y que las partes adyacentes, 
pueden afectarse, profundamente, sin denotarlo. 
Especialmente para el cáncer, es necesario operar 

lo pronto posible, porque la enfermedad 
puede haberse estendido hacia las ingles y el ab- 
domen, aun cuando el Testículo no dé mas que 

; señales del mal. Ha habido, sin duda, 
muchos casos de Sarcocele, de todas las clases es- 
presadas anteriormente, que se han curado al sacar 
el Testículo, y qu.e jamas lian vuelto á apar. 

Por lo general, uno solo de los Testículos se en- 
is el único que requiere remoción, 
m (le enfermarse 1 , si se di- 
Lata la operación. Esta en sí, es sencilla, y no 
causa tanto dolor y peligro, como muchos pueden 

¡o se ha dicho, es muy común el encontrar 

Sarcocele acompañada de Hidrocele y, al sacar el 

agua, en la Hidrocele, se ha hallado, con írecuen- 

re el Testículo se habia dilatado a pesar de no 

haber dado indicio alguno de ello. 

Es cosa admitida, generalmente, que golpes, ú 
ncias, pueden producir endurecimiento 

simple de los Testículos, lo cual conduce d tu- 

medulares ó" crasos, pero no á Cánceres 6 

fulas ; si bien pueden escitar á estas ultimas 

á que so presenten. Las irritaciones, producidas 

por candelillas ó inyecciones, demasiado frecuen- 

■ sospecha que dañan, también, del mismo 

modo. 

FÜNGUS DEL TESTÍCULO. 

Esta afección es distinta de cualquiera de las ya 
esplicadas, aunque, en cierto, período, se parece al 
Cáncer. ¡Sin embargo, el tratamiento ofrece mas 
probabilidades de buen écsito, y el mal no suele 
estenderso tanto hacia otras partes. 
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Se supone producida por contusiones ú otras 
violencias, ó por Gonorrea y Blenorragia, particu- 
larmente si se han usado inyecciones. La primera 
indicación es una hinchazón, simple, y sin dolor, 
que rebienta y. formando un abceso, que descarga 
materia, un Fungus principia á salir de la aber- 
tura. Dicho Fungus puede adquirir un enorme 
tamaño y, si no se destruye', estenderse hacia el 
abdomen y hacerse muy virulento. La descarga 
de materia puede, también, ser tan grande, que 
cause una debilidad general y una irritación cons- 
titucional. 

Cuando se sabe que la hinchazón proviene de 
violencia esterna, aveces se puede disminuir por 
medio de sanguijuelas, fomentos calientes, cata- 
plasmas y purgas. Los fomentos y las cataplas- 
mas suelen, también, ser bastantes á impedir que 
el mal se estienda, aun después de rebentado el 
abceso. Al aparecer el fungus, esos medios senci- 
llos son inútiles, y es preciso recurrir al caustico: 
este el mejor remedio y, rara vez, deja de estirpar el 
esceso de carne dañada, sin afectar las demás par- 
tes. Si el mal no se ha, estendido demasiado, pue- 
de curarse, á menudo, sin perjudicar al Testículo, 
en lo mas mínimo ; antiguamente se consideraba 
necesaria la castración, en todos ios casos, y así lo 
hacen, aun hoy, algunos médicos. 

Conocí una vez á un hombre, que tenia uno de 
esos crecimientos Fungosos, causado por 1111 golpe, 
y cuyo individuo se curó con el uso, diario, de 
alumbre quemado, en polvo, aplicado sobre el 
Fungus y, en seguida, una cataplasma de lino 
caliente. Esto lo hacia por mañana y noche y, 

con solos esos medios, acompañados de purgantes 
simples y la solución de Hidriodato de Potasa, in- 
teriormente, cual recetado para Hidrocele, se res- 
tableció*, enteramente, en seis semanas. El Testí- 
culo, sin embargo, permaneció* duro y, es muy 
probable, que perdiera su poder. 

En todos los casos do golpes, ú otras violencias, 
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la oportuna aplicación de cataplasmas y fomentos 
calientes, puede impedir muchos <1 

Hay varias otras clases de tumores 6 hincha- 
zones de Los Testículos, ademas de las 
das, pero no se diferencian, esencialmente, ni en 
8u naturaleza, ai en su tratamiento y, á menudo, 
■ distinguii La: . 

Hay, en Inglaterra, una forma particular de 
Cáncer, que se encuentra entre los limpia i 
neos, 3 es producida por la irritación del hollín de- 
positado en los surcos del Escroto. Algunas ■ 
aunque raras, se encv sntra en las manos ó pies. 
Llámase, vulgarmente, Cáncer de Limpia Chime- 
neas. 

HERNIA HUMORAL, ORQUITIS Ó YM'IjAMACION* DE 
LOS TESTÍCULOS. 

Esta, á veces, nace de alguna causa constitucio- 
nal, desconocida, y viene poco ¡í poco pero, por lo 
general, es producida por alguna agencia visible y, 
desde el principio, presenta, un carácter agudo. 
Proviene, con frecuencia, de golpes, caídas, dema- 
siado montar 6 caballo, y contorsiones ó Torcedu- 
ras pero, comunmente, del uso de inyecciones y 
candelillas, de Gonorrea, de Uretrosténia, ó estre- 
chatnento del conducto de la Uretra, de opera- 
ciones, como la usada para la Hidrocele. He visto 
, en l" 1 - cuales, un intenso estímulo secsual lo 
ha producido, á causa de no haber podido satis- 
facer el deseo, y no tener el semen tendencia á" es- 
caparse involuntariamente. En los Hinchados, con 
frecuencia sigue, 6 acompaña, á las Paperas. 

La inflamación del Testículo principia, general- 
mente, con un dolor pequeño, en las partes, acom- 
pañado de hinchazón, la cual es, al principio, 
blanda y cede al tacto, pero que, por grados, se 
endurece y, á veces, se pone ardiente y con mucho 
dolor. El Escroto pierde toda su aspereza, con 
tanto hincharse ; se vuelve liso y colorado y, en 
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ocasiones, tan tierno, que apenas puede sufrirse 
que le toquen. A medida que la inflamación au- 
menta, la hinchazón se estiene hacia el Cordón 
Espermático, sintiéndose agudos dolores, en las 
y, ;, r veces, i o las estremidades, hasta que «'1 
paci > suf r la mas terrible agonía. 
Bajo un tratamiento oportuno, el dolor, aun en 
os mas severos, es escaso, y la inflamación 
cede, sin dejar rastros perjudiciales. Hay, bíd em- 
i se descuida, que sobrevenga ab- 
ceso 6 hidrocele, yaqueno tumor 6 Fungue. Hay 
esposicion de que, á la inflamación del Testículo, 
siga una pérdida de poder secsual, ya porque de- 

uctura del órgano, ó porque des- . 
truya el conducto del Vaso Deferente, impidie] 

modo para siempre, el que el semen pueda 
pasar del Testículo á la Uretra. 

La Gonorrea produce Orquitis, mucho mas 
á menudo que ninguna otra causa; porque la infla- 
mación se estieude de la Uretra al Vaso Defi - 
hasta llegar al Epidídimo y, por fin, al Testículo. 
En tales casos, el Epidídimo es el que primero 
sufre : mus á menudo, el mal no se ei ti< ¿de mas ; 
entoncí ma Epididimítis. Si alcanza al 

ulo se le llama, Hernia Humoral. 
■ do la (¡o tá acompañada de infla- 

mación, se observa que, por lo general, esta última 
cuando el derrame se corta de "pronto 
y. tan : |a inflamación 

i ■'■■■ -¡ nestra la simpatía, que e< 

entre la Uretra y los Testículos y el peligro que 
hay en irritar la Uretra, de cualquier modo que 
sea. 

He visto inflamación de Testículos, que se pre- 
sentó, á la hora de haber usado una fuerte inyec- 
ción. 

El tratamiento de esta severa dolencia consiste 
primeramente, en completo descanso, sosteniendo 
la parte posterior del Escroto por medio de un 
vendage suspensorio ó braguero. 
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Deben usarse lociones frías, con mucha frecuen- 
cia^ y mantener Los intestinos sueltos con salea ó* 
aceite de Ricino. E-i preciso no beber ni comer 
'cosas estimulantes : mantener el espíritu tranquilo 
y evitar tola escitacion. La mejor loción es una 
m ■/, :1a de tn idia pint i d • agua y media de espirita 
de vino, con una cucharada de láudano, dentro. 
Si el dolor fuese muy agudo, p se la loción 

caliente, ó aplicar ana cataplasma caliente de lino, 
ó pan. Un baño, también caliente, es, con fre- 
cuencia, — beneíi loso. 

Pera sv ¡rando en esos remedios, se reducir.! por 
lo regalar, la inflamación, en un par de dias, á m3- 
nos ([ i ', la ca isa espitante, continué obrando. En 
casos my sevei'os, particularmente en los causados 
por contusión, paede ser necesario el aplicar san- 
guijuelas, 6 abrir algunas de las venas del Esoroto.; 
1 ) cíu ti, casi 3Í :mpre, alivia, si la sangre sale fácil- 
mente. Si el dolor es tan fuerte, que el paciente 
no pueda dormir, puede tomar veinte á treinta 
de láudano, aJ acostarse, en un po.o do 
cjcimiento <l i semilla de lino, agua de cebada, ó 
agua simpl •, en caso que las otras no se pudiesen 
o >- m ir coi i faeilidad. Las pildoras siguientes eon 
las m y'ores, para este objeto cuando no las resista 
el estó.u igo lo cual, por desgraci i, sucede á menu- 
do : p i :d i, sin embargo, hacerse la pru 

IjL. Opio, con jabón, veinte granos: Alcanfor, 
media dragma: con estos ingredientes, se harán 
d > :e píJ i > m 3, con todo el mucílago, qu 
para i I is. Puede tomarse una da i 

pildoras, cada seis horas, si es necesario. 

El ungüento siguiente, aplicado est 
p;i -A ■, í. i abien, aliviar mucho el dolor, cuando la 
lo :ion no lo consigue. 

IjL. Ungüento d : B ¡lladona, dos onzas : Al :an- 
for, una dragma, Elicsir Paregórico, una 

Con (mi, debe haaerse un ungüento y i 
con cuidado, un poco sobre las partes sensibles, 
cada vez que el dolor aprieta. 
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Cuando La inflamación ha cesado, del todo, hay 
peligro de que el Testículo permanezca endureci- 
do, lo cual, casi de Beguro, destruye -su pode;', ai 

e no origina alguna otra enfermedad. Jara 
impedir esto, si queda la menor dureza, debo 

rse á menudo con agutí caliente y apli< arle cata- 
plasmas : si esos medios tallan, hay que untar Ja 
parte dura con Ungüento Mercurial Alcanforado. 
Cuando La dureza ha resistido á todos los medio-, 
se ha empleado, con buen resultado el Galvanis- 
mo; siendo este un remedio, que no puede rl 
no hay Inconveniente en emplearlo. El único 
medicamento interno, que puede ser útil, es la so- 

; de Eíidriodato de Potasa, descrita anl 
mente, y aun esto debiera tomarse muy raram 
El mejor método, en algunos casos de Orq 
aguda., particularmente cuando es producida por 
presión repentina de la emisión de la. G< 

i. i compresión. Esto se hace por medio de 

vendages, de emplastro glutinante, los cuales se 

firmemente a] rededor del órgano, pasando 

por debajo : los pedazos deben tener un cuarto de 

la de ancho y bastante Largos, para dar la 
vuelta, y volverse á encontrar. Como cu consigui- 

las tiras se cruza-ii, unas á otras y, cuando 
bien apretadas, comprimen considerablemente y 
sujetan todo el órgano. Es preciso afeitar Las par- 
ates de aplicar el vendage ó tiras, y estas de- 
ben aplicarse, de nuevo, cada vez que se aflojan ó 
que la, hinchazón disminuye. En la mayoría de 

el paciente esperinx tita . ,1,-. é 

inmediato, con esa aplicación, deludo al .-<■ 
apoyo que ofrece: debe, ln embargo, usarse con 
orio. Por lo general, la compresión es 
conveniente i .1 casos de Orquitis a¡ 
La por Gonorrea, aunque puede emplearse! 
con ventaja, en ciertas ocasiones, en que es produ- 
cida por otras causas. La lié empleado cu 

ni nacia de intenso estímulo secsual, y 
también, una ó dos veces, cuando provenia 'de 
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golpes, y siempre con buen resultado ; pero, por 
lo regalar, si se pi rseveraen el tratamiento, que 
he indicado anteriormente, se evitará la necesidad 
de compresión. Últimamente, la compresión se 
ha efectuado por medio del colodión, sustancia 
¡ila disolví 'lulo algodón-pólvora en éter, la 
cual adhiere con mucha mas fuerza y se aplica con 
mas prontitud. 

Los Síntomas de la Epididimítis, son los mismos, 
y. también igual el tratamiento, como cuando el 
órgano entero es1 í atácalo, lo cual casi de seguro 
acontecerá, si la Epidíditia continua. 

Hay, siempre, motivos para temer que, un 
o ataque de Orquitis, dañe el Testículo, mas ó 
• í, para siempre, destruyendo algunos de loa 
conductos Seminales, aun cuando no obstruya el 
Vaso Deferente, ó endurezca el Epidídimo: Un 
Testículo puede, sin embargo, estar inflamado y 
padeoer, mientras (pie el otro continua en buen 
esl do. Después de haberse inflamado el Testículo, 
una vez, parece hallarse mas propenso á padecer el 
mismo mal, asi que, los que han padecido de esto, 
deben tener todo el cuidado posible, alin do evitar 

nuevos ataques, pues, probablemente, los efectos 
se aumentan cada ve/,; Con frecuencia, la Orquitis 
trae consigo la impotencia. 

A veces, la inflamación termina en supuración, 
que sala por un número de pequeños senos, óaber- 
tur is, los cuales, por último, se cierran y cicatrizan, 
ciiaudo han descargado todo el humor. En todos 
e<os casos, sin embargo, el testículo se gasta, mas ó 
menos, y. en ocasiones, queda enteramente des- 
truido. Otras veces, la materia no sale, al principio, 
sino (pie toma la forma de una masa cuajada, y algo 
Compacta, igual ;í la sustancia del cerebro, per- 
maneciendo por mucho tiempo. El órgano, en- 
tonces, estií mas propenso ;í inflamarse y su 
estructura interna sufre, gradualmente, un cambio 
por el cual pierde totalmente su facultad de 
secreción. En algunos de esos casos, el Testículo 
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se vuelve casi tan duro como una piedra, y, 
al disecarlo, se asemeja mucho á la ternilla, ó al 
hueso. 

En ciertas personas, la Orquitis Aguda se parece 
mucho al Rumatismo, afectándola la variación de 
tiempo, 6 la esposicion á la intemperie, y, presen- 
tándose y desapareciendo prontamente. Algunos 
escritores, la consideran como Rumatismo del 
Testículo y la tratan lo mismo que ¡í dicho Huma- 
tismo, en cualquiera otra parte del cuerpo. He 
conocido hombres, con tal sensibilidad en ese 
órgano que, con solo apretarlo un poco, al cruzar 
lúa piernas, bastaba para producir un ataque de 
Orquitis, y mas especialmente, aun si montaban d 
caballo. Es indudable, que muchos casos severos, 
han sido producidos por golpes, ó presión, contra 
el arzón delantero de la silla. 

A veces, la inflamación del Testículo aparece en 
niños, recién nacidos, sm que sepamos d que causa 
atribuirlo. En ocasiones, he creído que lo pro- 
ducía la dentición ; otras, que provenia del mal 
modo de llevar al niño, con lo cual habían magullado 
dichos árganos. He visto un caso, muy severo, en 
que la inflamación se presentó el mismo día de 
nacer. Por lo general, esos casos infantiles pueden 
curarse con simples fomentos, ó lociones frías con 
una dosis ó dos de aceite de Ricino. Cuando muy 
severo el caso, puede aplicarse una sanguijuela y 
administrarse tres 6 cuatro granos de Polvos de 
Mercurio y (¡rada. Si ha sido producido por 
Paperas, suele, por lo general aplacarse al hacer 
desaparecer la causa, primaria ; si bien puede seguir 
también luego; entonces hay que tratarlo como 
he aconsejado mas arriba. 

Se ha discutido, algún tanto, entre los médicos 
ai asa inflamación, en niños, daña al Testículo, para 
siempre, ó no ; yo estoy persuadido, que así resulta 
muchas veces y, probablemente, mas de un hombro 
ha quedado impotente, ¡í causa de esa afección 
cuando niño. Es, por tanto, de la mayor imporl 
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tancia el no descuidar eso mal, aunque sea leve, 
puesto que las resultas pueden ser serias. 

Oonvi me el Indicar, (jaulas Paperas se presentan 
en los adultos, lo mismo <i te en los niuos, y que 
pu d m af ictar los Testículos y causar impotencia, 
en un i oda I igualmente que en otra. Tales casos, 
ana prueba singular, de osa notable 
simpatía, que e ¡siste, en1 re las partes distant ss dA 
ouerp ►, y o aya natural ¡za no podemos esplioar. 

Cualq riera de las recetas siguientes, dan esca- 
lentes lociones refrescantes, aplicables á todos los 

cas >8. 

r>. Agua de cal, una onza ; Espíritu do vino 
siete onzas : mezclarse. 
, IjL-. Hidroclorato de amonia, una dragma; agua 
fría, cinco onzas ; Espíritu do vino, una onza : 
mez -I 

hi última loción os escalente, para aplicar al 
Escroto y al Perineo. En muchas personas, sin 
ambarg >, los Comentos calientes dan mejores resul- 
tados que las loción ¡s frías. 

Es muy conveniente, en particular cuando loa 
dolores son severo-;, ol promover un poso de 
nausea 6 vomito. Para lograrlo, puede tomarse 
un grano de T rtaro Emético, cada tres ó cuatro 
horas, hasta producir ol efecto. Esto alivia, con 
frecuencia, en muy poco tiempo, cuando todos los 
otros medios lailán. 

Ea casos muy obstinados, acompañados de 
dolores, se darán dos ó tres granos de calomelanos, 
á la hora da acostarse, mezclados con ocho d diez 
granos de Polvos de Doirer. Esto puede darsa, 
dos ó tres veces a' la semana. 

Es, á veces, bueno, el envolver el Testículo, con 
Emplasto deAm mia y Mircwio, del modo esplicudo 
antes, á íin de aprovechar, juntos, las ventajas de 
la Compresión y los efectos del Mercurio. 

Si la iuíl un i'oiou y li sensibilidad disminuyen, y 
la hinchazón y dureza siguen, se puede untar el 
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Escroto con la solución siguiente, cada tres 6 
cuatro días. 

rl. Yodo, una dragma ; Yodido de Potasio, media 
dragma; Espíritu de vino, una onza: disuélvase 
todo junto. 

En muchas personas, particularmente en las dé 
tendencia Escrofulosa, la Orquitis Aguda tiene 
tendencia á tomar la forma Or¿nica, después que 
los síntomas severos se han aplacado; este estada* 
68, quizás, peor que el otro. En la Orquitis Crónica, 
un depósito de materia amarillosa ha lugar, en 
diferentes partes del Testículo: al principio es 
blando, pero va endureciendo, gradualmente, hasta 
que, por lin, el órgano se pone como una piedra. 
Dicha materia, obstruye los conductos Seminíferos 
y destruye su facultad de secreción, produciendo la* 
impotencia. Era costumbre antigua, el llamar 
esos casos Scirrhns, ó cirro: esto es impropio, 
puesto ((iie pudiera inducir á creer que toman una 
forma maligna, lo cual no es así. 

_La Orquitis Crónica, puede tener origen de la 
forma aguda, ó producirse, espontáneamente, cerno 
la afección Escrofulosa de otras partes: también 
nace, <-on frecuencia, de -un periodo largo de 
intemperancia ó de vida licenciosa, y hasta puede 
ocasionarla el uso prolongado, é imprudente, del 
Mercurio. 

Esta forma del mal, suele cansar muy poco in- 
conveniente, durante mucho tiempo, aunque la 
hinchazón sea de un tamaño considerable ; pero, 
i ifre un golpe d contorsión, la los 

síntomas so vuelven enteramente agudos, y hay qne 
buscar alivio. Regularmente, después de algunas 
semanas, se nota que la hinchazón presenta punta 
en alguna parte del Escroto: al lin, se abre, des- 
oaigando materia y un cuerpo, parecido ai Fungus, 
que se presenta áspero y brotando sangre. En 
poco tiempo, la abertura se ensancha y, mas <J 
menos, del mismo Testículo, pasa al través, for- 
mando un tumor granuloso, de un color blanco 
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amarillento, salpicado ele manchas de color en- 
carnado, pálido, 6 negro. Este tumor, queda 
Bujeto, fuertemente, ¡ü rededor de su cuello, por 
Ioí bordes de la abertura, por la cual ha pasado, los 
míales se vuelven muy gruesos y colorados. Del 
Tumor, fluye un agua, mezclada frecuentemente 
con s'in mi pero rara vez con sangre. 

S i siente, gran alivio, tan pronto como esta 
ab otara ocurre y las partes pasan al travos, y el 
mil puede seguir asi Largo tiempo, sin sufrir mas 
cambio. El tumor, en sí, rara vez es sensible, 
pudiendo manosearse, cortarse ó quemarse, con 
cáustico, con poco inconveniente. No es poca 
oomun, el hallar esta salida singular del tumor, en 
niños Escrofulosos, que han tenido inflamación del 
Testículo. 

Eira oostumbre antigua, el estraer el Testículo 

o, cuando a • veia atacado de este crecimiento 

Fungoso : hoy día, esto se practica muy raramente. 

Li parte, que proyecta, o sobresale, se corta con 
ol cuchillo d se quema con Cáustico : luego se 11 iva 
la piel del Escroto á que cubra la herida, la cual 
se cicatriza y no vuelve ¡í esperimentarse molestia. 
En michos casos, la curación es espontánea, ó por 
medio de un simple lavamiento de seis granos do 
Nitrato de Plata, en una onza de agua, con alguna 
medicina alterativa, interna. 

L i mejor medicina para las Orquitis Crónicas son 
l*íl loras Azules de las cuales se darán cinco granos 
con un grano de. Opio, todas las noches, hasta que 
las encías principien á ponerse doloridas. 

En algunos cftsos, el mejor tratamiento es ad- 
ministrar, interiormente, el Estraoto concentrado 
de zarzaparrilla y rociar el Fungus con p'Jvos de 
Sabina y sulfato de cobre; Variando, de vez en 
guando, la medicina, corfun poco de Vino de Hierro, 
particularmente si el paciente se siente débil y 
decaída 

Es preciso confesar, sin embargo, que la Inflama- 
ción del Testículo es, en cualquiera forma, y bajo 
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cualquier tratamiento, un mal, en estremo peligro- 
so, para el vigor Becsual del paciente, aunque no 
comprometa su vida, ni afeóte mucho mi salud 
general 

OSIFICACIÓN DEL TESTÍCULO. 

En algunos, aunque no muchos, casos, se ha 
visto al Testículo Osificarse, 6 convertirse, mas 6 
menos, en Hueso. Las causas ele esto son dea- 
conocidas y. desgraciadamente, no le sabemos 
remedio. Hé visto unos cuantos casos, en los 
cuales he creído que podía nías bien atribuirse á una 
continencia escesiva, que á ninguna otra causa; no 
es posible, con todo, afirmarlo 

Por lo general, la Osificación principia en el 
centro y puede sentirse como una almendra dura, 
qrue se estiende, gradualmente, hasta afectar todo 
el órgano. En todos los casos, cuando se sienta 
una dureza, de esta clase, debe aeiidirse, inmediata- 
mente, ;í fomentos y cataplasmas, porque puede 
ser una simple dureza, que estos remedios sencillos 
harán desaparecer. 

Es probable, que la Osificación y dureza procedan, 
en la mayor parte de los casos, de la Orquitis, par- 
ticularmente cuando ha habido muchos ataques 
consecutivos. 

PARALIZACIÓN DEL DESARROLLO, T CONSUNCIÓN DH 
LOS TESTÍCULOS. 

Los Testículos, lo mismo que 'otras partes del 
cuerpo, están sujetos á paralización en su desar- 
rollo, por cansas que ignoramos : esta paralización 
puede ser permanente, ó completarse el desarrollo 
B] cabo de cierto período d7 la vida. He conocido 
casos, de hombres de varias edades, con Testículos 
de una pequenez notable y pasiones, casi rdor 
mecidas, en los cuales se manifestó un desarrollo 
I pentino, al ver una hembra, que escitó sus 
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deseos en gradj cstraordinario. Con toda proba- 
bilidad, esas personas hubieran permanecido en el 
estado en que estaban, á no ser porosa ocurrencia; 
como ha resultado con otros varios, que se hallaban 
en la misma condición : esto nos suministra una 
prueba do la influencia decidida, que, el despertar 
tic las sensaciones, puede ejercer, sobre el desar- 
rollo físico. i 

En una ocasión, en que fui consultado, para un 
caso de esta clase, el Testículo izquierdo era del 
tamaño de una avellana pequeña, y el otro, aun 
menor : la persona tenia como veinte y ocho años y 
poseía las sensaciones usuales de su secso, aunque 
en pequeño grado. Muchas circunstancias ma 
indujeron ¡í creer, que los órganos eran robustos y 
que, con toda probabilidad, su próesimo crecimiento 
tendría lugar, bajo tratamiento oportuno, ayudado 
del nuevo impulso, dado ¡í sus deseos, con su afán 
de casarse. Le aconsejé nn tratamiento estimu- 
lante, igual al que se indicará en un artículo subse- 
cuente, y le aconsejé que esperase con paciencia. 
El resultado justificó* mi opinión; los órganos, 
muy pronto, principiaron ;í crecer v en el curso de 
dos años, habían alcanzado el tamaño ordinario, y 
no ofrecían obstáculo alguno pava casarse. 

Sucede, muy ¡í menudo, (pie personas, que han 
padecido de Hernia del Escroto, cuando niños, 
tienen los Testículos, pequeños, sin duda á" causa 
de la presión de la ligadura del instrumento usado 
para curar aquella, y, en los que han tenido Paperas, 
jamas alcanzan los Testículos su completo de- 
sarrollo. 

Cualquiera causa, que impida pasarla cantidad 
suficiente de sangre á los Testículos, impedirá", 
también, que estos crezcan, y sera causa de que 89 
gasten : & esto pueden achacarse muchos do esos 
casos. Si las Arterias Esperta ticas, , que le surten 
de sangre, son pequeñas, no reciben bastante 
nutrición y, desde luego, no pueden crecer ni 
contener mucho semen. Esas arterias son muy 
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largas y espuestaa á varias causas de «laño, ni pasar 
teor el abdomen, de modo que Be dañan, con fre- 
cuencia, mas ,; menos, y. por consiguiente, los 
Testículos padecen. 4 veces, se ven apretadas, 

por las otras partes, al pasar por el anillo y, < n 
ocasiones, Mitren .le aneurisma 6 sus paredes 
engruesan y obstruyen, en parle, los conductos. 
En personas ancianas, las arterias espennátieas 
están mu\ propensas -.i destruirse, mas ó menos, lo 
cual es causa de esa, consunción de los Testículos, 
que se observa, tan á menudo, en aquel período de 
),i vida. Para probar esto, completamente, se le 
Kg<5, á un perro, la arteria espermática, que con- 
ducía a' uno de Jos Testículos: a! calo do corto 
tiempo, este fué completamente destruido, mientras 
que el otro permaneció* en buen estado. Hasta se 
'ha propuesto el verificar esta operación, que es 
comparativamente sencilla, en vez de la castración, 
cuando se quiere destruir el poder procreativo de 
animales. Tales hechos hacen evidente, que él 
vigor de los Testículos y, por consiguiente, la 
tendencia amorosa de qualquier hombre dependí», 
Materialmente, mucho mas deliamaño délas arterias 
Wpermaticas, que de cualquiera estructura especial 

del cerebro. 

Es seguro que, si se destruyen estas arterias en 

los ] .rimero:-: años, no se podrá jamas, sentir 

úmatividad alguna, ni ecsistir facultad procreativa. 

•El conocimiento de este aecho nos enseña; que la 
estén ion del poder, asi como el de la inclinación, se 
hallan, en gran parte, sino del todo, bajo nuestro 
dominio, con tal que el repuesto de sangre, admitido 

! en los Testículos, pueda regularse debidamente. 
Este es un punto que, hasta ahora, no ha, ocupado 
la atención de la Medicina práctica, al mi nos que 
yo sepa; pero me he convencido de su ecsactitud, 
por repetidos esperimentos, y lo considero como 
del mayor ínteres. Muchos medios hay, por los 
(JOfci s se puede regular la cantidad de sangre (pío 

•fluyo a los Testículos; ya aumi litándola, ya tus- 
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menuyéndola, como lo he demostrado en muchos 
de los plicado Resulta, muy á menudo, 

que Bragueros maJ c . aprietan sobre las 

arterias y causan la destrucción de los Testículos, 
mientras que, por el contrario, un suspensorio,, 
mal bocho, o hasta un traje apretado, estrujándolas, 
partes, atrae hacia ellas la sangre, hasta que las 
escita int 6 hasta que la inflamación ha 

lugar. Esto nos demuei tra, bajo que principio 
debemos obrar, en la práctica, adoptando loa 
medios, según Las circunstancias especiales del caso, 
aciones calientes y estimulantes, llamaran la, 
sangre a" cualquiera parle, mientras que las frías y 
astringentes la rechazaran: el uso de estos medios, 
aplicados con acierto son, muy á menudo, mucho 
mejores que cualquiera medicación interna ó quo 
todas las reprimendas morales, jamas empleadas. 
Ademas <)e ios indicados, hay varios otros medios, 
mecánicos y medicinales, que se espücaran, según 
vayamos adelantando: aveces, para casos especiales, 
se construyen instrumentos, que producen resulta- 
dos cusí milagrosos. 

En ocasiones, he usado una modificación del 
instrumento; llamado conje stionador, que esplicaré, 
mus adelante, en un artículo, con el objeto de 
atraer la sangre á los Testículos, y ensanchar, per- 
manentemente, la arteria espermática. En re- 
sumen, todos los medios empleados, para causar 
un aumento de afluencia de sangre ¡í la Pene 
pueden usarse para los Testículos hasta cierto 
I punto, y con ciertas modificaciones. Como llevo 
'dicho, he tenido ni pacientes, de todas 

edades, cuyos Testículos liabian sido siempre 
demasiado pequeñosé inactivos, para el desempeño 
de 8318 funciones; sin embargo, por medio de 
tratamiento oportuno, la mayor parte de ellos han 
alcanzado su desarrollo ordinario y completo vigor. 

Iax consunción délos Testículos, después d, haber 
alcanzado un tamaño usual, es cosa mucho mas 
Béria; pues, por lo general, proviene de alguna 
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enfermedad, qtie puede destruirlos para siempre, 
a bien, en ocasiones, las causas están bajo nuestro 
dominio, y podemos remediar la pérdida. Ademas 
de todas las causas, ant< s mencionadas, que impiden 
el desarrollo, podemos también contar la Hidrocele 

Lia Hematócele, de larga ecsistencia, y también 
Hernia del Escroto, cuyos padecimientos pueden' 
causar la consunción de los Testículos, por efecto 
de la presión continua, que ejercen. La Esperma-' 
tócele, también, cominee ¡;l mismo resultado, según 
JBe ha esplicado en el artículo sobre dicha enferme- 
dad. Una continencia, demasiado larga y ríjida, 
Consumirá los Testículos, en muchas personas, 
apesar de lo que. en contrario, dicen algunos 
escritores. Estos órganos, cuando no se emplean, 
pierden su poder, lo mismo que cualquier otro, y 
do^ ningún modo es provechoso, para su salud, el 
dejarlos totalmente inactivos. No ignoro, que se 
ha argüido, que los que hacen votos de celibato, 
conservan esos órganos en desarrollo perfecto, pero 
eso tiene poco peí o. porque nadie puede decir cual 
puede haber sido la observancia, verdadera, de esas 
promesas, ni hasta que. punto lia podido tener 
lugar la acción involuntaria. Estoy enteramente 
convencido, por observaciones numerosas, que Li 
inacción total de los Testículos, bajo cualquiera 
forma es, en la mayoría de los casos, seguida, de 
eeguro, de su consunción y decadencia. He cono- 
cido hombres, qne se jactaban de una ea-stidad 
njida, y qne habían seguido así años, sin apariencia 
de ningún perjuicio de esta clase, pero que al 
ecsaminarlos, debidamente, les he probado qué el 
semen pasaba casi constantemente a la Orina Es 
casi innecesario el observar que dicha acción era 
contra la naturaleza y decididamente perjudicial 
Las aserciones de algunos fisiclogos teóricos de ore 
el semen, cuando no se derrama, es absorvido en 
la sangre y da vigor al sistema, no se apoyan e., un 
fcolo hecho, ni siquiera en un raciocinio plausible v 
desde luego, no han menester refutación al-una 
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Mas do un hombro, que se ha vanagloriado de su 
inmaculada pureza, y que ha acriminad.) á los que 
no podían, <> no querían abstenerse, por completo, 
La sido, ('1 mismo, víctima de un derrame constante, 
poco grato y perjudicial. He hablado aquí libre, 
y francamente, como debe hacerlo un médico y 
nadie, de sentido común, ó de p ¡E mi utos 
honrados, puedes acusarme de licencioso, en lo que 
he dicho. La verdadera virtud, consiste en hacer 
conveniente «so de aquellas facultades, que nos han 
sido concedidas; no en su total supresión. 

Hay varias causas, decará*< ter nervioso, que tam- 
bién tienden á consumir los Testículos; tales como 
la parálisis de la parte inferior del cuerpo; daño 
en el Espinazo, en la inmediación de los nervios, 

que conducí u a aquellos y, á veces, también, pro- 
Ja ansiedad de espíritu. Sin embargo, las 
causas mas frecuentes son, probablemente, la Infla- 

: j Los Paperas, particularmente en edad 
temprana. ¡ T , tei mina, 

con frecuencia, en consunción gradual, y la Mastur- 
bación, mas á menudo aun, especialmente si la 
acompaña intemperancia de licores fuertes. He 
conocido casos, de intensa escitacion, que Inin sido 
seguidos de inflamación y ulterior consunción, en 
corto plazo: y he visto, en mucha aes, á 

borrachos, dispertarse de sus sueños de embriaguez, 
para hallarse impotentes. 

Hay ciertas drogas que, á veces, ejercen una 
influencia, por ese estilo, de un modo muy marcado. 
También resulta lo mismo con el Mercurio, si se 
usa por largo tiempo: lo propio aconte 
Opio y, con mas frecuencia, y mas decididamente 
aun, con el Yodo. Jvs, por tanto, deber del Médico 
el obse,\ar. con cuidado, el efecto de esos remedios, 

convencido, de que, el Tabaa Muda- 

mente, perjudicial, para ciertos hombres y, cuando 
se usa con esceso, altera el tono y la en< rjia de loa 
citados órganos, en alto grado : en varias ocasiones, 
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he tenido buenas razones, para atribuir la con- 
sunción de los Testículos a su influencia. 

Golpes en la cabeza, deben contarse entre las 
causas de consunción de los Testículos, aunque no 
podemos decir el porque. Se han observado varios 
casos, de esa naturaleza, particularmente por 
Cirujanos de Ejército : el hecho se halla com- 
probado, fuera de duda. El Barón Larrey, men- 
ciona un caso notable que, personalmente, tuvo 
ocasión de observar. Era el de un soldado, hombre 
sano y robusto, con fuerte propensión secsual, y 
bien ilutado, el cual recibió* un sablazo que le cortó 
parte de la cabeza. Se CUTO de la herida, pero 
perdió el sentido de la vista y el deloido, del costado 
derecho. Esperimentó, también, dolor en el Es- 
pinazoyuna sensación, peculiar, de cosquilleo en lo» 
Testíc dos, los cuales principiaron á consumirse y, 
en el curso de quince dios, se quedaron del tamaño 
de habichuelas. Perdió, completamente, todo 
deseo de placer secsual y, en apariencia, hasta todo 
recuerdo de él. El Señor Lallemand, menciona, 
igualmente, el caso de un soldado Francés, herido 
del tnüno modo, en la espedicion de Arjel, el (mal 
pronto esperimentó consunción de los Testículos, 
pérdida de deseo secsual y toda facultad de 
erección. 

Contusión délos Testículos, cuando severa, casi 
! aida de inflamación y consunción : 

eae.san mas agudo sufrimiento físico, 
tan, mas generalmente, al sistema. Ansias, 
vómitos y desmayos, suelen eaperimentarse, gene- 
ralmente, por resultado de contusiones de los 
órganos, y, á veces, hasta delirio. Presión cons- 
tante, por cualquiera razón, aunque sea aquella 
lijera, causa siempre consunción, como se ha 
observado en infinidad de personas, que pasan 
mucho tiempo á caballo. Hasta era costumbre 
antiguamente, en Turquía el hacer Eunucos apre- 
tando los Testículos, en vez de castrarlos : algunas 
personas lo hacen aun así, ahora, cuando quieren 
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capar ¡ porque la presión 

drganí >ríarlo8, con instrumentos qji 

de mo contusión, suele 

resulta i ». En muchas ocasiones, se han cortado y 
lacerado, considerablemente, ya por accidem 
por 1 1 s quirúrjicas, sin disminuí 

vigor, que no baya seguido infl 

mortificación. Fanáticos, y personas faltas de 
razón, se h i iodo, con frecuencia. 

Todo Lo que podemos hacer, en bales casos de 
consun do i i ¡ los i es el encontrar, si es 

])osü)l ■, la causa inmediata, 6 que lo provoca, y 
curarla. Sin embarj ao poderse acertar y, 

muchas veces no podemos dominarla. 
Con todo, Cualquiera que sea el caso ao debe 
abandon i . ■■ y <l tratamiento, que se considere 
oonvenii al \ uay que aplicarlo, sin perder ni un 
solo dia. 

BIAJ I DAB, ó TISIS DE los TESTÍCULOS 

Este mal es idéntico ¡í la Tisis Pulmonar, siendo 
su carácter distintivo, la formación de Tubérculos 
en el órgano, cuyos Tubérculos, concluyen por 
supurar y reventarse, destruyendo, completamente, 
la sustancia del Testículo. En la mayoría de los 
casos, Los pacientss son, 6 decididamente Escro- 
fulosos, Ó evidentemente propensos á la Tisis y. pol- 
lo joner.d, ambos Testículos se ven atacados, bien 

ií un tiempo, bien succesivamente. 

Los síntomas son, comunmente, una pequeña 
desazón en alguna parte del Testículo, seguida de 
fuerte hinchazón en el cuerpo del órgano, ó en el 
Epidídimo, pero sin dolor agudo ó en caso, muy 
poco. La hinchazón, se presenta desigual, ó 
Bembrada de pequeños bultos, "ano de los cuales. 
por fin. sobresale y revienta, descargando una 
cantida I de pus y materia espesa, coagulada, de un 
color amarillento. Puede acontecer, que trascurra 
un año, 6 mas, después de haberse presentado la 

* 
* 
* 
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hinchazón, antes de que reviente, pi o i uando una 
vez se ha abierto uno de loa bulto mpre, 

sucedo succesivamente con. oto aberturas 

comunican, sin duda, con el ulterior del Testículo 
y aconteco, con frecuencia, que salga s¿nii n da 
ellas, u par del pus, después de amativo. 

En algnnoB casos, si bi< d pocos, el Tubérculo 
sana y la herida se cicatriza, dejando al Testículo, 
en parte, consumido: pero, lo jeneral es que con- 
tinúen arrojando materia, hasta que estos queden 
del todo destruidos ó el sistema tan aniquilado, <juo 
sobrevenga la muerte. A veces, todo el Testículo 
pasa al través de la herida y permanece á la parte 
de afuera, hasta que se ha consumido por completo. 

Este mal atura, á vece.-*, á niños de naturaleza 
Escrofulosa y les destruye Los Testículos, en muy 
poco tiempo. 

El tratamiento depende de muchas circunstancias, 
tales como la edad del enfermo, la naturaleza y 
salud jeneral del individuo, y el sistema de vida. 
Por regla, casi constante, el tratamiento debe do 
ser jen. i al y tal, que obre sobre todo el sistema, ¡í 
fin de producir un cambio favorable en su acción. 
Los medicamentos ah on, por lo tanto, los 

propósito como, por ejemplo, el Mercurio, 
el Yodo, la Zarzaparrilla: en debilidad 

tónica, hay arel Hierro. El cuidado 

en la dieta, airej clima, estambien muy importante. 
Los Tísicos se; hallan 6Í< mpre, mas ó menos, 
espuestos á este mal y estoy convencido que, 
muchos de aquellos, lo padecen lo bastante para 
destruir el vigor del órgano j impotencia 

parcial, aun cuando no llegue al estado de supura- 
ción. 

CUEEPOS esteaSos en el esckoto, alemas de 

LOS TESTÍCULOS. 

Suelen encontrarse, en las Túnicas ó cubiertas, 
cuerpos redondos, como guisantes y formados dé 
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una materia dará, Cartilajinosa ó huesosa. He 
visto uno >l •! tamaño de una avellana y duro como 
el marfil Rara vez hay mas de tres de ellos. El 
oríjen d - esos cuerpos solo podemos conjeturarlo, 
aunque 63 de suponer sean mal Iones, como 

bailan, ¡í veces, en las articulaciones que, 
al principio, estaban adheridas á las Túnicas y so 
desprendieron después. 

Aunque en algunas ocasiones se han hallado 
Gusanos, Hidáfcides y otros seres vivientes, esto es, 
sin embargo, co3a muy poso común. 

Ha habido casos de contener el Escroto los restos 
de un Peto que, sin dada, había deso andido del 
Ab l<5m -n con <-l Testículo. M. Velpeau dio cuenta 
lila Academia de Ciencias, en el aio de 1310, do 
un lucho de esa naturaleza, en el c < il liabio extraído 
todas Las partes de un Feto, del Escroto de un 
homl i inte y siete; años. Este habia 

padecido, de resultas desde el nacimiento, pero 
•lió la causa, hasta que M. Vetean 
practicó la op iracion. 

Si el Lector tiene curiosidad de enterarse de casos 

estraños, de esa especie, y quiere saber como ha 

lugar esta inclusión de un Peto dentro de otro, le 

I que lea nuestra obra, titulada : "El 

Oríjen de la Vida." 

AFECCIONAS NERVIOSAS DE LOS TESTÍCULOS. 

Los Testículos, como otras partes del cuerpo, se 
hallan >s á v.íri&s clases de afecciones 

nerviosas, lis cuale3, con frecuencia, causan un 
, aun cuando no produzcan daño 
positivo. 

Irritación del Test íoulo. — E.sta es una de las for- 
mas d i o ■'.■ ■ ■■; < i d irviosa, que m inticne al Testículo 
en un esta 1 i con ti inte de irritabilidad y desazón, 
sin d 'I T v •.• 1 1 ! ira 1 ». si bien, á veces, 

se/has -¡al. El estado 

de san sibil La parte es tan extraordinario, 
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que el contacto de la ropa, ó el mero roce con las 
piernas, causa al paciente tan insufrible molestia, 
que no se atreve ni á menearse. A veces, la irrita- 
ción sube por el cordón, de modo que, el mover 
del vientre ó el acto de orinar, son cau las de sufri- 
miento : llega <•] ruso, en que el paciente no puede 
1 siquiera toser, sin que se le aumente su angustia. 

En ocasiones, esta sensibilidad mórbida afecta 
ambos Testículos; en otras, solo uno y, en este 
suele ser el izquierdo. No produce alteración, 
aparente, 6 hinchazón en las partes; solo se nota, 
en ciertos casos, un poco de rotundidad, especial- 
mente del cordón, y algo de relajación en el Escroto. 
liara vez los ataques de este padecimiento desa- 
parecen al poco tiempo : por lo regular, duran 
varios meses, durante los cuales el paciente pierde 
todo apego á la sociedad y se halla imposibilitado, 
casi por completo, para t-oda, clase de goces. Su 

pensamiento se halla fijo en los sufrimientos que 
esperimenta y, por lo común, se convence, que 

jamas lia de hallar mejoría, y que quedará impotente 
y morirá de cáncer : algunos han llegado á suplicar 
al facultativo que los castrara, para evitar los 
supuestos resultados que se forjaba su dolorida 
imajinacion. 

Las causas de este angustioso padecimiento son, 
en parte, constitucionales ; esperimentano.olo, con 
especialidad, los de naturaleza débil, irritable y 
poco inclinada á ejercicios físicos, o los hipocón- 
dricos y despépticos. Lo producen, sin embargo, 
directamente y con frecuencia, los desarreglos de 
los órganos jenitales, en particular los que nacen 
de la masturbación, los placeres escesivos, ó los 
derrames involuntarios. Los jóvenes de tempera- 
mento nervioso, ó de fuertes inclinaciones secsuales, 
suelen padecerlo antes de casarse y he sido con- 
sultado, en muchos casos, en los cuales ningún 
tratamiento era posible, sin que precediera el 
matrimonio. Ocurre, también, bajo forma modifi- 
cada, en la época de la pubertad, ú causa de la 
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grande, y extraordinaria actividad de los órganos, 
en dicho período y, si no se acude entonces á 
jo facultativo, puede resaltar gran sufrimiento 
ulterior. Loa jóvenes se hallan espuestos ¡í observar 
«¡ue la mi (turbación produce un alivio temporal, é 
ignorando que la irritación se aumenta luego, 
continúan el vicio, que concluye por destruir la 
salud y agravar el sufrimiento, mas allá de lo que 
es posible soportar. 

El tratamiento, para la irritación del Testículo, 
depende, en gran manera, de las condiciones 
especiales del paciente y del estado jeneral de su 
salud. En muchos caso;, la dolencia es de un 
carácter tan puramente nervioso, que no puede 
aconsejarse mas que el cambio de aires y de país, 
alegre compañía, ocupación mental agradable y, en 
fin. cnanto pueda inducir á la actividad y al olvido, 

posible, del padecimiento. Si el paciente es dis- 
péptico, es neoesario ocuparse de sus órganos 
dijestivos y, si padece de restreñimiento, lo cual es 

lo jeneral, es indispensable regularizar la acción de 
los intestinos, antes de poder aspirar á mejora 
alguna. Cuando ecsiste mucha debilidad, deben 
emplearse tónicos, tales como la preparación de 
limaduras de Acero, llamadas en Yngies * ; Steel 
Drops" ó Gotas de Acero, ó la Quina: al propio 
tiempo, hay que usar alimentos nutritivos con un 
poco de vino. El uso de agua frió, al esterior, es 
de la mayor importancia, pues entona las partes y 
hace desaparecer la sensibilidad mórbida, mas, tal 
vez, que ningún otro remedio. Las paites deben 
bañarse en dicha agua fría, en abundancia, dos ó 
tres veces al día, si es posible ó, cuando menos, 
mañana y noche. En casos muy obstinado-, puede 
aplicarse, sobre todo el Escroto, un parche de 
Ungüento de Belladona ó hacer uso de lociones de 
Láudano. Un buen vendaje suspensorio es, con 
frecuencia, do mucho alivio. 

Sin embargo, ademas del tratamiento, y mas 
esencial aun que este, es el conocimiento de las causas 
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del padecimiento. Si las nial as costumbres, antes 
menci no se abandonan, ó si la posición 

social il J - s contraria ;í su temperaren nto, 

no puede esperara i gran resoltado del tratamiento 
médico, por sí solo. Es pues indispensable que 
esas cosas se averigüen y que ae haga comprender 
al enfermo la necesidad de ocuparse, ante todo, de 
alias. 

En esta dolencia, no se lince necesario, como en 
otras, el apelar ri la castración, porque, sobre no 
ledad grave, sude ceder, por sí, con 
el ti impo, ó aliviarse con oportuno tratamiento. 

En cierta ocasión, un caballero, que padecía do 
mórbida irritación en uno dolos Testículos, hallán- 
dose próesimo ;í contraer matrimonio y persuadido 
que lo que sufría era precursor de mayores padeci- 
mientos, insistió', contra todo consejo, en que se le 
amputara el órgano enfermo. Le hicieron la 
operación y. tí muy poco, el Testículo que quedaba 
empezó* á aquejarle, como lo habia hecho el otro. 
No queriendo, naturalmente, desprenderse de este, 
aguantó cuanto pudo y se casó, cesando, desde 
entone; s, todo padecimiento. El Testículo am- 
putado - staba perfectamente sano y robusto. 

raljia de h% Testíoifbs.—Es otra afección 
si, pero de carácter mas grave v de trata- 
miento mas difícil que la que acabo de describir. 
Sus cai-Mif dísticos son dolores agudos, á veces 
lacerantes, otrastixantea 6 punzantes, acompañados, 
por lo jeneraL de espasmos de los músculos del 
Oremaster, á efecto de los cuales, los Testículos so 
raidos violentamente á las ingles. Tor lo 
jen re!, esos dolores ocurren pi en te como 

en los demás casos de Neuraljia v, en el intervalo 
que ni -día entre los parocsiamos, los Testículos 
suel< n hallarse libres de dolor, aun al tocarlos si 
bien, por lo regular, conservan una, sensualidad 
mórbida y. tal vez, se esperimente algo de desazón 
en el borde del hueso de la cadera. El ataque 
•nuede durar solo algunos minutos ó muchas horas ■ 
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por lo común, se limita, á un solo Testículo: hay 
personas que lo sufren dos veces al dia ; otros solo 
una y otros, en fin, cada cierto número de días. 
Los hay que esperimentan mareo y vómitos; á 
algunos lis produce tiriteo y sudores fríos; hay 
ocasiones, en que es tan intensa la agonía que 
causa, que el luciente se revuelca, jimiendo, por el 
suelo y tal wz concluye por desmayarse. 

Cíatelo Be ha tenido que recurrir ¡í la amputación, 
por efecto d i eBe padecimiento, y los Testículos, ya 
separados, se han sometido á* eesámen, casi nunca 
Be ha descubierto alteración alguna en su estructura, 
ni indicación de mal, al cual pudiera achacarse la 
neuraljia : en algunas, pero muy pocas ocasiones, 
siendo muy agudo, y los casos muy antiguos, se ha 
notado algo de abultamiento é inflamación. 

Las causas de la Neuraljia de los Testículos son 
muy poco conocidas ó", mas bien pudiera decirse, 

ignoradas del todo. Suele hallarse en tod.us las 
edades y en todas las naturalezas pero, con mayor 
frecuencia, en aquellos que padecen desarreglos en 
los órganos dijestivos. A menudo, parece tener 
oríjen en alguna enfermedad de los Testículos, en 
particular de la Orquitis, de la Varicocele ó de mal 
de Ríñones. Muchos la sufren por efecto de la 
Piedra y, mas aun, al paso de esta de los Ríñones ¡í 
la Vejiga. Los gotosos se hallan propensos ¡í 
padecer de ella, y lo mismo los que sufren de 
incremento de la Glándula Próstata. 

Lo primero que hace falta, en él tratamiento de 
la Neuraljia de los Testículos, es el averiguar si 
■ alguna otra enfermedad, que pueda ser 
cansa de aquella. Hay que cuidar de los Órganos 
Dijestivos, y aconsejar al paciente, que evite todo 
de intranquilidad de espíritu ó de HJitaciOB 
nerviosa. Los medicamentos internos son, rara 
vez, de utilidad alguna; pero, en algunos casos, 
suele obtenerse alivio por medio del Hierro, en 
varias formas, especialmente bajo el de Pildoras de. 
Carbonato de Hierro : cuando los ataques son perió- 
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dicos y regulares, puede consegiiii-.se ayuda por 
medio de la Quinina, tomada tres ó cuatro veces al 
dia, en dosis de cinco granos, cada vez. La Tere- 
binta, preparada del modo siguiente, produce, ií 
veces, muy buenos resultados : 

rL Una yema de huevo ; aceyte de Terebentina, 
tres dracmas ; jarabes de Corteza de naranja y de 
Tolú, de cada uno, dos onzas ; Láudano, una 
dracma. 

Bien mezclado todo, y tomado á razón de tres 
cucharadas, soperas, al dia. 

Fomentos calientes, de Lúpulo ó de Adormideras, 
producen alivio, en algunos ; en otros, es mejor el 
uso del agua de hielo. Cuando los demás medios 
fallan, puede aplicarse un vejigatorio al Escroto y 
estender, sobre la superficie en carne viva, la cuarta 
parte de un grano de Morfina. 

Causa, á veces, alivio, un Emplasto de Belladona 
ó el untar las partes, dos veces al dia, con un 
Ungüento compuesto de un grano de Acíniio y un 
dracma de Manteca fresca de puerco. La Tintura 
de Acíniioen, en ocasiones, mas eficaz aun: frotando 
el Escroto con una esponja, empapada en dicha 
Tintura, suelen adormecerse de tal modo las partes, 
que no se esperirnenta dolor, en varias horas. 
Veinte ó treinta gotas de Láudano, tomadas interior- 
mente, calman, con frecuencia, el dolor y, con mas 
frecuencia aun, la preparación siguiente. 

JrjL. Estracto de Hioscianrina, cinco granos ; Ace- 
tato de Morfina, medio grano : tómese dos veces al 
dia. 

Ni las sangrías ni el Mercurio son, al parecer, de 
ventaja alguna en este padecimiento ; pero el 
Galvanismo, oportunamente aplicado, produce, con 
frecuencia, buenos resultados. 

Cuando el mal es demasiado agudo, para sufrirlo 
el paciente, 6 cuando afecta á la salud, en jeneral, 
si todos los demás medios se hallan ineficaces para 
el alivio, es preciso recurrir á la castración. Esto, 
sin embargo, no debe ejecutarse apresuradamente, 
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ni sin que preceda madura reflecsion ; porque, 
sobre acontecer, ¡í veces, que el mal cedo espon- 
táneamente, después de mucho tiempo de ecsis- 
tencia. sucede también, en otras, que aun después 
de ejecutada la operación, la Neuraljia sigue en el 
cordón espermático, con la misma intensidad que 
antes. He conocido caso de esperimentar el paciente 
la enfermedad, durante dos años, con los mas 
agudos dolores, casi constantemente, y luego desa- 
parecer, por sí, para no volver ií presentarse. 

He asistido ;í varios, que padecían de este estraño 
mal, en los últinos pasados años ; no he hallado 
dos de ellos, a* quienes el mismo tratamiento con- 
siguiera aliviar. A todos los he tenido que estudiar, 
individual é independientemente : con cada uno, 
emplear distinto método, pero sin que me haya 
sido necesario acudir al último estremo de la 
castración. 

BSPEKM rOi'^liK, Ó HINCHAZÓN DE LOS TESTÍCULOS, 
POB EVECTO DE KEPLECION Ó AGLOMERACIÓN ES- 
CESIVA DE SEMEN. 

Esta enfermedad es muy poco común aunque, á 
veces, ha lugar, por efecto de obstrucciones en el 
Vaso Deferente y en la Uretra. Puede también 
resultar por descenso del Cordón esperimítico, por 
retorcerse <> anudarse este, <5 por hinchazón de la 
Glándula Próstata, (pie ejerza, así, presión sobre 
los conductos espelentes. Los síntomas son. hin- 
chazón y calor en los Testículos, con una sensación 
penosa de abultamiento en ellos. Suele haber, 
ademas, bastante priapismo y muchos deseos sec- 
Buales, si bien no siempre. 

El tratamiento consiste en hacer desaparecer, 
primero, todas las causas de obstrucción, si es que 
esta ecsiste, y luego emplear lociones Mas y des- 
canso, con purgantes. A veces, la Esperniatocele 
proviene sencillamente de indebida continencia, pero 
esto no es común. Los efectos de dicha continencia, 
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si es muy prolongada, pueden ser la inflamación 
del Testículo, la Hidrocele y, por fin, total impo- 
tencia. Si los medios indicados anteriormente, no 
producen alivio, pueden aplicarse Sanguiju* Las al 
Perineo, ó practicar una sangría jenera] en el brazo. 
El alimento time que ser sencillo y escaso y la 
bebida limitarse á agua fria. Hay que ocupar el 
pensamiento, no escitar la imajinaeion y mantener 
el cuerpo en ejercicio ordenado y vivo, al aire libre. 
Si no obstante, el mal continu ase y amenazara 
hacerse grave, la naturaleza misma indica el último 
remedio, el cual, de seguro, trae consigo el alivio. 
En casos muy obstinados de Espermatocele, se ha 
visto al Semen reventar, con su presión, los con- 
ductos seminíferos y, por lo que la esperiencia me 
ha dado á conocer, estoy persuadido que daña la 
estructura de los Testículos. En cierta ocasión, 
ecsaminé los Testículos de xm joven, que murió" de 
un acídente epiléptico, producido por los esfuerzos 
hechos para vencer sus deseos secsuaJ£¿¿v Dichos 
Testículos, ofrecían el ejemplar mas completo, que 
pueda darse, de Espermatocele: se hallaban repletos 
de Semen, que lee había abultado sobre manera y, 
evidentemente, en un estado de inflamación crónica. 
Los conductos estaban obstruidos con Semen 
coagulado, de consistencia parecida al queso ; 
muchos de ellos, rotos y mezclados. De haber 
vivido el joven, es indudable que la estructura, de 
los órganos se le hubiera destruido completamente* 
Tenia, también, el Vaso Deferente y el Epidídimo, 
repletos del mismo modo, y ya empezaban ¡í alter- 
arse en su estructura, por distintas partes. 

E6CROTOCELE, QUEBRADURA, 6 RUPTURA DE LOS* 
YNTEST1NO.S, Ó DEL OMENTO, LLAMADO TAMBIÉN 
EPLTPON, DENTRO DEL ESCROTO. 

Para comprender la naturaleza de este mal, es 
necesario referirse á lo que ya se lia dicho anterior- 
mente. Durante la ecsistencia del ser, en el estado 
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de Feto, loa Testículos se hallan encerrados en el 
Abdóm '¡i di; donda, á esodelnoveno mes, bajan al 
Escroto p >runa tbertaraque, porlojenaraí, sei 
y no 41 ida com inicaoion entra las do; oavidades. 
En alg id >s <■ n ti, sin embargo, dicb ura nu 

idel nacimiento y, en tale ; oc i úou ss, 
hit,- '■;,) >;i -i 11 I • .[ ie loi Intestinos, ó el Omento 
que 1 >; c Lbr ■, ú ambos á dos, bajen coa loa Testí- 
culos al tíscroto y produzcan lo qae S9 llama 
// r¿ ¿a dú Eiarolo. tín la mayoría de Ioj casos, 
esto a l inmediatamente paro, á veces, ss 

d.l kta m ■ . is ó a.i ra: h i habido 
suceda- daspaes de treinta años. Los síntomos 
«un casi Los mÍ3moa que loa d; cualquiera otra 

1 1 1 1 diferencia de qua, en esta, el 
t,i u >r s ! li día en el escroto. 8i el inte 

¡ 1 en el anillo, de tal mod » q te La vía se 
encu ■ 1 ,(• o!)3Í coi La, da Lug « ¡í mucho sufrimiento 
y, si n > se c 1 isi ;i ■ alivio, la muerta es ''.'.si cierta. 
ffe '-i»)-!.!) ai ios, qua han padecido estraordi- 
nariainen i por esta causa, y que han estado a* 
pique .1 ■ üallecar sin que los paires pudieran, 
natur atinar en lo que a [u ¡jaba á las 

criatura*. Han llegado á mi noticia casos de 
much 13Í103 q te, da 1 han visto aquejados 

dees ' mal, da ra3olt.is de saltos ó da grandes 
al daponar, y que han sufrido atroces 
torui -.i <-. antas da manifestar lo ¡pie padacian; 6 
do hadar q u en comprendiera la causa de su 
%ng istia. 

Si 1 1 :¿ i )br idura os de nacimiento, los Testículos 
no pu dan tocaraa, en tanto que acuella esta" en el 
Esoro] >. por i i > ea'oi-e í estos; paro, cauri lo dicha 
Quebradura o jarra después de nácar, pueden 
palpar ,e ios Testículos, por detrás, en la parte 
inferior dal Escroto. En algunos cas >s, la tí 
OvS pe ine.iay baja solo un corto tracho, de ni )do que 
no se siente gran molestia : puede entonces seguir 
así aaos, y Insta toua la vida, paro sie nore nay 
peligro de qua empeore. A veces, cou liuptura ó" 
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sin ella, cierta cantidad de líquido baja del Abdo- 
men y forma una verdadera Hidrocele ; pero se 
diferencia de las que se forman después de salir al 
mundo, en que el fluido vuelve al abdomen, al 
comprimirlo hacia arriba. Alo-unos niños, nacen 
con una gran acumulación de fluido en esa forma 
y, en otros, se presenta á los pocos dias de nacer. 
En estos casos, el fluido, por lo jeneral, desaparece 
dentro del abdomen, cuando el niño esta recostado 
v, cuando se pone en pié, puede mantenerse allí, 
apoyando el dedo sobre el anillo abdominal ; mas, 
en el momento en que el dedo se retira, el líquido 
vuelve á bajar. 

El tratamiento de la Hernia del Escroto es, con 
corta diferencia, el mismo que para cualquiera otra 
quebradura y, por lo regular, si el método es 
acertado, se consigue la curación, á menos que no 
haya vicio de conformación, en alguna de las 
partes, que no sea posible el correjir. Primero 
hay que hacer retroceder los intestinos, ó el 
Omento, al abdomen, dejando los Testículos en su 
lugar : luego, llevar un braguero bien construido 
que, apretando contra el anillo abdominal, impida 
que vuelvan á caer las partes, rechazadas á su 
natural posición. Si esto se consigue, lo cual es 
fácil, llevando constantemente el braguero bien 
colocado, el pasaje, por lo regular, se, cierra y la 
curación es completa á las pocas semanas. Cuanta 
mas edad tiene el paciente, mas tiempo requiere 
para curarse y mayores son las probabilidades de 
que no lo consiga y de que se vea precisado á 
llevar constantemente el suspensorio. 

Al colocar el braguero, es preciso tener mucho 
cuidado de que no oprima sobre el Yntestino <5 
sóbrelos Testículos, pues, de hacerlo, puede causar 
mucho dolor y producir, tal vez, inflamación. 
También hay que asegurarse de que los Testículos 
se hallan en el Escroto ; de lo contrario, el braguero 
seria perjudicial, porque impediría el que pudieran 
descender á su lugar. 
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En la Hidrocele Conjenita, el fluido puedo man- 
tenerse, m is 6 menos por completo, en el abdomen, 
por el niismo medio que los Yntestinos y, en 
per mas jóvenes, dicho fluido suele absorrerse con 
el tiempo. En casos muy malos de Hernia del 
Esorot >, cuando el intestino se halla estrangulado 
y no puede hacérsele volver á su puesto, por medio 
de manipulaciones esternas, hay que apelar á la 
operación de oortar el cuello del saco, ó el anillo, 
i fin d • agrandar la abertura y conseguir el recha- 
zar, del Escroto, la parte estraua, introducida en 
él, Esta operación, re miere destreza ; pero, en 
mano 3 d a un Cirujano hábil, es cosa segura y com- 
parativam >nt i t' ícü. 

Los pa Lrea no pueden ser nunca demasiado 
cuidadosos de sus hijos, á fin de descubrir males 
de esta naturaleza, en tiempo oportuno, lo mas 
pronto posible. Por falta de atención, puede 
ocurrir una Hernia y producir serias consecuencias, 
antes d i que se haya sospechado, dilatando dema- 
siado el tratamiento oportuno. Un acceso, ó 
parasismo, d i llanto, puede producir ese mal, en 
los ni ios predispuestos á él; lo mismo puede traer 
consigo un ataque de tos, en edad mas avanzada. 
Si acontece después de la pubertad, rara vez se 
cura lo suficiente para poderse pasar sin braguero. 

VARTCOCULE Y CTRCOCELE, Ó HINCHAZÓN DE LAS 
VEN.YS DEü ESCROTO Y DEL CORDÓN ESPERMÁTIOO. 

La Varicocele, es una hinchazón simple de las 
venas del Escroto y no ofrece jamas peligro ano 
ser que proceda de otras enfermedades. En 
muchas ocasiones se presenta espontáneamente, 
lo regular es que sea el resultado de estraor- 
dinaria fatiga, mucho permanecer en pié, <5 enfer- 
medad >s debilitantes. Lo único que requiere el 
paciente son las Lociones astrinjentes, frias, y el 
vendaje suspensorio, recomendados para la Hidro- 
ot. le, y el descanso. Si el enfermo es de tempera- 
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monto robusto y de eomplecsion gruesa, sení 
conveniente el que so sujete á una dieta moderada, 
por algún tiempo, y que rio beba mus que agua, 

La Circocele, es una hinchazón de las venas 
primarias d 1 cordón espcrmático, dentro da] 
Escroto y, aunque rara vez peligrosa, puede llegar 
á hacerse mucho mas molesta que la Varieocele : a" 
esta circunstancia es debido el que, á veces, se la 
haya tomado por una ruptura del Omento, en el 
Escroto ; si bien, solo hace falta un ecsúmen 
sen >. >, para distinguirlas. Cuando el enfermo se 
hall • acostado, empújese el tumor hacia el abdó"- 
iiiii; apóyese, con fuerza, el dedo sobre el anillo 
ab 1 iminal : puesto el paciente en pié, entonces, 
si es quebradura la que padece, esta no bajará, en 
tan, o que el dedo se mantenga en el sitio indicado, 
mas si es Circocele, vuelve á aparecer enseguida. 

Rara vez se esperimenta otra cosa mas que una 
sensación de peso y desazón en las partes, escepto 
en casos muy agudos, cuando suelen presentarse 
dolores en la espalda y en los linones, acompañados 
de flaqueza en los muslos, gastándose, con el 
tiempo, los Testículos. 

El tratamiento tiene que ser el mismo, casi, que 
el indicado para otras hinchazones. Lociones 
astrinjentes frias ; vendaje suspensorio ; purgantes 
y descanso, recostado sobre la espalda ; es lo único 
que puede aconsejarse, como método jeneral, si 
bien pueden ocurrir circunstancias especiales, en 
cada caso, que reclamen algo mas. Hay casos tan 
severos, que ecsijen la amputación de los Testículos, 
mas aquellos son rarísimos, por fortuna. 

Muchos de Jos que padecen de ese mal, lo evita- 
rían si llevasen suspensorio, desde el momento en 
que notan los primeros síntomas de la hinchazón y 
molestia ; y gran número se ahorrarían una recaida, 
si no se quitaran dicho suspensorio con demasiada 
prontitud. Aun cuando las venas de ambos lados 
se ven, á" veces, afectadas, lo regular es que solo 
padezcan las de un costado y ese, en la gran 
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mayoría de casos, suele ser el izquierdo. Esto, 
probahli m >nte, e3 efecto de la posición del Colon, 
ó estremo inferior del Intestino grande, el cual 
baja por el lado izquierdo y, apretando las venas, 
impide el libra regreso de; la sangre, causando así 
la hinchazón por debajo. Por esta razón, las 
personas que pa Lecen de obstruccionas son las mas 
espuestas. ¡í La Varioocele : esta es tanto peor, 
cuanto mas llenos estén los intestinos, ó mas tiempo 
haga que no se hayan movido. Por la misma 
razón, <>l ovario izquierdo de la mujer es el mas 
propenso á padecer de Varioocele. Entre otras 
causas jen «rales de esta enfermedad, hay que 
mencionar el esceso de placeres amativos, Mastur- 
bación, Vull imacioa di los Testículos y ll.ipt iras, 
ó Tumores, en el Abdomen. Personas muy gruesas 
se suel n ver atacadas de este mal, con motivo de 
la presión de la gordura en la parte inferior del 
abdóm ;n : los que usan braguero, si este no está 
bien hecho y colocado con cuidado, se hallan, tam- 
bién. espU63tos á lo mismo. El montar á caballo, 
correr mucho, saltar y levantar pesos, traen, con 
frecuencia, consigo, hinchazón de las venas y, a* 
veces, hasta lis rompen, particularmente si el 
Escroto está muy flojo ó" lacio. Aunque este mal 
ocurre en todas edades, no es frecuente mas que en 
la de la pubertad. 

Los signos característicos da este padecimiento 
son tan marcados que, rara vez, pueda ocurrir 
equivocación : se nota claramente que el cordón 
está hin ¡hado y mu abultado, principalm inte á la 
parte inferior, sobre el Testículo y, al comprimirlo, . 
so palp i. como un rollo de cuerdas nudosas ó como 
un ]) •! (ton de gasanoa de jardín. Li hinchazón 
se aumenta por la noche, después da algún esfuerzo, 
y al toa >i\ 6 violentarse, en cualquier sentido. 
Pued ■ disminuirse, guardando una postura recos- 
tada y aplicando líquidos trios. Muchos de loa 
pacientes se los figura que se sienten mejor después 
de la cohabitación y con tal idea, suelen entregarse 
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á la Venus con frecuencia. La idea, sin embargo, 
es errónea y fatal : el alivio temporal ecsiste, á 
causa de la contracción del Escroto y del aumento 
de velocidad en la circulación, que el coito pro- 
duce ; mas, en cuanto cesa este estímulo del 
momento, la relajación es mayor que antes y se 
aumenta la hinchazón de las venas : cuantos hayan 
hecho la experiencia, se convencerán de la realidad 
de lo (pie manifiesto. 

Por lo jeneral, si se acude al principio, la enfer- 
medad se domina fácilmente por los medios expli- 
cados, mas si se descuida, puede hacerse muy 
severa y tenaz, y hasta dar cabida ¡í síntomas de 
Neuraljia. Hay también esposicion á* que Be 
consuman los Testículos, cual he dicho antes, á 
causa de que la supresión de circulación en la 
sangre, les priva de la necesaria nutrición. Las 
obras de medicina, citan muchos casos de esa 
naturaleza, y yo he visto personalmente muchos de 
ellos. Hay ocasiones, en que los Testículos se 
consumen y desaparecen, casi por completo, ¡í los 
pocos meses de haberse presentado la Varicocele. 
Esto, naturalmente, destruye las sensaciones y el 
vigor secsual y el paciente qneda reducido á un 
Eunuco. Es, por tanto, conveniente, si los medios 
usuales de contener la inflamación no lo consiguen, 
y muy particularmente si empiezan á gastarse los 
Testículos, el acudir á alguno de los varios trata- 
mientos, adoptados con buen resultado, por dis- 
tintos Cirujanos. Sir Astley Cooper, y algunos 
otros, soban cortar un pedazo del Escroto, y luego 
unian las partes, aprocsimandolas y dejándolas 
cicatrizar. Este método, como se comprende, 
disminuía el Escroto y, atrayendo los Testículos, 
con fuerza, Inicia el abdomen, proporcionaba apoyo 
conveniente á las partes superiores. En muchos 
casos, el método ha conseguido la curación, pero 
ha habido también varios en que el alivio obtenido 
ha sido muy escaso, y la enfermedad ha solido 
presentarse, de nuevo, con igual fuerza, muchos 
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años (1 >spu ¡a de curada por este .sistema. La 
operación, ademas, Bobre no poderse ejecutar en 
todos Los cas03, es peligrosa, aun en manos muy 
diestras. 

Ademas de este método, algunos cirujanos han 
cortado las venas, ó las han atado y, d veces, hasta 
separado, parte de ellas, por amputación. Cual- 
quiera de estas operaciones, si bien con frecuencia 
cura la Varicocele, es poco recomendable pues, 
ademas de hallarse espuestas á inflamación de las 
venas y a" otros resultados serios, traen consigo la 
destrucción d ¡] Testículo. El célebre Cirujano 
Frailees AI. Delpech opera á un individuo, de esa 
man ira, y Le ourd; pero Los Testículos, contra lo 
que se prometía el paciente, se consumieron luego, 
lo cual Le eosasperd de tal modo, que asesinó al 
Cirujano. 

El único tratamiento, que puede alcanzar la 
curación, sin sacrificarlos Testículos, es el uso de 
\& presión; de tal modo, que disminuya la circula- 
ción de la sangre en las venas, sin paralizarla 
completamente. Esto se consigue, á veces, con 
un braguero ó vendaje, construido de un modo 
[al; otras, por medio de un anillo: pero, 
tanto la hechura como la colocación de estos 
aparatos, son c;osas difíciles y han de hacerse 
esprofeso, para cada caso. Con frecuencia, ho 
proporcionado alivio, de este modo, si bien con 
gran trabajo, por mi parte, y mucha paciencia, por 
la del enfermo. 

Cuando no queda otro recurso, hay que apelar ¡C 
la castración : mestros anales de cirujifl nos pre- 
sentan infinidad de casos, en que ha habido que 
recurrir á esta operación. 
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HEMATOCELE, Ó HINCHAZÓN DEL ESCROTO Y DEL 
COKDON ESPEBMÁTICO, PRODUCIDA POR EL DER- 
BAME DE SANGRE. 

Este mal so diferencia de la Hidrooele en que es 
nn derrame de sangre, en vez de agua, el que ha 
lugar en el Escroto ó en el Cordón Espermático. 
Suele, á" veces, orijinarse de alguna picadura del 
instrumento, en los vasos sanguíneos, al practicar 
la operación de estraer el fluido de la Hidrocele; 
la herida permite á la sangre que se infiltre en el 
Tejido celular 6 en la Túnica Vajinal. Puede, 
también, provenir espontáneamente de la rotura 
de una rama de las venas espermáticas, á efecto de 
golpe ó" relajación, como cualquier derrames de 
sangre en las domas partes del cuerpo. 

Esto3 accidentes son raros y pocas veces de 
entidad. Una quietud completa ; sostener el Es- 
croto con un vendaje suspensorio ; fomentos de 
Liípulo, cocido en vinagre, ó de espíritu de vino 6 
vinagre con agua y un lacsante suave para los 
intestinos es, por lo jeneral, lo único que hará 
falta. A veces, sin embargo, 'el vaso sanguíneo 
permanece abierto ; la sangre sigue derramándose 
y la hinchazón se aumenta tanto, y comprime de 
tal modo los Testículos, que el padecimiento se 
vuelve muy agudo. Entonces, es preciso practicar 
una incisión, para que la sangre salga, y atar el 
vaso, á menos que no se pueda cerrar, compri- 
miéndolo esteriormente, cuando se ha logrado 
descubrir el sitio de la ruptura. Si hay inflama- 
ción, debe combatirse con sanguijuelas* luciónos 
frías, y demás medios usuales y, en caso de supu- 
ración, aplicar una cataplasma. 

PRURIGO, Ó COMEZÓN EN EL ESCROTO. 

Este es uno de aquellos males molestos que, sin 
ofrecer peligro, causan tal sufrimiento y desespera- 
ción, que el paciente llega á desear la muerte, 
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como tínico término á sus padecimentos. A veces, 
80 siente la comezón sin que se presenten señas 
visibles en las partes, p >ro lo jeneralej que aparez- 
can en el Escroto una porción de granitos, encar- 
nados, redondos, los cíales se estienden é inflaman, 
al ra3carlo3 el paciente para aliviar la picazón. 
Cuando el mal se prolonga mucho, la piel se engruesa 
j en 1 irece y lis glándulas sebáceas despiden un 
I ible. He conocido personas, (pie 
I, 1 is cuales llegaban á delirar, 
sin bailar medio de aliviar, en lo mas mínimo, su 
aso sufrimiento. 
No conocérnoslas causas verdaderas del Prurigo, 
no hay duda de que, si no lo produce, lo 
a, al ni snos, mucho, la falta de aseo personal 
El uso, abundante y continuo, del agua fria, 
evitarla mas casos de estos, de I03 que la medicina 
es capaz de curar. Muub is personas producen una 
ion tan aere en las partes, que irrita cuanto 

Los ancianos son los que mas propensos se hallan 

á este acha |u \ a inqu ¡ suele aquejar á jóvenes 

, se limita esclusivamente 

ú las partes jenitales pero, á" vei idéala 

parte interna del muslo y al re ano. 

El tratamiento tiene que ser ¡ cíente 

>, á menos que no haya Liento 

ral, ó in 1 caso convi 'a e hacer 

uso de algunos lij '.os. Si hay restreñi- 

rniento, pn i ! tomars ! algo de Sal de Higuera y, 

si el i txreglado, sera bueno el 

tomar, por cuatro ó cinco ■ gunda 

noche, cinco granos de Pildoras de Plnmmer. El 

¡be cuidar mucho de no frotar las partes 

• las ro «■ el traje, el cual deb-> ser bjero 

ier pesada, 

y dicha cam i, dura, y fresca. El ejercicio 

3 • muy m i 1 ¡rado y tranquilo, lavándose 

bien las partes, dos veces al día, con agua caliente 

y jabón. Dorante el dia. puede también emplearse 
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una loción refrescante de Agua y Vinagre, con un 
poco de Láudano ó, lo que es mejor, á veces, cfoj 
granos de Bicfcrido de Mercurio, en <l<>* onzas de 
agua. Partes iguales de Ung ento Citrino y Man- 
tecafresca de puerco, forman también ana mezcla ¡í 
propósito, para untar bien las partes por la noche. 
Ung ento de Azufre, prueba bien en ciertos casos y, 
aun mejor, en otros, un Baño de Vapor, Sulfuroso, 
Es de la mayor importancia, que el alimento sea 
sencillo, lijero, sin estimulantes y que no se beba 
licor alguno, alcohólico 6 fermentado. 

A veces, la comezón la producen ciertos anima- 
Hilos parásitos, peculiares: estos, son fáciles de 
destruir, untando, de vez en cuando, las partes con 
pobos de precipitado blanco. Esto puede también 
emplearse para el mal, cuando la piel no esta 
agrietada 6 rota. 

ELEFANTIASIS DEL ESCBOTO. 

Esta terrible enfermedad es, por fortuna, estro- 
mamente rara en este pais y, por tanto, me limitaré 
á su descripción. He presenta en forma de mía 
hinchazón especial del Escroto, causada por la 
infiltración, en sus tegumentos, de nn finido 
albuminoso, en forma do jalea, y el cual suele 
acumularse de un modo prodijioso. La superficie 
esterna de la piel, toma un aspecto áspero y 
agrietado 6 se cubre de escamas grandes, parduzcas, 
que le dan la apariencia de un pié de elefante. A 
veces, aunque no con frecuencia, se forman una 
porción de úlceras y las partes agrietadas fluyen 
una secreción purulenta, ofensiva. 

Esta enfermedad, reina principalmente en las 
Barbadas, si bien suele hallarse en algunas otras 
de las Yslas del mar Yndico de Occidente : también 
es común en Ejipto, África, Grecia y las Yndiaa 
Orientales. 

El tamaño del Escroto toma, d veces, propor- 
ciones increíbles y, sin embargo, en algunos de los 
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casos tnaa estremados, k>3 pacientes disfrutan de 
completa salud i aeral, sin que las funciones de laa 
demás partes d I sistema sufran alteración; lo cual 
prueba que el mal es esclusivamente Local Mr. 
Listón amputó* uno de esos Tumores, que 
crecido durante diez y nueve años y pesal 
libras. \1. Delpech cortd otro, que pesábase, 
Kbras y el Barón Larrey vid uno, en Ejipto, de 
mas d 'as. Ha habido ejemplares de posar 

algunos arriba de doscientas libras y hasta de 
servirles de asiento alas pacientes. Con frecuencia, 
cuelgan hasta los tobillos y tienen cuatro ó cinco 
pies de ci acia. No se conoce remedio 

para esta enfermedad: el único modo de librarse 
de ella, es por medio de la cuchilla, lo cual se ha 
hecho, ¡i menudo, con buen resultado completo. 
El Dr. Picton, de Nueva Orleans, amputó, en 
ÍH'M, ¡í un negro, uno de esos tumores, que pesaba 
oincueni i y tres libras y había tai-dado diez años 
en crecer. Se lian amputado mucho mayores, aun: 
algunas veces, sin destruir ni dañar, en lo mas 
mínimo, los órganos jenitales; de modo (pie el 
enfermo se encontraba, después de la operación, 
tan bien y tan perfecto como antes del mal. 
Estas, sin embargo, son escepciones raras, pues es 
sumamente difícil el salvar los órganos jenitales, 
los cuales, por lo jeneral, hay que amputar junto 
con la escrescencia. El mayor peligro está en la 
perdida de sangre, de la cual han fallecido muchos 
de los opilados. Un Chino, llamado Hoo Loo, 
fué á Londres a operarse: Mr. Key amputó el 
tumor, que pesaba cincuenta y seis libras, pero el 
pobre hombre murió de la pérdida de sangre. 

caída, ó prolapso, del cordón espermáttco. 

El forro, 6 cubierta del Cordón, se halla espuesto, 
por varias causas, á relajarse mucho y ¡í debilitar 
sus adherencias, de modo que cae, mas ó menos, 
en el Escroto. Esto se da á conocer por una 
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sensación do peso y plenitud en dicho Escroto ; 
por dolores sordos en las Yngles y desazón en los 
Testículos. Al proceder al reconocimiento, se 
palpa una especie de tumor nudoso, por encima 
del Testfcalo, ó á un laclo de él, cuyo tumor puede 
empujarse, gradualmente, al abdomen y que, do 
por si, se subo á este, en gran manera, cuando el 
individuo se halla acostado. Ese tumor no es 
otra cosa mas que el cordón, que se; ha cuido en 
montón, y apoya sobre los testículos. Por las 
mañanas, no suele notarse sino muy débilmente, 
jiero reaparece, en cuanto el enfermo Ira estado 
algún tiempo levantado. Su hace mus visible en 
tiempos calurosos y después de mucho cansancio ó* 
de gran ajitacion nerviosa. Los esfuerzos, naturales 
á un e-talo de restreñimiento, y los escesos sec- 
suales, tienden también ¡í empeorarlo. 

Este mal no es mas que una debilidad local pero, 
si se aban lona, puede traer consigo consecuencias 
desagradables. La presión constante sobre los 
Testículos se hace penosa y concluye por inflama- 
ción 6 hidrocele : últimamente, el cordón iludiera 
formar falsas uniones y adherir»::, sólidamente, ¡í 
su nueva posición, de manera que no hubiera 
medio de separarlo luego. El tratamiento es sen- 
cillo pero requiere perseverancia. Hay que bañar 
las parte--, constantemente, con lociones Mas, 
astriñientes; tales como agua de alumbres ('solución 
de sal de saturno. Estos baños, hay que darlos, 
por lo menos, mañana y noche y, si es posible, dos 
6 tres v< ees durante el dia, cuidando de que parti- 
cipen bien de ellos las ingles el perineo y el Escroto. 
El traje no debe ser demasiado caliente, éntrelas 
las, yes preciso evitar todo esfuerzo y movi- 
miento violento, así como el permanecer largo 
tiempo en pié y el restreñimiento ¡í desarreglo de 
los iutestine.s. Lo mas esencial, sin embargo, es 
un vendaje suspensorio y, en casos muy malos, un 
braguero ; construidos de modo que aprieten sobre 
el anillo abdominal. Cualquiera de estos aparatos, 
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que haya que usar, es preciso colocarlos por la 
I" Levantarse el enfermo. 
La caída, ó Prolapso, del Cordón, proviene, por 
¡bilidad jeneral, de esfuerzos, i 
Lales, ó fatiga en pié. Puede tener lugar por 
uu solo Lulo, ó por ambos. 

RELAJACIÓN DEL ESCKOTO. 

Este mal es parecido al del Prolapso del Cordón : 
l ne de causas semejantes y requien 

i a1 >. Lo produce la debilidad de las 

del Dá*rtos,ydel músculo Cremaster grande, 
; l permite 411c el peso de los T ! imen 

abajo y prolonguen, á veces muchisim 
l ¡ i conocido hombres á quienes, d 
de haber estado mucho tiempo en pié, les llegaba 

lil. is de seis pulgadas por debajo del i'ulii^'. 

mus de la molestia de c < 1 escroto y los 

testículos, hay, en este mal, el inconveniente de 
que, si se deja abandonado por demasiado tiempo, 
eg tro produ ;e un Prolapso del Cordón y, 
proba l1 Hidrocele. El mal va siempre 

acompañado de una sensación molesta de peso, con 
1 dolor en la ingle y debilidad en las 
pier ¡ 

El tin ico tratamiento que se requ es el 

mtinuado de baños fi\i< 1 
e ha indicado en el Prolapso del (' 
uso constante de un vendaje suspensorio. También 
hay que observar las mismas precauciones, allí 
recomendadas, sobre tener los intesl 
y evitar escesos y fatiga. Sis afria 

y al vendaje, con tiempo, ninguna 
males á cansar recelos, ;í n< • «pie 

1 esfuerzo violento. A veces, sin 
embala ¡sivo peso de los testículos, 

de lile 1 S, de tumores, ó de hid 

bdes casos, la relajación 110 puede de 
Ínterin no eeaen las causas que la o 
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ENFERMEDADES DE LOS VASOS DEFERE» 

El Vaso Deferente es un pequeño Conducto, 
espuesto d muchos accidentes, que pueden afectar 
el debido ejercicio de sus funciones. 

Es cosa muy común e] que, después de restable- 
cerse un paciente de la Hidrocele 6 de la Hernia 
Humoral, el Vaso Deferente aparezca obstruido, par- 
cialmente, y hasta, ¡í veces, borrado por completo, 
á" causa de haber participado de la inflamación y 
haberse, en consecuencia, adherido sus paredes. 
Cuando la pegadura ó" adhesión es completa, el 
individuo es, por consecuencia, estéril, porque no 
i csiste paso para el semen. El Testículo puede 
ser perfecto en su acción, sin que le sea dado al 
sé ti salir de él, lo cual, no solo produce la esteri- 
lidad, sino que, en muchcs casos, causa una infla- 
mación fatal á los Testículos, por efecto de la 
constante aglomeración de semen y la imposibilidad 
de descargarse de él. Cuando solo hay obstrucción 
parcial, el paciente esperimenta una dificultad 
particular en el derrame del semen, que se efectúa 
despacio y con gran dolor. En algunos casos, el 
orgasmo se ha verificado y la erección ha cesado, 
antes de que el semen empiece ¡í fluir, haciéndolo 
Lees á gotas, con gran molestia y desazón para 
el paciente. 

Cuando este males solo el resultado momentáneo 
de alguna inflamación aguda, no hay mas que 
aplacar esta, para dar alivio al otro ; mas, si aquel 
es muy antiguo, no tiene remedio conocido. Lo 
esencial es el precaver el daño, combatiendo toda 
acción inflamatoria en los Testículos y demás 
partes, que á él conducen, antes de que afecl 
Vaso Deferente. Aun cuando este mal puede tener 
su oríjen en golpes recibidos en las ingles, lo 
regular es que proceda de Hidrocele ó* Hernia 
Humoral, descuidadas por mucho tiempo, <5 mal 
curadas. Á menudo, ocurre una obstrucción tem- 
poral del Vaso Deferente, por hallarse comprimido 
con la hinchazón de alguna vena ó por tumores en 
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el Testículo ó en la ingle : la obstrucción desa- 
. en cuanto cesa la causa, pex'o es conveniente 
el remover esta, Loantes posible, porqué Li reten- 
ción del semen daña los Testículos. He conocido 
uu caso, ilc un braguero mal construido, que 
Oprimía al cordón espermático, junto id Vaso 
rente, de modo que el individuo fué estéril, 
mientras hizo uso de aquel. 

A veces, el Vaso Deferente se Dilata, ó Relaja, 
de modo que se aumenta mucho su dimensión: 
entonces, ó pierde la facultad de retener el semen, 
ó se Ueiia de tal modo, que produce molestia. 
Las causas de este mal son desconocidas, pero es 
probable que, tanto como de cualquiera otra cosa, 
procedan de retener el semen, cuando se halla pronto 
á derramarse. He conocido individuos, aquejados 
de esta dolencia, los cuales tenían por costumbre 
el tratar de paralizar el derrame del Semen, creídos 
de que. de este modo, no se verificaba en tal 
abundancia y disminuían, con ello, la debilidad 
inherente al coito. Es apenas necesario el advertir, 
que tales arbitrios no distnimuyen el derrame, sino 
que dilatan su terminación, haciéndola adoptar un 
curso invisible y peligroso. 

No es fácil el averiguar cuando el Vaso Deferente 
se halla dilatado ó relajado ; pero, cuando hay 
motivos plausibles para considerarlo así, el trata- 
miento es muy sencillo. Lociones continuas, frias, 
de Agua de Alumbre ó de Sal de Saturno, cual se 
ha recomendado pava casos parecidos, ó" hielo, 
aplicado con frecuencia, como astriñiente, en las 
i -. y el abandono de toda costumbre viciosa, 

único <]¡ie se requiere. 

Ademas de los males indicados, el Vaso Defe- 
l se halla sujeto á varias otras afecciones, tales 

como Escrófula y Tumores : no son, sin embargo, 
muy comunes estos padecimientos y, en cuanto á 
su tratamiento, siendo idéntico al que se emplea 
para iguales niales en otras partes del cuerpo, no 
merece la pena de ocuparse de él. En ocasiones, 
aunque raras, el Vaso Deferente no ecsiste al nacer, 
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en tanto que los Testícnlos, y demás órganos, 6011 
perfectos. El individuo forma Semen y tiene 
erección ; pero, no habiendo salida desdo los 
Testículos, no le es posible el derrame. Esta 
condición de las partes, casi de seguro trae consigo 
la Orquitis ó la Espermatocele, ¡í menos que el 
paciente tenga deseos muy apagados, oque consiga 
moderarlos mucho y dominarlos. Si se estrae, 6 
se liga, el Vaso Deferente de un animal, se nota 
que el Testículo sigue secretando semen, aun 
cuando no puede arrojarlo, lo cual prueba, que la 
facultad de secreción no la destruye la imposibilidad 
de emisión. 
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El uso ecsacto de estos órganos es, aun hoy, 
materia de discusión entre los Fisiólogos : unos, los 
consideran como verdaderas Glándulas, que secre- 
tan un líquido especial, para mezclarse con el 
semen ; en tanto que otros opinan que son recep- 
táculos, en los cuales se acumula, antes de derra- 
marse. Cuando las Vesículas están secas, é in- 
yectadas, se vé que son dos tubos retorcidos, 
dándose, mutuamente, vueltas tan inmediatas, que 
las partes parecen pequeñas celdillas. Los estre- 
ñios de estos Tubos abren en el Vaso Deferente, 
precisamente donde principia el conducto espelente. 

Parece no ecsistir duda, de que las Vesículas 
poseen una fuerza grande; contráctil : esto es lo que 
ha servido de apoyo á la opinión, de que tienen 
por objeto el contener el Semen y arrojarlo después, 
durante el.coito. Sin embargo, si se ecsaminan 
después de la muerte, no contienen Semen, sino 
que están llenas de un fluido amarillento, al parecer 
peculiar y propio. Su uso verdadero, por tanto, 
puede considerarse cuino ignorado. 

Se conoce, que se hallan espuestas á obstruirse 
y borrarse, como el Vaso Deferente, pero no 
tenemos medios para descubrir sus desarreglos, ni 
rodemos indicar el remedio. 
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' CAPÍTULO V. 

DE LA ESTRUCTURA, ENFERMEDADES Y VICIOS DE 
CONFORMACIÓN DE LA PENE Y DE LAS PARTES 

MAS ÍNTIMAMENTE LIGADAS CON ELLA. 

La Pene, vulgo Verga ó Miembro Viril, es un 

órgano hueco y esponjoso, por el cual pasa el 

lucto, llamado uretra, que da salida á la orina 

de la vejiga y que, á la par, como se ha dicho ya, 

í Semen, 

La estructura anatómica de ano no es 

aun conocida de los Anatómicos, con toda p¡ 
cion, á causa de la dificultad que ofrece la disección 
de sus muchas parles; bastante, sin embarj 
Babe, para esplicar su acción Fisiológica, que es 

cuanto, por ahora, Se requiere en este tratado. 

El cuerpo de La Pene se compone de dos partes 

distintas, porosas, ó nías bien esponjosas ambas. 
La parte superior, que es la mayor, se llama ( ' 

■ios') y la inferior, cuya estructura es muy 
parecida, se conoce por Cuerpo Esponjoso: ambas 
partes se estienden desde los huesos del Bacñ 
al estremo del miembro, 6 Glande. El Cuerpo 
Cavernoso esta dividido, ¡í lo largo y en su centro, 
p >r un septo ó separación, que ha dado márjen á 
que algunos Fisiólogos sepusieran, erróneamente 
que eran dos Cuerpos, en vez de uno. Estas dos 

partes están redondeadas en su filo inferior y, al 
aplanarse la una contra la otra, forman, por debajo, 
una canal, en la cual se halla colorada la l 

dichas partes están firmemente ligadas a los h 
delanteros del Bacinete, debajo del Perineo, por 

dos raices, llamadas Grura Penis ó Piernas de la 
Pene. 
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El Cuerpo Esponjoso rodea al conducto de la 
Uretra, por debajo, y llena, por completo, la ranal, 
redond» ando así todo el árgano y terminando, por 
detras, en el Bulbo de la Uretra. 

Todo el miembro se halla revestido de piel, 
escepto la punta, que es un cuerpo distinto y 
separado de los ya descritos y conocido por la 
El borde interno de la Verga, se halla 
sujeto, al estremo del Cuerpo Cavernoso y la vuelta 
esterior so prolonga sin adherirse, sobre la (¡lando, 
cubriéndola, en parte, y permitiendo el poderla 
descubrir, del todo, retirando dicha piel hacia 
atrás. Esta piel, sucha y movible, que so conoce 
por o! ', y os la parto que se amputa en el 

riio de la circumeision, cubre, mas ó monos, la 
Glande, según las personas. La Glande, que, 
probablemente, no es mas que una. dilatación del 
tejido erectil especial, cpie rodea á la Uretra, se 
halla cubierta poruña piel ó telilla vascular, alta- 
mente sensitiva y de una delicadeza do estructura 
éstraordinaria. Tiene la forma de una sección de 
cono y se apoya, en su liase, sobre el borde superior 
de una lomita, llamada Corona do la Glande, por 
debajo de la cual eesiste una depresión, conocida 
por Cervix ó Cuello. En esta depresión, ú hon- 
donada, hay varias glándulas, apellidadas Glán- 
dulas Odoríferas, que producen una secreción 
blanquecina de un olor especial y que suele 
acumularse, en cantidad, si no se atiendo ;í una 
conveniente limpieza. Por debajo de la (liando, 
el Prepucio está sujeto, casi en su estremo, por un 
pliegue ó ligamento, llamado Freno ó Ligamentum 
Preputii. Esto ligamento 6 cuerda, es, á veces, 
demasiado corto y, en el acto de la erección, es tal 
la tirantez, que ocasiona mucha incomodidad, 
hasta el punto do rasgarse y producir dolor agudo, 
acompañado de pérdida de sangre. 

Las distintas partes referidas constituyen el 
conjunto de la Pene y son, por tanto, esenciales al 
desempeño de sus funciones. 
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LAMINA X. 

SECCIÓN DE LA 1>ENE 6 MIEMBRO VIRIL. 

Fig. 1. 



Fig. 2. 





Fin. 2. ".'' Cuerpí Cavernoso. 
b. Divisii'ii ó Septo. 
c Cuerpo Esponjoso 

</. La i 

e. La Ovan Vena. 



Fia 1 « La Vejiga. &, ' * I)e,e ' 

rentes. ,/, dtdas de los I ! Glándula 

ia. f. El Veromontano. ? Oom .''„,. 

culos '■ Bulbo de la ürotra. k,k. Glan- 

dula- . r. Parte a» ' '" ' Mt '~ an 

gosta. /¡. Segundo Ensanche, o. La Glande, p. Ll Prepucio, 
n lado de la P ¡ne se muestra su estructura esponjosa y, por 
el otro costado, los vasos sanguíneos. 
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La estructura del Cuerpo Cavernoso y del Es- 
ponjoso tiene la particularidad de estar formada 
di- ana infinidad de vasos sanguíneos y celdill 
cavidades, rumo las de una esponja, que comunican 
entre sí y se unen con las ramas principales de una 
vena y cíe una arteria. En estado normal, dichos 
vasos, escepto los mayores, están casi, o entera- 
mente, vacÍ0S, lo misino qUe las celdillas; pero, 

cuando suficiente estímulo lia lugar, la sangre do 
la arteria se precipita en vasos y cavidades y el 
órgano se dilata, como una esponja, al llenarla de 
agua. Este es el fenómeno llamado Erección, el 
cual depende de una sensibilidad especial, propia 
sí dichas partes, las cuales, por esta razón, se las 
supone, con frecuencia, formadas de un Tejido 
Erectil. La única parte del cuerpo, cuya estructura 
¡meja á* la Pene, es el Glitoris de la mujer, el 
cual tiene un Tejido igual y la misma facultad de 
erección, hasta cierto límite. 

Cuando el estímulo cesa,, la sangre, por lo jeneral, 
retrocede, por medio de la vena cavernosa, y la 
erección se aplaca ; pero, ¡í veces, el retroceso de 
la sangre se vé paralizado y entonces la erección 
continúa, aunque sin estímulo. El Cuerpo Es- 
ponjoso y el Cavernoso son tan distintos, que la 
erección, ;£ veces, ha lugar en el uno y no en el 
otro, lo cual necesariamente encorva al órgano, en 
forma de arco, y produce lo que se llama cordal. 
La erección y la emisión del Semen, tienen por 
ausiliares á diferentes músculos, el principal de 
ellos llamado Erector J'<n<¡s 6 músculo Visquió 
Cavernoso. El derrame de la sangre, en el 
miembro, en el acto de la erección, es, á yt-ct-s, tan 
violento, que los vasos estallan y el tejido erectü 
queda destruido. Hay personas en quienes la 
inyección de sangre es muy rápida y otras en 
quienes, por el contrario, es muy pausada, y del 
mismo modo, en unos la erección es muy duradera 
y en otros muy transitoria. La causa de esto, 
aunque no conocida, depende, sin duda, de alguna 
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peculiaridad en la acción vital de los vasos san- 
guíneoa. En los ancianos, la sangre se agolpa con 
mas lentitud y retrocede mas deprisa que en los 

jóvenes, así que la erección es mas lenta y su 
la mas pronta. 

' ! no va va esplicado, la Pene ejerce una función 
doble : sirve de conducto, para espeler la orina del 
Cuerpo y, ademas, do conducto del Semen á losi 
ios femeninos. Para lo primero, no se re- 
quiere erección, pero, para lo segundo, es indispen- 
. y do consiguiente dicho estado, en acción 
oportuna es, no solo natural, sino esencial al 
desempeño de una de las principales funciones de 
todo ser viviente. 

La configuración del miembro, adaptándose al 
órgano femenino es muy Varia y, á veces, suma- 
mente rara. Algunos, como el gato, lo tienen 
cubierto de espinas, lo cual causa mucho sufrimiento 
¡í la hembra, en el acto de la cópula : otros, como el 
perro, lo tienen do tal forma, que el acto se prolonga 

muchísimo. En los pájaros, el órgano macho es 
apenas perceptible, de modo que, en realidad, no 
hay unión ó coito formal y solo una emisión ó 
derrame en los órganos de la hembra. En el ser 
humano se presentan, d veces, deviaciones del 
desarrollo natural y casos de peculiaridades de 
conformación : pueden servir de ejemplo aquellos, 
cuyo interior del Cuerpo Cavernoso se ha encon- 
trado, mas ó menos, osificado, eesistiendo, en 
toles, un hueso en el centro del órgano. Este 
fenómeno es común entre los Negros y algunos 
animales de inferior especie. En ocasiones, aunq\ie 
po.-as, y una de las cuales observé personalmente, 

6, por mejor decir, dividida en 
partes ; una sola de las cuales posee Entra, si bien 
ambas son capaces de erección. En el caso, que 
es probable que hubiera podido ejecutar, 
sin riesgo, la amputación de la parte defectuosa é 
inútil, orno la persona no esperimentaba 

estorbo ni incomodidad, lo juzgué innecesario. 
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Las distintas peculiaridades de estructura y 
eolio, que Ennciones de Los órganos, 

¡reñimos ocupando, Las iremos tratando 
eu esta obra, en sus párrafos correspondieni 

AUSENCIA Y VICIO DE CONFORMACIÓN DE LA PENE. 

Ademas de La esposicion, que tiene el non 
de perder el miembro, por varias casualidades y 
por operaciones necesarias, puede también ca 

i, desde su nacimiento. He visto casos, en 
que solo aparecía como una lijera Lünchazon, ¡í 
manera de pequeño tumor. Es evidente que, con 
tales condiciones, no podia haber ooha 
sin embargo, los individuos en cuestión podian sex 

s; pues, siendo fácil, como se lia esplicado 

! producir embarazo, con solo derramar el 
semen, dentro de los labios estemos, esto puede 

liarse con una, casi absoluta, carencia de 
miembro; en el bien entendido, que las demaa 

¡s, <pie concurren á la procreación, no sean 
defectuosas. En prueba, de esto, puedo citar casos, 
que he observado en mi práctica, de matrimonios, 
con hijos que, por la espuesta carencia del varón, 
no habian podido nunca consumar el acto verdadero 
del coito. La natural razón dicta que, el casa- 
miento, con tales condiciones, no debia efectu 
por lo menos sin hacer previamente conocer el 
del individuo y, aunque creo que la ley 
consideraría válido todo matrimonio en que la 
fecundización fuera posible, es muy delicado y 
difícil el emitir una opinión sobre este asunto, 
con arreglo á verdaderos principios de equidad. 
Aunque, por lo jeneral, una ana puede 

concebir, con solo la colocación del Semen en la 
Vajiua, esto no es cosa segura siempre. Hunter 
refiere un caso, en que aconsejó el uso de una 
jeringa, para inyectar el semen , del 

marido, en el acto de la emisión, y el embarazo se 
logró perfectamente. Hay, sin embargo, muchas 
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mujeres que no absorven <1 fluido fecundante, sin 
que medie < 1 i stímulo de La asociación material y 
I Id t; ato, no será fácil queden embara- 
cuando hay carencia 'i'- órgano viril, para el 
Pero, dejando á parte toda razón material, 
Luchas, morales \ sociales que se opom 
dentó, en Las circunstancias espresadas, aun 
ido, dando ..' conocer su estado, La 
i conformidad. Para mu 
remedio 6 paliativo, especialmente 
cuando La falta en <-J miembro, proviniendo de 
.1 operación, aun queda partí i 
io se remedia La falta por medio de un 
• ato, cuya forma asemeja la parte perdida. 
He conocido ejemplarse de haberse Logrado 

tecanismo, La concepción, cuando Ja l'eno 
Bolo tenia un cuarto de pulgada de Largo, si bien es 
cierto que el individuo poseía gran cantidad de 
saludable semen. 

; tienen la Pene sujeta al Escroto ó 

¡í alguna de las partes adyacentes, por medio de 
ligaduras que no La permiten estenderse, y por 

guíente Is impiden el ejercer mis funcí 
Conocí á un muchacho de siete años, cuya 

i adherida, de plano, sobre el abdomen y que, 
ci Lsiguiente incomodidad, al orinar, 
atendida la dirección que tomaba el fluido, 
todos estos casos se corrijen fácilmente, por medio 
de operaciones sencillas, y a cualquiera edad, si 
bien es mejor en tiernos años: el hecho, que ha 
ido diurnamente, no ofreció dificultad, y, <ú 
los dos años ni cicatriz, apenas, podía distinguirse. 
■es, la Pene tiene una dirección tan torcida, 
ya Inicia un un lado, ya hacia arriba 6 hacia abajo, 
que la cohabitación se hace imposible. Si el 
defecto estriba en contracción de la piel, 6 de las 
íi'nras musculares, el remedio es sencillo, con 
cortar el estorbo ; pero si el mal procede de tumor 
ó hinchazón, es preciso, ante todo, remover dichas 
causas. Aneurismas 6 hinchazones de las venas, 
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ocasionan, á menudo, las espuestas torceduraa y lo 
mismo suele ocasionar una prolongada erección 
cuando, de resultas, se rompen algunos vasos ó 
celdillas y la sangre se acumula. Asistí un caso de 
esta naturaleza, en el cual, cada vez que ocurría 
erección, se formaba, en el costado izquierdo, un 
tumor, lleno de sangre, que tiraba, hacia aquel 
lado, la punta del órgano é impedia toda coneesion 
secsual. Este defecto provenia de muchas, violentas 
y largas erecciones, durante una noche, en estado 
de embriaguez : el tumor, del tamaño de un huevo, 
cuando Heno, parecía pronto a* reventarse y causaba 
dolores agudos, haciéndose sentir fácilmente sus 
pulsaciones. El remedio que empleé fué el de 
lociones frias y astrinjentes, con una lámina fina 
de talco, firmemente sujeta contra la parte dañada, 
á" fin de evitar toda hinchazón, por efecto de la 
acumulación de sangre. Mi plan tuvo buen resul- 
tado, en cuanto produjo mucho alivio, pero me 
temo que siempre habrá esposicion, y tendencia, á 
que el mal se repita. 

Ademas de Tumores Escrofulosos, y otros pare- 
cidos, suelen aparecer en la Pene inflamaciones, ó 
bultos, huesosos y depósitos, á manera de los 
cálculos ó piedras de la Vejiga : ó comprimen la 
Uretra, de modo que impiden el paso á la Orina 
y al Semen, ó encorban el órgano, é impiden su 
uso. Por lo general estos defectos pueden corre- 
jirse. 

A veces, el Freno ó cuerda, que sujeta, por 
debajo, el estremo del Prepucio, suele ser dem 
corto, de modo que, durante la erección, dobla, 
hacia abajo, la punta de la Glande. Esto, no solo 
impide que el Semen salga en dirección recta, sino 
que suele oponerse ala cohabitación, bien por el 
dolor que causa, ó porque dobla demasiado la 
punta del miembro. Este obstáculo, sin embargo, es 
de sencillísima remoción, con solo cortar el freno con 
una lanceta ó unas tijeras. Consultado sobre esto, 
en carta, por un Caballero del Oeste, me escribió, 
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luego de recibir mi contestación, que lo liabia 
ejecutado felizmente con una navaja de afeitar. 
El único cuidado, que hay que tener, es el de solo 
cortar lo suficiente para separar la cuerda y man- 
tenerla, luego, a¡<ií, para impedir que las partes 
vuelvan ¡t unirse, empleando simplemente, como 
aposito, unos paños de agita í'ria. Hé visto emplear 
el cáustico, para dividir la cuerda, pero considero 
este medio no tan bueno como el de la incisión, 
pues, sobre ser mas doloroso y mas largo, produce 
mayor cicatriz. En algunos casos, se lia roto, de 
n pente, el estorbo, por una erección violenta ó al 
intentar el coito pero, en estas circunstancias, 
siempre hay dolor ó incomodidad y vale mas 
prevenirlo, con una operación á tiempo. 

HYPOSPADIAS. 

Llamase así un defecto de conformación, por el 
cual el canal de la Uretra no llega al estremo, de la 
Pene, sino que se abre, ó da salida, por debajo. 
á veces, es resultado de enfermedades vené- 
reas muy severas pero, con mas frecuencia, es un 
vicio conjénito : en tal caso, las causas nos son 
desconocidas y, desgraciadamente, el resultado del 
tratamiento es, rara vez, satisfactorio. 

Este vicio do conformación, ocasiona mucha 
molestia para orinar y se opone, mas ó menos, á la 
facultad de impregnación, aunque no es, como 
ani íguamente se suponía, un impedimento absoluto. 

A veces, la abertura se halla inmediata al Freno 
y. durante la erección, la presión la cierra comple- 
tamente, de modo que el Semen no tiene salida. 
I.s casos, la impregnación es imposible, á 
menos que el Semen fluya, después que la erección 
ha disminuido: esto no siempre sucede: general- 
mente, el Semen retrocede á la Vejiga y el paciente 
es por necesidad, impotente. Cuando el Semen 
corre, sin obstáculo, y penetra en el órgano feme- 
nino, no importa el ahujero por donde el varón lo 
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arroja; la concepción tendrá, 6 no, lugar, por 
circunstancias independientes del defecto de con- 
formación. En ocasiones, la abertura, ó salida, 

del Semen, se halla tan inmediata al cuerpo que, 
aquel, no puede penetrar en los órganos femenino* 

Entonces, no queda mas recurso que la impregna- 
ción artificial, como se lia esplicado antes. 

Por regla j enera!, cuanto mas cerca se halla la 
abertura del estremo de la Pene, tanto mayores 
son las probabilidades del embarazo y, por la 
inversa, cuanto mas cerca del cuerpo la salida del 
Semen. En algunos casos, es escusado todo trata- 
miento. Cuantío el agujero está muy cerca del 
Cuerpo, si no se hace uso de un instrumento, para 
evitarlo, la Orina y el Semen se corren por el 
Escroto y el Perineo, causando continua irritación 
y molestia. 

A veces, hay dos salidas, pero no suelen comuni- 
carse y los huidos salen, casi siempre, por una 
sola. 

Antiguamente, se consideraba imposible, hasta 
por los mejores cirujanos, el operar en los casos 
indicados, con probabilidad alguna de buen écsito, 
á causa de la naturaleza de las partes y del derrame 
de la orina : aconsejaban, por tanto, el limitarse á 
proporcionar al paciente los instrumentos auxiliares, 
mas ¡x propósito, para disminuir el inconveniente. 
En tiempos modernos, se han conseguido curas 
numerosas, de ese vicio de conformación y, siempre 
que las circunstancias se presentan favorables, es 
costumbre el intentar de correjir el detecto. 

La operación consiste, sencillamente, en pasar 
un instrumento, pequeño y agudo, rectamente á lo 
largo de la Pene, donde debiera estar la abertura 
natural, haciendo un conducto artificial : este 
agujero se mantiene abierto, por medio de candeli- 
llas, hasta que se cicatrizan los bordes, y ya no hay 
peligro de que vuelva á cerrarse. Cuando se ha 
conseguido la cicatrización del agujero artificial, se 
introduce, por él, un Catéter y, poniendo en carne 
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vívalos bordes de la antigua, ó* primitiva, salida, 

■ unidos, por medio de agujas, á 

otro método, hasta que se juntan, cerrando el 

oto y dejando solo el nuevo, que ocupa la 
posición natural. Ecsisten, sin embargo, circuns- 

LS, que pueden hacer la operación muy 
inci< rta y otras, que la jraeden absolutamente 
prohibir. 

Por lo general, el verdadero canal de la Uretra 
be, aunque muy estrecho, y cerrado, solo en la 
misma punta, por una gruesa membrana. Esta, 
1 mede, las mas veces, cortarse al través y ensanchar- 
si el conducto con candelillas, con lo cual, si se 
consigue cerrar la falsa salida, la curación es com- 
pleta. Sin embargo, aveces, no hay trazas de la 

;, lo cual precisa á abrir el conducto, por la 
carne maciza, en toda la lonjitud : esto suele 
ocasionar tal inflamación, que es imposible el 
conservar la candelilla y la cisura concluye por 
•se, otra vez. En ocasiones, también, la falsa 
abertura es tan ancha, ó los bordes tan delgados, 
que no puede cerrarse, haciendo, casi, inútil, la 
nueva salida. Sin embargo, en algunos de estos 
casos, puede llevarse un tubo pequeño; que se 
estienda mas hacia el cuerpo que la falsa salida, 
por cuyo medio, el Semen y la orina tomaran el 
camino del conducto artificial y se derramaran por 
la punta : puede, también, emplearse un pedazo de 
goma elástica, ó de lienzo encerado, para tapar, 
esteriormenie, la falsa salida: el resultado será el 
misino, que el conseguido con el uso del tubo. 
Por tales medios, mas de un paciente ha podido 
orinar cómodamente, de un modo natural y, no 
. antes impotentes, han logrado ser Padres 
de familia. 

Se han conocido casos, en que la falsa abertura 
se hallaba entre los Testículos, y hasta en el Perineo, 

cuales se les ha practicado nueva salida, por 
toda la lonjitud déla Pene, cerrando perfectamente 
la antigua. Estas operaciones requieren mucha 
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destreza, en el cirujano, y muchísimo sufrimiento, 
en el paciente. . 

En muchas ocasiones, cuando la falsa abertura 
se halla cerca del estremo de la Pene, elcond 
regular sigue por toda la lonjitud del órgano y, 
solo queda cerrado en la punta, por una piel ó 
membrana. Conocí ¡I un hombre en ese estado, el 
Dual tenia la abertura justamente por debajo de la 
Glande y, cuando la cerraba con el dedo, en el 
acto de orinar, la orina llegaba hasta el estremo y 
empujaba la piel Inicia afuera. Habiéndome oido 
esplicar este defecto, en una de mis lecturas, se 
resolvió ¡í operarse él mismo : tomó un cortaplumas 
y, con la punta, hizo una incisión en la piel, por 
donde sobresalía bastante, y la orina fluyó por 
allí, enseguida. La inflamación se aplaco, muy 
pronto, y quedó la nueva abertura : mas, corno 
aun subsistía la antigua, la cerraba con el dedo, 
cada vez que orinaba, verificando el acto con toda- 
facilidad. Le dije; que, con otralijera operación, 
podría cerrarse, permanentemente, la falsa salida ; 
pero, se sentía tan satisfecho de lo que ya había 
conseguido, y esperimentaba tan escasa molestia, 
que no quiso hacer nada mas. 

Una de las mayores dificultades, estriba en 
mantener el catéter, dentro del nuevo conducto, el 
tiempo suficiente, para que, la orina corra por él, y 
dé lugar ¡í <pre se cien-e la falsa salida. A menudo, 
el agujero esta, casi, cerrado, cuando ocurre un 
chorro repentino de orina, que lo abre, de nuevo, 
destruyendo cuanto se había adi lantado. En 
[ue el defecto ecsiste d ■ muy atrás, los 
bordes son, con frecuencia, muy del ;ados y andra- 
josos, y '.'1 orificio muy grande ; de mulo ¡pie, una 
unión completa, es cosa,, poco menos qu ■ imposible. 
Si ecsiste tendencia escrofulosa i ibilidades 

de que la abertura se cierre son, también, muy 
^soasas. En muchos de estos casos, lo mismo que 
en los abeesos estemos de la Glándula Próstata, 
puede la herida sanar perfectamente, durante 
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algún tiempo, y abrirse luego, á lo mejor, sin 
motivo aparente. 

Muchos de estos vicios de conformación pueden 
correjirse en la infancia ó en la primera juventud : 
así que, en vez de ocultarlo, como con frecuencia 
lo hacen los Padres, debieran, siempre;, enseñarlos 
á cirujanos esperimentados, en el momento en que 
los descubren. Es difícil el decir hasta que (dad 
puede conseguirse la corrección de esos defectos : 
probablemente, no hay, para ello, límite : al| 
han sufrido la operación á los treinta años ; otros á 
los cuarenta, 6 mas ; pero, no hay duda que, cuanto 
mas jóvenes, mejor. Por lo general, el desarrollo 
de la Pene es, mas ó menos, imperfecto, por 
encima de la falsa abertura : por lo tanto, cuando 
se desea un vigor generativo, completo, este 
líltimo defecto debe correjirse, por los medios que 
esplicaré* en otro artículo. A veces, es necesario 
conseguir el desarrollo, antes de (pie pueda ejecu- 
tarse la operación do abrir el nuevo conducto. 

EEisr adías. 

Este defecto, si bien de la naturaleza del anterior, 
se diferencia en que, tai vez de hallarse, la falsa 
abertura por debajo de la Pene, se encuentra por 
encima. Es vicio menos frecuente que el de 
Hipospadias y de tratamiento un tanto mas difícil, 
puesto (pie la salida se halla á mayor distancia del 
conducto natural. Dicho orificio se presenta, á 
. cena del estremo de la Pene, en otras, 
inmediato a] li uso Pubis y, en ocasiones, algo 
hacia un lado. 

La opera misma que para el Hipospadias 

pero, licho antes, es mas difícil y las 

i - buen gesito suelen ser menores. 
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FIMÓSIS. 

En este vicio de conformación, la piel del 
prepucio cubro, completamente, la Glande, y la 
abertura, en dicha piel, están pequeña ó contraída, 

que no puede correrse hacia atrás y descubrir la 
-cabeza del miembro. Este estado del órgano es 
desagradable, molesto y peligroso, pues impide 
una conveniente limpieza y predispone á varias 
enfermedades. La secreción de las Glándulas 
Odoríferas, suele acumularse bajo la piel y, en 
unión con la orina, producir .serias inflamaciones. 
Fórmanse, también, á veces, Cálculos, como los de 
la vejiga, y la hinchazón llega á ser tal, en ocasiones, 
que ni el semen ni la orina encuentran salida. Eu 
muchos casos de Fimósis, la hinchazón es tan 
severa, que causa crudo dolor, durante la erección, 
y comprime, en consecuencia, la Glande, de tal 
modo, que el semen no puede salir y el individuo 
es, por esta razón, impotente. 

Los medios de producir alivio, son muy sencillos. 
No hay mas que introducir, cuidadosamente, un 
instrumento, por debajo de la piel, y cortar el 
Prepucio, de modo que quede abierto. Esto puede 
ejecutarse con poco trabajo, ó dolor, y con escaso 
temor de inflamación, con solo el uso de paños, 
empapados en agua fria. A veces, es neci 
cortar, con la tijera, los bordes de la herida, si son 
desiguales ó callosos. En ocasiones, el prepucio 
es, todo él, tan duro y poco flecsible, que se hace 
■ preciso el practicar una completa circuncisión. 

PABAFIMÓSIS. 

En esta clase de defecto, el prepucio está corrido 
hacia atrás, por debajo de la Corona de la Glande, 
y aprieta al órgano, fuertemente, como con una 
cuerda. En algunos, esta situación ha sido cons- 
tante ; en otros, el paciente ha corrido el prepucio, 
por encima de la Glande y luego, á causa de la 
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pequenez de abertura, de aquel, y de la inflamación 
¿e las partes, no ha podido volver á su posición 
primitiva. Cuando esta última causa, 68 la que ha 
producido la Parafimósis, suele ser suficiente el 
bañar las partes con agua fria, por algún tiempo, á 
fin de disminuir La inflamación y, luego, untarlas 
con l ugüento de Belladona: el prepucio podra, 
entonces, oorrerse, fácilmente, por encima de la 
de. A veces, puede hacer taita, una pequeña 
ña, o' unas pocas sanguijuelas, en algunas de 
las partes inmediatas. 

La cura mas cierta, es la de cortar el Prepucio, 
del mismo modo que para la F • cual evita 

toda repetición de la molestia. Los que padecen 
d' Fimoais, se hallan muy propensos á trocarla en 
Paraf ir los esfuerzos, que suelen hacer, 

para en anchar el Prejuicio y tirarlo para atrás. 
Ambos defectos pueden ecsistir en niños, sin 
c gran molestia.; pero, al acercarse á la 
Pubertad, se hallan espuestos á esperimentar grave 
daño, de repente. Es, por tanto, necesario, que 
los Padres descubran tales defectos y observen su 
progreso, especialmente al acercarse ala Pubertad, 
á fin de acudir con tiempo al Cirujano. Muchos 
han padecido toda su vida, física y moralmente, por 
haberse descuidado estos preceptos, cuando se 

hallaban en la niñez. 

Conocí el caso de un joven, (pie tenia una Pará- 
lente, la cual no le había ocasionado 
molestia, alguna, hasta que llegó* ;í la edad de doce 
años: entonces, empezó á dolerle, cuando orinaba 
y. mas adelante, el dolor se hizo muy agudo, cada 
Vez que había erección. A los catorce años, con 
motivo de una irritación estraordínaria, el Prepucio 
ciñó*, con tal tuerza, la Glande, que la astrangulaba 
completamente. Por no manifestarlo a' sus Padrea, 
siguió sufriendo, hasta que la agonía fué tal, que 
no pudo ocultarlo por mas tiempo. Llamado un 
médico, halló que las partes habían empezado á 
gangrenarse y que, una fuerte inflamación, se 
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había presentado en la vejiga, con motivo de la 
larga retención de orina. Con un tratamiento 
pronto y adecuado, los síntomas mas alarmantes 
mejoran ni. después de algún tiempo, y luego, se le 
cortó el Prepucio, á fin de alcanzar alivio per- 
manente. El paciente, sin embargo, estuvo a 
pique de perder el miembro, y hasta la vida, por 
falta de confianza en el trato con sus Padres. 

Tanto la Fimósis como la Parafimósis, pueden 
provenir de una inflamación, derivada de otras 
enfermedades, especialmente de las de carácter 
venéreo <5 sifilítico : en tales casos, si bien, ¡í veces, 
la operación se hace necesaria, lo mas usual es, que 
baste hacer desaparecer el mal primitivo, para que 
cese el del Prepucio. 

Es necesario indicar aquí, que muchos niños se 
han entregado á la Masturbación, y han perdido la 
vida, simplemente por haber descuidado una 
Fimósis : la secreción, á causa de dicho defecto, 
aglomerándose debajo de la piel, ha producido una 
irritación constante, la cual ha inducido á* un 
manoseo, de que no se hubiera acordado el niño, 
sin aquella causa. 

He conocido á muchos, que se han operado ellos 
mismos, con toda felicidad, en ambos padecimien- 
tos, con unas tijeras ó un cortaplumas. Es preciso 
tener presente que, en caso de mal venéreo, no 
debe hacerse cisura alguna, pues la herida pudiera 
inocularse y la enfermedad propagarse á todo el 
cuerpo. 

Algunas personas, carecen, completamente, de 
Prepucio y, en algunos de estos casos, han tratado 
los médicos de formar uno, artificialmente, haciendo 
subir la piel de la parte inferior del miembro : pero 
el resultado no ha sido nunca muy satisfactorio y, 
ademas, es cosa del todo innecesaria. La sola 
razón, alegada para esta operación, es la de que la 
Glande, con hallarse perennemente descubierta, 
pierde parte de su sensibilidad : esto es inegable, y 
lo observamos con los Judios, y demás, que se 
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circuncidan ; poro el inconveniente, no solo es 
lijero, sino que casi puede considerarse una ventaja, 
pues espone menos, á la persona, á contraer enfer- 
medades. 

FALTA DE DESARROLLO, Ó PEQUENEZ CONGÉNITA 
DE LA PENE. 

Es difícil el determinar si la Pene es, ó no, 
demasiado corta, puesto que, sobre no ecsistir 
medida que lo lije, la longitud varia mucho, en 
diferentes individuos. En algunos, nunca escede 
de las dimensiones que tenia en la infancia; en 
otros, alcanza un grandor medio y no faltan 
ejemplos en que apenas es mas que un rudimento. 
Aunque estos casos pueden ser independientes de 
toda falta en los demás órganos, lo regular es que 
se correspondan los defectos, mas ó menos. 
Hombre de cuarenta años, he conocido, cuya Pene 
solo tenia dos pulgadas de largo y el grueso del 
dedo meñique y cuyos testículos, sin embargo, 
eran de regular tamaño ; gozaba de fuerte sensibili- 
dad secsual y de un completo acopio de Semen. 
A veces, el miembro es como un pequeño tumor, ó 
verruga, y escasamente puede distinguírsele. 

Cuando la falta de desarrollo, en la Pene, es 
efecto de falta general de vitalidad, en los Órganos 
Genitales, y especialmente en los Testículos, es 
necesario dispertar su acción y establecer sus fun- 
ciones, en la forma espresada en el Capítulo sobre 
los Testículos. Si esto se' consigue podrá lograrse 
el crecimiento de la Pene, hasta en edad avanzada, 
según se ha dicho en el citado Capítulo. 

Cuando solo el Miembro es el que carece de 
desarrollo, el remedio tiene que ser local y, por 
consiguiente, distinto el tratamiento. En algunos, 
casos, aunque pequeño el órgano, es capaz de 
completa erección y puede, no solo entregarse al 
edito, sino producir también embarazo; entonces, 
si, circunstancias esj)eciales, no lo reclaman, el 
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aumento del Miembro, no es de necesidad tan 
imperiosa. Con mayor frecuencia, sin embargo, 
la pequenez de la Pene se vé acompañada de Ealta 
parcial, ó completa, de erección, (pie impide la 
cohabitación, y de tan imperfecta emisión de 
Semen, que la procreación se hace imposible, tanto 
natural, como artificialmente. Entonces, es de 
toda necesidad el produoir un aumento de desar- 
rollo, á fin de conseguir el desempeño de las espre- 
sadas funciones, y podemos asegurar, para consuelo 
de los pacientes, que, tan apetecible mejora, puede 
conseguirse, aun en casos de los mas desesperados. 
Conviene, sin embargo, advertir, que los casos, á 
que nos referimos, son aquellos en que la pequenez 
es Gongénita, es decir, de nacimiento, y no cuando 
es por disminución en el curso de la vida, á efecto- 
de escesos ó enfermedades : con todo, aun así, si 
las naturales facultades de los órganos no se han 
deteriorado, por completo, puede restituirse lo 
perdido, por iguales medios á los empleados para 
las faltas de nacimiento. 

Las causas, que influyen en la falta de desarrollo 
de la Pene y de los demás órganos, cuando el 
defecto es de nacimiento, nos son desconocidas, 
puesto que tienen su origen antes de nacer ; pero, 
las que paralizan dicho desarrollo, durante la 
infancia ó juventud, pueden, desdo luego, atribuirse 
d temprana masturbación, golpes en los Testículos, 
ó parecidos contratiempos, ó, también, á alguna 
enfermedad, muy grave, que haya afectado mucho 
la enerjía vital. Hay ciertas enfermedades, que, 
especialmente, dañan :C los jóvenes, en el indicado 
sentido, como, por ejemplo, la Parotiditis, vulgo 
Paperas, que, con frecuencia, produce inflamación 
de los Testículos. 

La fiebre Escarlatina y las Viruelas, cuando 
severas, suelen dañar la potencia viril, y mas aun, 
las Escrófulas y la Raquitis. 

Parecidos defectos suelen aquejar, también, á 
las mujeres, algunas de las cuales tienen el Útero 
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y los Ovarios muy pequeños, aun cuando la Vajina 
sea de suficiente tamaño para verificar el coito; 
otras, por el contrario, con aquellos órganos de 
regulares dimensiones, tienen tan diminuta la 
Vajina, que la consumación del matrimonio es 
imposible. Lo que es dable practicar, para alivio 
ó curación de estos defectos, podrá verse en mi 
Lo sobre las "Enfermedades de las Mujeres." 
Para conseguir un aumento de la Pene, ademas 
de los remedios generales, para mejorar la salud y 
dar vigor á todo el mecanismo, se emplean ciertas 
aplicaciones, mecánicas y manuales, cuyos efectos, 
bajo dirección entendida, son tan completos como 
inesperados. Para comprender la naturaleza de 
dichas aplicaciones, y su medio de obrar, es necesa- 
rio tener presentes la anatomía del órgano y los 
requisitos para la erección. Se recordará, por 
nuestras anteriores esplicaoiones, que este fenómeno 
estriba, esencialmente, en la inyección de sangre 
en los vasos y celdillas de los cuerpos, Esponjoso y 
Cavernoso, y, por tanto, si hay en ellos defecto de 
conformación, ó de conecsion, ó si la sangre no 
acude, la erección no ha lugar. Los defectos in- 
dicados son, precisamente, los que aparecen, en 
casi todos los casos de falta de desarrollo y, por 
consiguiente, á su remedio es preciso encaminarse. 
Al practicar la disección de individuos que, en 
vida, padecieron délos aludidos defectos, se nota, 
siempre, que las celdillas y vasos pequeños nunca 
se llenaron de sangre y, por tanto, ni el miembro 
pudo crecer, ni jamas ponerse erecto. Por igual 
principio, después de eseesos continuados, largo 
tiempo, ó de enfermedad muy debilitante, la arteria 
pierde la fuerza necesaria, para transmitir la sangre 
requerida, y las celdillas, no llenándose, disminuyen 
en tamaño y concluyen por encoger y reducir la 
Pene. Por esta ley, la supresión absoluta de 
tcion secsual, si se prolonga demasiado, ter- 
mina por gastar al miembro, en vez de acrecentar 
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su poder, como muchas jcntes, mal impuestas, 
suponen. 

Como se vé, lo que hay que conseguir ts abrir 
las celdillas y hacer que la sangre se precipite en 
ellas, de modo que aumente gradualmente su 
volumen y las disponga á llenarse, espontánea- 
mente, á impulsos del natural estímulo. 

Para aquellas personas que, considerándolo 
pecado, han huido siempre de todo pensamiento 
sobre asuntos secsuales, basta, á veces, estimular 
un poco su imaginación, y el enardecimiento, que 
esto produce, en las partes, será suficiente á pro- 
mover su crecimiento. Otros habrán menester de 
mas eficaz medio, en el uso de baños diarios, 
locales y calientes, con un ungüento estimulante 
que, mas adelante esplicaré : si este tratamiento se 
.sigue con constancia, bajo dirección entendida y 
con medicamentos internos, a" propósito, será 
suficiente á conseguir el alivio de la mayor parte 
de los casos que se presentan. Es necesario, sin 
embargo, que los cstiunüantes, internos y esteraos, 
sean adecuados ;í las necesidades del sistema del 
individuo y que se observen, cuidadosamente los 
efectos, ¡í fin de aumentar ó disminuir su fuerza ó 
suprimir, del todo, su uso. Si la configuración del 
órgano no es defectuosa y su falta de desarrollo, no 
escesiva, puede, por los medios indicados, lograrse 
notable cambio, hasta mas allá de los cuarenta 
años : cuanto mas joven es el paciente, mas fácil es 
el producir efecto sobre sus partes. 

En cierta ocasión, un Cubano, hijo de un rico 
Hacendado, y aquejado del defecto que nos ocupa, 
acudió á mí, muy solícito, en busca de alivio, pues 
tenia grandes deseos de contraer matrimonio: su. 
edad era <le unos veintitrés años y poseía buena 
salud y suficiente robustez. Al ecsaroinarle, hallé 
que la Pene solo tenia dos pulgadas y media de 
lonjitud y el grueso del dedo índice y, aunque bien 
conformada, sin mas sensibilidad, apenas, que 
cualquiera otra parte del cuerpo : los testículos 
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estaban enteramente desarrollados y eon grande 
inclinación secsnal de modo que,' bajo fuerte 
estímulo, había Logrado frecuentes emisiones de 
Semen ; pero, como no ecsistia erección en el 
miembro, la oohabitzcion era imposible. De mis 
indagaciones resultó, que había Sido educado bajo 
reglas de la mas estricta moralidad, habiendo 
concebido la idea de que, para robustecer el 
entendimiento, era preciso desechar todo deseo 
secsual y, como era joven sumamente ambicioso de 
distinción, concluyó por hacer de sí un anacoreta. 
Ya.se lia \ isto el efecto que su conducta produjo 
sobre el cuerpo ; en cuanto al animo, solo consiguió 
volverse irritable, caprichoso y, en suma, desgra- 
ciado. 

Poco tiempo antes de acudir ¡í mí, conoció á 
una joven, de, la cual se enamoró ciegamente, pero, 
:í la par del pensamiento de matrimonio, BUTJiÓ el 
temor de su incapacidad de realizarlo : el ardiente 
deseo, de pronto dispertado, y las dudas de su 

aptitud para satisfacer lo, obraron tan poderosa- 
mente sobre su espíritu que, casi, le condujeron á" 
una furiosa locura. Las seguridades, que le di, de 
una probable mejoría, le tranquilizaron, sin em- 
i, y se sometió, pacientemente, al tratamiento 
que le ordené. 

Lo primero, fué producir en el órgano el mayor 
calor posible, á fin de facilitar la corriente de 
sangre. Esto se logró con el uso de una loción 
estimulante y caliente, dos ó tres veces al dia, 

acompañada de vivas frotaciones, con bayetas y 

cepillos suaves. A las tres semanas los efectos se 
hicieron patentes : erecciones, al principio par- 
ciales, luego violentas, se presentaron y el órgano 
empezó á aumentar sus dimensiones. Ademas le 
receté unas gotas estimulantes y le recomendé una 
alimentación nutritiva, con objeto de dar el mayor 
vigor, posible, á los Órganos Generativos. Bajo 
este réjimen, la emisión de Semen se hizo mucho 
mayor y el instinto procreativo se desarrolló con 
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fuerza. Quedaba, sin embargo, una falta y era la 
de fuerza en los músculos que contribuyen á la 
erección y al coito, especialmente el músculo 
Elector Penis. Esto se corrijió, por m'edio de 
frecuentes jabonaduras, comprimiendo las fibras, 
hasta que adquirieron volumen y firmeza, como le 
hubiera sucedido á cualquiera otro músculo, con 
igual tratamiento. 

El indicado sistema lo continué, rigorosamente, 
por espacio de seis meses, :í cuyo término, la Pene, 
en estado de erección, tenia cuatro pulgadas de 
lonjitud, era completamente dura y apta para el 
coito. En tal estado, manifestó el joven deseos de 
regresar á su familia y, aun cuando hubiera pre- 
ferido que continuase algún tiempo mas, bajo mi 
vijilancia, accedí ¡í su marcha, en la confianza de 
que, por sí, continuaría el tratamiento. Once 
i, después de su marcha, me escribid, dicien- 
dome: que la mejoría habia seguido en aumento, 
hasta que creyó innecesaria mas medicación y que, 
á los tres meses, pensaba casarse. La alegría y 
gratitud de este joven no conocían límites, al verse, 
como el decia, " transportado de la desesperación 
á la mayor altura de humana felicidad." 

En el curso de mi práctica, he asistido varios 
casos de igual naturaleza, algunos de los cuales han 
logrado alivio, con los mismos medios espresados, 
mientras que otros han requerido diferente plan, 
que me propongo esplicar. 

Cuando los remedios mencionados, son in 
cienfies á producir bastante afluencia de sangre en 
el Tejido Erectil, hay que hacer uso de un instru- 
mento, llamado Conjestionador. Es este un Tubo, 
de tamaño adecuado al miembro, á que debe 
adaptarse, y á cuyo Tubo va unida una bomba, para 
estraer el aire, introducida la Pene en el Tubo, 
se estrae el aire, mas ó menos, según el caso, y la 
sangre se precipita, naturalmente, en el miembro, 
que está dentro de un vacío : es tan violenta la 
afluencia de dicha sangre que, ai no se moderara, 
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diestramente), el efecto del instrumento, llegaría a" 

liarse el tejido. Operando con cuidado, las 
partes, al puco tiempo, empiezan á abultarse y á 
enrojecerse y la erección, mas ó menos fuerte, se 
presenta : esta mejoría siempre ha lugar si la vitali- 
dad del órgano no se ha perdido, por completo, ó 
si la estructura de los Tejidos no está enteramente 
destruida. He presenciado, en el uso del citado 
ato, los resultados mas notables que 
pueden conseguirse en el arte de curar. Pacientes 
he conocido, cuyo miembro no llegaba ¡í media 

da, y sin la menor tendencia á erección, á 
quienes el Oonjestionador les ha prolongado y 
abultado la paite, dándola vigor, para llenar, 
B, el objeto ] >ara que fué destinada. 
A veces, solo 86 nota, en el lugar de la Pene, una 
pe [ueña protuberancia, ó tumor, y otras, el órgano, 
es muy delgado y lacio, pero el 
Oonjestionador impele la sangre en los Tejidos y 
el objeto se consigue. Es verdad que, en ocasiones, 
lio se Logra cuanto fuera de apetecer, pero, casi 
siempre, lo suficiente para Las necesidades naturales 

;i frecuencia, tanto como si no hubiera ecsis- 
tido defecti i alguno. 

A La par del instrumento, es necesario, casi 
siempre, obrar sobre los músculos que, en estos 
casos, suelea carecer de vigor, por medio de las 
jabonaduras; pues, sin la acción de dichos mús- 

. la Pene no se pondría erecta, aun cuando 

itionada de sangre. 
La práctica de jabonar los Músculos Genitales y 
los del Perineo, tuvo oríjen en el Asia, pero se 

conoce en Europa de hace muchos años. La 
operación es pesada y, un tanto, dolorosa y requiere 
práctica é tntelijencia para ejecutarla : en Turquía 
ha\ jentes, dedicadas á ello, que lo ejercen como 
una profesión. Ln nuestros países, hay (pie dirijir 
al paciente, ó á persona alquilada, para que lo 
lleven a* cabo y, de consiguiente, la dirección y 
i tcia del facultativo se hacen necesarias. Para 
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ejecutar bien la operación es en primer 

lugar, afeitar las partes y untarlas con el uu- 

á propósito: enseguida, el operador apoya, con 
fuerza, el dedo índice sobre el músculo y 
vivamente, adelante y atrás, en dirección de las 
fibras, hasta que dicho' músculo ba é hincha. 

INto se bace, diariamente, con todos los músculos, 
cuya, acción es necesaria, hasta que los efectos 86 
dan á conocer. Al principio, la jabonadura, ó" 
frotación, cansa bastante dolor 6 incomodidad, 
pi i- i do desapareoe, al poco tiempo, y entonces 
■culo se fortalece y se presenta, firme al tacto. 
He I aido ocasión de emplear en 'Nueva York á 
do, individuos, con tanta frecuencia, (pie se han 
hecho ya duchos en la operación y puedo confiar 
en el buen resultado de su manipulación. 

Debe tenerse presente, que los distintos medios 
indicados, requieren mucho tiempo par 
en plena ejecución y que, por lo tanto, solo su 
estar al alcance de los que tienen mucho tiempo y 
dinero á su disposición. Páralos que, afortunada- 
mente, poseen estos dos requisitos esenciales, la 
ganancia es segura y vale bien lo que cuesta ; y no 
hé conocido á ninguno, de los que han obtenido 
los buenos resultados del tratamiento, que no haya 
espresado, ' ' que ningún precio bastal >a á pagarlo. " 
Mas de un desgraciado se ha salvado, por una de 
estas curas, de la locura 6 del suicidio, y muchos 
hogares domésticos han trocado, en placer y 
alegría, sus anteriores escenas de desesperación y 
reproche. 

He asistido a" pacientes de todas edades ; desde 
la infancia á la edad madura : el mas avanzado en 
años, según mis recuerdos, tenia cincuenta y dos : 
á todos con feliz resultado, Algunos de los medií >s, 
que he indicado, apenas son conocidos en este país 
y, desde luego, son poco usados en la práctica 
general, de modo que la descripción, que llevo 
hecha, será, probablemente, la primera noticia, 
que tengan algunos pacientes, de que su mal 
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admite cura. Algunos falsos tratados sobre el 
asunto, que suponen escritos por hombres eminen- 
tes, pero que, en realidad, solo lian sido impresos 
para especular en la venta, hacen mención, inci- 
dental, de los remedios; pero, da tal manera, que 
no ofrecen utilidad alguna. En uno de ellos se 
citan varias drogas, de gran efecto páralos casos de 
debilidad; drogas, sumamente pea-judiciales, al- 
gunas, y otras que no ecsisien. La obra presente 
es, á mi juicio, la única, verdaderamente científica 
j popular, en la materia. 

Uno de los casos mas notables, que he asistido, 
es el de un joven de diez y nueve años, que me 
trajo su propio padre, que era, también, de la 
facultad. Este muchacho, apenas tenia señales do 
Pene y solo un pequeño tumor, que sobresalía un 
cuarto de pulgada, y en cuyo centro se notaba la 
abertura de la Uretra: era esta protuberancia, sin 
embargo, sensitiva y parecía como comprimida 
hacia adentro. Los testículos eran de regular 
tamaño y la secreción del Semen con frecuencia 
abundante, de modo que lo único, que, al parecer, 
faltaba, era dimensiones al miembro. Desde el 
eesamen, aseguré al Padre, que una mejoría era 
segura, pero que, para ello, se requería mucho 
tiempo y cuidado, de mi parte, así como mucha 
paciencia, por la del enfermo. Ambos quedaron 
sumamente complacidos, con mis seguridades y el 
joven se mostró" tan deseoso de empezar la curación 
que, desde luego, di principio :í ella. Hice cons- 
truir un Conjestionador, ¡í propósito, y le apliqué 
dos veces al día. El instrumento era de cristal, en 
su parte inferior, de modo que pudiera observarse 
el efecto, y se notó (pie, en cuanto el aire se estrajo 
del tubo, la Pene parecía que la tiraban hacia 
afuera y llegó ¡í estenderse dos pulgadas. El 
muchacho se quejó mucho, durante el acto, del 
dolor, que le ocasionaba la inyección de sangre en 
las celdillas y vasos, y conservó la parte muy dolo- 
rida, por varios días después. Mientras esto duró, 
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suspendí lá aplicación del Conjestionador, em- 
pleando, en tanto, lociones estimulantes y cálidas 
y frotaciones en los músculos. Desde la primera 
aplioacion, so piulo conocer que el miembro se 
habia estirado algo y el paciente notó" ciertas 
sensaciones, interiores, hasta entonces desconoci- 
das. La medicación interna la prescribí mas 
estimulante que de ordinario, porque el impulso 
secsual era escaso y se manifestaba raras veces. 
La dieta, ordené que fuera lo mas nutritiva posible, 
con el uso de vino ; haciéndole dar un paseo, 
diario, á caballo, después de un baño caliente y 
unas friegas vivas, en toda la superficie del cuerpo. 
En cuanto cesaron los efectos del primer uso del 
Conjestionador, empleé este, diariamente, con 
jabonaduras, por espacio de diez semanas, a* cuyo 
término, se habia conseguido adelanto permanente: 
la Pene media dos pulgadas completas, en su estado 
ordinario, y se estendia, hasta tres, en el aparato ; 
teniendo lugar erecciones parciales, durante el 
sueño, y mostrándose mas activo y duradero el 
instinto procreativo. Deseoso de esperimentar, 
entonces, si la naturaleza consumaria el alivio, le 
hice regresar á* su casa, por una temporada, encar- 
gándole que solo continuara el tratamiento jeneral. 
A los tres meses, regresó de nuevo, con alguna 
mejoria, aunque lijera, y le sometí, otra vez, al 
antiguo réjimen, con visibles adelantos. A los dos 
meses, el miembro media cuatro pulgadas, dentro 
del aparato, permaneciendo de tres, en estado 
constante natural, con firmes erecciones y copiosos 
derrames de Semen. Viendo que, en tal estado, 
podia desempeñar todas las funciones de la natura- 
leza y considerando probable mayor perfección, 
al desarrollarse el sistema jeneral, desistí de mas 
tratamiento y le mandé á su casa, curado. El 
Padre esperimentó, al ver su estado, tanto asombro 
como placer, y otro facultativo, (pie le habia ecsa- 
minado antes, y considerado como Herinafrodita, 
apenas podia creer que fuese el mismo individuo. 
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Ture otro caso de un hombre que, aunque 

había casado ¡í los treinta y dos 

en la falsa creencia que el matrimonio le 

curaría. Puede concebirse el resultado, y cuan 

ociados se sentirían ambos. Un su amij 
ver su desesperación, me lo trajo para que lo 
ánara : tallé que la Pene no tenia imperfec- 
•oco demasiado pequeña, pero 
que, sin i de secretar el semen en abun- 

bastante vivo el instinto secsHal, el 
miembro no se habia jamas puesto en erección, ni 
parecía capaz de conseguirlo. Le dije, sin titubear, 
que si se hallaba dispuesto á seguir mis instruc- 
ciones me comprometía á hacerle, en poco 
empeñar sus deberes maritales 
cribié á* ello con gusto. Apliqué el Conjes- 
tionador, con feliz resultado y, á La tercera prueba, 
produjo una tuerte erección, que no se apacigüé 
en mucho tiempo, á causa de la falta de acción 
dita en las venas cavernosas: esto se remedió, 
ve, y á las dos semanas, con solo el uso del 
to, tenia erecciones naturales y perfectas. 
I. nina, curó completamente y hoy es padre de 

LJOS. 

He tenido también muchos aplicantes, que 
habían perdido el poder de erección, por efecto de 
de otras clases, por ansiedad 
mental y por resultado de enfermedades debili- 
tantes. Con la mayor parte he logrado resultados 
satisfactorios; los demás, ó toda vitalidad había 
desaparecido ya de los órganos, cuando acudieron 
á mí. <5 su estructura era. completamente d 
/.rula. Muchos jóvenes, víctimas de la Masturba- 
ción, y cuyos órganos habían cesado de crecer, han 
por ni i I . rescatados de la impo- 

■ v. mas de un hombre, de edad madura, cuyo 

ia destruido, pero que no podía 
emplearlo, ;.' cansa de especial debilidad, se ha 
iblecido -.í su primitiva fuerza. 
El Conji stifloador no es un instrumento ¡x pro- 
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pósito, para aplicarlo uno mismo, y no aconsejaría 
lí nadie que lo usara, sin dirección é inspección 
facultativa. He conocido casos, en que su aplica- 
ción, por manos inespertas, lejos de producir buen 
resultado, lia causado grave daño ; á un individuo, 
á quien se lo aplicaron con demasiado fuerza y 
repentinamente, le hizo estallar casi (o. las Jas 
celdillas, inflamándole severamente el miembro y 
haciéndole perder, para siempre, la fuerza de 
erección. 

Hay medios, que todo el mundo puede usar, con 
tal (pie sepa cuales son los requeridos para su 
estado : la presión y las frotaciones ó jabonaduras, 
puede aplicarlas el paciente, por sí, aunque 
muy bien : en cuanto á la observancia jeneral de 
dieta, ejercicio y domas, está al alcance de (mal- 
quiera. No hay que perder de vista, sin emb 
que no hay desarreglo orgánico, mas difícil de 
asistir, ni que requiera mas intelijencia y cuidados 
mas continuos. 

Hay, ademas di; los remedios esplicados, otros 
de utilidad" en ciertos casos, pero no tan jeneral- 
mente aplicables. Guando hay falta de sensibilidad 
nerviosa, en combinación con los demás defectos, 
puede usarse el Galvanismo, como ájente pode 
el medio mas eficaz y sencillo es el de Galvanizar 
el Goujestionador, mientras el miembro se halla 
dentro, cuidando de no dar demasiada fuerza al 
fluido ni mantenerlo mucho tiempo en acción, 
pues pudiera fácilmente producir una parálisis 
parcial. 

Los Franceses aplican, con frecuencia, la Flabe- 
lación, que es muy eficaz, á veces, y promueve, 
prontamente, la erección ; pero es un método muy 
severo, que pocos tienen valor y paciencia basl 
para continuar, hasta que ha dado todo su resul fcad< >. 
El Flajelador ó disciplina, se compone de seis ú 
ocho cabos, retorcidos, del grueso de una cuerda 
de guitarra; de unas ocho pulgadas de largo y 
muy flecsibles : para aplicarlo, se afeita el vello de 
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Lis partes y Be vapulea d lo largo de la Pene, sobre 
el Pubis, Perineo y en la parte interna de los 
muslos, hasta que -la piel enrojece y escuece bas- 
tante. La flaj elación, sin embargo, no debe ser 
severa, ni continuarse mas que lo preciso, para 
poner las partí S encendidas con algo de escozor y 

ardor, pero á modo que no produzca cardenales, 

ni deje diclias partes doloridas: por lo regular, 
• de llora de operación ; terminada 
esta, deb ¡el sitio, con agua caliente, y 

itarse el paciente. 
Para los que jimias han oído hablar de este 
tratamiento, les parecerá, sin duda, estrafio; pero 
puedo asegurar que, en muchos casos, es mas eficaz 
de Lo que pudiera imajinarse el que nunca ha 
aciado sus efectos; Algunos, que no podían 
disponer del tiempo suficiente, para entregarse á 
mi tratamiento, lo han < mpleado con buenos resill- 
ando, desde la primera flajelacion, fuertes 
, que promovía la atinencia de sangre, 

con que s i estimulaba el desarrollo del miembro. 

,,n es otro de los medios empleados, 

para , | de las partes, que carecen 

»llo, cuando las demás aplicaciones no 

han antes á conseguirlo. Se practica 

quemando dichas partes, con un botón liso de 

o, caliente por inmersión en agua hirviendo: 

! vello y el botón se aplica, de 

v. volviéndolo al agua y continuando así, por 

lo, hasta que se haya recorrido la 

¡ir en el mismo sitio, y solo 

dejand >n permanecer un instante sobre la 

piel. El dolor es lijero y no nacen ampollas: el 

Lo, se vuelve blanco, al principio, y 

ap color encarnado. Las cautenza- 

deben repetirse, con intervalos de tres 6 

, . esperando siempre á que desaparezcan 
i de la anterior, antes de proceder d otra 

nueva. 

Este procedimiento es, d veces, de un efecto tan 
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asombroso que, basta una aplicación, para conse- 
guir el objeto : es preciso, sin embargo, cuidado de 
no producir demasiada inflamación, ni de o] 
demasiado cerca de los testículos. Algunas veces, 
el desarrollo de la Pene es menor por un lado que 
por otro : es decir, menor, por ejemplo, en el 
cuerpo Esponjoso que en el Cavernoso, de 
qni' el miembro es curvo en vez de recto: otras 
también, el órgano, en su estado natural, es 
rect >, pero no esperimenta igual erección por todas 
partes : en estos casos, el tratamiento, por medio 
d • la flajelacion, ó de la cauterización, es el mas á* 
propósito, porque puede aplicarse localmente y 
solo sobre la parte defectuosa. 

No estará de mas el indicar, que un Conjestiona- 
dor, con ciertas modificaciones, es de gran utilidad 
en ciertos casos de letargo, en los órganos 
niños, y que los demás tratamientos, también 
modificados, suelen emplearse, en ellas, con 
ventaja. 

PARÁLISIS DE LOS MÚSCULOS DE LA PENE. 

Jamas liabia oído de esta enfermedad, cuando la 
observé, por vez primera, en un paciente de 
cincuenta y tres años de edad. Desde esa época, 
se me lian presentado otros casos, en personas de 
distintas edades, si bien, siempre, de mas de treinta 
años. En el primer caso, era á no dudarlo, el 
anuncio de una Parálisis jeneral, de la cual sufrió 
un ataque, á los dos meses, aunque se recobró, en 
parte, de él. En otras ocasiones, lo lie considí 
también, como indicio de Parálisis, ó Apoplejia ; si 
bien, estas, no se han presentado enseguida. 

En esta enfermedad, no se altera ! [on del 

semen ni el curso de la sangre, poniendo: 
órgano, tan lleno y firme, como antes, pero carece 
de poder para levantarlo ó dirijirlo. El primer 
caso, cedió en una semana al Galvanismo ; ale 
de los otros, se aliviaron con baños calier 
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lociones estimulantes y otros, en fin, stieron 

Lo tratamiento: estos últimos, eran Los de 

ucianas con una marcada icion 

á la i En ocasiones, he tenido mol 

para creer, que el mal lo habían producido los 

l'l.l U ismo, ó EBECCION INVOLUNTARIA. 

Llamase Priapismo, auna erección, no natural, 
é involuntaria de La Pene. Algunas personas, la 
padecen solo á intér do pero otras, lo esperi- 
mentan constantemente, y por largos períi 
degenerando, entonces, en ana verdadera enferme- 
dad. Aunque al Priapismo suelen acompañar 
ícentelas, no siempre es así : alg 
sufren, por el contrario, dolores. A 
algum presenta de repente, sin ningún 

síntoma precursor; en otros empieza gradualmente, 
indicándolo, con frecuencia, una sensación de 
plétora en los Testículos ó" de dolor y pesadez <-n 
la cabeza. El paciente no puede dominar la 
erección, en lo mas mínimo y, por regla j enera!, no 
ibíe evitarla, en tanto que <'l estado mórbido 
inua, Ee conocido hombres, que sufrían del 

Priapismo en el momento en que se acostaban, lo 
cual les interrumpía mucho el descanso; en espe- 
cial un joven, cuya salud se resentía de ello 
seriamente. Todas las noches, después de una 
hora, ó así, de acostado, se le presentaba el Priapis- 
mo ; y era tal el efecto que producía en su sistema 
nervioso, que le era imposible el dormir, en tanto 
que duraba. Con frecuencia, se pasaba varias 
noches seguidas, sin dormir mas que Tina hora, sin 
tener, en jeneral, sensación secsual mas que, 
alguna vez, al principiar la erección, y con una 
escitacion violenta de desazón, (pie no le dejaba, 
en tanto que no eedia el ataque. Al día siguiente, 
sufría jaqueca, dolor y debilidad en la espalda y 
luna en el mismo miembro. En ninguna ocasión 
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tuvo derramos clarante loa ataques, lo cual es una 
peculiaridad que he observado con frecuencia. 

Varias pueden ser las causas de esta molesta 
dolencia pero, á veces, solo es posible sospecha 
En muchas ocasiones, especialmente entre jóvenes 
de salud robusta y desarrollo completo, na 
esceso de semen, el cual causa; primero, Esper- 
matocele y pasa, luego, al estado de inflamación 
crónica, la cual provoca constantemente, la erección, 
condición, puede ecsistir en personas, oada 

propensas á ideas lascivas, y hasta en aquellos que, 
de continuo, luchan por rechazar tales pensam 
tos: sin embargo, es mas violenta en los que 
ocupan su ánimo caí dichas ideas. Por lo jeneral, 
en esta clase de personas, el Priapismo continua 
hasta que ocurre un derrame involuntario: entonces 

carece, por algún tiempo, hasta que el semen 
vuelve á acumularse en cantidad escesiva. Hay 
muchos, sin embargo, como he dicho antes, que 
jamao se derraman y en estos el Priapismo 
hacerse constante convirtiéndose en verdadera 
enfermedad. En los principios del mal el casa- 

i es naturalmente el único remedio seguro si 
bien puede lograrse gran alivio por los me lio 

• esplicaré pero cuando los órganos se han 
dañado 6 adquirido inflama'cion crónica el ca 
.seria muy perjudicial en tanto que á aquellos 
les ha devuelto la primitiva salud. 

No siempre proviene el Priapismo de aglomera- 
ción de sanen ó esceso de vigor : á veces lo pai i 
hombres bastante escasos de licor seminal ya que 
no casi estériles como lo he observado alguna que 
otra vez. En estos casos proviene de la poco sana 
condición del cerebro y se le considera como una 

afección moral si bien cual muchas otras afecciones 
morales es sencillamente una indica ion y • 
cuencia de enfermedad física. En tal estado hay, 
siempre, al principio, un deseo constante que llega 
á reces á una erotomania furiosa,, mas al fin 
parece todo deseo y sensación continuando el 
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Pnapismo, en ocasiones, hasta después de.la muerte. 
1 ja crápula prolongada suele acarrear á menudo un 
Priapismo obstinado, terminando en completa 
impotencia. En el Medical Repository de Abril de 
1824 hay mi caso de esta naturaleza, comunicado 
por 81. < 'ulla\V;iy. El paciente, en un parasismo de 
embriaguez, se asoció* tres veces consecutivas con 
una m ijer, derramándose en todas ellas, sin que 

ra La erección, co a que me consta ocurre con 

frecuencia en el estado de embriaguez. Con gran 

sorpresa de] individuo, La erección continuaba á la 

i amaneciendo así durante diez 

pecno de todos los medios empleados 

para hacerla cesar. El cirujano practicó entonces 

aci ion con La lanceta, por debajo del Escroto 
y, al fluyó" una cantidad de sangre negra, 

mezclada con grumos. Al apretar la Pene, la 

re, que contenia, salió por la abertura, y el 
miembro se puso enseguida lacio. El individuo 
quedó impotente para siempre, no habiendo vuelto 
á ten n, sin duda por haberse adherido, 

con la inflamación, las celdillas de los Cuerpos 

noso y Esponjoso. Es probable, que la 

ion la ocasionara La inflamación de la parte 
inferior de la rene, ó de los Músculos del Perineo; 
con lo cual, se vieran tan apretadas las venas, que 

la Sangre U0 pudo retrocedía- por ellas : tal vez, las 

ñas se inflamaron también y se cerraron. 

ios se han causado esa condición de las partes 

por mantenerse, demasiado tiempo, en un estado 

ilación, sin permitir el derrame: esta cos- 
tumbre es muy inconveniente y, no pocas \ 

Espermatocele, y hasta la (orquitis. 
Si la erección es muy violenta ó muy prolongada, 

¡r impotencia temporal, apretando de tal 

modo la Uretra que el semen no puede pasar por 

ella. Cuando esto acontece, el semen, <> sale 
después, lentamente, o se mezcla con la orina. 

priapismo continuado, es perjudicial siempre, 
y muy propenso a destruir, por completo, la facul- 
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tad de erección: os, por tanto, conveniente, que 
conozcamos bis varias causas que lo produce i 
mejores medios para curarlo. Las personas que 
ignoran la vei'da Lera nal i ese mal, 

considerarlo como el resultado sen 
mientos lascivos, y creen, que solo se ■ 
fuerzo de la imajinacion, 

liarlo. Esto, como ya. liemos d( D 

error; que, uo solo tiende á descuidar el debido 
tratamiento, sino que inclina á juicios poco cari- 
tativos, 

Alíenlas de las causas jenerales indicadas, que 

producen esa molestia, hay otras varias que ti 

mas 6 menos, tendencia á producirla <5 á agravarla 
La falta de conveniente' aseo, el traje demasiado 
abrigado, particularmente cuando roza,, y < i 
muy frecuente de baños calientes, pueden citarse 
(Mitre las causas ; así como varias enfermedades, 
i orno la gonorrea y espermatorrea. La piedra 
y la inflamación de la vejiga, irritan mucho la 
en ciertas personas; lo propio sucede, en o 
con las almorí- mas. Manjares estimulantes 6 muy 
sazonados, y bebidas calientes óespiril uosas, tienen 
igual tendencia; ayudando á ello, , 
el dormir cu cania muy blanda y cálida. El 

de candelillas é inyecciones produce, & menudo, el 
priapismo y, con mas frecuencia aun, c: 
medicamentos. Entre los mas enérjicos, para 

tcir el priapismo, debemos contarlas ( lar 
das, el Fósforo y el Opio; pero hay, ademas, otros, 
cuyos efectos son muy marcados : todos obran do 
distinto modo,' según ias circunstancias y los indi- 
viduos. La, lectura de libros lascivos y l 

! leuden ¡í producir iguales efi 
igualmente, el permanecer en la cama por la 
mañana, en estado medio dispierto. 

Es evidente, que el tratamiento del priapismo 
debe sujetarse á las causas que lo han producido ó 
que lo fomentan. Cuando proviene de mala direc- 
ción de las ideas, o falta de dominio sobre lo3 
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os, la curai que descansar, esclusiva- 

mente, en el individuo y en su fuerza de voluntad. 
io nace de alimentación y bebida demasiado 
ate, ayudadas de falta del conveniente 
ejercicio muscular, lo cual es muy común en los 
jóvenes, hay que comer mu moderación, beber 
Eria, mantener los intestinos espeditos y 
con frecuencia, las partes en agua fría. Si 
hay d. masiadd secreción de semen, sin suficiente 
derrame involuntario, el casamiento es el remedio 
indicado. Si ecsiste alguna otra enfermedad, es 
tacer desaparecer esta, lo primero ; y, si se 
ardor y dolores cu la cabeza, hay que man- 
tenerla fresca, bañándola ¡í menudo con agua fria, 
cual ai fuera inflamación del cerebro, de lo cual, en 
realidad, el priapismo no es mas que un síntoma. 
Durante el parasismo, pueden bañarse las partes 
con agua caliente, o tomar una ayuda, también 
caliente. El mejor método, á veces, es el de tomar 
un baño ile asiento, caliente, ó el recibir el vapor 
ia hirviendo. En casos muy rebeldes, pueden 
aplicarse Sanguijuelas ¡i la Pene, <5 abrir, en esta, 
una vena; pero, el mejor remedio, es el administrar 
Tártaro Emético para promover el vómito: 
por lo jeneral, hace desaparecer el priapismo. 

Dos pildoras ordinarias de Goma Alcanforada, han 

aliviado el mal. en algunos; en otros, ha sido 
suficiente una dieta rigurosa, hasta él ¿esvaneci- 
>. Cuando ha terminado el parasismo, es 
preciso cuidar* del alimento, traje y costumbres 
i des. para evitar el que se repite. 
He asistido ¿algunos, con los cuales he tenido 
que emplear varios artificios mecánicos, para im- 
pedir que el priapismo se presentara durante la 

noche, 6 mientras se usaban los medios curativos. 
Con frecuencia, un vendaje sencillo, ceñido con 
fuerza al rededor del miembro, cuando está lacio, 
evita la erección; pero, lo mejor, es emplear dos 
medias cañas de madera, la una por encima y la 
otra por debajo de la pene, y mantenerlas apretadas 
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con una venda ó tornillo. Con esto mecanismo, 
puede ceñirse de tal modo i'l miembro, cuando está 
flojol que la erección es absolutamente imposible. 
Varios de mis pacientes no podían conciliar el 
sueño hasta que no hicieron uso de esto instru- 
mento. 

El período mas largo, que lie conocido, del 
esculo de priapismo, fué el de seis semanas; pre- 
cisamente en un hombre casado. Se ie presentó 
durante una corta ausencia de su casa y continuó, 
a" su regreso, porlaimposibilad, en que se encontró", 
de descargar el semen, á causa del estado de hin- 
chazón é inflamación de las partes. Padeció Es- 
permatocele y lajeramente de orquitis, acosado de 
violentos deseos, que no podía satisfacer. Podía 
cohabitar, pero sin derrame y, por consiguiente, 
sin placer. La violencia del ataque y los síntomas, 
me hicieron temer que quedaría del todo impotente, 
pero, con cuidadoso tratamiento y constancia, 
sanó completamente. 

He conocido un caso, en que el priapismo se 
presentó de residías de un golpe en la cabeza, que 
produjo la muerte; continuando, después de esta, 
con las partes tan firmemente conjestionadas y 
ríjidas, que no hubo nada que pudiera alterarlas. 
He visto varios casos de priapismo, producidos por 
la aplicación de cantáridas al cuello ó á la espalda, 
hasta en niños de tierna edad; Este hecho no 
debieran perderlo de vista los padres y los facul- 
tativos. 

ENFERMEDADES DE LA URETRA, Y DE LAS PARTES 
QUE ESTA ENCIERRA. 

Ya se ha dicho, que la Uretra es un conducto 
prolongado, que pasa de la vejiga, á lo largo de la 
pene, y sirve para conducir la orina fuera del 
cuerpo, como igualmente el semen ; siendo común 
el paso, para ambos fluidos. 

Las paredes membranosas de la Uretra, son 
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bastante gruesas y elásticas, y el interior forrado 
de una capa mucosa, corno la del interior de la 
vejiga. La anchura de la Uretra no es uniforme : 
¡í poco «Ir su abertura esterna, ó meatus urinarim, 
.'•lia considerablemente y estrechándose luego 

otra vez, se ensancha de nuevo, aun mas, ¡t cosa de 

Los dos tercios de su total Largura desde la vejiga. 
La sustancia,, que forma las paredes de la Uretra, 
parece uo Ber La misma en toda su lonjitud; siendo 
membranosa, en algunas partes, y, en otras, espon- 
josa, como la del Cuerpo Esponjoso. Toma parte, 
por tanto, en el acto de la erección y su concur- 
rencia es muy esencial para la deluda emisión do 
ii. Va\ el sitio en que se une al cuello de la 
-. l:i Uretra es ancha, pero comprimida por 

ciertos músculos, que se relajan y la permiten 
abrirse, en el acto de evacuar 'la orina. Esta, sin 
embargo, uo La impide el escapar, solo el estrecha- 
miento tic las paredes de la Uretra, sino que, a* 

contenerla, ayuda en parte, el Pero Montano. La 
posición de esta parte se coui] iremlerá fácilmente, 

Lechando una mirada á la lámina que representa 
la situación de los órganos varoniles. Es una 
pequeña protuberancia carnosa, coloeada en la 

parte inferior de la pared de la Uretra, justamente 
al desembocar de la vejiga. Tiene la forma de un 
cono, con su vértice apuntando hacia el estremo 
de la Peñe. El cuello de la vejiga, errando se 
retiene la orina, se ciñe al rededor de dicha pro- 
tuberancia y, durante la evacuación, se relaja, 
abriéndose un poco, y dejando paso al fluido, á 
cada lado del Yero Montano, el cual desempeña 
una función parecida ala del tapón de una botella. 
Resulta de ahí, que muchos casos de involuntario 
escape de la orina, sorr producidos por la irritación 
del Vero Montano, el cual se pone tan sensible que 
no consiente que lo ciña el cuello de la vejiga y, 

por consiguiente, la salida de esta queda continua- 
mente abierta. Esta irritación, puede tener varias 
causas por oríjen mas, por lo jeneral, solo nos es 
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dado el presumir cuales paedan estas ser. El 
modo de dominarla, consiste en emplear los medios 
jenerales para vencer la inflamación, cual se usan 
paralas partes inmediatas. La cualidad irritable 
de la orina suele, con frecuencia, dar Lugar á la 

inflamación del Vero Montano ; pero, en tul 

se corrija pronto, tomando todas las mañanas antes 
de almorzar, un poco de Carbonato de Sosa y 
bebiendo agua de goma arábiga á pasto. Tuve mi 
paciente, que sufría terriblemente por este estilo, 
sin saber á que atribuirlo, basta que se lo esplique. 
En cuanto la menor cantidad de orina se secretaba 
en la vejiga, sentía Como si un hierro candente le 
tocase al cuello de esta : todo dominio sobre dicho 
cuello cesaba y la orina se escapaba, á pesar de 
todos los esfuerzos. El dolor, ardor y comezón, 
que sentía, eran terribles, sin que concibiera posi- 
bilidad aparente de alivio. Algún curandero le 
había dicho que era piedra pero, en cuanto le 
reconocí bien, me convencí que solo era inflamación 
del Vero Montano y le traté cu consecuencia. Le 
prescribí fomentos calientes de Cabezas de Ador- 
mideras, sobre el Pubis y el Perineo, con sangui- 
juelas, ademas, cu este último y en la parte interna 
de los muslos. Ynteriormente, le receté los polvos 
siguientes, con una dosis de Aceyte de Castor, 
todas las noches, y agua de cebada á pasto. 

rjL. Hojas secas de Uva Ursi ó Gayuba, dracma 
y media; Bicarbonato de sosa, una dracma. 

Todo, bien mezclado y dividido en doce tomas, 
liara tomar tres de ellas, al dia, mezcladas en el 
agua de cebada. 

El efecto de esté tratamiento se dio á conocer 
desde el segundo dia, en que la inflamación dis- 
minuyó considerablemente; el tercer dia se sentía 
enteramente bien, con solo un poco de adolori- 
miento cuando orinaba. 

La inflamación del Vero Montano la produce, 
también, con frecuencia, la retención de orina, 
cuando la vejiga está muy llena : lo que muy par- 



ENFERMEDADES DE DA PENE. 151 

ticularmente tiende á ello, es el intentar contener 
la salida del semen, en el acto del coito; lo cual 
.suelen algunos hacer, apretando la Pene por su 
parte inferior. I jos efectos de esta costumbre, á 
que se apela á menudo, con la idea de evitar el 
embarazo, son seriamente dañinos: ademas de 

producir la inflamación indicada, conduce á pér- 
didas involuntarias del semen, cual se esplicará 
mas adelante. Costumbres tan destructoras nadie 
las adoptaría si Los hombres no ignoraran, de tal 

modo, cnanto hace relación á su sistema tísico : en 
tanto dicha, ignorancia subsista seguirá causando 
mas males de los que alcance á Curar la ciencia 

médica. 

E3 Vero Montano se halla también propenso ¿í 

padecer, cuando sufre La Glándula Próstata, á* 
cansa de la íntima simpatía que'ecsiste entre ambas 
partes. 

El Sanen penetra en la Uretra, justamente al 
tno inferior del Vero Montano, por dos peque- 
ñas aberturas, muy propensas ¡í cerrarse, mas o 
menos, cuando dicho Vero Montano, día Glándula 
Postrata, se hallan inflamados: entonces, el der- 
rame, ó curso del semen, se ve, en parte, ó total- 
mente, paralizado. 

A veces, el Vero Montano se hincha, hasta que 
Llena completamente el cuello de la vejiga, de modo 
que, en tanto no baja la inflamación, ni la orina ni 
< I semen hallan salida. Como la, Postrata, el Vero 
Montano esta espuesto al Oánceryá la Escrófula. 

La uretra si' halla sujeta á Vicios Oonjénitos de 
Conformación yá accidentes posteriores, algunos 
de los cuales, 'de carácter grave. En algunos 
jóvenes, está contraída permanentemente, de modo 
que la salida de la orina es difícil y les causa mucho 
dolor. Este defecto, sin embargo, se corrije, por 
lo jeneral, con el uso y con la edad. Jviiios, en 
ese estad.', tardan mucho en orinar, haciéndolo en 
un chorro muy pequeño, y con mas 6 menos sufri- 
miento. En casos muy severos, pueden emplearse 
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candelillas, para dilatar el conducto ; pero, si la 
molestia no es muy grande, vale mas esperar hasta 
la pubertad, d ver si la naturaleza, por sí, consigue 
el alivio. En ocasiones, también, aunque raras, se 
ven Estrecheces Conjénitas, 6 se presentan espon- 
táneamente, sin causa aparente. Si estas no son 
escesivas, vale mas esperar hasta los catorce ó 
quince años, antes de operar, pues, a" dicha edad, 
los cambios en el sistema son muy notables y puede 
ocurrir la mejoria naturalmente. Si las estreeh eces 
son escesivas, ó si siguen después de la indicada 
edad, es necesario emplear las candelillas, las cuales 
son, en realidad, el único remedio eficaz en tales 
caaos. Muchos jóvenes causan la estrechez, com- 
primiendo la Pene en la Masturbación ó magull- 
ando la Uretra. He conocido a" muchos, que lo 
hacían para evitar que el semen escapara en el 
acto de derramarse, creyendo que, con esto, el vicio 
no causaría malos resultados. Es innecesario el 
demostrar la falacia de esa creencia ; pero, tal vez, 
convenga el esplicar, que se hace del fluido seminal 
en esas ocasiones pues, á" menudo, no se ve ni una 
partícula de él. En el acto del derrame, el semen 
sale a" chorros, ó borbotones, del canal espelente á 
la Uretra, por ciertas aberturas pequeñas, llamadas 
conductos espétenles (que pueden verse en las láminas) 
y luego baja por la canal y sale del cuerp». Si la 
Uretra se halla comprimida, de modo que impida 
al semen la salida al esterior, tiene que fluir en otra 
dirección : la única que se- le presenta, es á la 
vejiga, en la cual penetra, abriendo á la fuerza el 
cueÚo, y pasando por los dos lados del Vero 
Montano. Naturalmente sale con la orina y es 
evidente que se ha perdido, lo mismo que si hubiera 
salido del cuerpo por su via natural. Al propio 
tiempo, su presencia irrita la vejiga y, en su paso 
en aquella dirección contraria, suele causar infla- 
mación al Vero Montano y á la Glándula Próstata: 
hasta produce estrechez, cual se ha esplicado antes, 



ENFERMEDADES DE LA PENE. 153 

y debilidad en los conductos, predisponiendo á* 
pérdidas seminales involuntarias. 

En algunas personas, la Uretra es también muy 
irritable, sin que ecsista enfermedad particular, 
ardiéndoles y escociendo, al orinar, como si tuvieran 
Gonorrea. Hombres y hasta niños hay, que pade- 
cen de este mal constantemente, 6 á intervalos, y 
que sufren, con él, considerablemente. Se observa, t 
por lo jeneral, en los que tienen este achaque, que 
su orina es de color subido y deposita un sedimento 
encamado ó amarillento, al dejarla que se asiente : 
esto indica, 6 arenillas en la vejiga, <5 inflamación 
de la misma; El mejor tratamiento, es el indicado 
anteriormente para la inflamación del Vero Mon- 
tano : el mejor preventivo, consiste en el cuidado, 
¡cto a la comida y la bebida. No debe comerse 
ni beberse nada que sea ardiente 6 estimulante, 6 
que pueda producir restreñimiento, el cual, siempre 
empeora estas dolencias. Los licores espirituosos, 
6 fermentados, son muy perjudiciales : lo mismo 
lo es, por lo jeneral. el café. La mejor bebida, es 
el agua de Sosa, la de Cebada, la de Goma Arábiga, 
y el Mucflago de Meollo de Sasafras, ó de la Planta 
de Bene. Un poco de Carbonato de Sosa, tomado 
por las mañanas, es un preventivo escelente, para 
unos ; para otros, un poco de Magnesia. Es 
preciso evitar todo esceso y mantener constante- 
mente espeditos los intestinos. Baños calientes 
repetidos son, casi siempre, ventajosos. 

Muchas de las enfermedades de la Glándula 
Próstata, y muchas de las operaciones en la Pene, 
son causa frecuente de estrechez é inflamación de 
la Uretra y, por tanto, requieren mucho cuidado y 
ateucion. Es común el que manos inhábiles, al 
curar por completo una de dichas enfermedades, 
causen una estrechez, que es peor que el mal 
primitivo. 
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LA GLÁNDULA PB0STATA. 

Las funciones de este órgano, así como las de 
las vesículas, no han podido aun fijarse sati 
toriamente. Antiguamente, se creia que era una 
simple glándula, destinada á secretar un licor 
especial, indispensable para mezclar con el semen, 
dea se. ha modificado, algún tanto, reciente- 
mente, considerando hoy á la Próstata como una 
reunión de varias glándulas, ó folículos, que, 
juntos, constituyen una masa ú órgano. 
diminutos folículos, secretan un fluido blancuzco 
peculiar que, por medio de un número de peqn 
conductos, penetra en la Uretra, cerca del Vero 
Montano, donde se introduce el semen. Es pro- 
bable que dicho fluido sea, de un modo ó de otro, 
esencial á la perfección del semen, cuando sale del 
cuerpo. 

La Glándula Próstata está sujeta á males de 
varias formas, algunos de los cuales sou, á la par, 
peligrosos y dolorosos y, todos ellos, por desgracia, 
poco capaces de tratamiento. Par halla 

esencialmente espuesta á abultamiento ó hinchazón 
y á endurecimientos escrofulosos v cancerosos. A 
veces, también, se vuelve eartilajinosa, y hasta 
huesosa : otras se forman en ella cálculos, ó piedras, 
semejantes á las que se hallan en la vejiga, 
tratamiento poco intelijente de la Gonorr« ¡ 
pecialmente cuando se lian empleado candelillas ó 
inyecciones, suele acarrear inflamación y í¡ b 
en la Glándula Próstata: esto, también, resulta 
con frecuencia, de la cauterización para curar las 
pérdidas seminales involuntarias. Ygualmente 
puede provenir de golpes en el Perineo; de una 
presión fuerte, ó muy prolongada; de montar á 
caballo ; de sentarse en asiento muy duro ;<y hasta 
de usar ropa interior muy apretada. Licha dolencia 
es seria y molesta y, á veces, muy doL 
Cuando la Próstata está solo simplemente hinchada, 
causa una sensación de plenitud y desazón en el 
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Perineo, con dificultad al orinar, al derramar el 
semen y al obrar. La razón de estas dificultades 

tnprende fácilmente, al considerar la .situación 

laces del órgano que nos ocupa. El menor 
incremento en el tamaño de la Próstata, la hace 
apretar sobre, la Uretra, y cerrarla, en parte, de 
modo que el curso de la orina se halla necesaria- 
mente obstruido : como las aberturas de los con- 
ven también comprimidas, la 
salida., del semen esperimenta los mismos obstáculos 
que la de la orina. En casos muy severos, ocurre 

i paso de la orina y el del semen quedan com- 
pletamente cerrados, lo cual, si no se remedia 

bo, puede causar una inflamación del carácter 
mas agudo y peligroso, tanto en la vejiga como en 
los testículos. Cuando se; llega á este estado, el 

cimiento y los dolores se hacen muy intensos 
y, si no se aplai ito la hinchazón y la infla- 

mación, se forma un Absceso, que concluye por 
reventar y descargar su contenido : esperimentase, 

i : íes, algún alivio á la pena, pero la enfermedad 
toma un carácter mas molesto y mas difícil de 
curar. Si el absceso revienta interiormente, hay 
un continuo fluir de pus 6 materia por la Uretra,, 
acompañado de un vivo escozor, y de dolor, cuando 
la orina v el semen : ademas, las partes in- 

: tas están en un estado constante de irritación, 
que obra sobre el sistema nervioso de un modo 
angustioso. A veces, el absceso se abre esterior- 
■ 1 Perineo, lo cual, si cabe, es aun mas 
molesto. El pus fluye del mismo modo, si bien no 
por la Uretra, y se esperimenta igual irritación 

itucional, sin tanto dolor al orinar. 
El tratamiento de este mal, depende del estado á 
ipie haya podido llegar y de las causas que lo han 
producido. Cuando á efecto de golpes ó magulla- 
dura, la hinchazón 6 inflamación son aun sen- 
cillas, hay que acudir á hacer desaparecer estas, lo 
mas pronto posible, y por todos los medios. El 
paciente debe permanecer completamente tranquilo 
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j hechado sobre la espalda, todo el tiempo que 
pueda : en tanto, deben aplicarse, de continuo, al 
Perineo, fomentos de agua caliente con láudano, 
ó colocar, entre los muslos y apretados contra 
dicho Perineo, bayetas empapadas en el indicado 
líquido, renovándolas con frecuencia y aplicándo- 
las todo lo calientes que el individuo alcance á 
sufrirlas. Es necesario mover el vientre libremente 
con Aceyte de Castor y el alimento debe de ser 
lijero y sin estimulantes. Es muy bueno el que el 
paciente tome baños de asieuto calientes, por una 
media hora cada vez, ó que los tome de vapor. Si 
se persevera en estos medios, cuando por primera 
vez se sienten el mal y la incomodidad, lo probable 
es que baje la inflamación y se eviten malas conse- 
cuencias. Un baño general caliente, tomando al 
propio tiempo bebidas sencillas calientes, para 
pi'omover la traspiración, es muy conveniente : 
cuando la magulladura 6 golpe es muy fuerte, y 
presenta cardenal, hay que aplicar sanguijuelas en 
el Perineo ó en la parte interna de los muslos. 

Si la inflamación es do carácter crónico, y no 
pi'oducida por violencia esterna, el mejor medica- 
mento es la aplicación del Ungüento de Mercurio, 
restregándolo sobre el Perineo, hasta que produce 
efecto marcado sobre el sistema. A la par di: estas 
friegas, puede tomarse la solución de Yodido de 
Potasa, recetada en la Hidrocele, manteniendo 
espedito el vientre con Sales ó Aceyte de Castor. 
Hay que aplicar, con frecuencia, lociones frías de 
Alumbre 6 de Sal de Satiirno y no tomar, por 
ningún pretesto, ni especias ni licores espirituosos. 
Los escesos secsuales, son esencialmente dañinos 
en esta enfermedad. 

Muchísimos ataques de inflamación de la Próstata 
pudieran, en su principio, curarse por estos medios, 
poniendo cuidado en los manjares y observando 
una ríjida templanza en todas cosas. 
_ Con mayor frecuencia, sin embargo, el mal con- 
tinua y bien forma absceso, 6 Tumor indolente, 



ENFERMEDADES DE LA PENE. 157 

que, á cada rato, se estiende tanto, que impide, del 
todo, el que fluyan el Semen y la orina : entonces, 
los padecimientos son severos y precisan ¿opera- 
ciones paliativas para aliviarlos. Muchos pacientes 
sufren ataques periódicos de esa naturaleza, y otros 
los esperimentan siempre, después de esfuerzos 
corporales, ó de ansiedad, estraordinarios. En 
estos casos, se consigne á menudo el mitigar la 
severidad del dolor y paralizar el curso del mal, 
con el uso, interno, de purgantes, y lociones frías 
de Belladona, ó emplastos de Eléboro, al esteriór. 
Cuando el padecimiento esta* en su mayor altura, 
puede tomarse un grano de Opio, ó treinta gotas 
de Láudano, en un poco de agua de Goma Arábiga. 
El Ungüento de Belladona y Alcanfor, prescrito 
para la inflamación de los Testículos, se hallará que 
es beneficioso en muchas ocasiones y, en otras, 
alcanzará buen resultado, la aplicación de sangui- 
juelas al Perineo y á los muslos. La clase de 
operación, que es preciso practicar en los casos 
:uos, pende de las circunstancias particulares 
que los acompañan : hay que dejarla al buen juicio 
del Facultativo. La aplicación interna del cáustico 
es muy usada por algunos ; otros emplean la lanceta 
con frecuencia ; pero, uno y otro método, está 
acompañado de dificultad y peligro. Muy al prin- 
cipio del mal es, á veces, posible el introducir un 
catéter, sin gran dificultad : esto puede servir para 
mantener la Uretra espedita, mientras se emplean 
¡lias medios para vencer la inflamación. El 
ter, sin embargo, es inadmisible cuando se 
requiere violencia para introducirlo 6 cuando 
aumenta la inflamación. Cuando el Tumor no 
puede palparse al esteriór, 6 en el recto, una de las 
pruebas mas seguras de la hinchazón de la Glán- 
dula Próstata, es la imposibilidad de pasar un 
Catéter, á causa de haber dicha Glándula, con su 
aumento, cerrado la Uretra. 

La inflamación de la Glándula Próstata, puede 
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terminar en endurecimiento, ó dureza permanente ; 
en mortificación ; en absceso ; ó en disipación. 

Cuando la mortificación se presenta, es suma- 
mente peligrosa, sino fatal por precisión : no le 
conocemos remedio. El endurecimiento presenta, 
á veces, una marcada tendencia Escrofulosa, y sigue 
el mismo curso que la Escrófula del Testículo : en 
ocasiones, se vuelve enteramente cartilajinoso ó 
huesoso. 

Cuando se forman en la Próstata cálculos ó 
piedras es, tí veces, posible el estraerlas : para esto, 
es preciso que su presencia sea tan evidente, que 
no pueda ocurrir equivocación ; lo cual, rara vez, 
se consigue. Como en la mayoría de las enferme- 
dades de la Próstata, las indicaciones de la piedra, 
ó cálculos, son tan oscuras que, en la mayor parte 
de los casos, solo es posible conjeturar el asiento 
y naturaleza del mal. 

En ocasiones, las piedras salen por la vía de la 
Uretra ; enseguida se esperiinenta alivio. Baños 
calientes y fomentos, tienden á facilitar este medio 
de escape. He conocido á algunos que, por largo 
tiempo, habían sufrido todos los síntomas usuales 
de la dilatación de la Glándula Próstata y que se 
aliviaron, completamente, al arrojar unos pocos 
cálculos, rara vez mayores que un guisante. 

Entre los remedios para obtener á veces alivio, en 
los casos de abultamiento de la Próstata, men- 
cionaré las inyecciones, repetidas con frecuencia, 
por el Becto, de almidón claro y frío con láudano. 
He probabo también el Galvanismo, en ocasiones, 
con notable buen resultado. 

El incremento crónico de la Glándula Próstata 
es bastante común entre los ancianos, en especial 
los que han pasado una vida sedentaria 6 se entre- 
garon á escesos secsuales. 
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CAPITULO VI. 

ENFERMEDADES FUNCIONALES, Y SEVIPATÉTICAS, DE 
LOS OKGANOS GENITALES. 

Esta es una de las partos, referente al asunto de 
que vamos tratando, que mayor importancia ofrece : 
sin embargo, son tan numerosas y tan peculiares 
las dificultades que lo rodean, que es muy difícil 
alcanzar sobre ello conocimientos precisos. Res- 
pecto á muchas cosas de gran interés, referentes á* 
la potencia viril del hombre, poco, ó nada, se sabe, 
hasta por las personas de la facultad ; las cuales, 
jen< raímente hablando, aprenden muy poco sobre 
ello en sus primeros estudios y luego se les presen- 
tan pocas ocasiones para enterarse debidamente. 
El Dor. Curling. al hablar de los Testículos, dice. 
".Sus funciones se hallan tan enlazadas con las de 
otras partes, sufren la influencia de causas tan 
peculiares ; y dependen y se ven tan modificadas, 
por sucesos y circunstancias especiales, que su 
investigación, cuando llegan á desorganizarse, es, 
por precisión, de un carácter complicado y difícil. 
El producto de estas glándulas es, ademas tal, que 
es casi imposible definir sus cualidades ; pues, 
durante el curso de la vida, no hay medio de 
obtenerlo puro y sin mezcla. Por otro lado, con- 
siderando la repugnancia que causa el tratar y 
preguntar de estas materias, no hay que estrañar 
que el asunto haya sido imperfectamente investi- 
gado, y rara vez tratado, por el Patolojista y el 
médico práctico. En realidad, lo poco que de ello 
sabemos, se encuentra, principalmente, bajo el 
epígrafe de Ympotencia, en obras de jurisprudencia 
medica, en las cuales se considera, de corrido, la 
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materia con relación á puntos de interés medico 
legal, y casi nada con referencia á Ja práctica. 

Esta osla verdad pora : no hay duda que muchos 
se sorprenderán al saber, que los médicos, jeneral- 
mente hablando, saben poco, ó nada, de estos 
asuntos, Así es, sin embargo, como debe constarles 
á los que han acudido á* ellos, en busca de consejo 
6 informe. Me he visto precisado á partir, eri mis 
investigaciones, cual si nada se supiera, sobre 
muchos puntos importantes, y adquirir el conoci- 
miento deseado por el lento, pero seguro, sistema 
de los esperimentos y observaciones propias. 
Muchísimos de los asertos en este libro sorpren- 
derán, probablemente, á los que los leen por vez' 
primera ; no solo a" causa de su novedad, sino de 
su oposición con las antiguas ideas. Sin embargo, 
ninguna de estas aseveraciones se ha ofrecido, sin 
buena y suficiente prueba de su ecsactitud, en tanto 
que las ideas antiguas, con las cuales desacuerdan, 
son meras suposiciones y asunciones destituidas 
de todo fundamento. Esto acontece, especial- 
mente, en lo que atañe á las causas funcionales y 
simpatéticas de la Ympotencia, é igualmente á su 
tratamiento moral y facultativo, el cual, puede 
decirse, con verdad, que es, invariablemente, del 
carácter mas empírico, aun cuando puesto en prác- 
tica por los médicos mas eminentes. Las nociones 
de los profanos en la ciencia de curar, respecto á 
esas cosas son, con frecuencia, tan correctas como 
las de las facultativos que consultan y, á menudo, 
el tratamiento curandero de los primeros tan bueno, 
6 mejor, que el de los segundos. Hace muy poco 
que se ha descubierto la verdadera acción de varios 
aj enteS medicinales, poderosos, para los Órganos 
Generativos y aseguro, sin titubear, que niuchisi- 
mos médicos, hasta de los de mas fama, lo ignoran 
tanto como el paciente á quien pretenden curar. 

Al seguir mis propias investigaciones, sobre estos 
importantes ó interesantes asuntos, no he omitido 
medio alguno para adquirir información. Ademas 
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de esperimentar y estudiar, hasta donde era necesa- 
rio y conveniente, en miles de casos que se me 
presentaron en el curso de mi práctica, he esperi- 
mentado, también, sobre centenares de animales, 
hasta el. límite que consentía la humanidad. De 
este modo, he venido en conocimiento de muchos 
hechos importantes, y aprendido la acción de 
muchos ajenies medicinales poderosos, que no era 
propio, ni seguro, el ensayar primero en seres 
humanos. 

La incapacidad funcional ó simpatética de los 
órganos Reproductivos, se presenta bajo dos for- 
mas : la impotencia y la Esterilidad que, con 
frecuencia, si bien erróneamente, suelen confun- 
dirse. La esterilidad significa la ausencia total del 
principio Reproductivo y tiene que verse, siempre, 
acompañada de impotencia ó" incapacidad de asoci- 
arse al opuesto secso, eseepto temporalmente, y en 
ciertos casos especiales: la impotencia puede 

eesistir, sin que el hombre sea estéril. La esterili- 
dad absoluta es incurable, por lo regular, porque 
nace de la destrucción ó desorganización de los 
Testículos, y se hace necesario hacer desaparecer 
las causas, para evitare! mal : la impotencia puede, 
con frecuencia, curarse y precaverse. La impo- 
tencia es, ademas, el mal mas usual y, á menudo, 
no es otra cosa que el precursor ó primer período 
de la esterilidad : conviene, por tanto, tratar de 
ella con preferencia. 

De las v s de vicios de conformación, 

faltas, y enfermedades agudas, que causan la 
destrucción del poder jenerativo, nos hemos 
ocupado ya es tensamente : solónos queda el esplicar 
esas misteriosos aj altes, simpatéticos y funcionales 
que, siendo ¡í veces tan poderosos y tan distintos 
en SU operación, han sido alienas estudiados hasta 
ahora ; sabiéndose, jeneralmente, muy poco, res- 
pecto á su I :a y modo de obrar. Esto se 
hará patente en el artículo siguiente. 
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YNFLUENCIA DEL CEREBEO, S0BKE El/ TODEB 
JENERATIVO. 

En otra parte de esta obra, lie citado varias 

casos de impotencia, producida por daños sufridos 

en la cabeza pero, á causa de lo importante del 

1 asunto, bajo muchos conceptos, creo deber añadir 

algunos ejemplos mas. 

Hace unos cinco años, fui consultado por un 
hombre casado, el cual había perdido enteramente 
sus facultados secsuales, de resultas de un golpe, 
que se habia dado en la cabeza, contra una viga. 
El golpe le atontó, de pronto, pero no presentó 
luego resultado serio : sin embargo, á los dos ó tres 
dias, se sintió impotente y continuó así, por espacio 
de diez y ocho meses, á cuyo término le hice la 
primera visita. No habia perdido casi nada de los 
deseos del placer ; los órganos jenitales no habían 
sufrido disminución alguna, y no ofrecía signo 
esterior de su mal. Habia sido siempre hombre 
de costumbres sobrias y, al tiempo de recibir el 
golpe, su robustez y salud eran iguales á las de la 
generalidad. La contusión la sufrió en la parte 
superior de la cabeza, y no prudujo hinchazón ni 
dolor en el Cerebro ó en el pescuezo. Cuando 
acudió á mi, gozaba de «legria y buena salud 
jeneral, y solo se quejaba de la espresada impo- 
tencia, que ansiaba mucho el remediar. 

Lo esencial, era el descubrir de que manera la 
concusión del cerebro habia suspendido la tras- 
misión del poder nervioso á las partes jenitales, y 
si esto se conseguía, de que modo podrían restable- 
cerse dichos órganos. Recordé que, en varios 
casos, de golpes en la cabeza, que habían paralizado 
músculos especiales ó algún miembro, su acción se 
habia restablecido por medio del Galvanismo, 
aplicado de modo que comerá desde el Espinazo ¡í 
lo largo de los Nervios de la parte afectada. 
Calculé, que el golpe habia interrumpido la unión 
entre las raices de los nervios del órgano, ú órganos, 
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dañados y la médula espinal y juzgué, que la 
corriente eléctrica podría restablecer dicha unión. 
Lo consideré como el reanudar los rotos alambres 
de un Telégrafo eléctrico, para hacerlo operar de 
nuevo. Apliqué, pues, el Galvanismo, haciendo 
correr el fluido desde la parte del espinazo, donde 
nacen los Nervios Espermáticos, hacia el Pubis, el 
Perineo y las partes inmediatas; y apliqué, ademas, 
un linimento i istimulante usando, de vez en cuando, 
el conjestionador. El resultado fué pronto y muy 
satisfactorio: á la torcera aplicación, el paciente 
esperimentó" unas vivas punzadas en el perineo y 
una erección parcial. Continué así, aplicando 
primero el galvanismo todos los dias, luego cada 
dos, y por fin dos veces á la semana : al cabo de 
cinco, se hallaba completamente restablecido, sin 
ningún síntoma aparente de que pudiera recaer. 
Hay que notar que, en esta ocasión, el golpe no 
fué en la parte posterior de la cabeza, en lo que los 
Frenólogos llaman el órgano de la Amatividad, 
sino en el alto del cráneo; y que no resultó daño 
alguno al Cerebelo. 

En otro caso parecido, una fractura del cráneo, 
sobre la Sien izquierda, produjo impotencia y 
pérdida total del deseo : pero, en esta ocasión, 
todos los medios empleados fueron ineficaces. A 
los pocos meses, los Testículos empezaron á con- 
sumirse y concluyeron por desaparecer, casi del 
todo ; pero la salud jeneral no sufrió, apenas, 
nada. 

En un periódico Americano de Ciencia Médica, 
del mes de Febrero de 1839, el Dor. Fisher refiere 
un caso curioso, de un caballei-o estropeado en un 
coche de un camino de hierro. Tenia la cabeza 
asomada á la ventanilla, en el momento en que 
ocurrió un choque, dándose en la parte posterior 
del cráneo un golpe, contra el borde de la ventana, 
que le privé de sentido. Volvió en sí y fué con- 
ducido á su casa, dónele empezó á quejarse de 
fuertes dolores, en el sitio donde recibió la con- 
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tusion, y en lo alto del pescuezo. Sentía también 
algo adormecido el brazo derecho, y esperimentaba 
cierta dificultad en el tránsito de la orina ; pero, á 
las dos semanas, pudo salir d la calle, sin sentir 
mas incomodidad que un lijero oscurecimiento de 
la vista. A eso de la quinta semana, descubrió (pie 
había perdido todo deseo secsual y que se bailaba 
completamente impotente. Los medios, empleados 
para restaurar sus facultades jenitales, solo tuvieron 
un écsito parcial y, si bien las otras dificultades 
desaparecieron, bajo un tratamiento oportuno, la 
memoria quedó un tanto afectada. 

En el periódico la Lanceta, del mes de Agosto de 
1851, se cita el caso de un estudiante en medicina, 
que recibió un golpe en la cara que le arrojó de 
espaldas, dando en el suelo con la parte posterior 
de la cabeza. Durante ocho ó diez horas, per- 
maneció sin conocimiento, pero volvió en sí, 
gradualmente y, al dia siguiente, se sintió bastante 
bien para seguir sus estudios, que continuó sin 
interrupción, durante seis semanas, después del 
lance. A los pocos dias, sin embargo, se le pre- 
sentó una sensación de mal estar jeneral y se puso 
sumamente irritable y, al terminar la semana, notó 
que los órganos jenitales empezaban á" consumirse, 
debilitándose, al propio tiempo, los deseos de 
cohabitación y concluyendo, en breve, por quedarse 
casi impotente. Un tratamiento oportuno logró, 
por fin, su restablecimiento. 

Entre los soldados, se han visto muchos casos de 
impotencia, por efecto de heridas, recibidas en la 
cabeza ; algunos ejemplos de lo cual, se han citado 
en un capítulo anterior de este libro. Es necesario 
tener entendido, que este resiútado no es, ni el 
único, ni el mas frecuente, siquiera, de los golpes 
en la cabeza, pues la mayoría, de los que los 
reciben, se sienten afectados en alguna otra función 
orgánica sin menoscabo de las facultades jenera- 
tivas. Algunos pierden la vista, otros el oido, y 
los hay, que quedan paralíticos de los miembros. 
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Las esperanzas de recobrar el poder secsual, 
perdido por las citadas causas, son muy remotas, 
especialmente cuando las partes han empezado k 
consumirse. El tratamiento debe encaminarse, 
primero, ¡í calmar la irritación, que probablemente 
ecsiste en alguna parte del sistema nervioso, y 
luego, si hace falta, á dispertar los nervios esper- 
máticos y comunicarles una acción enérjica. Cada 
caso, sin embargo, ecsije algo peculiar al mismo, 
lo cual solo puede determinarse, después de una 
cuidadosa y detenida observación de todos los 
síntomas é influencias. 

La corroboración de los hechos, asentados ante- 
riormente, la tenemos en ciertas indicaciones 
fisiológicas, observadas en los que mueren por 
estrangulación. Es bien sabido, que muchos 
ahorcados han tenido erecciones, y hasta derrames, 
y los esperimentos, practicados sobre animales, 
han dado, á menudo, el mismo resultado. Esta 
particularidad, se atribuye á la presión de la soga 
contra la parte posterior de la cabeza, lo cual, de 
un modo ú otro, escita los nervios espermáticos. 
He visto ejercer, esprofeso, una presión sobre la 
parte citada, de un modo particular, á ver si se 
conseguían erecciones, y el resultado ha sido com- 
pleto. Algunas hembras, de los Harenes Turcos, 
entienden de eso y constantemente frotan ó esti- 
mulan la parte postenor de las cabezas de sus 
compañeros, á fin de producir la erección. He 
hecho uso, yo mismo, en mi práctica, de este 
medio, en casos en que solo había una suspensión 
de la influencia simpatética, que el cerebro ejerce, 
naturalmente, sobre los órganos jenitales. 

El modo especial de efectuar esto, aunque per- 
fectamente conocido de los médicos eminentes del 
antiguo hemisferio es, según creo, totalmente 
desconocido en este pais. La esplicacion del 
procedimiento, y del aparato ó mecanismo em- 
pleado, de modo que pudiera comprenderse per- 
fectamente para practicarlo, seria asunto que me 
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llevaría fuera de los límites de la presente obra y, 
como de ningún modo serviría para usarlo los 
pacientes, por sí, creo innecesario entrar en mas 
detalles : añadiré, con todo, que la singularidad 
del tratamiento, y los efectos notables (pie produce,^ 
han causado admiración á cuantos han sufrido, o 
presenciado, la operación. 

Sin embargo de todos los hechos y argumentos 
presentados, sobre la influencia del cerebro en las 
facultades jenerativas, el asunto, á mi juicio, según 
lo veo, permanence aun en grande oscuridad. No 
hay duda que el cerebro ejerce, á menudo, una 
influencia particular ; unas veces beneficiosamente, 
otras al contrario : pero, lo que se ignora es, si 
dicha influencia nace de cierta parte especial del 
cerebro, ó de todo el órgano indistintamente. Los 
Frenólogos afirman ; que solo tiene oríjen en un 
punto dado del Encéfalo ; esto es, en la parte 
inferior del Cerebelo, que descansa sobre la médula 
espinal. 

Por mí, después de una detenida consideración 
de las razones alegadas, en apoyo de la anterior 
opinión, no puedo convencerme de su ecsactitud. 
Es inegable, que hay muchas circunstancias en 
favor de aquella creencia, pero también es cierto, 
que ecsisten mas, tal vez, en contra ; á fuer de 
investigador de la verdad, debo considerar todos 
los hechos, que se refieren a* la cuestión, aun 
cuando sean contrarios á mis anteriores opiniones. 
Empecé per creer, que el Cerebelo era, realmente, 
el órgano de las inclinaciones secsuales, y mis 
investigaciones y esperimentos me hacen, hoy, 
dudar de ello. Estoy plenamente convencido, 
ahora, que el grado de propensión amativa de un 
hombre no puede medirse por el desarrollo del 
Cerebelo y que tampoco sirve la regla para los 
irracionales. Si lo que pretenden los Frenólogos 
fuera cierto, hallaríamos el mayor desarrollo 
del órgano indicado en aquellos individuos de 
mayor inclinación amativa y, aunque esto suceda 
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en algunos casos, no es así en la mayoría. Un 
célebre Fisiólogo Alemán, hizo varios esperimentos 
curiosos en el asunto : tuvo infinitas proporciones 
para disecar caballos y la curiosidad ele pesar los 
Cerebelos de dichos animales, entre los cuales los 
había enteros y otros que habían sido castrados, 
cuando jóvenes. Si el Cerebelo fuera, en realidad, 
el órgano de la amatividad, debe suponerse que 
seria mayor en los caballos enteros, que siempre 
pudieron hacer alarde de la propensión, que en los 
castrados, que jamas sintieron tendencias de natu- 
raleza copulativa. El esperimento demostró, sin 
embargo, que, en igual número de cal >all< >s de cada 
clase, el peso medio de los Cerebelos, fué igual 
para cada una, y si alguna diferencia resultó, fué á" 
favor de los animales castrados. Y no puede 
alegarse que el tamaño de los Cerebelos, en los 
caballos capones, fuera resultado de enfermedad, 
puesto que no se observe) diferencia, entre estos y 
los enteros. Al ecsaminar á varios idiotas, algunos 
de los cuales eran sumamente propensos á la 
Venus, y otros diatnetralmente opuestos, no he 
hallado que el desarrollo de sus Cerebelos corres- 
pondiera al sistema frenológico. Todo lo que 
puede decirse, con seguridad, es : que ciertas 
ajencias, que obran sobre el Cerebelo, causan á 
veces propensiones sccsnales, y otras las contienen. 
Las mismas ajencias, obrando sobre otras porciones 
del Cerebro, producen iguales resultados y, con 
frecuencia, la acción ejercida sobre el Cerebelo, no 
afecta á los Órganos Generativos y si á la vista, al 
oido y al habla, que pudieran, por esta causa, 
considerarse, también, bajo la influencia esclusiva 
del órgano atribuido á los placeres. 

También puede añadirse'; que ciertas influencias, 
obrando sobre varias partes del cuerpo, afecten, con 
frecuencia, y de nn modo muy decidido, los Órganos 
Generativos. He visto un vejigatorio en la pierna, 
causar al hombre deseos secsuales que no podia 
contener ; y un c¿íustico, en la garganta, producir, 
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en otro, igual efecto. La aplicación de cantáridas 
en lo alto del pescuezo, causa á algunos inertes 
erecciones, mientras que otros no esperimentan 
nada y, á veces, dan retortijones en los brazos, 
como el Baile de San Vito, ó Corea. Azotes en las 
espaldas, aunque sean muy severos, producen 
erecciones y derrames, como, con frecuencia, se ha 
observado con soldados, que lian sufrido ese bárbaro 
castigo. Rousseau, en sus confesiones, nos dice: 
que el azotar á los muchachos en las escuelas, de la 
manera repugnante, que antes se hacia, solia dar 
iguales resultados, y observa : que el dolor, pro- 
ducido por el castigo, puede olvidarse, bajo el 
poderoso placer que produce: lo cual es un hecho 
de profunda importancia moral. 

En suma, lo que aparece es; que la intensidad 
de las inclinaciones seesuales, nace de los órganos 
mismos de la virilidad, aunque á veces se vea 
modificado por varias simpatías misteriosas, que 
proceden de otras partes. Si el semen no llegara 
á formarse, no habría deseo secsual: este será tanto 
mayen-, cuanto mayor sea la secreción de aquel, 
independientemente de toda otra influencia. Los 
que sienten deseos, sin tener semen, como sucede 
á veces, con impotentes ó castrados, no es mas que 
las reminiscencias del placer perdido. 

Conviene, sin embargo, al asistir á desarreglos 
de los Órganos Generativos, el tener presente. 
cuenta, daños en la cabeza, aunque sean de épocas 
anteriores. 



YNFDUENCTA DE BA YMAJTNACION SOBRE LOS 
ÓRGANOS GENERATIVOS. 

Se ignora, por la jeneralidad, que la imajinacion 
puede ejercer una decidida influencia sobre los 
órganos generativos. No solo puede el deseo 
engendrarse 6 destruirse, por impresiones mentales, 
á despecho de toda otra condición sino que, el 
crecimiento ó desarrollo de los mismos órnanos 
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puedo retardarse, ó acelerarse, por la misma causa. 

He conocido individuos, que jamas sintieron deseo 
tal, y cuyos órganos eran imperfectamente 
¡rollados que, de pronto, esperimentaron las 
sensaciones, largo tiempo suprimidas, y sus partes 
empezaron á crecer, con solo el estímalo de la vista 
de ana persona del otro secso, cuyas circunstancias 
eran á propósito para producir una impresión 
oportuna sobre la imajinacion de dichos varones. 

Toda persona, de alguna esperiencia, sabe que 
tales casos son frecuentes y prueban que, al menos 
en la mayoría de ocasiones, se requiere alguna 
impresión sobre la mente, antes de que puedan 
esperimentarse las meras sensaciones animales ó 
dar campo al desarrollo físico. En otras palabras; 
lo dichos casos nos convencen que hay individuos 
cuyas sensaciones secsuales solo pueden dispertar- 
las determinadas personas del otro secso, y que es 
probable que, si dichas personas no llegan á 
cruzarse en la ecsistenoia de las otras, las aludidas 
sensaciones no se esperimentaran, 6 será en todo 
caso muy débilmente. 

El conocimiento de estos hechos nos esplica 
muchos de aquellos casos, de indiferencia y aver- 
sión, que observamos en algunos matrimonios, 
y nos sirven de guia para facilitar consejo en 
ocasiones en que, sin verdadero defecto, hay una 
aparente impotencia. 

Hay pruebas suficientes para deducir que el 
instinto secsual, tiene gran parte de su oríjen en 
algún punto del cerebro, pero ignoramos el sitio 
donde nace y si solo es un desarrollo lo que tiene 
lugar ó si estriba en alguna peculiaridad de estruc- 
tura ii organización. Con frecuencia se ven 
hombrea perfectamente constituidos, en todos 
sentidos, con vigorosa imajinacion y con todas las 
demás facultades, en plena actividad, que, sin 
embargo, apenas poseen deseo alguno de 
secsual Es verdad que, en algunos de estos i 
los órganos jenerativos son pequeños é indudable- 
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mente inactivos; pero, en otros, tal vez la mayoría, 
son de naturales dimensiones, activos y sanos. En 
semejantes ocasiones, no podemos- darnos cuenta 
de la indiferencia del individuo mas que bajo la 
suposición, de que la parte reguladora, del cerebro 
carece de poder suficiente, ó que, según liemos 
esplioado antes, no se ha presentado aun el objeto 
destinado á dispertar los sentidos. 

Ademas de esa influencia especial, los órganos 
jenerativos se ven sujetos á la acción jeneral del 
cerebro y del sistema nervioso, á" la par de los 
demás órganos. Así pues, si un hombre consume 
la mayor parte de su enerjia nerviosa, en cálculos 
ó trabajo muscular, las demás funciones, inclusa 
la jenerativa, se debilitaran proporcionaimente. 
Muchos de estos casos he observado, personal- 
mente, en individuos dedicados á negocios, los 
cuales perdían toda su potencia, cuando se absor- 
vian demasiado en aquellos, y la recuperaban en el 
momento en que daban tregua á sus ocupaciones y 
descanso al cerebro. El siguiente ejemplo, tomado 
de mi libro de anotaciones, lo citaré aquí, por lo 
instructivo y especial. El paciente era un joven 
de veinte y ocho años, con tres de casado y un 
hijo : amaba mucho á su esposa la cual le pagaba 
con igual cariño. Nunca había sido afecto á escesos 
de ninguna especie y, hasta unos seis meses antes 
de yo conocorle, se hallaba en el pleno goce de sus 
facultades jenerativas. En la fecha aludida, sufrió 
pérdidas repentinas y crecidas en sus negocios, 
hasta entonces prósperos, y la ansiedad, cuidados 
y esfuerzos continuos, que puso en juego, para 
desembarazarse de sus compromisos, le proporcii ma- 
rón sufrimientos físicos y mentales, que nunca 
había esperimentado y, entre ellos, una completa 
impotencia, que le dejó sin fuerza y sin voluntad. 
Como es natural, el hecho, en sí, y el temor de que 
fuera el principio de una total pérdida dé poder, le 
angustiaron sobre manera y acudió á consultarme, 
ansiando saber mi opinión sobre las probabilidades 
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de un restablecimiento de su potencia. Después 
de un detenido ecsáinen, me convencí que no había 
pérdida material de poder y solo si la ausencia 
temporal del necesario estímulo nervioso, debido á 
su escesivo trabajo mental y al estado de ansiedad 
por que había pasado. Le pregunté sobre el 
aspecto de sus negocios y supe con placer, que se 
hallaba libre de todo compromiso y que sentia 
renacer en él el ánimo y la salud. En vista de esto, 
no titubeé en asegurarle que, muy en breve, su 
potencia volvería, especialmente si podia evitar el 
ir en ello y abandonar todo recelo: le receté 
un lijero estimulante, prescribiéndole un sistema 
jeneral de alimentación, ejercicio, &c, y quedó en 
veri,; dos veces ala semana. Al mes, se sentia tan 
bien como nunca, sin embargo de haber estado 
siete meses como si los órganos jenerativos hubiesen 
quedado del todo aniquilados. Varios comercian- 
tes me han manifestado que en aquellas épocas del 
año, en que es mas activo el tranco y se hallan, de 
consiguiente, mas ocupados, suelen perder mucho 
de su potencia y sentir muchos menos deseos 
secsuales. Un autor me dijo también, en cierta 
ocasión, que siempre que escribía alguna parte 
notable de mi libro, ó que esperaba su crítica, 
despu.s de impreso, perdía por algún tiempo toda 
su potencia. En las biografías de hombres dedica- 
dos al estudio, se corrobora esto perfectamente 
pues nos presentan á la mayoría, en especial los 
d idioados á ciencias abstractas, como las matemá- 
ticas &o., como notables por su frialdad y falta de 
inclinaciones amativas. 8ir Ysaac Newton, según 
se cuenta, aunque hombre sano y bien conformado, 
no esperimento jamas deseos secsuales, lo cual si 
no enteramente, en gran manera, fué, sin duda, 
debido á que el estudio absorvia todas sus facul- 
tades, lis, en suma, evidente que, en la mayoría 
de los hombres la asidua aplicación mental dis- 
minuye mucho la potencia viril y, á veces, la 
destruye por completo ; y este hecho, que no ha 
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sido debidamente apreciado, es de suma impor- 
tancia, bajo los puntos de vista, moral y facultativo. 
No admito duda que la mayor parte del libertinaje, 
que se nota, especialmente entre la juventud, es 
debido, ó acrecentado, por la ociosidad mental y 
corporal. Si no se ocupa la imajinacion con algún 
estudio grato en los ratos de ocio, pronto se formará 
la costumbre de entregarse á lascivos pensamientos 
y sí, al propio tiempo, no se tiene cuidado de 
absorver un tanto de la enerjia vital, con algún 
i io corporal, los órganos secsuales se sentirán, 

tan le continuo escitados, que los pensamientos 
espresados predominaran sobre toda otra idea. 
Ti una vez ocasión de llamar la atención sobre 
la ¡iiosoña de lo espuesto á un caballero, que vino á 
litarme sobre él mismo y sobre su hijo, de 
unos diez y seis años de edad. El Padre, ;í causa 
de la asiduidad de sus ocupaciones, se había 
quedado casi impotente y el lujo estaba medio 
muerto de estenuacion, fruto del libertinaje y de la 
intemperancia. Supe que el joven se habia criado 
para señorito, sin ocuparse en cosa alguna de 
utilidad, por lo cual, y de pura holganza, se entregó 
¡£ la crápula y á la bebida, como medio de distrac- 
ción, concluyendo por hacerse incapaz de otro 
jénero de vida. La persuacion moral fué ineficaz, 
para lograr cambio alguno y la costumbre era ya 
demasiado inveterada para que pudiera vencerla el 
temor de las consecuencias ; así que consideré 
inútil el tratar de arrancarle de su estado. El 
Padre lloró amargamente la suerte de su hijo y me 
pidió encarecidamente consejos, para precaver á 
un hermano de este, de semejante desgracia. 

Al esplicaiie de que manera un ejercicio propor- 
cionado obraba sobre el poder y sobre las tendencias 
secsuales, comprendió, desde Luego, la ñlosoña de 
las respectivas situaciones de bu hijo y suya. Si, 
me dijo, veo que me he aniquilado por esceso de 
laboriosidad, mientras abandonaba á mi hijo á las 
inclinaciones crapulosas, enjendradas por la hol- 
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ganza. Conozco ahora, claramente que, si hubiera 
aplicado parte de mi carga sobre los hombros de 
mi hijo, los dos nos hubiéramos salvado : pero, 
por mal entendido cariño y falso orgullo, le 
condené á él ¡í una vida ociosa, con la depravación 
consiguiente, y á mí á viles faenas, (pie me han 
reducido á una sombra de lo que fui. El caso es 
instructivo para todos y, como él, ocurren muchos 
en la sociedad. 

Ciertas sensaciones ejercen también mucha in- 
fluencia sobre los órganos jenerativos, pero solo 
temporalmente ó" en determinadas personas : así 
vemos á algunos hombres, de repente incapaces de 
ejercer el coito, con ciertas mujeres, por asco ó 
desagrado, ocasionados con algún inesperado des- 
cubrimiento y otros, en el núsmo predicamento, 
por miedo de ser vistos ó recelo de iuficion. Los 
hay, que pierden todo su poder, al encontrarse con 
compañera demasiado fria, ó demasiado ardiente, y 
muchos, tal vez la mayoria, por timidez 6 descon- 
fianza en ,sí propios. He conocido varios, aptos 
por todos conceptos, y que, sin embargo, tenian 
tal idea de su incapacidad que, siempre que inten- 
taban unirse al otro secso, se hallaban completa- 
mente inútiles para el caso. Esta timidez se 
presenta, á veces, de una manera estraña : el 
paciente se siente esti-aordinariamente ajitado, y 
tan nervioso, que tiembla en todo su cuerpo y sufre 
tal angustia y desfallecimiento, que llega hasta 
desmayarse. Esta peculiaridad aparece ser innata 
y se observa, con frecuencia, en hombres que no 
pueden considerarse nerviosos, en la verdadera 
acepción de la palabra, y que, en otras materias, 
conservan toda su entereza y tranquilidad. El 
único remedio, para esta flaqueza, es el trato con- 
tinuado, con una sola mujer, por medio del casa- 
miento, con lo cual se establece la necesaria 
familiaridad, que vence gradualmente al recelo del 
varón y le convence, por último, de su aptitud. 
En la mayor parte de estos casos, hay mas bien 
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esceso qne falta de potencia y, la intensidad misma 
de las sensaciones, impide el satisfacerlas, porque 
absorve toda la enerjia vital. Con frecuencia, he 
sido consultado, por hombres en el caso espresado, 
sobre la conveniencia ó posibilidad del matrimonio, 
temerosos de que no podían douúmir su flaqueza : 
con dificultad he podido convencerles de lo infun- 
dado de sus recelos y, en todas ocasiones, he visto 
que el matrimonio alcanzaba la curación, aunque, 
á veces,, no inmediata. Unos han dominado su 
debilidad enseguida, mientras que otros la han 
esperimentado, aun algunos meses después : pero, 
por fin, han llegado á estrañarse de (pie jamas 
pudieran haber sido tan timoratos. El recelo de 
no salir airosos del lance es lo que, en tales jentes, 
ocasiona su verdadera inutilidad : una vez conven- 
cidos de que dicho recelo es infundado, la curación 
es completa. En ciertos casos de estos, un poco 
de ayuda facultativa es conveniente, pero no creo 
de este lugar el esplicar cual sea el medicamento. 
Conocí á un hombre, que estaba casado hacia tres 
años, sin haber podido asociarse con su compañera 
y, probablemente, no habiera conseguido jamas el 
hacerlo, sin mi oportuno consejo. El célebre Juan 
Hunter nos cita un ejemplo parecido, que conoció 
en la práctica de su profesión. El paciente era 
completamente inhábil para el coito, solo á causa 
de su recelo de no salir honrosamente de la amorosa 
lucha ,- cuya idea le preocupaba de tal modo que, 
invariablemente, se veia chasqueado. El Dor. 
Hunter se convenció de que no ecsistia dificultad 
alguna física y que, lo único que hacia falta, era 
destruir la aprensión, ó hechizo, que encadenaba 
al individuo. En consecuencia, le recetó", como 
base esencial del medicamento ó réjimen, que 
continuara con su compañera pero, bajo ningún 
concepto, intentara disfrutarla, durante seis noches, 
por muchos que fueran los deseos de hacerlo. 
Resultó pues que, antes de espirar el plazo fijado, 
sus deseos fueron tan grandes, que no pudo 
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obedecer el encargo del médico y entonces empozó 
¡I temer que su potencia era mas bien escesiva (pie 
escasa quedando, como se desprende, del todo 
curado. Lo único, que se requiere en casos tales, 
es un módico inteligente y honrado que, asegurán- 
dose, en primer lugar, de (pie no hay verdadera 
carencia de poder, esplique al paciente la realidad 
de su situación y los medios de correjirla. Si esto 
se hace, con tacto ó intelijencia, la curación es 
segura, así como cierto el empeorar, si no se adop- 
tan las oportunas medidas: 

La demasiada intensidad de las sensaciones 
sccsuales basta, á veces, para causar impotencia, 
pues anonada al paciente, antes de p_pder consumar 
el acto debidamente. He conocido hombres, en 
quienes la escitacion era tan violenta, que los 
reducía á un estado de atontamiento, durante el 
cual se derramaban con frecuencia : esto, sin em- 
bargo, puede siempre curarse con tratamiento 
oportuno. ' 

Muchos casos han llegado á mi conocimiento de 
hombres, impotentes al casarse, por haber descu- 
bierto, de pronto, alguna circunstancia desagrada- 
ble en sus compañeras. En cierta ocasión, la 
novia tenia un pequeño absceso en un brazo, que 
había ocultado hasta entonces, considerándolo de 
ninguna monta, por cuanto su salud era perfecta, 
en lo demás, y su físico altamente agradable. El 
novio no lo consideró, sin duda, así pues, fué tal el 
efecto que produjo el descubrimiento, sobre su 
imajinacion que, desde aquel momento, no volvió" 
ií sentir deseo alguno hacia ella. El descubrimiento 
de cabello postizo, ó falsos dientes, ha bastado, á 
Teces, para producir el mismo efecto. Esto no es 
debido tanto á lo desagradable del hecho, en sí, 

como ¡í la circunstancia de ser inesperado, destruy- 
endo, con su presencia, los sueños de perfección 
comparativa, hasta entonces esperimentados. En 
hombres rudos, ó de escasa imajinacion, estos 
Irjeros defectos, producen poco ó ningún efecto, 
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pero no es lo mismo con jente culta, ó de imagina- 
ción ardiente : es indudable que, gran parte del 
descontento y pérdida de confianza, que se observa 
después del matrimonio, proviene de estas causas. 
La mayoría ignora la verdadera naturaleza, física 
y moral, de la mujer que elijen por compañera, y 
se forman, en la imaginación, un cuadro muy 
distante, ¡í veces, de la realidad ; cuando la verdad 
aparece de repente, los sentimientos suelen esperi< 
mentar una completa revulsión. Esta sensación 
tiene Lugar, hasta con respecto á las funciones mas 
naturales de la mujer, y su primer conocimiento lia 
producido, en muchas ocasiones, que han llegado 
á" mi conocimiento, un efecto repulsivo y duradero. 
En esto, como en muchas otras cosas, la ignorancia 
y el disimulo producen daños, que solo pueden 
evitarse, ó precaverse, con el conocimiento de loa 
hechos y con la mutua confianza. 

ESCESIVA SENSIBILIDAD DE LOS ÓRGANOS 

GENITALES. 

A veces, la sensibilidad de los órganos Genitales 
se aumenta tanto, bien natural, bien accidental- 
mente, que, al menor estímulo, hay un derrame y 
la persona se halla, por esta razón, impotente, pues 
no puede efectuar la unión. Esta condición es, en 
realidad, un mal : debe considerarse así, como 
cualquiera de los que llevamos esplicados. 

El asiento de este incremento de sensibilidad so 
halla, en ocasiones, en los Testículos, en el Vaso 
Deferente, ó en los Conductos espelentes ; pero, 
con mas frecuencia, en la Glande de la Pene. 
Cuando es escesiva, los órganos esperimentan el 
orgasmo, casi con un roce, y la emisión ha lugar al 
primer esfuerzo. He conocido hombres, casados 
de muchos años, que nunca lograron asociación 
completa, simplemente por esta causa. No eran, 
en lo mas mínimo, escasos de poder, ó defectuosos, 
ni siquiera sujetos á escitacion nerviosa ; sino, 
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desgraciadamente, aquejados de esta escesiva sen- 
sibilidad. Otros be conocido también, que jamas 
>sc. atrevieron á casarse porque, padeciendo do lo 
mismo, estaban convencidos que nunca podrían 
con turnar el matrimonio. 

Las causas de este achaque parecen hallarse en 
la estructura peculiar de la Glande, cuya piel es, 
en demasía, delicada; en tanto que sus nervios se 
ramifican en miles de hilos diminutos, distribuidos 
por toda la superficie. Esto produce una sensibili- 
dad tan esquisita, en algunos, que el mero roce de 
la ropa basta á estimularles y se hallan siempre en 
un estado perpetuo de irritación. A veres, un 
estado semejante lo causan enfermedades, en par- 
ticular la inflamación, porque, en tales casos, la 
Pene se siente, tan delicada como la superficie de 
un absceso, en el momento antes de retentar j lo 
cual la hace sentir la menor presión 6 roce. 

(■uando la ospresada sensibilidad es fruto de 
alguna enfermedad, se desprende que cesara, en 
cuani , pero, cuando es natural, 

su cura ó disminución se hacen mucho mas difi 
si bien, ca , puede Lograrle grande alivio. 

Lo primero que se requiere, ese! bacer desapai 
toda caus i de irritación y cuidar del 

alimento, traje y réjimen jeneral: luego, hay que 
dedicarse á r la piel de la Glande, de modo 

que Los nervios queden mas resguardados y dis- 
minuida, e cuencia, su sensibilidad. Esto 
insigue con el uso constante de baños, ó 
lociones astrinjentes, cáusticos y, en ciertos casos, 
con el Galvanismo, Todo el mundo conoce los 
>s de ciertas sustancias, (pie endurecen las 
. y destruyen la finura del tacto; se com- 
prende, por tanto, que iguales medios lograran el 
La sensibilidad de otras partes. El agua de 

cal es muy buena, en ciertos casos; en otros, el 
agua, saturada con orín de hierro ; pero, lo mas 
eficaz, son los astrinjentes, tales como el agua de 
alumbre, soluciones de tanino 6 corteza de roble 
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blanco, goma de kino ó" catechu. Estas sustancias 
hay que usarlas diariamente, como lociones, man- 
teniendo la Glande cubierta con algodón, empapa- 
do en los líquidos. Estos medios, con frecuencia, 
bastaran á curar el mal : si no lo consiguen del 
todo, siempre serán beneficiosos. En el caso de 
no ser suficientes á conseguir el objeto, hay que 
emplear los cáusticos: mas, estos es preciso que 
los aplique el facultativo. Cuando los derrames 
prematuros tienen por causa la irritación de la 
Uretra, 6 de los conductos espelentes, debe hacerse 
uso de lociones calmantes esternas, combinadas 
con medicamentos convenientes internos : cuales 
hayan de ser estos, depende de la peculiaridad de 
la irritación y del sitio en que tiene su asiento. 
■He asistido algunos de estos casos estreñios, de 
escesiva irritación : en ninguno de ellos he dejado 
de conseguir ahvio, escepto cuando el mal provenia 
de enfermedad incurable. La relación, que ecsiste, 
entre dicho mal y ciertos padecimientos morales, es 
fácil de concebir : se comprenderá, cuan indispen- 
sable es, en muchas ocasiones, el atender á ello 
debidamente. Los niños, á menudo, sufren de 
esa molesta sensibilidad de las partes, que les 
incita á manosearlas y, si no se corrije, les estimula 
á la masturbación. Es pues de graifr importancia 
el que los Padres tengan conocimiento de 
para que comprendan ; que hay casos, en los cuides 
las amonestaciones morales son insuficientes. 
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capítulo vn. 

ESPERMATORREA, Ó PÉRDIDA EKCESIVA DEL SEMEN. 

Este es un asunto de mus importancia, tal vez, 

en lo que toca á la salud y felicidad humanas, que 

i otro de los que pueden ocurrir y, sin 

muy pocos aon los que de él entienden 

algo. No titubeo en decir; que mas daño causa 

mal oculto, y no sospechado, que todos los 

que llevo mencionados: pudiera añadir, que la 
suma de todos los conocidos. No solo destruye el 
Cuerpo, impidiendo su desarrollo, en la juventud, 
y reduciéndolo á una masa enf en la edad 

malura, sino que lleva consigo el descaecimiento 
prematuro, la temprana muerte y, lo que es mas, 
¡ al entendimiento y á la iiuajmacion de un 
modo igualmente fatal. Su influencia cambia la 
viva ddad y la enerjia de la juventud en abandono 
é indiferencia ; destruye el vigor de la edad viril y 
convierte en sombria desesperación la calma y el 
tranquilo contento de los años maduros. Muchos 
jóvenes, con facultades mentales, propias para 
nacerlos eminentes y felices, y con todos los 
requisitos de salud y robustez, han terminado una 
vida corta y miserable en el suicidio, ó han arras- 
trado su ecsistencia en la imbecilidad <5 el 
idiotismo. 

La pérdida escesiva puede provenir de una A-ida 
licenciosa ('tener lugar sin culpa del individuo : los 
efectos son casi los mismos en los dos casos; pero, 
en el líltimo, suele atribuirse á otras causas : en 
ambos, no se le dá" siempre la importancia que 
merece. 

La jeneralidad saben ; que el semen se derrama, 
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con frecuencia, involuntariamente ; pocos Labra 
que no lo hayan esperimentado, mas 6 mi 
también es sabido por la mayoría, que esas pérdidas 
son muy perjudiciales á la salud, rucos, sin em- 
bargo, conocen la verdadera ostensión del mal y de 
sus perniciosas consecuencias. Los únicos casos, 
que ¡í las jentes se les alcanzan, son aquellos en 
que el semen perdido se presenta á la vista: mus, 
para mi caso de esta naturaleza, hay probablemente 
diez, en que no puede descubrirse la pérdida sino 
por medios, que indicaré mas adelante: por lo tanto, 
la pérdida queda ignorada en esas ocasiones, si no 
la descubre un médico intelijente. Del mismo 
modo, la mayoría solo se apercibe de los e 
visibles, en tanto que los mas temibles solo Los 
alcanza el que está Jucho en la practica, de obser- 
varlos. Muchos llegan al estremo del sufrimiento, 
pierden el juicio y mueren prematuramente de ese 
mal, sin haber, ni en sueños, sospechado su ecsis- 
tencia. Por lo jeneral, también, los médicos, ¡í 
quienes consultan, se hallan en igual ignorancia, é 
intentan curar los efectos sin destruir la i 
primordial. La Espermatorrea, como demostraré 
mas adelante, ofrece, si es eseesiva, los mismos 
síntomas que casi todas la s á que oe 

halla, sujeto el sistema ; de ahí < 1 que se achaque el 
mal, con frecuencia., á padecim i Corazon- 

6 del Hígado, ¡í Dispepsia y otras mil enfermedades, 
de las cuales, en realidad, no hay tara 
La Espermatorrea altera tañé de la 

imajinacion y cambia de tal modo los sentimientos 
y el carácter del individuo, que apenas puede 
reconocérsele, como el mismo, en sus procederes. 

Los efectos destructores del mal que nos ocupa, 
no se limitan á clase, edad ni condición particular, 
ni son siempre resultado de mala conducta, como 
algunos creen : por el contrario, los mas virtuosos 
y ejemplares, los esperimentan con frecuencia. 
Algunas de las causas, que á él conducen, obran 
igualmente sobre el fuerte, como sobre el débil ; 
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sobre el sano, como sobre el enfermizo : á" dichas 
causas se bulla sujeto el hombre de edad media, 
casado y de costumbres sobrias, lo mismo que el 
joven soltero, de vulii crapulosa. Es, por tanto, 
indisp msable, el poner de manifiesto este, pestilencia 
d istructora para cinc, entila cual, sepa defenderse de 
ella y guardarse de sus terribles efectos.' 

Para bien comprender el como la Espermatorrea 
Conduce á tintos y tan distintos males, será 
trio referirse ala conecsion Orgánica y sim- 
patétioa, (pie ecsiste entre los Órganos Generativos 
y el resto del sistema ; la intimidad y "ostensión do 
osa conecsion son poco conocidas y, por con- 
siguiente, poco apreciada su importancia. Aunque 
dicha conecsion se ha esplicado parcialmente, al 
principio de este obra, se hace preciso, ahora, el 

ponerla mas de manifestó* 

Hasta cierto punto, los Órganos Generativos se 
hallan cu conecsion directa con los Urinarios y, en 
algunos puntos, las mismas partes son comunes 
á entrambos. La parte inferior del Ynteslino 
grande, o Recto, se halla en inmediata relación con 
ellos, cual pue le notarse, ecsaminando la lámina 
del frontispicio y la descripción del sistema varonil. 
Cualquiera enfermedad, por tanto, que desarregle 
los Órgano i Genitales, afecta comunmente á los 
que se hallan en conecsion con ellos y es muy 

posible, que la enfermedad secundaria resulte mas 
seria que la primordial Todo el mundo sabe, 
los padecimientos de la Vejiga, Rif 
a y Recto, son muy comunes y, con frecuencia, 

¡ pero las causas, á menudo, 
ocultas. En muchos de estos casos, los 
niales que se presentan no son mas qu 
de la Espermatorrea, que es el verdadero m:d 
primitivo. 

El motivo principal, que hace ;í los Órganos 
Genitales ejercer influencia tan jeneral sobre , 
las domas partos, es la íntima conecsion de aquellos 
con el sistema nervioso. Ninguna délas funciones 
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del Cuerpo requiere tanto poder nervioso, como la 
formación y derrame del semen : ninguno, por 

tanto, consume tal cantidad de enerjia vital. 
Hasta en la juventud, es necesaria gran copia de 
dicho poder, para alcanzar la completa formación 
de las Glándulas Seminíferas: ensuma; la Natura- 
¡, ¡a parece haber desplegado tales esfuerzos con 
este objeto, que todas las demás partes se ven 
estimuladas al propio tiempo: de ahí, el que el 
perfeccionamiento de los Órganos Genitales lleve 
consigo el desarrollo de todo el sistema. 

Esta es la razón de que los castrados sean siempre 
imperfectos, .física y mornlmente, y que mueran 
temprano. 8i se suprimen los Testículos, no 
queda ninguna otra parte, en la cual la naturaleza 
se esfuerce tanto, para estimular al todo; en con- 
secuencia, el desarrollo .«olo es parcial. Los que 
hayan visto alguna vez Eunucos, tendrán prueba 
Suficiente de esos asertos los cuales, cualquiera 
puede verlos comprobados, al observar los animales 
mutilados, en dicha forma. Compárense, por 
ejemplo, el Buey y el Caballo capón, con el Toro 
y el Caballo entero y, al momento, se notará, que 
se han cambiado, ó alterado, completamente, la 
índole y forma de los animales. Hasta en lardad 
avanzada, la enerjia vital, requerida para secretar 
el semen, vigoriza todo el sistema y predispone ¡í 
una actividad y vida, que no ecsistirian sin aquella 
circunstancia. Los hombres defectuosos en ella, 
no se hacen notar por su .carácter emprendedor ni 
por su afición á las aventuras : son afectos, al con- 
trario, á la calma, tranquilidad y retiro, aun en ios 
cunos en que se hallan dotados de injenio. Casi 
todos los hombres de voluntad fuerte y eiiérjiea y de 
inclinaciones osadas, sonde temperamento ardiente, 
es decir, que secretan abundante semen. Este es, 
por tanto, un ájente poderoso y esencial, no solo 
para perfeccionar el sistema en los primeros años 
de la vida, sino para mantenerlo en suficiente acti- 
vidadad luego, y es indudable, que la falta 6 la 
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superabundancia de dicho fluido, ejerce una in- 
fluencia decidida en el carácter del individuo. 
Probablemente, muchos son torpes é inactivos a* 

causa de la carencia de semen, en tanto que otros, 
por el contrario, son impulsivos é inquietos, por 
del licor seminal; sin que, rara vez, se 
sospeche la causa real de sus involuntarias inclina- 
ciones. Es costumbre demasiado arraigada en los 
Fisiólogos, el considerar al cerebro como el único 
productor de los característicos mentales, miran- 
dolo como esclusiva fuente de esa misteriosa in- 
fluencia <[iie, constantemente, observamos ejercida 
BObre todas las partes del sistema. Sin embargo, 
estoy persuadido que, si se mira el asunto bajo un 
verdadero punto de vista filosófico, se reconocerá 
que hay otras partes, cuya acción merece tomarse 
en cuenta, y que, una de las mas importantes, es la 
de los Órganos Genitales. 

La madura consideración de esos hechos, nos 
esplica la verdadera filosofía de los goces secsuales, 
demostrándonos, también, porque los esoesos del 
libertinaje traen consigo tantos y tan profundos 
males. En el estado de salud, la Naturaleza va 
supliendo la enerjia nerviosa necesaria, tanto á los 
Testículos como al resto del sistema, hasta que 
llega á acumularse una superabundancia de semen, 
que produce- el deseo de arrojarlo: la satisfacción 
de ese deseo, en tales circunstancias, es, fisiológica- 
mente hablando, no solo conveniente, sino saluda- 
ble. En realidad, no es mas que deshacerse de 
una enerjia sobrante y, por tanto, ni daña ni 
debilita. Sin embargo, si dicha emisión es produ- 
cida por un estímulo artificial, ó un deseo facticio, 
QO hay la superabundancia indicada, y el derrame 
es una verdadera pérdida, (pie debilita y daña 
seriamente la enerjia vital. No debiera pues 
entregarse el hombre al goce, sino cuando la es- 
presada superabundancia de potencia escita á ello ; 
cuyo estado puede conocer cualquiera, estudiando 
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bus sensaciones, sirviéndose de la esperiencia, y no 
dejándose jamas llevar de estímulo artificial. 

Cuando el derrame de semen ocurre eon mas 
frecuencia de lo que la naturaleza suple, la enerjia 
nerviosa que Be gasta, no es ya una inútil super- 
fluidad, sino una parte del total indispensable, 
cuya ausencia debilita el poder de todo el sistema. 
La Naturaleza podrá, por algún tiempo, con un 
esfuerzo estraordinario, suplir la faifa producida; 
pero, si el esceso continua demasiado, dicho es- 
fuerzo, al fin, se agota, y una postración jeneral es 
la consecuencia. La ecsistencia y fin de todo 
libertino disoluto, sirve de plena comprobación de 
lo espresado, y debiera servir de escarmiento y 
aviso, para evitar tan peligroso camino. 

Lo dicho esplica el porque, los que son víctimas 
de escesivos derrames seminales, sufren de casi 
todos los males físicos y morales. El estómago no 
puede dijerir, el corazón impeler la sangre, ni el 
cerebro pensar, sin que todos se hallen abastecidos 
de la suficiente cantidado de poder nervioso y si la 
mayor parte de este se gasta en la producción y 
evacuación de semen, es Consiguiente que las 
demás partes se verán muy escasamente suplidas, 
y no podran desempeñar debidamente sus res- 
pectivas funciones. l)e ahí nace, en tales casos, la 
Dispepsia, el mal de Corazón, la torpeza de la 
imajinacion, la locura y otros mil males. 

Ademas del agotamiento de la enerjia nerviosa, 
según recientes observaciones, se presume que el 
semen requiere, para su formación, algunos impor- 
tantes y sutiles elementos del cuerpo, cuya pérdida 
escesiva debe de ser altamente perjudicial. Se ha 
supuesto, con plausible fundamento, que una 
parte, del fluido seminal es idéntica ¡í ciertas por- 
ciones de la sustancia nerviosa y de Ut del cerebro, y 
que este material mutuo es producido para el uso 
respectivo de uno y otro. Esto esplica el porque 
las personas de temperamento ardiente son, casi 
siempre, activas de imajinacion, pues el cerebro se 
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nutre con parte de la misma materia que la natura- 
leza produce pora formar el semen. También se 
comprende, por dicha teoría, que la imajinacion 

tiene que sufrir con la escesiva pérdida del semen, 
pues es quitar al cerebro la nutrición que le es 
indispensable para su completo vigor. En apoyo 
de esto, se tía dicho ; que, en muchas personas, 
muertas de esoesos crapulosos, sa ha bailado el 
cerebro consumido y reblandecido: lo mismo he 
observado yo, en personas muertas por efecto de 
la Masturbación. A esto es debido, probable- 
mente, la desazón y dolores de cabeza, ofuscamiento 
de la vista y pérdida del oído, de que se quejan 
muchos ile los pacientes cuyos achaques aumentan, 
hasta dejar á los que los sufren, sordos, ciegos y 
dementes. 

La esplioaoion, que hemos dado, de los varios 
males que produce la Espermatorrea, nos facilitará 
la comprensión detallada de sus efectos y hará 
evidente la filosofía de su oportuno tratamiento y 
lo «pie conviene hacer para evitarla. 

CAUSAS DE LA ESPERMATORREA. 

Eosisten, ano dudarlo, muchas causas de Esper- 
matorrea, que apenas conocemos, y otras, que ni 
siquiera sospechamos. M. Lallemand, dice: que, 
"cuando ocurre espontáneamente, durante el 
sueño, y el individuo está sano y es continente, el 
efecto es beneficioso á la economía animal ; por 
cuanto la alivia de un jérmen estimulante, cuya 
acumulación pudiera alterar las funciones naturales. 
En dichos casos, el efecto es igual al de sangrar 
por la nariz, en la juventud." 

Sin embargo, si el derrame es escesivo, ó con- 
tinua mas allá del estado, que dio" primero márjen 
á él. pueden seguirse daños graves, como hemos 
antes demostrado. Lo probable es, que la causa 
mas frecuente de Espermatorrea sea el estímulo 
secsual, demasiado constante, en especial bajo la 
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forma de la masturbación. Esta, deja á loa órganos 
en un estado de irritación, que los estimula ¡í una 
continua actividad y los emancipa de la voluntad. 
Al principio, las emisiones van siempre acompaña- 
das de ereccioues y de sensaciones placenteras 
durante el sueño ; pero, con el tiempo, empiezan á 
tener lugar sin erección ni sensación y concluyen 
por verificarse, durante el día, cuando se mueve el 
vientre ó se orina: en casos estreñios, el Bémezi 
fluye de continuo, sin intermisión, alguna. Para 
que se comprenda la razón de este escape constante 
é inevitable del semen, es preciso referirse á los 
detalles anatómicos, dados en la descripción de los 
órganos varoniles. Allí se demuestra ; que el 
semen pasa de los Testículos, por una cuñal ó 
conducto, llamado el Vaso Deferente, que vacia en 
la Uretra, al través de la Glándula Próstata, por 
dos pequeñas aberturas, llamadas Conductos Espé- 
tenles. Estas aberturas, en estado de salud, se 
'mantienen siempre cerradas, escepto cuando se 
hallan bajo la influencia del estímulo secsual ; en 
cuyo caso, se abren para dar paso al semen, vol- 
viendo á cerrarse enseguida. Cuando se las provoca 
á hacer esto con demasiada frecuencia, se irritan y 
relajan, tomando propensión á abrirse por causas 
lijeras, y siéndoles mas difícil el volver á cerrarse. 
Cuando se encuentran en un estado de irritación, 
están principalmente espuestas á" verse afectadas 
con el paso de la orina, que corre por encima de 
ellas ; y como la vejiga, al poco tiempo, se siente 
partícipe de la misma irritación, la orina escapa 
constantemente y, casi siempre, mezclada con 
semen. La presión del Recto sobre la Glándula 
Próstata, cuando se mueve el vientre, Lace también 
que los conductos espelentes se abran : esta es la 
razón porque muchas j)ersonas pierden semen 
cuando van al silhco. En casos muy malos, 
bastará, para abrir los conductos, cualquier movi- 
miento ordinario del cuerpo ; en especial el montar 
á caballo, correr, saltar y toser. Por último, los 
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conductos pierden toda fuerza de contracción y, 
no pudiendo cerrarse, el semen está goteando 
constantemente. 

Siempre que sea posible notar el semen, no es 
posible equivocarse sobre la naturaleza del padeci- 
miento ; pero como, con mucha frecuencia, cual se 
ha dicho, suele; derramarse involuntariamente y 
sin hacerse visible, es común opie el individuo 
padezca si u atinar en la causa. Esplicaremos como 
esto ha lugar. Los conductos se vuelven sensibles 
al contacto de la orina, la cual, en estado sano, no 
produce efecto alguno sobre ellos y, cada vez que 
este fluido sal", se abren aquellos y permiten al 
semen que salga también, mezclándose con la 
orina. La vejiga se irrita, á efecto de su íntima 
coneesion con las partes dañadas, y no puede 
reten (ir por mucho tiempo la orina : la menor 
cantidad de esta, que se reúna, causa un deseo 
irresistible de arrojarla ; de este modo, el paciente 
orina continuamente y, de continuo también, está 
perdiendo semen. Este hecho no ha sido conocido 
hasta muy recientemente, de modo que, indudable- 
mente, miles y miles han fallecido de ese mal, sin 
que, ni remotamente, se atinara en la causa de la 
muerte. Los medios empleados para cerciorarse 
de la ecsistencia de este mal son sencillos y seguros, 
lo cual puedo afirmar con la esperiencia de una 
estensa práctica. Consisten en ecsaminar la orina 
con un microscopio, construido al efecto, el cual 
descubre, en aquella, la presencia de los animálculos 
seminales. Estos diminutos animales se encuen- 
tran casi siempre, en la orina de los que padecen 
de Espermatorrea y su presencia, como se com- 
prende, demuestra evidentemente la pérdida de 
semen. Es muy común en los pacientes, el notar 
que la orina es muy espesa y glutinosa, en particu- 
lar las últimas gotas, lo cual atribuyen á inflama- 
ción en la vejiga, no siendo, en la mayoría de los 
casos, mas que la mezcla del semen. Con ayuda 
del eesámen microscópico, he podido, en infinidad 
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de casos, descubrir la verdadera cansa del mal, 
aplicando el remedio conveniente, después que 
Otros facultativos habían tratado ¡í dicho nial, solo 
por síntomas, y sin ninguna mejora permanente. 
Con frecuencia, lian acudido ¡ími hombres casados, 
de costumbres morij eradas, que presentaban todos 
los indicios de la Espermatorrea, sin embargo que 
me aseguraban no haber jamas padecido de seme- 
jante cosa. Juzgaban así sencillamente, porque 
nunca habían visto salir nada é ignoraban que la 
pérdida podía tener lugar de un modo oculto. Al 
enseñarles ¡í esas jentes el semen en la orina, se 
asombraban, lamentándose de que la falta de 
debido conocimiento, en la materia, les había 
privado de conocer, con oportunidad, el oríjen de 
sus padecimientos. No me cabe duda, que esta 
forma de oculta Espermatorrea, ignorada hasta el 
dia, ha causado males incalculables á miles de 
individuos, condenando, á no pocos, á la locura y 
á una prematura muerte. Conviene advertir que, 
cuando la pérdida del semen ocurre en esa forma, 
es porque los conductos se hallan en estado do 
irritabilidad y no en el de relajación. Cuando se 
encuentran relajados, 6 abiertos, el semen fluye á* 
todo momento, por varias causas, ó, mas bien, sin 
motivo alguno accidental. 

He manifestado, ha poco, al tratar de las causas 
del derrame involuntario del semen, que lo pro- 
bable era, que fuese producido, las mas veces, por 
un estímulo secsual demasiado frecuente, en espe- 
cial bajo la forma de masturbación. No estará de 
mas el añadir, para evitar mala interpretación, que 
el estímulo constante, bajo cualquiera forma, puedo 
obrar del mismo modo. Hay muchos casados que, 
indudablemente, esceden los límites, de una ver- 
dadera moderación, calculando, que tales escesos, 
siendo lejítimos, no han de producir inconveniente. 
Este es un error grave ; esos hombres están 
espuestos á padecer, cual si dichos escesos los 
cometieran bajo cualquiera otra condición y, no 
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pocos, de ellos, han acudido á" consultarme de 
resultas. Las leyes Fisiológicas que gobiernan la 
salud, son muy diferentes de las ecsijencias morales, 
que reclama el bienestar social ; la observancia de 
una de estas, no es suficiente inmunidad para 
poder barrenar las otras. 

El esceso de 1¡>s goces secsnales no es la única 
causa de la Espermatorrea, pues el estremo opuesto! 
conduce al mismo resultado. Pocos hombres de 
temperamento ardiente, si disfrutan de buena 
salud, pueden observar una estricta continencia, 
durante un período largo, sin que esperimenten, 
en sueños, derrames involuntarios. Estos, como 
he dicho antes, son esfuerzos saludables de la 
naturaleza para desahogarse y, cuando no son muy 
frecuentes, benefician en vez de dañar. Por 
desgracia, si la continencia continúa, Ifay siempre 
tendencia ¡í que se hagan los derrames mas frecuen- 
tes llegando, por fin, á constituir una verdadera 
enfermedad : de este modo, el joven virtuoso, que 
jamas se ha entregado á los placeres en ninguna 
forma, está espuesto á los misinos contratiempos y 
padecimientos, que el libertino crapuloso, ó la 
víctima de la masturbación. Esta es una verdad, 
que importa tanto el dar á conocer como otra 
cualquiera, por muy estrado que parezca su anun- 
cio, ií los que lo oyen por vez primera. Por fortuna, 
hay, en tales casos, muchos medios para disminuir 
la tendencia aun aumento escesivo de los derrames, 
por esto es indispensable que las personas, a* que 
nos referimos, conozcan el peligro, para (pie com- 
prendan la necesidad de adoptar los preventivos 
aludidos. Escesivo trabajo, ó gran ajitacion de 
ánimo, producen también Espermatorrea, ií causa 
de la simpatía que ecsiste entre los órganos jener- 
ativos y el sistema nervioso, lo cual acontece, con 
frecuencia, á" mercaderes, estudiantes, hombres de 
profesiones científicas, y otros. » He. conocido 
muchos negociantes (pie, siempre que sus negocios 
les preocupaban en demasia, tenian derrames 
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involuntarios : varios abogados me lian asegurado 
que, después de estraordinario, estudio, esperi- 
mentaban lo mismo. Varias otras enfermedades 
de los Órganos jenerativos producen también la 
Bspermatorrea, é igualmente la traen consigo 
ciertos desarreglos de las partes inmediatas, en 
particular el restreñimento prolongado, la arenilla 
y las almorranas. Otro tanto producen ciertos 
medicamentos, especialmente las Cantáridas, el 
Fósforo, el Hierro y el Opio, los cuales, así como 
el uso del Tabaco, Licores y manjares muy sazona- 
dos, ya que no sean la causa primordial, siempre 
agravan, sin escepcion, el padecimiento, cuando ya 
ecsiste. Hay otras causas, en ocasiones, mas 
difíciles aun de sospechar que las mencionadas ; 
tales son las lombrices en el redo, varias enferm edades 
cutáneas y 'males ó" daños en el cerebro. La 
gonorrea y el venéreo tienden á la Esrlermatorrca 
y, á veces, la causan directamente. He notado tam- 
bién, que muchos niños tienen una predisposición 
á esos derrames, heredada de sus Padres, y acom- 
pañada de debilidad eonjénita de las partes, que se 
hace patente con la imposibilidad de retener la 
orina. Todas estas causas se hallaran ilustradas en 
los casos, ó ejemplos prácticos, de que daré cuenta 
mas adelante. En resumen ; las cansas principales 
son los abusos secsuales. aun cuando no tomen su 
carácter de gravedad hasta muchos años después : 
así vemos que los vicios y las locuras de la juventud 
son, por lo jeneral, los jérmenes de los padecimien- 
tos y achaques de la edad madura. 



EFECTOS ESPECIALES DE LA ESPERMATOEP.EA. 

Los efectos jenerales, ya esplicados, pueden 
proceder de pérdidas seminales grandes, en cual- 
quiera forma ; pero, cuando dicha pérdida es 
involuntaria, los resultados son aun mas severos y, 
con frecuencia, acompañados de otros, que no 
siempre siguen á los goces volúntanos, aun cuando 
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estos sean cscesivos. En suma ; la pérdida invo- 
luntaria es la prueba segura de un mal estensoy 
arraigado y, por consiguiente, sus síntomas tienen 
que ser graves. 

Algunos de los efectos primeros, se presentan en 
las partes mas íntimamente ligadas á los Genitales, 
en particular los órganos Urinarios. La irritación 
se propaga pronto, de los Conductos al Vaso 
Deferente y ¡í la Uretra y, por fin, á la Vejiga, la 
se pone, de resultas, tan sensitiva, que no 
puede retener la menor cantidad de orina, sin gran 
molestia. El paciente siente un deseo constante 
de orinar, haciéndolo en pequeñas cantidades : 
esto le reduce á un estado de desazón perenne, que 
le precisa á huir de todo trato, y ¡í no concurrir 
á sitios públicos, temeroso del compromiso de no 
poder desahogar sus frecuentes necesidades. 

He conocido individuos, completamente des- 
graciados por este estilo; entre otros, uno reciente- 
mente, que se vid precisado á renunciar una pro- 
vechosa y agradable ocupación, por no poder 
der tí ella seguidamente, por período largo. 
Por fin, esta irritación puede llegar á tal estado, 
que todo dominio sobre la vejiga desaparece y la 
orina se escapa, constantemente, sin que el paciente 
pueda evitarlo. Esta irritación de la vejiga í s, 
por lo jeneral, uno de los primeros indicios de que 
el hombre ha observado poca moderación : sin 
embargo, no es de absoluta é indispensable ocur- 
rencia, aun en los peores casos de derrame invo- 
luntario. 

Cuando la irritación de la vejiga ha sido de 
duración, suele estenderse por los Ureteros jí 
los Ríñones, produciendo allí todos los síntomas 
de inflamación y de Arenillas, con gran debilidad 
y dolores en la espalda. Es muy difícil el con- 
vencer ;í muchos pacientes, que no son estas Las 
enfermedades de que padecen, y mas auu, el 
hacerles comprender, cuando son ignorantes en la 
materia, de donde provienen, en reulidad, sus 
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malee. He conocido infinitos casos, en que los 
mismos facultativos se han equivocado, recetando 
por esos meros síntomas, cual si fueran la enfer- 
medad primordial, y sin sospechar jamas la reali- 
dad. 

Otra de las partes propensas á padecer con la 
Espermatorrea, es el Recto, ó intestino mayor, que 
se encuentra en communicacion directa con la 
Glándula Próstata y las Vesículas seminales, cual 
puede verse en el Frontispicio. Algunas personas, 
experimentan una sensación de peso, cual si fuera 
á moverse el vientre, y como si el intestino em- 
pujara parcialmente hacia afuera. Otras, sienten 
una desazón jeneral, al rededor del Ano y del 
Perineo, lo cual obliga al paciente á estarse con- 
tinuamente meneando en su asiento y ajitandose, 
como si sufriera de dolores. A veces, hay una 
irritación ó" comezón grandes y, á menudo, serias 
almorranas, á causa de hallarse paralizada la circu- 
lación de la sangre. En suma, el Recto, así como 
los demás intestinos, con motivo de su concesión 
con aquel, pueden verse afectados de varios modos. 
En ocasiones, se presenta una parálisis parcial de 
los músculos, a efecto de la privación de poder 
nervioso que, paralizando el movimiento peristál- 
tico, causa un obstinado restreñimiento. Otras 
veces, la capa mucosa participa de la irritación 
jeneral, y entonces se presenta la Diarrea, que 
ningún medicamento puede curar, en tanto que la 
Espermatorrea continúa. 

A veces, suele presentarse otro síntoma de la 
Espermatorrea, el cual consiste en una irritación 
peculiar de la Uretra y del Meatus Urinarius, ó 
abertura esterna de la Pene. Dicha irritación es, 
á veces, muy lijera y solo se nota después de 
orinar ; mas, en otras ocasiones, se hace muy 
violenta y bastante continuada, asemejándose á 
una Gonorrea, hasta el punto de arrojar un humor, 
que denota la ecsistencia de la inflamación. 
Muchos se han alarmado con esos síntomas, 
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creyéndoles de una enfermedad asquerosa y, en 
vanas ocasiones, lie podido apercibirme, que ha 
llegado á ser causa de mutua sospecha y do gran 
i desazón doméstica. 

! Estos efectos locales suelen ser precursores de 
otros mas jenerales y severos ; cuya concesión, con 
la causa verdadera de todo, se hace mas difícil de 
tarazar. Ademas de la jeneral lasitud y debilidad, 
¡ el paciente esperimenta una pérdida notable de 
! fuerza en las piernas, que le impides el andar mucho, 
ó* sostenerse en pié largo tiempo, sin .biado 

de cansancio y sentir que se le adormecen las pan- 
torrillas y los muslos. El menor esfuerzo le hace 
temblar y palidecer ; su corazón palpita, ó cesa de 
latir, por completo, y siente tendencia á desma- 
yarse. 

Esta congojosa debilidad es tan cscesiva, á veces, 
que el individuo apenas puedo moverse y, como, 
en apariencia, puede muy bien no demostrar 
mucho decaimiento, ni presentar aspecto enfermizo, 
las personas poco impuestas creen que es finji- 
miento y pereza. Con el tiempo, sin embargo, el 
estómago empieza á padecer, y se debilita de tal 
modo, que la dijestion es imperfecta : entonces 
empieza la extenuación que, á veces, se convierte 
en rápida disolución. La pérdida de poder ner- 
vioso afecta., á veces, con especialidad al Diafracma: 
la consiguiente! dificultad de respiración, y otras 
sensaciones esperimentadas, • conducen á suponer 
que los pulmones están dañados. Cuando á esto 
se agrega la palpitación del corazón, cuyo ovíjen 
es, con corta diferencia, el mismo, el paciente se 
halla en un estado perenne de temor y apuro, 
íntimamente convencido que padece, á la par, mal 
d il corazón y Tisis. 

La cabeza no escapa tampoco ¡í la influencia 
jeneral : dolor en ella, vahidos y continua pesadez, 
son cosas de (pie suele quejarse el enfermo. La 
vista se enturbia también, con frecuencia, como si 
un;i telaraña la cubriera, y los ojos so llenan de 
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agua y se ponen colorados, á poco que se les 
fatigue. Los parpados son, sin embargo, los quo 
se hallan mas espuestos á inflamación ; es imposible 
aliviarlos, mientras dura la Espermatorrea. 

Los efectos mas marcados se demuestran en la 
imajinacion y en las sensaciones. La actividad 
mental, se hace tan molesta y difícil como la 
corporal, y el enfermo se vuelve torpe, indiferente 
y pensativo: su memoria le hace traición; su juicio 
se debilita ; y aparece, como perdida, la facultad 
de aplicación. Cuando se sienta á estudiar alguna 
cosa, su imajinacion vaga y no puede concentrarla 
en el punto requerido ; dispertándose, con fre- 
cuencia, de una especie de sueño, para notar que 
ha perdido completamente el asunto de que in- 
tentaba ocuparse. Esta abstracción, ú olvido, 
llega, á veces, á tal punto, que hace al individuo 
inhábil para toda ocupación y, con frecuencia, 
dejenera en demencia. He conocido muchos casos, 
de comerciantes que han quebrado por dicha 
causa ; no me cabe duda, que tiene, á menudo, 
mas parte de lo que se cree, en las faltas y errorei 
humanos. Este efecto es especialmente grave en 
la juventud : muchos- jóvenes, de grandes esperan- 
zas, las han visto fallidas, en la forma espresada, 
sin que ni ellos, ni sus amigos, atinaran en las 
causas de la desgracia. Si pudieran escribirse 
detalladamente, y como es debido, los rejistros de 
reprobación, en los estudios de los Colejios; los de 
Quiebras mercantiles ; y los de Asilos Lunáticos ; 
nos asombraríamos, en cada uno de ellos, del 
número que había sido víctima de la enfermedad 
que nos ocupa. 

Los sentimientos y carácter de los que padecen 
de Espermatorrea, sufren, las mas veces, en sus 
facultades mentales, cambios tan grandes y tan 
poco ventajosos. Ya se vuelven melancólicos y 
sensitivos; átal grado, que prorrumpen enllanto á 
la menor causa, figurándoseles, de continuo, que 
se les somete, intencionahnente, á vejaciones ó 
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insultos, en que nadie ha pensado. Ya se hacen 
irritables é impertinentes, manteniendo á cuantos 
les rodean cu el mismo estado de irritación que 
ellos mismos, y creyendo, firmemente, que á nadie, 
en el mundo, se trata tan mal como ¿í ellos. A lo 
mejor, se presenta una forma especial de Mono- 
manía : uno cree verse perseguido incesantemente 
de un enemigo, que pretende privarle de hacienda 
y vida : otro, se persuade, que una gran calamidad 
le amenaza, de la cual ningún esfuerzo alcanza á 
librarle, liara vez el enfermo hace alarde de 
intenciones dañinas contra los demás ; su ánimo 
se halla demasiado abatido para eso; pero, con 
frecuencia, atenta contra sf mismo. Ha habido 
muchos ejemplos de Monomaniacos de ese jenero, 
que se han castrado, con la idea de que jamas 
mejorarían de salud, en tanto conservaran los 
órganos jen i tales. Por lo jeneral, esa clase de 
pacientes siente una decidida aversión al otro 
secso, y embarazo y vergüenza en su compañía. 
Muchos hermiíaños, y enemigos del secso femenino, 
no han sido otra cosa que pacientes de Esperma- 
torrea. 

En suma, no hay límite á las aberraciones y 
divagaciones, de ánimo y carácter, producidas por 
una prolongada Espermatorrea : esto se compren- 
derá bien, leyendo los siguientes ejemplos prácticos, 
los cuales, mejor que las descripciones jenerales, 
dan una justa idea de los rasgos peculiares de la 
enfermedad. 

Alguna que otra vez, ese mal presenta efectos 
tan lasKmosos y repugnantes, que los pasaría por 
alto, si no considerara conveniente esponer, por 
completo, la desnuda verdad, á fin de que se sepa 
la ostensión real del padecimiento, para precaverlo, 
en todo lo que depende de la voluntad 6 propia 
culpa. 

Esos efectos, son la inclinación á vicios y cos- 
tumbres antinaturales : la Caridad nos ordena 
juzgarlos, como resultado de un cerebro enfermo, 
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que simpatiza con los desarreglos de las dcmaa 

Los siguientes ejemplos, los he tomado; parto 
de mi cuaderno de mes, y parte de la 

ibra de M. "Lallemand, titulada "Des 
Péiies Sem inales. " 

Ejemplo ; ó caso, 1. — (Comunicado por el Dr. 
MeDougall, en el prólogo de su traducción de 
Lallemand.) 

"K. H , de edad de treinta y nueve años, 

pasó la primera parte de su vida en el campo, con 
la costumbre de mucho y violento ejercicio. A 
los diez y seis años, tuvo entrada en casa de un 
Banquero, en Londres, donde, con gran actividad 
y buena conducta., ascendió al puesto de cajero, 
antes de haber cumplido los 25 anos. Los negocios 
de la casa empezaron á ir á mal y, por fin, ocurrió 

una quiebra, que afectó* mucho a Mr. H , a* 

causa de la confianza que le dispensaban los 
principales. Poco tiempo d spues, se puso al 
frente de las o¡:>eraeioires mercantiles de otra casa 
fuerte déla Ciudad y empezó, ! mismo, ¿especular 
sn va ijeros. Las ili. i del mer- 

cado le acarrearon pérdidas considerables, su es- 
píritu se sintió muy fatigado, 3 «echar 
que, los qa tenia al rededor, no dian con 
honradez hacia los que los e Al hacer 
las oportunas investigaciones, oque 

las sos] le Mr. H Ladas, lo 

cual e< ito á* este ació á 

su destino. En este tiempo. padre y 

Mr. H tuvo el contratie: ir, que 

los bi: iíunto, que creyó vinculados á su 

favor, como hijo mayor, d< 

y sus herí 1171 tito del Padre. 

Su cond ira entone» 

temía j Las calles di ¡ de vivia 

su í'á: ó de asistir á esta y, 

finalmi idonó brusca] y regresó 

á Londres. En 1837, habia ial estado 
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que, de resultas de sus repetidas cartas, ciertos 
individuos de su familia pasaron á* Londres, lleván- 
dosele consigo á Devonshire. Hacia esta é] 
el desorden de su mente se hizo evidente y, 
entonces corno posteriormente, tuve frecu 
oportunidades de observar su conducta y de oir 
sus quejas. Según él, habia siempre emisarios en 
su busca, para arrestarle por crímenes contra la 
naturaleza, que habia cometido en Lond 
el que le encentraba en la calle, leia en su cara ios 
crímenes que habia cometido ; los sastres le hacian 
las casacas, con el paño al revés en las mangas, a* 
fin de marcarle con un sello de infamia; la vista de 
un ájente de policía en la callo, le alo 
traordinariamente y, con frecuencia, si un estran- 
jero acertaba á pasear alguna distancia en la misma 
dirección, esclamaba, que era uno de los emisarios, 
enviados en su busca para arrestarle. A veces se 
encerraba en su habitación y lloraba horas enteras. 
Nunca comía con la familia, ni probaba manjar ó 
bebida, sin reservar un poco, para someterla a" 
químico análisis, porque estaba convencido, que 
sus amigos tenían una, conspiración, para enve- 
nenarle, po >, á fin de borrar la memoria 
de sus crímenes: Lan noche y 
dia. Su dij a muy desarreglada; el sueño 
intranquilo rompido, y el vientre muy 
estreñido. La a la tenia encendida, y 
sufría al iques ] 3 de oscitación cerebral, 
durante 1 vértigo, ruidos 
en la cab La de la vista, &c. También se 
lastimaba Lida de La memoria y. coa fre- 
cuencia, d I : uerpo Los 
mejore Las cercanías, le asistieron sin 

:eron; 
que Mr. Lecia de ana gra i hipocon- 

aon 
las oau ¡a ' al mal, mas no pudo recordarse 
caso ai I en los miembros de la 

familia. Mr. H empezó, entonces, d hablar 
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de que pensaba abandonar á" Ynglaterra. para 
dirijirse ;í América, y evadirse de sus perseguidores: 
para evitar que pusiera este proyecto en ejecución, 
le colocaron al cuidado de un guardián especial. 
Mientras estuvo en compañía de esta persona, se 
quejo, con frecuencia y amargamente, de continuos 
j derrames en el sillico, de agudo dolor, y de una 
sensación de peso, entre el recto y la vejiga. 
Sufría también irritación en la uretra, acompañada 
de derrames; dolores en los lomos y én una ingle; 
debilidad en las piernas; orina espesa; almorranas 
y obstinado estreñimiento. Llevaba, en dicha 
fecha, un diario, que conservo en mi poder, en el 
cual no pasaba dia, sin que hiciera referencia ¡í las 
aflictivas pérdidas seminales que le agoviaban. 
Los médicos que le asistieron, consideraron dichas 
pérdidas como de ninguna importancia, sin em- 
bargo de no cesar él de quejarse de ellas y de 
solicitar que se las curaran, todo el tiempo que 
estuvo encerrado en Ynglaterra. Cuando se lo- 
graba hacerle olvidar sus padecimientos, atrayén- 
dole ala discusión de asuntos jenerales, se mostraba 
ameno é instructivo : como hombre de negocios, se 
presentaba igualmente ducho; y el estraño, (pie no 
hiciera cosa que lograra ofenderle, le hallaba, 
según todas las apariencias, hombre de estudio y 
de esperiencia. Durante dos años y medio, estuvo 
bajo la vijilancia de varios médicos, dedicados al 
cuidado de dementes : por fin, le despidieron de 
un establecimiento, cerca de Bath, porque, en una 
visita, hecha allí por la comisión de vijilancia del 
ramo, le consideraron como injustamente retenido. 
En cuanto se vid libre, su primer paso fué el de 
instituir procedimientos legales, contra sus amigos, 
por el encierro que le habían impuesto, ganando 
la demanda : apenas logró" esto, se dirijió á Lon- 
dres, donde acechó, y asaltó violentamente, á un 
caballero de alta reputación mercantil. De resultas 
de este atentado y, á falta de caución, estuvo preso 
bastante tiempo : se presume que, en cuanto salió 
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en libertad, se embarcó para América. Nada 
volvió i£ saberse de él, hasta Setiembre de 1843, 
cuando un caballero que, en otro tiempo, le habia 
asistido, rocibió una carta suya, en la cual le decia; 
que había esperimentado cu América, el mismo 
sistema de persecución que en Yngíaterra. Se 
quejaba de no haber podido conseguir un eficaz 
tratamiento facultativo, sin embargo de haberse 
dirijido á los mejores médicos de Cincinuati, y 
luego á los de Filadelfia y Nueva York. Después 

de esto, no volvió á oírse, de Mr. H , hasta el 

año de 1485, en cuya época un periódico Americano, 
dirijido á los amigos de aquel Helor por mano 
desconocida, contenia la noticia de su muerte y 
del reconocimiento, verificado en su cadáver, bajo 
el epígrafe de: 'Muerte de un Hermitano, en 
West Jersey.' Se decia allí; que habia vivido en 
una pequeña hacienda, enteramente; solo, sin otra 
compañia que la de un perro, y huyendo todo trato 
con sus vecinos. Cayó repentinamente enfermo, y 
solicitó ausilio de un labrador cercano, muriendo 
al dia siguiente. De las averiguaciones, practicadas 
luego por sus amigos, se cree que murió de apo- 
plejía ó, tal vez, de uno de los ataques, de que 
padecía con frecuencia, antes de dejar su pais 
natal. 

' ' Los síntomas de este desgraciado caso, se 
parecen mucho al 32 y 45, citados por Lallemand. 
Era, sin embargo, mas grave y presentaba el rasgo, 
poco común de descubrir el paciente los derrames, 
y de quejarse constantemente de ellos ; lo cual, 
por desgracia, se miró como de ninguna conse- 
cuencia. La locura de Mr. H , al principio, se 

fijó en que habia cometido, ó le acusaban de haber 
cometido, crímenes nefandos, cuya idea jamas le 
abandonó por completo, si bien, durante la última 
parte de su vida, su manía versaba sobre imajinarios 
perseguidores, que le acechaban de continuo, y 
trataban de arruinarle, esparciendo especies falsas: 
querían, ademas, envenenarle, adulterando su 
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comida, é infiltrando en el aire gases dañinos. No 
cabe apenas duda, considerando sus quejas, de 
peso entre el recito y la vejiga con dolores pun- 
zantes, &c., en la misma rejion, que los derrames 
provenían de irritación en las inmediaciones de la 
próstata: opino que, si en los primero períodos de 
su enfermedad, se hubiera aliviado esto, podría 
haberse esperado, con sobrada probabilidad, el 
curarle de las inanias que le dominaban." 

He elejido este caso, como ofreciendo gran 
número de los síntomas, que suelen observarse ; y 
como propio, para dar una idea ecsacta, de la 
inmensa serie de males que, á menudo, nacen de 
esa enfermedad. El próesimo caso, es también del 
Dor. McDougall, é igualmente instructivo. Es 
una copia perfecta, de muchos de los que hé tenido 
ocasión de observar personalmente. 

' ' El otro caso, á que he hecho alusión, como 
habiendo llamado mi atención singularmente, y 
del cual tuve conocimiento por la misma época, es 
el de un joven, estudiante en medicina, de gran 
poder intelectual, y general instrucción. Este 
caballero era uno de mis compañeros mas asiduos, 
cuando, casi de repente, se verificó en él un notable 
cambio : rehuyó la sociedad, en especial la de 
mujeres, volviéndose áspero y tacitxvrno y entre- 
gándose, frecuentemente, al llanto. Soba sentarse, 
horas enteras, en un estado de abstracción y, al 
salir de esta, no poclia darse cuenta de sus sen- 
saciones ni pensamientos : constantemente me 
manifestaba su convicción, de que jamas adelantaría 
en su profesión y, con frecuencia, esclamaba : ' que 
estaba perdido, entonces y para siempi-e; cuerpo y 
alma, y por su propia locura. ' Un año antes de 
esta depresión de ánimo, sufrió un severo ataque 
de blenorragia, con orquitis y fimósis ; lo cual le 
dejó cierto grado de irritabilidad en la vejiga, que 
le precisaba á orinar con frecuencia. Su dijesfcion 
se alteró de tal modo, que el estómago no podía 
retener los manjares mas sencillos, y tenia fre- 
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cuentes erutos, de un fluido, que se inflamaba 
como el ftceyte, si Lo escupía sobre el fuego. El 
padre del joven era médico; esta circunstancia, 
unida al natural ínteres que le inspiraba su hijo, le 
hizo conseguir las consultas de los hombres mus 
eminentes de la facultad. Sin embargo, no con- 
siguió mejora alguna, Hacia seis meses que se 
hallaba en e ie estado, cuando tuve ocasión de pasar 
tres semanas en la costa del mar, y mi amigo me 
acompañó, durmiendo en el mismo cuarto, y 
apenas perdiéndonos un momento de vista. Antes 
de nuestro regreso, su salud se hallaba casi res- 
tablecida y su ánimo había entrado en su natural 
condición. A ios doce meses, volvió á caer en el 
mismo abatimiento ; esa vez, su condición se 
presentó mucho peor que anteriormente. Per- 
manecía, con frecuencia, en la cama las tres cuartas 
partes del día, sin que su padre pudiera conseguir 
el hacerle levantar, ni con ruegos ni con amenazas. 

Sos faculta ictuales se hallaban completa- 

mente apaga Las, y la mirada, fija y vacía, que 
habia reemplazado su habitual espresion alegre, 
dio motivos de recelar, que concluirla en el idiotis- 
mo. Yo era la única persona que tenia sobre él 
algún inllujo, lo cual puede atribuirse a" (pie sentia 
que yo esi iba impuesto de la causa de su mal 
Este estado continuó de tres ¡í cuatro meses, 
durante cuyo tiempo, me hallaba en su compañía, 
cuanto me lo permitían mis demás ocupaciones y 
me esmeraba en demostrarle, con frecuencia, la 
locura de la conducta que observaba. Al terminar 
ose t¡ i iez<5 á recobrarse gradualmente y 

no ha tenido, desde entonces, mas que una lijera 
id sus estudios con lucimiento y hoy 
es un oficial médico, al servicio de S. M. 

Solo me queda el hacer notar, en este caso, que 
los síntomas lo nacían de derrames involuntarios, 
sino d ts emisiones, causadas por el abuso. 

Los tratamientos, recomendados por los distin- 
guidos facultativos tí quienes se consultó, no 
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tuvieron buen écsito, porque, desconociendo el 
oríjon del desarreglo, eran inútiles loa remedios, 
en tunto que la viciosa costumbre continuaba." 

El siguiente caso, es uno de los do Mr. Lalle- 
mand ; lo cito, para comprobación del hecho, 
a-sentado antes, de que esa enfermedad puede atacar 
(y mas seriamente aun) á los hombres casados. 
Demuestra también, con cuanta facilidad los 
médicos pueden equivocar sus síntomas, con los de 
otros padecimientos. 

"En el mes de Enero 1864, fui llamado para 

visitar á Mr. de S , atacado de síntomas de 

conjestion cerebral, de los cuales sufría hacía algún 
tiempo. En varias consultas, recojí los siguientes 
hechos. 

" Mr. de S era natural de Suiza, de padres 

robustos, habiendo el suyo fallecido de una afección 

al cerebro. Mr. de S , era de constitución 

fuerte y de imajinacion activa ; habia recibido una 
educación escelente y, muy joven aun, se habia 
entregado al estudio de la filosofía y de la metafísica, 
dedicándose luego á la filosofía moral y á la 
política. 

"Después de pasar algunos años en Paris, 
siguiendo sus estudios favoritos, se vio precisado á 
encargarse del manejo de una fábrica, atendiendo a* 
detalles que herían su orgullo. Por grados, se fué 
volviendo impertinente y caprichoso; pasando, sin 
motivo aparente, de una alegría estravagante á una 
profunda melancolía : la menor contradicción le 
irritaba ; no parecía sentir placer con ningún 
suceso afortunado, y se entregaba á la ira inopor- 
tunamente : finalmente, parecía esperirnentar dis- 
gusto y fatiga, con la correspondencia y con todo 
trabajo mental. 

"Én esta época, se casó", y el Dr. Buttini (de 
Ginebra) su médico y amigo, escribió sobre él lo 
siguiente. — 

"La mejor época de su vida parecía haber dado 
principio con este casamiento, pero, muy pronto, 
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loa jérmenes del mal, que tantas causas habían 
contribuido á* enjendrar, se desarrollaron rápida- 
mente. Se notó, que Mr. de S escribía des- 
pacio y con dificultad, y que su estilo daba señales 
del deterioro de sus facultades: tartamudeaba y 
espresaba poco correctamente las ideas ; esperi- 
mentaba, á veces, ataques de vértigo, tan severos, 
que le hacían caer, sin perder, no obstante, la 
sensibilidad, ni verse atacado de convulsiones. 

" Cierto día, mientras se hallaba escribiendo una 
carta indiferente, le dio un ataque que le asustó 
sobremanera, afectando mucho á" la familia. Los 
médicos lo atribuyeron ¡í aplopejia, visto que le 
había quedado una debilidad en el lado izquierdo 
del cuerpo, y le aplicaron veinte sanguijuelas al 
ano, con lo cual pareció haberse conjurado el 
peligro. 

" Sin embargo, los ataques le repitieron en 
Ginebra y en Montpelier, y consultó «•£ varios 
médicos distinguidos: algunos de ellos, observando 
la misantrópica irritabilidad del paciente, y sus 
costumbres solitarias, consideraron al mal como 
puramente hipocóndrico ó nervioso: otros, tomando 
en consideración su desorden dijestivo, lo juzgaron 
afección del hígado : la mayoría, opinaron ; que 
ecsistia una afección crónica del cerebro, tal como 
encefalitis ó meninjítis, nacida de hereditaria 
predisposición. Entre los que sostuvieron esta 
opinión, se hallaba el Dor. Bailly de Blois. 

' ' En todas estas consultas, los médicos aconse- 
jaron la necesidad de abstenerse de ocupaciones 
serias; la utilidad de los viajes ; distracciones y un 
réjimen severo ; recomendando, especialmente, la 
libre función de los intestinos, por mecho de 
lavativas y purgantes. Muchos, de entre los 
facultativos, recomendaron también la aplicación 
frecuente de sanguijuelas al ano, con una dieta de 
leche, <fec. ; en tanto que los hubo, cuya opinión 
fué ; que se bailaban indicados los baños de 
asaíétida y alcanfor. 
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"Ninguuo de esos sistemas produjo mejoría 
notable : las sanguijuelas le debilitaron, la leche 
descompuso su estómago, y el estreñimiento siguió" 
lo mismo. Los insufribles espasmos, en las piernas 

y en la cara, que acometían a" Mr., de S , se 

aliviaron con baños fríos de sumersión y con der- 
rames, ó aplicaciones frías, á la cabeza : las ¡ 
de Aix (en Saboya) y el uso de baños de chorro, 
parecían también haberle mejorado. i 

" A pesar de esto, Mr. de ¡3 se fué haciendo 

mas irritable y, al propio tiempo, mas apático. 
Sus ataques se presentaron con mayor frecuencia y 
mas violentos, manifestando creciente indiferencia 
hacia las personas y cosas que antes estimaba. La 
debilidad de sus piernas llegó á" tal estado que, con 
frecuencia, se caía en el terreno mas llano ó" igual : 
sus noches no le daban descanso y su sueño era 
lijero ('interrumpido, con frecuencia, por temblores 
nerviosos, ó dolores agudos, acompañados de 
calambres. La conjestion cerebral fue en aumento, 
y la inminente amenaza de apoplejía hizo necesarias 
las sanjijuelas al ano, sangrías en el pie. ungüento 
de tártaro emético, cinapismos, pediluvios de 
mostaza y la aplicación de hielo á la cabeza. 

" No obstante el uso de estas medidas cnérjicas, 
sobrevino otro ataque violento de conjestion. En 
esta ocasión, me llamaron y hallé al paciente 
desazonado, inquieto, é incapaz de permanecer dos 
minutos en el mismo sitio: su cara estalla encen- 
dida ; sus ojos «alientes, inyectados, fijos ; su fiso- 
nomía 'espresaba estremado terror : el andar era 
incierto ; las piernas se doblaban bajo el peso del 
cuerpo; y tenia la piel fria y el pulso débil y 
pausado. 

" Esta última circunstancia me llamó la atención 
y yo, también, recomendé la aplicación de Sanjui- 

juelas al ano. Mr. de S se enfureció éstraor- 

dinariamente, diciendo ; que las sanguijuelas no 
hablan hecho jamas otra/cosa que debilitarle, sin pro- 
porcimuirle alivio. Tenia demasiado miedo á la 
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apoplejía, para dar oídos á* sus espresiones, así 
que, conseguí La aplicación de seis sanguijuelas. 

"Al día siguiente, hall»' a] i luy pálido 

y tan débil, q Le no podía andar, contrariedad (pie 
le era sumamente molesta, pues manifestaba 
siempre deseos de continuo movimiento. Sobre- 
vino, enseguida, una hinchazón edematosa de la 
glándula parótida y del carrillo iz< raierdo, á La cual, 
á los pocos (lias, siguió un estado semejante del 
I>ic y pierna izquierdos. 

" El sueño se había hecho indispensable y el 
paciento sufría por falta de él : con lágrimas en los 
ojos, me dijo ; que habia perdido el apetido y que 
le era imposible obrar. Supe también, que sufria 
habituaba •uto. de estreñimiento y flátulencia, 
apelando, con frecuencia, á los pui lava- 

tivas, con objeto de correjir aquel defecto : última- 
mente, conocí' que sus paseos y la evacuación del 
vientre eran, de algún tiempo, los únicos tenias de 
su pensamiento y de sus conversaciones. 

Habiendo observado antes iguales síntomas, en 
todas las personas afectadas de derrames diarios, 

hice nuevas preguntas, respetos! ataque, en que se 
suponía haberse paralizado el lado derecho, y me 
convencí, muy pronto, (pie no era la facultad de 
sostenerla, pluma la que había desaparecido, sino 
la ¡acuitad intelectual, y que amibos lados del 
cuerpo habían conservado igual vigor. 

Herido, con una observación del Dor. Buttini, 
respecto al aumento del mal, poco des] mes del 

casamiento, indague" de la Sra de S- , y supe : 

que el carácter de su marido se habia vuelti 
variable, irritable y atormentador, que BUS am 

con á sospechar que no era feliz en el i 
mouio. Sospeché, entonces, (pie todos habían 
equivocado el oríjen de la enfermedad del pací 
y pedí conservaran la orina, para reconocerla. El 
aspecto de dicha orina, fué suficiente para conven- 
cerme de que mis sospechas eran fundadas: era 
opaca ; espesa ; de un olor fétido y repugnante, 
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pareciéndose al de agua, en la cual se hubieran 
macerado pedazos corrompidos de cuerpos, emplea- 
dos para estudio anatómico. Escanciándola con 
cuidado, obtuve una sustancia jelatinosa, parecida 
á* un cocimiento espeso de cebada : al fondo del 
sillico, había, fuertemente adherida, una materia 
viscosa, como clara de huevo y de color verdoso : 
sin adherirse, habia, mezclados con este despdsito, 
glóbulos espesos, de un un color blanco amarillento, 
como gotas de pus. Me convencí, con este ecsá"- 
nien, que el enfermo padecia de espermatorrea, 
acompañada de inflamación crónica de la próstata 
y de supuración en los riñones. 

' ' A pesar del estado intelectual de Mr. de S , 

pude, en un momento favorable, conseguir de él 
mayores informes. A la edad de 16 años, habia 
enfermado de blenorragia, que ociútó cuidadosa- 
mente, y logró curar con el uso de bebidas 
refrigerantes. Al año siguiente, se presentó, de 
nuevo, dicha blenorragia; esa vez, la combatid con 
astrinjentes. Dos años después, de resultas de 
haber bebido cerveza en cantidad, hallándose 
acalorado, volvió á fluir el miembro, cesó luego, y 
volvió a* aparecer, á efecto de violento ejercicio á 

caballo. JUesde aquella época, Mr. de S sintió 

escasos deseos secsuales y se habia abstenido de 
cohabitación, sin pena ni esfuerzo. El derrame, 
durante el coito, habia sido, siempre, muy rápido 
en él. Enteramente convencido, por la combina- 
ción de todas las circunstancias, de la enfermedad 

de Mr. de S , se la esplique y me prometió 

observarlo atentamente. 

"Al siguiente dia, me llamó ¡í parte y me dijo : 
que las últimas gotas de la orina eran viscosas y 
que, durante una deposición en el sillico, habia 
derramado una porción de materia semejante, en 
cantidad suficiente íí llenar la palma de la mano. 

"Ocho dias después, sobrevino otro ataque de 
conjestion cerebral, seguido de estertor en la 
respiración y ^acompañado de un pulso impercepti- 
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ble : cayó en una especie de síncope, del cual 
falleció el dia 1 de Marzo de 1824. " 

No ha mucho, que asistí al Editor de un perió- 
dico, cuyo caso era casi idéntico al referido 
anteriormente, y (pie provino, según me dijo, de 
escesiva ajitacion en una campaña electoral. 

Be ha dicho ya, que el estreñimiento es causa, á 
veces, de Espermatorrea, pero pocas personas 
tienen idea del efecto que suele producir. El 
siguiente ejemplo servirá de comprobación, advir- 
tiendo (pie, si bien no es cosa frecuente el que se 
presenten ca >s tan severos, es muy común el que 
los haya sobradamente malos. 

"M. de B me consultó, en el mes de Mayo 

de 1834, respecto á una afección cerebral, sobre cuya 
naturaleza loa facultativos no estaban de acuerdo, 
si bien todos la consideraban como cosa seria. 

''Era, el paciente, de mediana estatura; do 
ancho pecho y bien desarrollada musculatura : 
cabello castaño rizado ; barba espesa ; cara llena y 
encendida. A pesar de estos indicios, aparentes, 
de robustez y salud, noté que las rodillas las tenia 
ligeramente dobladas, no pudiendo permanecer 
mucho tiempo en pié, sin variar el peso del 
cuerpo de una pierna tí otra : su voz era débil y 
ronca ; los movimientos de su lengua parecían 
embarazados, articulando las palabras de un modo 
confuso : su actitud era tímida y, en sus modales, 
había algo de incertidiuubre y recelo: hacía ludias 
que se había casado. 

"Su madre política, y su joven esposa, que le 
acompañaban, me dijeron que, en ese corto tiempo, 
había tenido varios ataques de conjestion cerebral, 
durante los cuales, la cara se le había inyectado 
mucho. Al primero de dichos ataques, que ocur- 
rid de noche" el médico, que llamaron, le sangró, 
haciéndole evacuar tres libras de sangre, con objeto 
de evitar •'/ apoplejía. Las sangrías reiteradas, y 
la aplicación frecuente de sanguijuelas, le habían 
aliviado de los ataques de conjestion, mas no 
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habían impedido su repetición. ] te se 

hallaba propenso á ataques de vértigo, y no podía 
dirijirla\ Lsta hacia arriba, sin que le dieran vahídos: 
sus pií iban tan débiles qn 

se había caido, hasta en terreno ' iaL y 

había perdido la claridad de las ideas, faltándole 
rápidamente la memoria. 

" Esos síntomas habían introducido la, consterna- 
ción en la familia .del paciente,' ,\ en la de su 
uto mas, cuanto varios facultativos de 
¡ion estaban de acuerdo en que ecsistia un 
sé. desarreglo del cerebro, si bien no podían 
. su naturaleza. La mayoría, sin embargo, 
esta., i por creer, que era reída mi (cimiento ó, cual 
ios Franceses, ramoUisem 
fisonomía del paciente, mientras me referían 
esos datos; la coincidencia de la conjestion con la 
época del casamiento; y los malos i. ,, diados délas 
sangrías; me indujeron ú sospechar Ja naturaleza 
del mal, moviéndome á preguntar al enfermo á 
solas. En cnanto nos hallamos sin testigos, me 
dijo, tartamudeando, que una ocurrencia ines- 
perada, inmediatamente después de su casamiento, 
había, por de pronto, impedido toda intimidad 
conyugal y, luego, concluyó por quedarse impo- 
tente. Atribuyó esa desgracia á los ataques de 
conjestion cerebral y á las sangrías que había 
sufrido. Sin embargo, al continuar mis inda- 
gaciones, vine á* sabei", que padecía de derrames 
diarios. 

"A fuerza de preguntar, obtuve de él el siguiente 
relato: — A los 16 años era de constitución robusta y 
de carácter apasionado y ardiente. Contrajo, en 
la i scuela, la costumbre de masturbarse, y, a* los 
tres meses, tenia derrames nocturnos frecuentes, 
con dolor en el pecho y molestas palpitaciones : 
esto le demostró los peligros del vicio y renunció d 
él, para siempre. En cuanto se vio libre de la 
sujeción escolástica, contuvo el ardor de su tem- 
peramento con los mas violentos ejercicios, en 
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especial los de la caza; dedicándose, al propio 
tiempo, con afán, á la agricultura. 

"Este nuevo método de vida restableció, tan 
completamente, su salud, que se vio atormentado 
de fuertes y continuas erecciones, pura dominar 
las cuales, nacía uso de baños en el rio, hasta en 
las estaciones mas Mas. Nunca se entregó ¡í esceso 
alguno, ni jamas padeció de blenorrájia ó enferme- 
dades sifilíticas. 

" En 1831, las erecciones se habían mitigado un 
tanto, pero se volvió muy estreñido de vientre, lo 
cual atribuyó á su constante ejercicio á" caballo. 

" En 1832, esperimentó algo de adormecimiento 
y una sensación de cosquilleo en las piernas y en 
los pies. 

"En 1833, se le presentó un frecuente oscureci- 
miento de la vista, acompañado de vértigo, dificul- 
tad en la visión y vapores ardientes á la cabeza y 
& la cara: el paciente atribuyó todos estos síntomas 
á los efectos de su creciento estreñimiento. 

" En tanto esto ocurría, las erecciones se hicieron 
mas raras y menos enérjicas y, al cabo de algas 
tiempo, incompletas: la aptitud, para ocupaciones 
intelectuales fué en disminución ; las conjestiones 
cerebrales se presentaron con mas freouenoia; la 
cara se volvió habitualmente encendida y la cabeza 
ardiente; fijándosele, en las órbitas, un dolor cons- 
tante, y pasando su jénio á hacerse variable é 
inconsecuente. 

"El médico de la familia, juzgando que todos 
esos desarreglos eran resultado de plétora, le hizo 
sangrar repetidas veces, pero sin producir alivio. 

" En Marzo do 1833, el Sor. de B se com- 
prometió con una joven, que vivia á unas dos 
is de su finca y, con objeto de visitarla, mu 
descuidar la hacienda, se veía precisado á hacer 
largas y frecuentes jornadas ¡í caballo: jornadas 
que, poco antes de su casamiento, se hicieron tan 
continuas, que podía decirse, pasaba la mayor 
parte del tiempo á caballo. El estreñimiento se 
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aumentó entonces ¡£ tal grado, que transcurrieron 
cuarenta días sin obrar del cuerpo : durante los 
esfuerzos, que hacia en el sillico, pasaba grandes 
cantidades de semen, á* chorros, sin (pie la pene se 
pusiera erecta. Ya, antes, habia notado lo mismo 
pero, como lo atribuía ;í su prolongada continencia, 
la circunstancia le llamó poco la atención. La 
orina era constantemente turbia, pasaba despacio 
y con dificultad y depositaba gran cantidad de 
materia espesa y viscosa. 

"Mr. de B veia llegar el dia de su casa- 
miento con recelo vago, de que no podia darse 
cuenta : amaba mucho á su futura mas, sin em- 
bargo, sentía, al lado suyo, mas bien embarazo que 
placer. 

" Ya h 3 manifestado lo que ocurrió después de 
su casamiento: añadiré que, habiendo ecsaminado 
sus órganos jenitales, los hallé, contra lo que me 
esperaba, de estraordinario desarrollo : los testículos 
eran grandes y duros, pero el escroto se hallaba un 
tanto relajado. El paciente esperimentaba en los 
órganos un latido estraño y, a" veces, sentía como 
si se los comprimiera una mano de hierro. Estas 
sensaciones se aumentaban cuando se acercaba á 
su mujer, disminuyéndosele la pene y encojien- 
dosele hacia el pubis, á medida que intentaba 
escitarla á la erección. 

La suma de esas circunstancias no podia dejarme 
duda sobre la naturaleza de su enfermedad : era 
evidente, que no se trataba absolutamente de 
afecciones cerebrales y que los derrames diarios, 
con todos los síntomas, á que daban má"rjen, era 
preciso atribuirlos al estreñimiento. 

"Lo primero, por tanto, que estaba indicado, 
era el alivio de dicho estreñimiento : en realidad, 
me prometí que esto seria lo único que haría falta. 
La juventud del paciente ; el desarrollo de sug 
órganos jenitales; y la robustez de su constitución; 
me indujeron á* suponer, que la curación seria 
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pronta y fácil. Las cosas, sin embargo, no siguier- 
on tan sencillo curso. 

" AJ dia Biguiente, el enfermo empezó á emplear 
chorros ascendentes ((lonches) y se puso á dieta 
vejetal y leche con hielo. 

"Los primeros chorros, produjeron la evacuación 
de una inmensa cantidad de materia fecal, en 
pedazos duros como una hala: el escremonto no se 
puso de consistencia normal hasta el sesto chorro. 
Bajó, luego, la temperatura del agua, á 25 Q de 
Reaumur; Luego, á 20 y finalmente, los últimos 
chorros á LO.* A la duodécima douoke, las hice 
cesar, habiendo los intestinos funcionado diaria- 
mente, con regularidad, sin la menor necesidad de 
esfuerzos. 

'•Tara estas fechas, la cara del paciente había 
perdido su color amoratado y presentaba un aspecto 
mas natural: el a.oloudratnionto, de que se q nejaba, 
disminuyó por grados y, por fin, desapareció: las 
pierna; recobraron su vigor, siéndole fáoil el per- 
manecer largo tiempo en pié, sin fatiga, y dar 
largos paseos sin molestia : su voz adquirió el 
timbre natural : el ojo tornó á" su espresion y ad- 
quirieron firmeza todos sus movimientos. 

"Al cabo de quince dias, los derrames esper- 
miíticos, en el sillico, cesaron del todo, pero la 
orina continuó turbia. Las erecciones habían 
adquirido suficiente rijidez, para que se considerara 
curado, pero el derrame se efectuaba, casi instantá- 
neamente, no siendo bastantes á correjix esto, las 
lociones de agua fria y las aplicaciones de hielo. 

' ' Tal era la situación de Mr. de B , al cabo 

de un mes : con el fin,de obrar directamente sobre 
los orificios >le los conductos espelentes, me resolví 
tí cauterizar la parte prostética de la uretra. En 
cuanto cedió la, inflamación, las erecciones se pre- 
sentaron mas perfectas y vigorosas, pero el derrame 
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era aun demasiado repentino. Habiendo llegado 
la época para tomar las aguas minerales, envié ;í 

Mr. de B a" las de Aix, en Saboya, á dundo le 

visité poco después. Las aguas le h ibian propor- 
cionado muy poco adelanto, ya esterior ya interior- 
mente. 

" Le prescribí, entonces, cIioitos (douches) a 
nados, muy frios y muy calientes, sobre el peí 
y los riñónos, cambiando el chorro, según la sen- 
sación, de frió ó de calor, so hacia muy viva. La 
operación la terminaba con el chorro frío, á los 20 
ó 25 minutos, quedándole la piel muy inyectada, 
durante algunas horas después. 

" Los efectos de esos chorros fueron decisivos: 
después de la primera serie, las erecciones llegaron 
á tal grado de vigor y duración, que le recordaron 
al luciente sus primitivos sufrimientos. Después 
de restablecido, continuó, por algunos dias, el uso 
de los chorros y, al abandonar á Aix, las funciones 
de sus órganos jenitales eran perfectas, habiéndose 
contenido, con dichos chorros, la demasiado rápida 
emisión del semen. 

"Me he estendido un tanto en los detalles do 
este caso, porque el asunto afecta seriamente los 
intereses mas graves de la sociedad, así coi no la 
dicha y la paz de las familias. Ademas, confieso, 
que me hallaba altamente interesado en la des- 
graciada posición de un joven, cuyos males no eran 
merecidos, ni pudieron proveerse : me compadecía 
también del dolor de su mujer ; apenas entrada en 
la pubertad, y precisada á enterarse de tan desagra- 
dables pormenores. 

"En el caso de Mr. de B , es evidente ; que 

los derrames involuntarios de semen los producía 
el estreñimiento. Es verdad que el enfermo habia 
practicado la masturbación y que, do ella, habían 
surjido derrames nocturnos, pero el vicio no lo 
habia continuado mas de tres meses y su salud, 
aunque por algún tiempo desarreglada, habia vuelto 
á restablecerse con el ejercicio violento y sostenido. 
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Hasta, como hemos visto, Mr. de B se vio" 

molestado, durante varios años, por erecciones 
que, á juzgar por los esfuerzos que hubo de hacer 
para >n de ser muy violentas. 

Desde dicha época, no habia hecho 
ninguna clase, ni habia padecido de blenorri 
sífilis. :, pues, en la historia de su vida, 

mas , aientó á que poder achacarlos 

derrames involuntarios. 
1 " Mas de donde provino ese estreñimiento? Por 

cuanto pudo ap I la vida de Mr. de B , 

solo podía provenir de su constante ejercicio á 

lio. Se pasaba dias enteros en la silla, ya 

^lo, ya rec sus fincas, para vijilar las 

labores. Poco antes de su casamiento, aun se 

ml.es sus jornadas á caballo y, 

l<5 cuarenta dias sin 

vientre. La debilidad de las piernas, Ja, 
sacion Ion Irajpiento, &c, se aumentaban, 

¡í pri na. áa mas 

La la bien sabido observa- 
ción do Hipócrates, sobre la impotencia de los 

• sn opinión se 

i i •. Trataré 

Lsamente en otro lugar ; mas, 

»y consider 

que obran ículas 

! ■ la influei recto, 

que hace 

(icio prolon 

•'Mr. de 1) estaba habituado ;í uu alimento 

nutri! iperamento 

no, musen 1. 
■ ; da: no es, >, de 

ugraran con fr para 

í que se 
i la noche de 

¡erza 
que nunca, de modo (pie se temió un ataque de 
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apoplejía: por tanto, la debilidad en las piornas, 
las frecuentes caídas y los ataques de vértigo, todo 
se achacó* despuea al estado avanzado del mal en el 
oerebro. Esta opinión era natural, nías no fué 
eosacta: yo dudé de ella, desde; un principio, sin 
embargo ' de presentárseme el enfermo bajo la 
suposición de (pie sufría de una afección cerebral 
El haber asistido a* muchos casos análogos ante- 
riores, me permitid hacer la verdadera apreciación 
de este. Todos los que padecen de ese mal, tienen 
algo de peculiar en la espresion de los ojos, en las 
posturas, en la voz y en el aspecto jeneral : cierta 
timidez y vergüenza, que no es posible el esplicar, 
pero que lo descubre, al momento, sin poderlo él 
mismo definir, el médico de esperiencia en ese 
achaque. Sea de ello lo que quiera, el relato 
anterior debiera llamar la atención al asunto. 

' ' Concedo que las sangrías parecían claramente 

indicadas, en el caso de M. de B ; mas, la 

pérdida de sangre no prohijo jamas buenos efectos, 
inmediatos ó lejanos y* analizando el caso cuida- 
dosamente, los que le asistían debieron haber 
notado que, con este tratamiento, los ataques 
aumentaban en frecuencia : las conviciones antici- 
padas, suelen arrojar un espeso velo sobre los 
conceptos mas claros. 

"Los chorros ascendentes, aliviaron el estreñi- 
miento ; mas, la libre evacuación de las materias 
fecales, no era suficiente a* curar la enfermedad. 
Los derrames seminales disminuyeron indudable- 
mente, al ir al sillico y hasta, tal vez, cesaron por 
completo, pero la orina del paciente continuó 
espesa y turbia y las erecciones incompletas. La 
aplicación de hielo y de nitrato de plata, y el uso 
de aguas sulfurosas, no consiguieron la curación, 
sin embargo de no ecsistir cambio alguno orgánico 
en los órganos jenitales. Hemos pues de atribuir 
la continuación de los derrames seminales, al 
vaciarse la vejjga, á la relajación de los conductos 
espelentes, producida por su larga costumbre de 
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dejar salir pasivamente el semen. Esto demuestra 
la necesidad de cortar, cuanto antes, esa perjudicial 
costumbre." 

El siguiente caso, nos enseña los efectos de 
lombrices en el Recto, tanto para producir y sostener 
la Espermatorrea, como para inducir ala M- 
baccion en la niñez. 

"Mr. R , estudiante en medicina, disfrutaba 

de buena salud en su niñez; pero, á la edad de 
quince años, so sintió atormentado de frecuentes y 
prolongadas erecciones. Una noche, para aliviar 
la comezón que sentía al estremo de la pene, frot<5 
el órgano Fuertemente entre las manos. Esto le 
condujo á la costumbre, ó mas bien vicio, de la 
masturbación, ¡í la cual recurría, a" veces, hasta 
ocho ó diez veces al dia. Su salud se alteró 
gradualmente, de tal modo, que uno de sus amigos 
sospechó el hecho y le hizo presente los riesgos de 
su situación. Aunque no del tod< », fué corrijiendose 
poco íí poco, hasta que alcanzó* á los veinte años. 
Al renunciar a" la masturbación, se presentaron 
derrames nocturnos que, con frecuencia, se re- 
petían dos y tres veces en una noche. Dismi- 
nuyeron estos, después de algún tiempo, sin cesar 
por completo, y entonces siguieron derrames, al 
obrar y al orinar. De este modo, y ¡í pesar de una 
continencia absoluta, de un réjimen severo, y del 
uso de sedativos tónicos y anti-espasmódicos, la 
salud del joven, por espacio de nueve años, fué 
diariamente empeorando, llegando, por fin, á in- 
capacitarle para todo esfuerzo mental. En 1837, 
fue á Montpellier ; tenia entonces veinte y nueve 
años y su estado era el siguiente: estenuacion 
estremada ; cara pálida; aspecto alelado y embara- 
zado ; imajinacion oscura ; facultades de razonar 
muy limitadas, no pudiendo coordinar dos ideas, 
en los asuntos mas sencillos de la conversación ; 
pérdida de memoria ; dolor constante de cabeza, 
lijo en la frente y en las sienes, y que. al menor 
estímulo mental, se acrecentaba, acompañado de 
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temblores nerviosos y de un estado de casi com- 
pleto idiotismo: el sueño interrumpido y poco 
refrescante; continuo suspirar ; ataques frecuentes 
de conjestion á* la cabeza, especialmente de noche; 
ruido violento en los oídos, parecido al murmullo 
de una caída de aguas ; vértigo; sensaoionei 
atolondramiento, que hacían temer siempre ata 
de apoplejía; timidez llevada á un estremo ridículo, 
pánicos y sustos, aun durante el din ; car 
taciturno, triste», irritable é inquieto: aversión á la 
Lad, y horror el menor ruido ; inquietud, que 
no podia dominar ; gran debilidad ; sudores abun- 
dantes, al menor esfuerzo corporal ; coriza, casi 
constante»; tos frecuente, dura y seca ; dolores en 
la base del pecho, en la rejion del corazón y en la 
columna del espinazo; apetito voraz; tirazón en la 
boca del estomago; dificultad de dijestion, acom- 
; La de flatulencia estremada; rechineo délos 
dientes en el sueño; ardor al estrenio de la ler 
dolores punzantes en los intestinos, especialmente 
en el recto : estreñimiento obstinado, alternando 
con ataques violentos de diarrea; deposicii 
que contenían gran cantidad de muco, á veces 
acompañado de sangre ; dolores periódicos, en las 
•ojálla, del ano, en el perineo, pene y testículos; 
orina con esceso, frecuente y arrojando, con ella, 
siempre, un depósito abundante de pisa 

y blanquecina; derrames involuntarios en el sillico, 
tanto en estado de estreñimiento como en el de 
diarrea: frecuentes y prolongadas erecciones, de 
dia y de noche, con constantes ideas 

"Al ecsaminar al paciente, hallé que la uretra 
era muy sensitiva, en especial hacia el cuello de la 
vejiga: deduje, en consecuencia, que los den 
nocturnos y diarios se sostenían por el estado de 
irritación, producido por la masturbación, v r< 
emplear la cauterización. Así lo ejecuté al s'ígi 
dia, consiguiendo los efectos inmediatos, usuales ; 
pero, los efectos curativos, no se hicieron notar, 
cual me habia prometido. Encargué al paciente, 
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entonces, que observara sus deposiciones y, á loa 

pocos (lias, me dijo ; que había notado que, con el 

nento, salían muchos gusanillos. Le ordené 

lavativas d • agua fría y de agua y sal, que solo 

ijeron alivi ¡ >robablemente, 

porqu Ldes se hallaba en la 

parte superior del intestino. Unas cuantas dosis 

de calomelanos, los hicieron desaparecer, sin que 

jamas volvieran í pre Le este instante, 

los derrames involuntarios, diarios, cesaron por 

completo; los nocturnos se hicieron mas y mas 

bablecimiento del paciente adelantó 

rápidamente, Mr. K volvió con ardor á sus 

OS y, mucho tiempo después, desempeñaba 

i inte todas sus funciones. 

"Apare e •vidente, que la ii producida 

por las ascárides en el recto, incitó, primeramente, 

á* la masturbación y, luego, sostuvo las pérdidas 

Nb pude descubrir esto al principio, 

porque la relación, que el paciente me envió de su 

estado, era tan desordenada y falla de claridad, 

que no me fué posible sacar, de aquel caos, 

Lusion satisfactoria,: sus respuestas 

aun mas vagas é inconecsas, de modo .pie 

bií atención hubo de fijarse, principalmente, en el 

,,, de sus facultades intelectuales y en los 

abusos que halda cometido. En cuan!.) \. el 
de la cauterización, y leí de nuevo 
n las circunstancias, que so 
í principio de la masturbación, y 
detuve en ciertos síntomas, á los cual 
habia dado, hasta entonces, gran un] 
, eran: el rechinamiento i 

■ aoii ardiente, en el estremo de 

: los dolores, en el recto y en los bordes 

del ano: la presencia constante de muco, r.on 

particulars de sangre, en las deposiciones : y, muy 

particularmente, la frecuencia y duración d 

iones y las ideas eróticas que le asaltaban de 
continuo." 
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He visto muchos casos, en loa cuales las 1< >mb 
han caucado gran irritación en los ¡. : 
queda duda, que aquellas producen una 
á la 
Btaucia debieran Los padn 

. de que la ten 
Espi i es, :í menudo, her& de lo 

cual h.i pruebas aotables en i 

práctica: no entraré ahora en sus detall' 

laturaleza, cusa, comprensión o I álos 

que no tienen la costumbre de < 
He conocido muchos casos de hermanos (en una 
ocasión cinco tic ellos) que todos pa ron de 

[ srrames seminales, á l<i m id, .sin 

haberse entregado á vicio ó esceso algui 

Con frecuencia, ecsiste predisposición conj 
especial, principalmente en los indi-, 
carácter qi o verdadera d 

ncia, no la comprende la gran ma 
de los facultativos. M. Lallemand, cita m 
ejemplos notables, de dicha predisposición, \ no 
pocos casos pudiera yo también el 
que encierra mi libro de anotaciones: me conten- 
taré, sin embargo, con r< £ 

"Por lo j enera!, esa clase de paciente era do 
itucion enfermizay de temperamento ner 
mas d menos marcado : eran delicados, desde la 
niñez, y propensos á desam 

Algunos de (dios, presentaban contracción involun- 
taria de los músculos de la cara., balbu< encia en el 
habla, «fea; pero su u ¡ muy 

sutil su sensibilidad física y moral. Su 
era inquieto y sufrian, con poca paciencia, la con- 
atal. 

"Durante la niñez, ofrecían síntomas loi 
que denotaban una susceptibilidad peculi 
órganos urinarios, haciéndose sentir, sol 
todas las impresiones de temen- y de ansiedad. Lo 
que en otros niños hubi 
palpitación, causaba en ellos la secreción de 
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orina clara y acuosa, que ra precisados á 

arrojar con I acto se \ Tirulo 

de una on de encojimiento en el btipogastro, 

y de titilación jeneral. Esta condición de los 

urinarios continuaba, con mas ó menos 

■ i ni, en todos Los casos, hasta la pubertad, en 

cuya apócasele agregaban otros síntomas. ÍJno 

< pacienti -mentó, un día, al tener ya 

diez y seis años, un ataque de irritabilidad é" 

impaciencia, que logra dominar: sintió" Luego, de 

repente, un deseo violento de orinar, notando, al 

Las Últimas gotas; que, con ellas, salía 

una cantidad crecida de semen puro. Este lance 

fué el indicio precursor de derrames diarios y 

que, á la edad de veinte y siete unos, 

habian arruinado, completamente, su salud. 

" Otro paciente, en el momento de competencia, 

mi premio en el colejio, se vio incapacitado 

de recordar una espresion, que Le hacia falta, 

■udo, al propio tiempo, un vivo deseo de 

ix, que resistió apretando fuertemente las 

is: bu impaciencia se acrecentó y, muy I 

tuvo Lugar una abundante emisión de semen, sin 

i n placer. 

"Un tercero, padeció del mismo modo, en 

iguales circunstancia: notó que, según se Le aoer- 

•1 momento de concluir su tesis, ouanto mas 

iraba, menos holgadamente fluían sus 

iras y, por fin, al oír el reloj sonar la hora, 

tal desorden mental, que casi si' desmayó, 

derramándose en aquel instante. 

"Un cuarto paciente, habiendo subido ¡í un 

ido de un tejado, para cojer unos nidos 

ones, miró hacia el patio, por debajo; 

le tal sen ación de terror, que se des- 

mayó: al volver en sí, y salir de su pelij 
situación, notó (pie habia tenido una abundante 
emisión de semen. 

"Tgual circunstancia ocurrió á otro, que cayó, 
por resbalarle el pié, al bajar una escalera de mano. 
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"Por fin, uno mo manifestó' que; .siempre que 
miraba hacia abajo, desde una altura, <> tan solo so 
imajinaba bailarse al borde de un precipicio, 
esperimentaba, en los órganos jenitales, una sen- 
sación de encogimiento, que se corría rápidamente 
á la raíz de la pene y ocasionaba el derrame. 

"El movimiento de un columpio, producía igual 
efecto en otro. 

" Casi todos esos individuos eran propensos á 
erecciones, y hasta derrames, siempre que monta- 
ban á caballo. 

"Aun cuando tudas estas emisiones involuntarias 
eran producidas por circunstancias estraordinarias, 
no hubiera fijado en ellas la atención, si no las 
hubieran acompañado derrames diarios y nocturnos, 
á los cuales, la mas leve causa les comunicaba un 
carácter de mucha gravedad. El mal, s?in embargo, 
no solia tomar un aspecto serio, inmediatamente 
después de estos accidentes estrenos : con mucha 
frecuencia, por el contrario, solo afectaba- la salud 
del enfermo mucho tiempo después. Mas, como 
su gravedad no podía esplicarse por ninguna causa 
fortuita, me veo en la precisión de admitir la 
preecsistencia, conjénita, de un aumento de sus- 
ceptibilidad nerviosa, en los órganos jenito-urina- 
rios. Todo, en suma, indica; que los órganos, de 
los mencionados pacientes, participaban, mas bien 
de escesivo estímulo, que cíe debilidad ó relajación: 
esta condición debía ser conjénita, puesto que se 
manifestaba desde la mas tierna infancia. Sin 
embargo, igual estado de las funciones urinarias, 
no precede siempre áesa sensibilidad extraordinaria 
de los órganos jenitales. 

"En todos los casos referidos, los tónicos y 
escitantes producían malos efeets, lo cual prueba 
que los órganos jenitales no padecían de atonía ó 
debilidad. 
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SÍNTOMAS, POR MEDIO DE LOS CUALES, PUEDE 

IREA. 

Ademas de los efectos, ya enumerados, hay 
otros síntomas de Liispermatorrea, que es de gran 
utilidad el tomar en cuenta, para el uso d 
y el del médico. Algunos de estos síntomas, son 
guales á Jos que se observan en otras enJ 

pero Los hay peculiares á dicho mal, cuya 
il ¡ncia nos permiten el descubrir, cuando no 
hay, de él, señales mas evidentes. 

Muchas personas, creen que, en todos los casos, 
el derrame involuntario de semen indica enferme- 
dad, y se alarman mucho al esperimentarle. Esto 
; siempre así, sin embargo, pues, en muchas 
ocasiones, la emisión la tienen personas de ríjida 
aencia, á causa de de semen ; en- 

is, Lejos de ser perjudicial, es beneficiosa. 
Esto aconi eialmente, cuando los derrames 

.son muy copiosos; circunstancia que alarma doble- 
mente, por La idea, que las jentes tienen, de que el 
daño es proporcional á La cantidad de licor seminal 
perdido. Mr. LaUemand, dice sobre el particular: 
"Lo-; derrames nocturnos, mas abundantes, 
de ser los mas perjudiciales. Cuando 
i I ora espermíítica, evitan, á 

menudo, La escitacion erótica, con su séquito de 
ajitacion, ansiedad, inquietud y mal estar inde- 
finible, en todas las funciones. A dichos derrames, 
ana sensación j enera! de bienestar: la cabeza 
Se despeja; las ideas se hacen mas claras; los 

movimientos adquieren mayor soltura ; y hay mas 

disposición £ di a* ocuparse de cualquier 

Concedo, que Los derrames npcturní 

icen, con Erecueneia, esos buenos efect ts, pero 

menudo, la cons ¡cuencia de 

: pueden, también, perder su 

veril i de modo qu • La sola 

los haga, mas y mas, £r ¡din 
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embargo, en la mayoría de los casos, esos derrames 
son de poquísima importancia. 

"Esc estado de estímulo es, sin embargo, de- 
masiado violento para que pueda durar, y los 
órganos se llegan á cansar gradualmente. Privados 
de bus funciones naturales, y no robustecidos COD 
un ejercicio regular, suelen, por ñn, caer en un 
estado de atonía <5 conservar, las vesículas seminales, 
la costumbre de contraerse, bajo la influencia 
de estímulo escaso ó indirecto. Las emisiones 
causan, entonces, efectos diametralmente opuestos 
á los producidos en un principio. Al andar, se 
esperimentan sensaciones de desagrado, pereza, 
peso en la cabeza, desarreglo en las ideas, &o. : 
esta condición desaparece, en el trascurso del día 
y, si no ocurren mas derrames, el paciente se siente 
perfectamente, al siguiente día. Después de algún 
tiempo, esos efectos se vuelven mas serios y dura- 
deros, requiriendose dos 6 tres dias, para que cesen 
por completo. No cosiste aun, sin embargo, ver- 
dadera enfermedad, por cuanto la enconomia no 
está permanentemente desarreglada ; pero hay 
cierto grado de instabilidad en la salud del indi- 
viduo, que constituye una condición valetudinaria, 
cuyo progreso es preciso impedir. " 

Los sucios lascivos suelen, por lo jeneral, con- 
siderarse como causas de derrames nocturnos; 
pero, en realidad, ellos son los producidos, la, 
veces, por la preecsistente escitacion de los órganos 
jenitales : debemos, pues, mirar aquellos, como 
síntomas de esecsivo vigor, mas bien que como 
señales de debilidad ó falta de salud. En tanto no 
presentan mas que escenas ú objetos placenteros, 
sin sensaciones desagradables, y no son seguidos 
de cansancio y debilidad por las mañanas, no 
indican nada serio. Pero, cuando dichos sueños 
están llenos de ideas asquerosas, de; horribles sen- 
saciones y de pesadillas, verificándose los derrames 
6Ín placer, y esperimentando el paciente, á la 
siguiente mañana, augustia y malestar, entonces 
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son, aquellos, signos evidentes de enfermedad. 
Porregla jeneral; el peligro empieza, cuando i 

Leas agradables en los sueños: cuando el der- 
rame ha lugar sin placer alguno, 6 con sensaciones 
de repugnancia, puede considerarse como síntoma 
alarmante. 

Derrames diurnos de sém sn a »n, por lo jeneral, 
peores indicios que los nocturnos, muy especial- 
mente si se verifi san espontáneamente, 6 á ef i 
de mero ejercicio. Hay que tener present ■ que, si 
bien La pérdida del s smen, al mover el vi ¡ntre ó al 

ir, indica, casi siempre, un estado enfermizo 
d ■ 1 i partes, dicho estado puede agravarse muchi- 
con el estreñimiento, las arenillas y otras 
afecciones de los órganos inmediatos: esta con- 
sideración es indispensable, para poder apreciar 
■idos del mal. Muchas personas, sin duda 
pierden el semen años seguidos, por no haberles 

tli oportunamente esas circunstancias 
cnanto se les llame la atenoion sobre el] is, les será 
fácil el descubrir la pérdida, Iliense verifique con 
la orina, den el acto de mover el vientre. Cuando 
ha lugar al orinar, se siente como si se arrojara 
algo m es pesado que de costumbre, produciendo 
una Lijexa sensación de punzada 6 cosquilleo : el 
líquido se presenta espeso y turbio, flotando, en 
él, glóbulos semejantes á goma arábi 
disuelta. Si la pérdida se verifica al obrar del 

po se experimenta igual sensación, y el estremo 
de la p me se cubre de un (luido glutinoso qu 

gotea, pero que, rara vez, fluye en chorro. 
Lo jeneral es que la emisión no ocurra hasta des- 
de haber obrado y, tal vez, cuando el indivi- 
duo se está vistiendo: en tales casos, el derraD 
repentino, descargándose» de una vez toda la canti- 
dad. Este acto va precedido de una especie de 
choque en el perineo y cuello de la vejiga y, en 
ocasiones, de erecciones parciales, acompañadas de 
A veces, dicha descarga es de muco simple, 
mezclado con los fluidos de la Próstata y de las 
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Vesículas: esto debiera siempre sospech 
Lo el paciente se queja de toles derram 
se proced al debido ecsámen. 
mucosas, constan de una gota <5 dos, cuando mas, 
■ mente claras y trasparentes; en tantp que 
semen son mas espesas, opacas y abunda 
Si antes de hacer del cuerpo el paciente, vacia la 
i, las pruebas se harán mas evidentes y, si 
un derrame espeso y gomoso, durante ó des- 
pués (¡e la evacuación de, los intestinos, no debe 
larle duda de <pie es verdadero semen. 

Cuando el licor seminal sale con la orina, es mas 
dil'íeil el notarlo, á cansa, de los varios cambios que 

cimenta, y por sala- mas diluido; pero daré, 
minuciosamente, (odas las indicaciones, <jue puedan 

r á* descubrirlo. En prime] necesario 

tener presente ; (pie el semen no escapa,, jamas, < u 
el primer momento de orinar, sino que acompaña 
las últimas gotas y. con frecuencia, se presenta 

i es de haber vaciado, por completo, la \ 
Generalmente, ecsiste esa sensación peculiai 

ra he hablado, conunüjero placer, y algunas 

lidas espasmódicas del cuello de La vejiga, por 
medio de Jas cuales lia Lugar la espulsion de las 
Últimas e- t,as. Todos estos indicios, bastan á dis- 
tinguir la Espermatorrea de la, gonorrea, ó de la 
descarga, producida por la inflamación de la uretra; 
últimas, el muco siempre sale al 
primer fluir de la orina y no va acompañado de 
ninguna de las indicadas sensaciones. Ademas, La 
naturaleza de la orina si se observa cuidadosami 
bastará, casi siempre, á indicar el carácter del mal. 
La presencia del semen se halla, casi de continuo, 
indicada por los glóbulos gomosos, de qm 
l. ño mención, é igualmente por gran número de 
granillos, de forma irregular, algo parecidos al 
salvado y que se depositan en el fondo de la, escu- 

, i. Dichos granillos, son blandos; caen al 
fondo del vaso, antes de enfriarse la orina, y no se 
adhieren á" los costados : esta circunstancia los 
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distingue de la arenilla. En suma : ninguna otra 
nada parecido á dichos granillos ; 
sii presencia, es ana prueba, segura, de emisión ó 
derrame involuntario. 
A veces, los pacientes suelen i aitar sen- 

en otras partes del cui 
cuando padecen de derrames: algunos, tienen dolor 
en i 1 pezón den la parte posterior del cuello: otros. . 
un calofrió y temblor; y otros, en fin, un ardor al 
ir del ano : después de estos síntomas, de 
> hallan en la orina el depósito viscoso. 
A medida que el nial aumenta, los granillos, en 
ii i, de salvado, se hacen mas 3 isos y, 

por fin, desaparecen, casi del todo: entonces, es 

apelar á otros síntomas para descubrir la 
matonea. La orina continua turbia, con el 

depósito gomoso y, en el fondo, se depositan una 
cantidad de puntos brillantes, algo parecidos á los 
que se nota en Ja, harina de maiz, recién hervida : 
dichos puntos, como los granillos, son blandos y 
no se adhieren al receptáculo; Esta diversidad de 
aspectos nace de la condición alterada del sainen el 
cual, según el mal va en aumento, pierde, gradual- 
mente, SU carácter usual y cambia, por fin, com- 
pletamente. 

Ele conocido pacientes, muy ocupados en el 
estudio, los «.males tenian emisiones involunta 
de nn modo muy estraño. Mientras estaban del 
• ; odo quietos, sentían una, sensación en el perineo ó" 
en la raíz de La pene, como si, de pronto, las pa 

ran atraídas y comprimidas. Con tal fuerza, 

y tan marcadamente, suele esto esperimentarse, á 

. que el individuo se sobresalta, de repente, y 

1 las partes con las manos. La senas 
dura, muy poco y no ocurre nada, mas. si per- 
manece tranquilo : pero, en cuanto se ajita un 

.i la próosima vez que orina, una porción de 
1 fluye. Esto prueba que el derrame, en 
realidad, ha lugar cuando se esperimenta la 
sacion ; pero, no habiendo, en aquel momento, 
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» 

acción en los músculos para íespelerlo, esto sucede 
, en el mo] que las partes funcionan 

para cualquier otro objeto. 

IMPOTENCIA, CAUSADA POR DERRAMES INVOLUN- 
TARIOS. 

Siempre que la impotencia no es resultado de 
aa de las causas mencionados en la parte 

anterior de esta obra es, casi siempre, producida 
por el derrame: pudiera decirse, en términos jene- 
rales, que nace de las emisiones seminales, con mas 
encia que de ninguna otra cosa-. De dos 
modos tiene lugar la impotencia, en el caso de 
derrames: primero, por medio de Ja, destrucción de 
potencia en los Órganos Genitales, á efecto de la 
debilidad: segundo, por el < pecial que 

produce en el semen. Para (pie haya erécci< 
indispensable la ecsistencia de sé*m 
las vesículas seminales : si no ecsiste dicl 
en las condiciones indicadas, no puede haber 
erección y, naturalmente, el individuo es impotente. 
Se desprende, pues, que toda causa, que 
la vitalidad y saludable condición del semen, debe 
conducir, por necesidad, á la impotencia : nada es 
mas propenso á producir ese efecto dañino, que 
los derrames involuntarios continuados. 

El como los derrames involuntarios, ó esper- 
matorrea, por cualquiera causa, afectan al semen, 
se esplica del siguiente modo. Ya se ha dicho 
antes, que los Animálculos Seminales proc< dian de 
ciertos granitos, ó vesículas, las críales se hallan, al 
principio, en el semen de los Testículos y que, 
revetandose oportunamente, dejan salir á dichos 
Animálculos, en ellas contenidos. 

Estos pequeños seres vivientes, son la parte mas 

¡ial del finido seminal que, sin ellos, ni puede 

obrar debidamente sobre los órganos masculinos, 

ni impregnar el huevo femenino. Es evidente, 

por tanto, que si, cual acontece con la Esperma- 
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torrea, el desarrollo dé Los Animálculos se paraliza, 
icia terili Lad han de ser las 

í3. Es indispensable que el 
Los Testículos, per- 
tiempo en el Vaso Deferente y en 
"ii y, perfi 
liando los Zoospermos, iosarrojen al reventar: 
a-i >nto del cuerpo, lo : 
Cuanto nec 
en el cuerpo, después do fon 
; tora; 

probal 11 diferentes individuos, y hasta 

cu di Qstan lias de la misma persona. 

Durante algún tiempo, lo , si están sanos, 

ir el semen rápidamente, de 
modo que el hombre Lo derrame con frecuencia, 
sin que se deteriore la calidad: mas, si el esceso de 

Lgor de; las partes 

i bilitandose y, al fin, el semen 

preci lamente lo que 

con los escesos crapulosos y con las 

i u voluntarias : no habiéndose permitido 

al semen el permanecer en los árganos él tiempo 

en vez de animálculos, solo se hallan en 

él los granillos, que los hubieran desarrollado, .le 

aerpo el tiempo reclamado por La 

deza. Esos granillos, son los plintos bril- 

en la orina., en los casos de 

[turnadas (-misiones involuntarias: 

los glóbulos, en forma de 

,i Leños avanzados, 

isa que las vesículas en estado por 

.•ollar. En muchos casos de Espermai 

de escesos, como si 
iría, el cambio del semen es aun mas 
> en forma de agua de 

clara, incapaz de impregnar, y liasta de 
estimular la erección. Esta es ¡a esplicacion ver- 
dadera de la impotencia y esterilidad, que aquejan 
á los que se hallan estenuados por escesos, ó á los 
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que han padecido mucho de derrames involuntarios , 
demostrándonos, también, lo esplicado, lo que, en 
realidad, hace falta, para conseguir la curación. 
Si podemos contener las emisiones y restablecer, 
en los órganos, cierto grado de tono y vigor, podrí 
el semen conservarse, en ellos, lo bastante para 
perfeccionarse, devolviendo al paciente las faculta • 
des de erección é impregnación. Las probabili- 
dades de conseguir esto, disminuyen en proporción 
del tiempo que han durado las emisiones : llega el 
caso, en que todos los esfuerzos son inútiles. Sin 
embargo, he conocido ejemplares notables de 
restauración del poder, en circunstancias las mas 
desfavorables. En cierta ocasión, un individuo, 
de 47 años, vino á consultarme, después de nueve 
de completa impotencia ; durante los cuales, no 
habia dado la mas leve muestra de potencia secsual, 
ni se habia visto, apenas, libre de derrames, que 
eran casi como agua. Según su propio relato, esa 
desgraciada situación era debida á su anterior vida 
licenciosa, durante la cual se entregó, con esceso, 
á ]os placeres, hasta que el mísero estado de su 
salud jeneral y, por fin, la pérdida completa de 
potencia, pusieron á ellos término forzoso. Me vi 
precisado á" manifestarle; que las probabilidades 
de restauración eran tan remotas, que no era 
prudente el pensar siquiera en ellas, y que no me 
consideraba autorizado á darle esperaüea alguna. 
Eran tales, sin embargo, sus deseos, y tanto me 
instó para que le tomara á mi cuidado, que accedí 
á ello, si bien con mucha repugnancia y con 
presentimientos de mal écsito. Por fortuna, era 
hombre desocupado, rico y dispuesto á observar, 
implícitamente, todas mis prescripciones. El mé- 
todo particular, seguido en esa ocasión, no considero 
necesario el indicarlo, puesto que me ocuparé de 
ello, en jeneral, mas adelante : me limitaré á 
esponer los resultados, como prueba de lo que 
puede, á veces, conseguirse, aun en las circunstan- 
cias mas contrarias. Tuve á dicho paciente, bajo 
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mi constante cuidado, durante quince meses ; al 

cabo de los cuales, su potencia secsual se hallaba 

suficientemente restablecida para consentirle el 

j que se casara, lo cual llevó á cabo y fué padre de 

( familia. Tros meses fueron necesarios para con- 

, tener los derrames constantes, y seis mas, luego, 

I para que los animálculos empezaran á presentarse 

en el semen: después, los adelantos fueron rápidos 

y decisivos. Con todo, presumo que su potencia 

no llegará á ser lo que fué antes, ni siquiera lo que 

hubiera sido sin sus escesos; y es indudable, que 

el poder sec mal lo conservará menos tiempo de lo 

que, en estado de salud continua, le hubiera 

durado. 

En los casos en que la impotencia es solo parcial, 
ó es de fecha reciente, un tratamiento adecuado, 
casi siempre, produce una mejoría notable. Los 
momentos, sin embargo, son preciosos en ese mal : 
ninguno debiera mirar con indiferencia la menor 
disminución de su vigor secsual, si esta continua. 
Un pequeño abandono puede hacer perder las pro- 
babilidades de restablecimiento: no hay que, olvidar, 
al propio tiempo, que, en la mayoria de los casos, 
los desarreglos que causan la impotencia tienen, á 
menudo, serias consecuencias y, por lo jeneral, 
destruyen de tal modo la salud, que ponen la vida 
en peligro. 

Casi diariamente, se me presentan casos de es- 

latorrea y, si bien he de confesar que, en 

algunos, el remedio es imposible, en muchos, el 

del tratamiento es satisfactorio, y capaz 

de infundir fundadas esperanzas á todo el que 

p idece de ese mal. 

Suele, de vez en cuando, presentarse una clase 
de efecto de la espermatorrea, distinto de todos los 
anteriormente y que es, en ocasiones, de 
sobrada importancia, tanto socialmente, como bajo 
el punto de jurisprudencia médica. Algunos 
de hábitos corporales vigorosos, conti- 
núan secretando el semen y conservan las facultades 
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de cohabitación, aun después de que el mal ha 
ecsistido por bastante tiempo. Pueden, sin em- 
bargo, ser estériles, sin ser del todo impotentes : la 
culpa de la infecundidad suele, en tales casos, 
achacarse á la mujer, por no ecsistir defecto 
aparente en el hombre. Como he dicho antes, 
estos individuos pueden cohabitar y derramar 
semen ; pero, al ecsaminar el fluido, se vé que 
ninguno de los animálculos es perfecto, estando, ó 
muertos, ó á medio formar. 

El semen, en suma, es bastante perfecto paro 
estimular, hasta cierto punto, los órganos mas- 
culinos, mas no lo suficiente para impregnar el 
huevo de la mujer : estoy persuadido, que muchos 
casos, de supuesta esterilidad en las mujeres, son 
debidos, tan solo, á defectos de esa clase en les 
maridos. He conocido hombres, que padecían de 
dicha falta y que, sin embargo, eran notablemente 
activos y vigorosos, sin que pudiera descubrírseles 
imperfección alguna, hasta que se hizo uso del 
microscopio para reconocer el semen. M. Lalle- 
mand, fué el primer autor, que hizo mención de 
ese importante asunto : sus reflecsiones, merecen 
bien que se las lea : — 

" Ynfecundidad. La impotencia es causa abso- 
luta de infecundidad, por cuanto impide que se 
realícenlas condiciones necesarias ala fecundación: 
aun cuando el individuo pueda consumar el acto 
del coito, no por eso se desprende que sea siempre 
capaz de perpetuar su especie. La estrechez de la 
uretra, puede ser un obstáculo á la emisión del 
fluido seminal y este verse, también, dirijido hacia 
la vejiga. 6 hacia los costados de la Uretra, á cansa 
de la deviación, ó torcedura, de los orificios de los 
conductos espelentes. La secreción, puede sufrir 
alteración en su naturaleza, contener espermatozo- 
arios imperfectos, &c. Un hombre pues, está 
espuesto á ser estéril sin ser impotente. Por otra 
parte, he conocido muchos individuos, que sufrían 
de derrames diarios y que, sin embargo, tuvieron, 
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en ese estado, hijos, que se les parecían ecsacta- 
mente. i! onooido casos, en que las emi- 

siones invdlunl irias eran hereditarias, sufriéndolas 
el hijo lo niismo que, el padre. El mal es, con 
fco Lo, esenci ilmi ate irregular en su curso: á \ 
Continua, por largo período, sin causar daño grave 
á la salud: otras hay intervalos eu las emisiones, y 
hasta una desaparición completa de] padeci- 
miento, por tiempo, mas <5 menos prolongado: 
podemos, pues, comprender fácilmente que, 

C grado, ó durante uno de los períodos de 

ion del mal, sea posible La I icion. 

Cuando la enfermedad está demasiado adelantada, 
n muchas causas para que el coito sea in- 
fructífero. El derrame es débil y prematuro, de 
modo que el fluido seminal no se arroja á la 
caridad del útero: no basta, para la fecundación, 
el derramar el semen sobre la vajina, es necesario 
espelerlo con tuerza suficiente, para que penetre 
por el orificio del cuello uterino. Ademas, en esos 
casos, las erecciones, aun cuando consientan la 
unión de los secsos, son incompletas y de corta 
duración, y el derrame se verifica muy pronto y 
sin fuerza: con actos tan rápidos, el útero y las 
trompas de Falopio no tienen suficiente tiempo 
para esperimentar el estímulo, que requieren para 
trasmitir el semen á su destino, aun después de 
pasar el cuello tlel útero. El mismo semen sufre 
grandes alteraciones, á las cuales, tal vez, hay que 
atribuir principalmente su pérdida de poder fecun- 
dante. Las investigaciones Microscópicas han 
achirado este asunto, antes tan oscuro : he descu- 
bierto, por ejemplo, que los espermatozoarios sufren 
cambios, semejantes á los del fluido que les sirve 
de conductor: estos cambios, son en estremo 
importantes, y debidos á formación defectuosa. 

animálculos, suelen hallarse en un fluido 
menos opaco y menos espeso de lo natural, porque 
no proceden de las mismas partes ni son producidos 
del mismo modo ; pero, cuando la secreción es 
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enteramente clara y acuosa, las funciones se hallan 
tan seriamente afectadas, que los animálculos 
se alteran, presentándose menos desarrollados, 
menos opacos y menos activos, que lo están en su 
estado natural: son, en realidad, tan trasparentes, 
que se requieren precauciones especiales para 
descubrirlos : sus movimientos son débiles y pau- 
sados; cesan muy pronto, y se descomponen rápida- 
mente. Todas estas circunstancias, demuestran 
cuan relajada es su estructura y cuan imperfecta su 
organización. 

,f Es evidente, que la menor paralización en el 
desarrollo de los espermatozoarios, debe ser un 
obstáculo insuperable para la fecundación, aun 
cuando la sola función de los animálculos fuera Ja 
de conducir el licor seminal al huevo. Sin em- 
bargo, cuando la imperfección del desarrollo pro- 
cede de formación demasiado rápida, puede pronto 
ponerse remedio. Basta el que los derrames in- 
voluntarios cesen, solo algunos dias, por alguna 
causa accidental, ó por uno de los cambios espon- 
táneos de esta estraordinaria enfermedad, para que 
los deseos se hagan mas vivos, las erecciones mas 
enérjieas y prolongadas, y las funciones, en fin, se 
desempeñen de un modo natural. La, fecundación, 
por tanto, cual ya he dicho antes, puede efectuarse 
durante el tiempo en que ocurre una de las indica- 
das intermisiones. 

"Esto no acontece cuando los espermatozoarios 
son mal formados, rudimentarios, mas ó menos 
faltos de cola, &c, por cuanto, tales cambios, no 
han lugar sino cuando ecsiste una seria alteración 
en la estructura de los testículos. He aprovechado 
todas las oportunidades de disecar, en casos de 
esta naturaleza, los testículos alterados ; siempre 
he encontrado la estructura secretoria mas pálida, 
mas seca, y mas densa, que lo natural, y el tejido 
celular mas consistente, permitiendo, con dificultad, 
& los conductos secretorios, el separarse unos de 
otros. A veces, .una mitad, ó dos terceras partes, 
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del testículo, se hallaban trasformaclos en un 
tejido fibroso, ó fibro-cartilajinoso, mezclado, en 
ocasiones, con mía materia tuberculosa. Lo mismo 
acontece en la epidídimis, enlacualhe descubierto 
síntomas de depósito huesoso, en medio de las 
endurecimientos cartilaginosos. Estos cambios, 
causados por anteriores inflamaciones, es] 
perfectamente, porque el desarrollo de los e 
matozoarios no puede proseguir de una manera 
normal. 

"Aun cuando, en casos tales, la secreción del 
semen se vea, mas ó menos, disminuida, los der- 
rames seguirán, si las vesícula \ seminales lian par- 
ticipado de; la inflamación (pie afectó los testículos; 
lo cual acontece en la mayoría de los casos de 
Orquitis, proco, lente de blenorrajia. Asisto, en la 
actualidad, á un paciente, que ofrece un ejemplo 
notable de ambos efectos citados, derivados de la 
misma causa: tiene, el enfermo, cuarenta y un 
años de edad y, ¡í los veinte y cinco, padeció de 
blenorrajia, seguida de inflamación de ambos 
testículos. Poco tiempo después de restablecido, se 
casií, sin haber tenido hijos; aun cuando el acto de 
la cohabitación lo hi desempeñado, si no con fre- 
cuencia, con regularidad. Se vio aquejado de 
derrames nocturnos y, á veces, diurnos, los cuales 
dentaron gradualmente y, alterando su salud, 
Ir permitieron, sin embargo, el verificar el coito. 
Aun cuan, lo el semen finia y gozaba de su olor 
característico, ti I iba^ .il eesámen micros- 

lóbulos muy pequeños y bri- 
llantes, si'i de cola, pero (pie se diferen- 
b dosdemucus, cuyas dimensiones 
Si ui oíd El epidídimo, de 
>s lados, es voluminoso é irregular: uno de los 
idos, esi í ti i tei'ido a' la piel del escroto y el 
otro, apare que lo natural. 

" La ion d¡' Los espermatozo- 

arios nace, por tanto, de cambios profundos en los 
tejido^ de L ú is, que no consienten que los 
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animálculos adquieran su forma normal y hacen, 
de consiguiente, permanente la infecundidad. 

"En resumen: los derrames involuntarios 
pueden oponerse ;í la fecundación, antes de pro- 
ducir la al «soluta impotencia, disminuyendo la 
enerjia de los fenómenos, que concurren al desem- 
,peño del acto, é impidiendo el desarrollo de los 
espermatozoarios, así como la elaboración del 
fluido, que obra como conductor de los mismos. 

"Estas condiciones, pueden verse rápidamente 
modificadas, con la simple disminución de los 
derrames involuntarios ; haciéndose, de nuevo, 
posible la fecundación. 

"No es posible que esto acontezca, cuando la 
infecundidad es efecto de la defectuosa formación 
de los espermatozoarios, puesto que, esta mala 
formación, tiene su oríjen en la alteración per- 
manente de los órganos que producen los animál- 
culos." 

ECSÁMEN MICROSCÓPICO DEL SEMEN. 

Este es un asunto de gran interés para todos, y 
de inmensa importancia para los facultativos y 
para los pacientes. El modo conveniente de hacer 
esas observaciones, lo ha esplicado tan claramente 
M. Lallemand, que nada puedo hacer mejor que 
copiar sus observaciones, añadiendo, por mi propia 
esperiencia, que, con buenos instrumentos, él 
procedimiento no ofrece dificultad alguna. 

" Ecaámen Microscópico. — Desde el descubri- 
miento de los Espermatozoarios, su presencia, en 
el fluido seminal, ha llamado la atención de cuantos 
han tratado de hallar medios de distinguirlo de 
otros fluidos. El ecsiímen microscópico de los 
animálculos seminales requiere, no solo un instru- 
mento escelente, sino ciertas precauciones, que 
pueden omitirse en la observación de objetos mas 
groseros. Como dichos animálculos no pueden 
distinguirse, sino por medio de la trasmisión de la 
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luz, se hace preciso que el cristal, que ha de servir 
al ecsámen, sea de grueso uniforme, sin rayas ni 
ampollas. El Huido, que so trata de observar, 
debe cubrirse con otro cristal, bocho á drede, y 
sumamente delgado: el uso de un trozo de mica no 
es conveniente pues, rara vez, está Ubre de grietas, 
dí es del todo trasparente. Esa lámina, muy fina, 
de cristal, es indispensable para disminuir, en lo 
posible, el espesor del fluido; hacerlo de un grueso 
igual ; evitar La evaporación ; é impedir que esta 
enturbie el cristal objetivo. Una sola gota de semen 
basta para un eesáinen completo: mayor cantidad, 
empre un inconveniente. El cristal fino, que 
cubre al líquido, debe apretarse un poco contra el 
inferior, á ñu de estender el semen, evitar las 
corrientes, que se formarían sin esa precaución, y 
espeler Las burbujas de aire. Aun cuando parezca 
que los cristales se tocan, los animálculos se 
mueven con completo desembarazo, en el espacio 
imperceptible que los separa, mientras estos con- 
servan su enorjia, y la evaporación no ha sido 
demasiado grande: si esto acontece, una gota de 
agua tibia favorece mucho el ecsámen y pro! 
los movimientos de los espermatozoari »s. Por 
muy tenue que sea la capa de líquido, es imposible 
el observar todo su espesor, desde luego, con un 
foco muy fuerte; hay que alterar este, con frecuen- 
cia, A fin de que nada escape á la observación. 
"Esto es tanto mas necesario, al reconocer una gota 
del fluido, obtenido de los derrames diurnos, por 
cuanto, con mucha frecuencia, solo contiene dos 6 
tres animálculos. Es necesario cambiar, con fre- 
cuencia, la posición del reflejador, ¡iñude variar 
la dirección y la intensidad de la luz. Los es- 
permatozoarios, en casos de enfermedad son, á 
veces, sumamente transparentes, de modo que la 
luz perpendicular, demasiado viva., no es la mejor 
para observarlos. Es muy conveniente el variar la 
densidad del finido que se ecsamina, bien añadién- 
dole agua, bien dejándole evaporar. El semen 
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contieno materias, que proceden ele las vesícula* 
seminales, de la próstata, y de la uretra y, cuando el 
fluido es demasiado espeso, dichas materias ocultan 
á los animálculos. Colocando una gota de agua, 
sobre el borde del cristal que cubre al semen, 
aquella penetra por entre los dos cristales y, sol iré 
aislar másalos espermatozoarios, permite definir 
mejor sus contornos, disminuyendo la densidad 
del fluido. Por otro lado, la facultad de refraccii m 
de los animálculos, se diferencia muy poco de la 
del fluido en que se bailan y la luz atraviesa las 
partes mas delgadas, sin ofrecer á la vista imájenes 
bien definidas. En estas ocasiones, solo se notan 
unos glóbulos, muy pequeños y brillantes, de 
forma oval,- terminados por un punto diminuto. 
En cuanto el agua empieza á penetrar por entre 
los cristales, el rápido movimiento, á que da lugar, 
impide distinguir bien los objetos ; pero, al mo- 
mento que se restablece la quietud, las colas de los 
animálculos se hacen visibles y su tamaño aparece 
como alimentado, á consecuencia de la disminución 
de densidad del fluido que los rodea: el agua basta 
á producir este resultado. Los indicados efectos 
se hacen mas patentes, cuando se añade una gota 
de alcohol; pero, como este ájente altera, después 
de algún tiempo, la forma de los animálculos, es 
preferible emplear el agua, si la observación ha de 
ser larga. 

"La evaporación produce, aveces, cambios nó 
menos notables en el fluido seminal. Con fre- 
cuencia, en casos de esperrnatorrea, me ha sido 
imposible el descubrir nada en el fluido que ecsa- 
minaba, por media hora, una hora, 6 mas : luego, 
de repente, un animálculo se ha presentado, ense- 
guida una docena y, por fin, tal vez un centenar, 
en el intervalo de pocos minutos. A la siguiente 
mañana, cuando el fluido se ha secado por com- 
pleto, no quedan trazas de los animálculos: lo mas 
que he podido descubrir, han sido sus colas ; el 
r esto se hallaba embebido en el muco seco. La 
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mezcla de una gota de agua, ha renovado los 
fenómenos, observados la noche anterior. 

"Dichos fenómenos, se esplioan sencillamente: 
ido la fuerza de cefracionde los animálculos es 
igual á la del lluido circundante, la luz atraviesa 
todo del mismo modo y la masa se presenta homo- 
jénea. La evaporación obra con mas rapidez sobre 
el líquido, que sobre los cuerpos organizados que 
contiene y, cuando la diferencia de densidad cambia 
el poder de refracción, las formas de los esperma- 
tozoarios se definen, momentáneamente, á causa 
di; haberse quedado mas trasparentes que el resto 
del fluido. Cuando la desecación se ha completado, 
los animálculos vuelven á desaparecer, por que los 
poderes refractarios, del muco y de los animálculos 
secos, son iguales. La absorción de una pequeña 
cantidad de agua reproduce el fenómeno, que 
puede repetirse, casi indefinidamente ; pues la 
materia, encerrada entre los dos cristales, no es- 
perimenta otra clase notable de alteración. 

" Para que se sepa el modo de ecsaminar y des- 
cubrir prontamente los espermatozoarios en casos 
de enfermedad, es necesario estudiarlo y practicarlo 
bien en estado de salud ; lo cual puede hacerse del 
siguiente modo. — Después del coito, siempre queda 
en la uretra una cantidad de fluido seminal, sufi- 
ciente á una completa y minuciosa observación. 
Este semen, se obtiene apretando el conducto, 
después del acto, y recojiendo, en un pedazo 
de cristal, la gota de fluido, que asoma al orificio 
de la glande. En esta gota, pueden verse millares 
de animálculos, que se ajitan, como otros tantos 
sapillos, en un charco de agua estancada; con la 
sola diferencia, que las colas de los espermatozo- 
arios son mas largas y mas delgadas, en prpporcion, 
y que la cabeza tiene, cerca de su unión al cuerpo, 
un punto brillante. El escesivo número de los 
animálculos impide, por lo jeneral, el poderlos 
ecsaminar cómodamente : es preciso estenderlos, 
introduciendo una pequeña cantidad de agua y 



238 ESPEKMATOKBEA. 

apretando bien el cristal delgado, que cubre el 
líquido, en cuyas orillas es donde se presentan 
monos amontonados. Si el agua que so agrega os 
tibia, de la temperatura del cuerpo, los movimientos 
de los espermatozoarios son libres y vivos, con- 
tinuando así hasta que el enfriamiento, ó la eva- 
poración, los afecta. Precaviendo estas dos causas 
de alteración, pueden mantenerse los animálculos 
en movimiento, durante varias horas. 

" Cualquiera que sea el tiempo transcurrido 
después del coito, hay siempre espermatozoarios 
en la uretra, en tanto no los arrastra consigo la 
orina. Aun cuando el estremo de la glande esté 
enteramente seco y la presión, á lo largo de la 
canal, no demuestre humedad alguna ; al orinar, 
sin embargo, pueden descubrirse animálculos en 
la primer gota que sale. Esta gota puede recibirse 
sobre el cristal, lo cual es, tal vez, el modo mas 
natural de obtener espermatozoarios, para ecsámen 
microscópico. 

" Es evidente; que iguales esperimentos pueden 
hacerse en los casos de derrames nocturnos, lo 
mismo que en todos los otros, cualquiera que sea 
la forma en que han lugar. Pero, será fácil el 
cometer muchos errores, si se empieza ecsaminando 
el semen en estado de enfermedad, por cuanto, en 
el de salud, es cuando los espermatozoarios se 
hallan mas activos, y en mas completo desarrollo ; 
viviendo, por mas tiempo, después del coito, que 
después de cualquiera otro derrame menos natural. 

" Descritos los medios de verificar los oesámenes 
microscópicos, procederé á manifestar los resul- 
tados. 

" Espermatozoarios. — De treinta y tres cadáveres, 
que he ecsaminado para descubrir espermatozoarios, 
solo en dos de aquellos hallé animálculos en los 
testículos. Uno de dichos dos, murió de resultas 
de una caida, al dia siguiente de sufrirla : el otro, 
falleció de una gastro-enterítis aguda. En el 
primero, el fluido seminal era abundantísimo y 
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contenia el mayor número de animálculos. Lo8 
dcma.s pacientes, murieron de enfermedades cróni- 

despues de prolongados sufrimientos: uno 
solo de ellos falleció de peritonitis aguda, al segundo 
dia; pero tenia setenta y tres años de edad. 

Treinta y uno de los cadáveres, tenían los testículos 
blandos, descoloridos y como marchitos. Al dise- 
carlos, presentaban un color ceniciento y no < 
raban líquido ; la estructura era casi' seca, con 
algunos vasos sanguíneos ; y los conductos secre- 
se separaban, uno de otro, con facilidad y 

■ II estenderse, bajo el microscopio, sin que se 
rompieran. Presentaban granillos muy brillantes, 

linios de aspecto ecsactamente igual; del tamaño 
de la cabeza de un espermatozoario y diez veces 
menores que los corpúsculos de I y del 

muco, de Los cuales se diferenciaban por la cons- 
tancia y regularidad de su forma, lisos cuerpos 
brillantes, que reemplazaban á Los esp irmatozo- 
arios, son dignos de llamar la atención, porque 
ofrecían bastante analojia al aspecto que presenta 
el semen en circunstancias dadas. 

" Para poder ecsaminar lo que contienen los 
conductos secretorios del testículo, es necesario 
estender parte de uno de ellos bajo el microscopio 
y, después de haberlo observado, cuando está seco, 
introducir entre los cristales una gota de agua, 
para humedecerlo y seguir los cambios que se 
efectúan : luego, apretar el cristal para que, aplas- 
tando las paredes del conducto, rompan, y hagan 
salir parte de lo que contienen: por tíu, ecsaminar, 
de nuevo, cuando la desacacion es completa; por 
ciiani o, entonces, se presentan mas visibles los 
matozoarios que se hallan en los conductos. 

"Escepto en los mismos dos casos, en que los 
hallé en los testículos, no he encontrado animál- 
culos en el epidídimo: en las demás ocasiones, solo 
he de i¡0 espermatozoarios en el vaso dei'er- 

6 en las vesículas seminales. El individuo, 
que murió á la edad de setenta y tres años, no 
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tenia animálculo alguno. Me ha pareeict 
que los animálculos disminuían en proporci 

lo que habían sufrido los pacientes y, por lo jeneral, 
en casos estreñios, solo los he encontrado en las 
vesículas seminales. Cuanto menor era, el mí 
do los espermatozoarios, mas difícil se haci 
eesámen, á causa de su escesiva trasparencia : en 
algunas ocasiones, solo los he descubierto de 
repente, después de haber estado una hora, ó dos,, 
ecsaminando el líquido, que parecía enteramente 
homojéneo. Las dimensiones de los animálculos, 
en esos casos, eran las mismas que las de los mas 
desarrollados, pero eran pálidos, en toda su i 
siou, y mas trasparentes que el fluido que los 
rodeaba. La completa desecación los hacia, con 
frecuencia, desaparecer del todo; mas, la absorción 
de un poco de agua, hacía que volvieran a repro- 
ducirse los mismos fenómenos. 

"En casos de tisis, caries de las vértebras, 
tumores blancos, &c, he hallado mucha dificultad 
en encontrar animálculos, lo cual atribuyo, á que 
dichas enfermedades tardan mucho en causar la 
muerte. 

" En las vesículas seminales, y especialmente al 
fondo de cualquiera depresión, he hallado, casi 
siempre, una sustancia espesa y grumosa, variable 
en aspecto y color, pero pareciéndose mucho á 
engrudo espeso, mas ó menos trasparente. Con 
un cristal de mucha fuerza, los granillos, de dicha 
sustancia, aparecen grandes, irregulares, mas ó 
menos opacos, y sin forma constante. Son, á no 
dudarlo, productos de la membrana interna de las 
vesículas, por cuanto se presentan, con cara. 
idénticos, en las vesículas accesorias del erizo, de 
la rata, &c, cuyas vesículas no contienen, jamas, 
animálculos seminales, ni comunican directamente 
con los vasos deferentes, los cuales, á su vez, 
nunca encierran semejante sustancia. Dicha ma- 
teria es, por tanto, análoga á la que secretan las 
foh'culas prostáticae, las glándulas de Cowper, kc. 
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Sus funciones son las mismas y, por muchas 
aes, merecen una alen. 'ion especial. 

"La secreción del semen, disminuye en todas 
las enfermedades graves, y los den u inales 

se Lacen may escasos, especialmente hacia el fin. 
No es, ¡> >r tanto, de estrañar, que los producto 
la membrana mucosa prevalezcan, en tales pacientes, 
sobre Los d ¡ los testículos, y que dicho muco se 
haga mas consistente, durante su Larga permanencia 
cu las depresiones cíe las vesículas. De ahí nace 
La diferencia, «pío se nota, entre el semen, obtenido 
en La i vesículas después de la muerte, y el que 
derrama una persona en estado de salud. Sin 
embargo, después de una continencia muy pro- 
i i, si- encuentran en el semen, con frecuencia, 
granillos, mas 6 menos grandes, que son entera- 
mente distintos de la parte fluida. Cuando las 
emisiones son mas frecuentes, pueden observarse 
granillos de la misma clase, pero mucho menores. 
Estos hechos son importantes, cuando se trata de 
esplicar varios síntomas de derrames diurnos, 

"Ya he manifestado que, al hacer á los pacientes 
que oriueii en el baño, el semen, (pie fluya, puede 
distinguirse fácilmente, por medio de sus glóbulos, 
que jirau, de uno á otro lado, en medio de la nube 
que produce la orina al concluir- Por lo qne 
acabamos de esplicar, es evidente; que dichos 
glóbulos proceden de la membrana interna de las 

lias seminales. Tal vez no ecsistan en CASOS 
muy severos, (Miando el semen no tiene tiempo 
para adquirir consistencia, pero su presencia no 
(I ¡ja duda de que ocurren derrames diurnos, pues 
no pueden proceder mas que de las vesículas 
seminales. Por otro lado, he hallado siempre 
espermatozoarios, en la orina de los pacientes, que 
han observado aquel fenómeno en el baño. Las 
mismas retieesiones sirven, al tratar de los glóbul >s, 
que deposita la orina, en ciertos casos de derrames 
diurno-, y cuyos glóbulos han sido comparados, 
por algunos, á* granos de salvado ; por otros, á 
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semilla de mijo, cebada perlada, &c, según su 
tamaño. Dichos glóbulos se hacen notar, en el 
momento en que ha salido la orina : son redondos, 
muy blandos y no producen sensación alguna, 
cuando se estrujan entre los dedos, pulgar é le 
no pueden pues confundirse con sales de la orina, 
las cuales no se depositan hasta que el líquido se 
ha enfriado; tienen estas, ademas, forma cristalizada 
y presentan, al tacto, un cuerpo duro. El muco 
de las vesículas no se deposita, tampoco, hasta que 
la oriua se enfria y no ofrece granillos brillantes. 
En cuanto al pus, su presencia es de muy sencilla 
distinción, Siempre que los espresados glóbulos 
se presentaban en la orina, he hallado animálculos, 
y de ahí el que los considere como señales infalibles 
de derrames diurnos. 

"He observado, también, que cuando, en algunos 
casos, se aprocsima la orina á la luz, se presenta 
una nube blanquecina, en cuyo centro se notan 
multitud de puntos brillantes, enteramente caracter- 
ísticos : estos glóbulos son menores y, por consi- 
guiente, mas lijeros que los que, en otros pacientes, 
caen al fondo del sillico, y no se observan, ni en el 
muco de la vejiga, ni en el fluido de la próstata, 
el cual es el único que ofrece nubes semejantes a* 
las de los derrames diurnos. Los puntos brillantes, 
proceden también de las vesículas seminales y SU 
presencia, por tanto, es una indicación de (pie la 
orina contiene semen, lo cual lo he comprobado 
yo, á" menudo, con el microscopio. Debo, sin 
embargo, prevenir, á los que deseen repetir mis 
esperimentos, que no han de buscar los esperma- 
tozoarios en la nube blanquecina., sino en el fondo 
de la vasija, á donde caen pronto, á causa de su 
mayor gravedad específica. El resultado de todas 
mis observaciones, sobre los cadáveres, ha sido el 
convencerme de la influencia que ejercen, sobre los 
órganos espermáticos, las enfermedades graves y 
prolongadas. Las variaciones no se hacen solo 
sentir, en dichos órganos, en el estado mórbido, 
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pues diferencias, igualmente notables, ecsisten, á 

. entra individuos en plena salud, tanto en la 

cantidad de semen secretada, en un tiempo dado, 

cuanto en el numero, aspecto y tamaño de los 

leudos; en este último estremo, he notado 

mcias de una tercera parte, mas ó menos, y 

icasiones, de una mitad. Esta edmpara- 

puede verificarse sencillamente : cuando el 

o se encierra bajo un cristal delgado, en la 

forma que be esplicado antes, no hay peligro de 

que suira, cambio alguno, de modo que, con la 

añadidura de una gota de agua, puede, ¡I todo 

momento, compararse con una prueba fresca. 

La facilidad con que ocurren los derrames 
nocturnos, me lia permitido el someter a eesámen 
microscdpico el semen, recocido de aquellos, y 
procedenl i de individuos en grados distintos de 

salud. Al principio, cuando las emisiones son aun 

raras y el semen conserva sus característicos 
us¡ales, 1. dosno presentan circunstancia 

notable, en cuanto al número, tamaño, <fcc. ; pero 
cuando la enfermedad ha llegado ¡í un estado de 
gravedad, suficiente á afectar el resto del sistema, 

el semen se tace mas líquido, y menos desarrolla- 
dos, y menos vivos, los animálculos: su número, 
sifi embargo, no disminuye aun sensiblemente; al 

contrario, mas bien parecen aumentarse. Según 

el mal se acrecenta, Jas erecciones disminuyen, el 
i se vuelve mas acuoso y los animálculos son, 
mudo, una cuarta ó una, tercera parte menores 
que lo natural; siendo difícil el distinguirles la 
cola, oon una fuerza, en el lente, de tresi u 
diámetros. En períodos mas avanzados, el número 
de lo, espermatozoarios se hace aun menor y, en 
dos individuos, en el último estado de dolem 
semen no contenia ya animálculos, si bien conser- 
vaba su olor característico. Al ecsaminar, con 
• , y todas las precauciones, solo 
hallé, en dicho semen, glóbulos brillantes, todos 
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ecsactamente iguales y del tamaño, con corta 
diferencia, de la cabeza de los espermatozoarios. 
"Los ecsámenes, practicados sobre el semen, 

salido en los esfuerzos eu el sillico, me han dado 
resultados análogos. Cuando dichas pérdidas 
ocurren solo accidentalmente, á largos intervalos, 
el semen es espeso, blanquecino, impregnado de 
un olor fuerte, y abundante en animálculos bien 
desarrollados, de los cuales he hallado, rf veces, 
algunos vivos, después de una ó dos 1 
Cua ' lo las pérdidas se hacen tan frecuentes, que 
lleg.ü á constituir un mal, se vuelven menos 
abun.dantes y el semen pierde sus propiedades 
normales: los espeimatozoarios son, por lo jeneral, 
menores que en el estado de salud y menos vivos y 
activos. Conservo algunas muestras, en las cuales 
solo son de la mitad de las dimensiones ordinarias; 
y no he conseguido nunca encontrar un solo 
animálculo vivo, á los pocos minutos de haber 
sido arrojados del cuerpo. Cuando la enfermedad 
se ha agravado mucho, los espermatozoarios se 
vuelven muy escasos y, á veces, se ven reemplaza- 
dos por glóbulos ovales, ó esféricos, semejantes á 
los que llevo ya esplicados. En tres pacientes, en 
estado estremo de enfermedad, no hallé mas que 
los citados glóbulos, aun cuando arrojaban, en 
cada deposición del vientre, tanto como una 
cucharada pequeña de semen. Casos como esos, 
sin embargo, son escesivamente raros. 

"En los derrames diurnos, que ocurren en el 
acto de orinar, pueden emplearse los medios 
siguientes, para descubrir la presencia de los es- 
permatozarios. 

' ' Debe, primeramente, filtrarse la orina en un 
filtro cónico; con lo cual, los animálculos, á causa 
de su peso, se depositaran, en su mayor parte, 
sobre el estremo inferior del papel. Tomando esa 
porción de papel y colocándola dentro de un cristal 
de reloj, donde haya algunas gotas de agua, con la 
parte donde están los espermatozoarios hacia el 



ESPERMATOKREA. 245 

vidrio, los animálculos se desprenden gradualmente 
y caen al fondo del Huido, en el cristal. Después 
de veinte y cuatro horas de infusión, se retira el 
papel y pueden eosaminarse fácilmente los esper- 
matozoarios, lomando para ello una gota del agua, 
modo de obtener los animálculos es seguro, si 
bien requiere bastante tiempo y molestia. Ya he 
manifestado, que la orina, en Los casos, de derrames 
diurnos, no siempre contiene animálculos; seria, 
pues, indispensable, para cerciorarse de la presencia 
de estos, el ecsaminar la orina del individuo en 
distintas ocasiones; para lo cual, pocos médicos, 
de clientela crecida, tienen tiempo suficiente. Por 
mí, sé decir, que me hubiera, ha mucho, desenten- 
dido de esa clase de pacientes, si me hubiese sido 
necesario, en todos los casos, el repetir tan largos 
y molestos eesámenes. A veces, suelen trascurrir 
diez o quince dias sin que se presente mi esperma- 
tozoario en la orina: dicho esto, los (pie tienen 
costumbre de hacer investigaciones microscópicas, 
comprenderán la gran cantidad de trabajo y tiempo 
que se requiere. 

" Por fortuna, sin embargo, hay un método mas 
sencillo para hacer los eesámenes, de que venimos 
ocupándonos. He recordará, que el semen escapa 
con las últimas gotas de la orina, ó bien inmediata- 
mente, ó poco después de orinar. Previniéndole, 
pues, al paciente que, en cuanto concluye el acto, 
apriete la uretra y reciba las gotas, que salgan, 
sobre un pedazo de cristal, se obtendrán, de las 
paredes de dicha uretra, los animálculos suficientes 
para someterlos al microscopio. El fluido, así- 
obtenido, puede cubrirse con una. lámina fina de 
cristal y colocarlo, enseguida, bajo del instrumento; 
ó bien, se Le deja secar, para eosaminarlo mas 
adelante; para lo cual, se añade, como he esplicado 
antes, una gota de agua. Este sistema de eesámen, 
es fácil para Los prácticos, que poseen un buen 
microscopio, y que ya están acostumbrados á 
ecsaminar los espermatozoarios, en su estado 
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natural. Hay, sin embargo, que tener presentes, 
los cambios que, he manifestado, ocurren en el 
semen, y no hay que esperar, que los animálculos 
se presenten tan graneles, tan bien definidos, ni en 
tanto número, como cuando no ecsiste enfermedad 
alguna. 

TRATAMIENTO DE LA ESPEEMATOREEA. 

Para la curación de la espermatorrea, hay que 
cerciorarse de dos cosas : primero ; la cansa prima- 
ria, causante : luego, la ecsistente (si es que la 
hay), que sostiene la enfermedad. Por lo jeneral, 
se descubre ; que el individuo ha practicado la 
masturbación, ó sé ha entregado á escesos: es, por 
tanto, necesario que, tales abusos, cesen inmediata- 
mente por completo, si es que ha de conseguirse 
mejora alguna. Luego, hay que reconocer, y ver 
si ecsiste enfermedad cutánea, almorranas, estreñi- 
miento, lombrices, arenillas, ó cualquiera otra 
causa, capaz de sostener la irritación : curadas, en 
primer lugar, estas causas, puede, entonces, en- 
trarse en el tratamiento de las partes mismas. 
Este tratamiento debe consistir en la aplicación de 
aquellos medios, que se consideren mas á propósito 
para hacer desaparecer la irritabilidad y relajación 
de los conductos y vesículas seminales, y para 
entonar los Testículos. En tanto que, conductos 
y vesículas, conservan la irritabilidad ó se man- 
tienen abiertos, el semen tiene, por precisión, que 
escaparse : es pues indispensable el correjir esos 
desarreglos, y devolver, á las órganos citados, la 
fuerza de contracción, que poseen en estado de 
salud. 

En casos muy nuevos, bastará un tratamiento 
muy sencillo. Si el paciente abandona todas sus 
malas costumbres, evita el estreñimiento, cuida de 
su alimentación, no hace uso de estimulantes, en 
comida ni en bebida, y. mañana y noche, se lava, 
con cuidado, al rededor de las partes, con agua 
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fría; las mas veces, se conseguirá, con eso solo, 
mi i notable mejora. Debe, no obstante, evitar 
! de sensaciones ; no can» 
ia, ai permanecer en la cama, por la 
i ■ dispertarse. Estas preven- 
i, son especialmente adecuadas á aquellos 
incipientes, comunes entre los jóvenes; 
los cuales, el derrame o orre de noche, por Lo 
jeneral, en Lenoia de sueños. En dichos 

rva que, por lo común, las pérdidas 
ten lugar hacia el amanecer y, con 
cu indo el individuo so halla entre 
dispii anido, cuyo estado os muy propicio 

ú producir el estímulo secsual. Muchos jóvenes 
me b lo que, solo en osas oca i 

habían i ¡nido uunca derrames y que, de seguro 
amentaban, siempre que se encontra- 
ban en esa medio soñolienta situación, i'or muy 
I ile que se le naga, es preciso que el paciente 
se incorpore, en cuanto so dispierta, límenos que 
seo ííii,.' temprano y tenga seguridad de que puede, 
de nuevo, quedarse profundamente dormido. 
Muchas p< '¡'soiías, siempre que dispiertan y sienten 
tendencia á la erección, se, levantan para bañarse y 
acostar; c(ui lo cual evitan el derrame. 
.uiiieii de la mayor importancia, el no cenar 
enerse de cate y de tabaco. Esto 
último es tan necesario, cuanto que, muchos de 
mis pacientes, me han asegurado que, un cigarro, 
i itarse, les produce, de seguro, 
un derrame, por mas medios que empleen para 
evitarlo. 
Si todos los jóvenes emplearan, habitualmente, 
íes, rara vez se verían molestados 
con derrames involuntarios; por que las partes se 
robustecerían de tal modo y la irritación cosaria 
tan pronto que, rara vez, ocurrirían las pérdidas, 
si no las ocasionaban los escesos 6 La masturbación. 
Las indicaciones, que llevo hechas en otro lugar, 
sobre la importancia de una ocupación asidua, 
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tanto para el cuerpo como para el espíritu, pueden 
renovarse para estos casos, no quedando duda, que 
la holgazanería predispone mucho íi todos estos 
males. 

La medicación interna es, rara vez, de utilidad 
alguna: la mayoría, sin embargo, no piensan de 
este modo; tan fatal error es, con frecuencia, La 
causa de que se perpetúe la enfermedad. Las 
jentes suelen creer, cuando padecen de derrames 
involuntarios, que solo necesitan tomar ciertas 
drogas para ponerse buenos. En consecuencia, 
bien dejan, sin ocuparse de él, que el mal avance, 
hasta que se hace incurable; bien fian, esclusiva- 
mente, en las medicinas, descuidando los demás 
medios. El resultado es; que no consiguen alivio, 
con lo que toman, descubriendo, luego, que han 
perdido el tiempo que podían haber empicado en 
curarse. No hay duda, que algo de medicación es, 
á veces, conveniente : pero esta no debe ser de 
carácter específico, ni empleada, indistintamente, 
para todos los casos; sino (pie debe variarse, según 
las circunstancias, considerándola, siempre, como 
ansiliar ; no, como capaz de curar por sí sola. 
Guando ecsisten arenillas, 6 considerable irritación 
de la uretra y de la vejiga, es cuando, mas especial- 
mente, pueden alcanzarse ventajas con las medici- 
nas; pero estas, aun entonces, deben ser de carácter 
sencillo, Cuando se siente ardor al arrojar la 
orina, acompañado, al principiar el acto, de una 
descarga de muco claro, las siguientes pildoras 
dan buenos resultados. 

r>. Bálsamo de Copaiba, dos dracmas : Magnesia, 
siete granos. Háganse pildoras, de á cuatro ¡/ranos 
cada una, tomándolas, tres á cuatro veces al dia, 
en dosis de á dos pildoras cada vez. 

Si la orina es de color encendido, depositando 
un sedimento rojo sobre las paredes del sillico, lo 
cual indica arenillas, los siguientes polvos son lo 
mas conveniente. 

IJ., Hojas secas de Gayuba (Uvas Urais), dracma 
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y media : Bicarbonato de Boda, una dracma. 
Mézclese y divídase en doce tomas, de las cuales 
al dia, disueltas en agua. 
Estos polvos, son también escelentes, cuando 
hay irritación simple de la vejiga, que produce un 
de orinar. Para este achaque 
ne beber poco, no hacer jamas uso 
de, 11 i ates y abstenerse, completamente, 

necias, vinos, licores y café. Un poco de 
goma arábiga, en el bolsillo, para chupar un 
/ en cuando, ayuda al alivio. 
I.SOS, en los cuales, los medios indi- 
si qo curan, dejen de dar, al menos, alivio, 
aun i Hato. Esta circunstancia 

ti ¡be ite, para no desesperarse, si la 

mejoría no se da á con eguida. No hay 

que olvidar, que la enfermedad ha ecsistido, casi 
Lpre, por mucho tiempo, tomando una forma 
crónica; de modo que, naturalmente ecsije que se 
la ataque gradualmente, produciendo un cambio 
pausa. lo en la ai ixtes. 

Siu embargo, he conocido, íí muchos, que han 
alcanzado ventajas, casi inmediatas, y oigo, con 
lencia, observar que, á los ocho dias de haber 
las emisiones han dis- 
minuido, en frecuencia, una mitad. Tara cercior- 
arse de la estension de la mejoría, y como guia 
para el facultativo, todos los que padecen de ese 
mal debieran llevar un diario con la fecha, «fea, en 
que han lugar los derrames, de modo que pueda,, 
fijamente, saberse, cuando realmente disminuyen 
las emi 
Uno de los mejores métodos, pava aplicar el 
Eria, (auto con objeto de fortalecerlos jeni- 

i para aliviar el estreñimiento, es por 
medio de lo que se llama dow s, esto 

es, un chorro, dirijido hacia arriba, á guisa de un 
surtidor. Encima de este chorro, debe seni ¡ 
paciente, haciendo que aquel juegue, con fuerza, 
contra el perineo y el ano: Los efectos de este 
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tratamiento, después de algún tiempo, son, á 
menudo, notablemente beneficiosos. He conocido 
pacientes que, antes de la aplicación del baño de 
chorro, no habían pasado una sola noche sin der- 
rames, los cuales, después del baño, permanecieron 
dos semanas sin esperimentar nada de ello : he 
visto casos, del mas obstinado estreñimiento, uno 
en particular, de cerca de tres semanas sin hacer 
del vientre, curados, completamente, en menos de 
un mes, con la aplicación del chorro ascendente. 
Este es, de hecho, uno de los mejores remedios, 
que conocemos, para el tratamiento de la esperma- 
torrea; remedio, que ha curado mas enfermos, que 
todos los demás reunidos. Los que no tienen otro 
aparato, mas á propósito, para la aplicación del 
chorro, pueden emplear una lavativa, grande y 
fuerte, doblado el pitón en ángulo recto, de modo 
que el agúala arroje directamente, hacia el Perineo, 
el Escroto y el ano : hay que usarla mañana y 
noche, durante cinco minutos. El Enfermo, de 
que se hace mención en el artículo anterior, y que 
había permanecido impotente durante nueve 
debió su curación á esta chuche fria. Muy ¡í 
menudo, he hallado que, aun en casos muy severos, 
no hacia falta nada mas, salvo el debido cuidado al 
alimento y al réjimen. 

En casos de lombrices en el recto, las cuales, con 
la irritación que producen, sostienen, á" menudo, 
la espermatorrea, hay pocas cosas que logren m< jor 
el desaloj arlas y calmar la irritación qui las lavativas 
de agua />•/«. Estas, parece que paralizan á aque- 
llas, de modo que abandonan su adherencia y 
con el fluido, al espelerlo. También refrescan y 
entonan las partes inmediatas, de un modo muy 
marcado y son, en suma, valioso remedio para el 
tratamiento de la espermatorrea. En algunos 
casos, aun cuando la persona se haya sentido antes 
impotente, suelen desde luego, producir erecciones. 

Cuando la pérdida seminal nace de debilidad 
jeneral, mas bien que de irritación, es necesario 
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variar, un tanto, el método. Entonces, pueden 
aconsejarse baños calientes, con una ali 
nutritiva de carnes y vino, y el uso, de vez en 
cuando, de tónicos y amargos. En estos casos <io 
debililidad, es también muy eficaz el Galvani 
aplicado direotamente á las partes ó á estas y al 
espinazo. Oon frecuencia, desde que se aplica, 
comunica una .sensación de calor y vigor y 
la potencia natural, con mas prontitud que 
toda otra cusa. Debe, sin embargo, pr 
paciente, que se abstenga, c<m empeño, de tomar 
los n i timulantes, cordiales y tónicos, 

i, recomendándolos mucho para 
id: dichas composiciones constan, 
casi esclu ávamente, de Cantáridas] Fósforos 
SUmau iuas, aun cuando, por algún tiempo, 

parezca (pie surten buen efecto. 

Varias aguas minerales, en especial las que con- 

tienen hierro, son altamente beneficiosas; siéndolo, 

igualmente, usadas en baños, las que coníi 
azufre. 

Cuando eosiste considerable irritación nerviosa, 
acompañada de desazón, pérdida de sueno, ó pesa- 
dill i i, será conveniente un narcótico. Pueden 
tornarse, al ir á la cama, unas pocas gotas de láu- 
dano ó algunas pildoras de opio y alcanfor, de las 
indicadas en un artículo anterior. Si el estómago 
liste al opio, puede administrarse en forma de 
ayuda, bien poniendo nn poco de láudano en agua 
de almidón, bien usando un cocimiento de ador- 
mideras. Algunos pacientes, al acostarse, intro- 
d icen en el recto una pildora, que contenga un 
grano de opio, dejándola allí hasta la mañana. 
Esto último evitará, á menudo, los derrames, pero 
esta' propenso á obrar con demasiado efecto en 
algunas personas. 

Algunas veces, los sedales ó las acupunturas, con 
agujas, al interior de los muslos, dan buenos resul- 
tad, is. pero estos medios debe dirijirios y aplicarlos 
el facultativo. 
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Con personas muy irritables, la postura en la 
cama es, con frecuencia, de alguna significación, y 
debe ponerse en ello cuidado. No hay duda a I 
que, el acostarse sóbrela espalda, tiende á producir 
derrames, á causa del calor que da ;í los ríñones y, 
aveces, basta eso solo para sostenerlos, á despecho 
de todo otro preventivo. Tan convencidos están 
algunos de esto, que inventan toda clase de arbitrios 
especiales, para evitar el dormir en dicha postura, 
ni siquiera un momento. Uno de mis pacientes, 
solia ponerse, de noche, un cinto de cuero, con 
unas puntas por detras, en la parte interior, de 
modo que si, por casualidad, en sueños, se volvía 
de espaldas, le dispertaban en el acto las punzadas. 
Otro se colocaba un pedazo de palo punteagudo, 
de tal modo, que no podía absolutamente volverse, 
evitando así las emisiones que, sin esc ardid, 
ocurrían casi todas las noches. A veces, basta el 
dormir sobre un colchón duro, con un pedazo de 
encerado, ó de lienzo de goma elástica, debajo del 
cuerpo, para mantener las partes frescas. Lo 
mejor es el sujetar á la espalda y ríñones, cuando 
el individuo se acuesta, una lamina delgada de 
plomo : he oido á varios pacientes alabar mucho 
los efectos de esta cota metálica. 

Cuando ecsiste una marcada irritación de los 
órganos jenitales, manifestada por enrojecimiento 
del estremo de la pene, ardor al orinar y descarga 
de muco por la uretra, es de primera necesidad el 
prescribir un alimento adecuado, que consista 
principalmente en leche: esta, debe tomar 
pasto, como bebida y como alimento, espesándola 
con arroz, saguí, cola de pescado ó* goma arábiga. 
Los benéficos efectos de esta dieta se liaran muy 
pronto visibles, con la disminución de los síntomas 
inflamatorios. Hay que comer, en tales casos, 
muy poca carne, pero todas las patatas que se 
deseen, pues estas, no solo son nutritivas, sino (pie 
obran muy favorablemente sobre la orina. Al; 
frutas son también escelentes para el caso ; en par- 
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fresas y los melocotones maduros; lo 
con tal que no 
muy ácidos, pues entences, mas bien son 
les. Si la leche no prueba al estómago, 
lo cual sucede con frecuencia, puede añadírsele, á 
aquella, anos cuantos granos de magnesia, ó de 
dos á taradas de i al, Lo cual 

jira la tendencia del estómago á repugnar 
bebida. Pueden, también, asarse la cop 
pildoras de i ho as de la Uvoe I rsis, 

ates. Vini e spécias y 

licores, deben quedar estricfe idos: 

igual i la donde sea posibL 

Oscitación. 

■ , , 
recurrirse, cuando Jo; demás han sido intíti] 

1 1 lo adoptan de icipio. 

Para nder su operación, es preciso tener 

¡ion del cáustico, cu 
medicinalmente. Si tenemos alguna parte de la 
del cuerpo dañada, 6 una o 

tda, el cáustico, no solo quema 
aquella superficie, sino que, con su acción enérjica, 
altera de tal modo la artes que, 

con frecui I mal por com- 

ía causa de que se le aplique á toda 
¡nta y á inflamaciones de la garganta, 
parpa "tes. En los casos d< 

> pronunciada, cosiste siempre una 

la, bien inflamada, de los Condu< : 
la Uretra ó" del Vaso Deferente: es'pu 
que, si puede aplicárseles el cáustico, de un modo 
convenienl z, este afectará aquel] 

del misino modo que lo hace oí 

La gran dificultad 
en el sitio requerido; toda vez que los 
conductos, hallándose colocados al 
ru-oí ra e ocultos á la vi I odos 

los medios, y alcanzados rara vez y ci ■ abajo, 

es cuestión ardua el poder operar si M. 
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Lallemand lia salvado todos los inconvenientes, 
con la invención de un instrumento, por medí 
cual, el cáustico puede aplicarse á los conductos 
espelentes, casi con la misma seguridad y certeza, 
que sobre cualquier punto estenio. El instru- 
mento consta de un tubo de plata, abierto al 
estremo, y adaptado al conducto ó" canal de la 
uretra: dentro de dicho tubo, corre una, especie de 
;i. que sujeta, al final, un pedazo de lunar 
cáustico ó nitrato de plata. Cuando el tubo se 
introduce en la uretra, el cáustico está oculto 
dentro de él, pero cuando el lado abierto del Jubo 
lia llegado á los conductos, el pistón, con el caustico 
al estremo, se hace salir hacia afuera un momento 
y, naturalmente, quema las partes adyacentes : 
luego, se retira dentro del tubo y se saca todo el 
instrumento de la uretra. Por este método, los 
conductos, las bocas ó aberturas de los vasos 
prostéticos, y el cuello de la vejiga, se cauterizan 
eficazmente, sin tocar las demás partes. La 
ejecución de esta operación es, sin duda, algo 
difícil; requiere destreza en las manos y un pro- 
fundo conocimiento de la estructura de las partes. 
Una persona poco ducha, que no mam jara bien el 
instrumento, ó que no supiera juzgar correctamente 
do la distancia á que debe introducirlo, se veria 
espuesta, no solo á no proporcionar provecho, sino 
á causar grave daño. Muchos facultativos suden 
ocasionar resultados serios, por dejar al cáustico 
demasiado tiempo sobre las partes, quemándolas 
en demasía; 6 por aplicarlo sobre las partes san; s, 
dejando intactas las dañadas. En suma ; aun 
cuando la operaciones, con frecuencia, sumamente 
ventajosa, si bien desempeñada, y capaz de alcanzar 
la curación, en los casos mas rebeldes, es también, 
como muchos saben, altamente peligrosa, si se 
ejecuta mal. No solo puede empeorarse, de mucho, 
la irritación, sino que puede surjir una severisima 
inflamación, que impida la salida de la orina y 
produzca abscesos y úlceras, del carácter mas in- 
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curable. Aun en los casas en que se consigue 
buen resultado, y en Lis circunstancias mas favor- 
ables, casi siempre, esperimenta el enfermo gran 
sufrimiento' y el dolor es, á menudo, en estremo 
severo. Muchos se alarman con esto y, no obstante 
la mejora qUe advierten, no pueden resolverse á 
secundar la operación. 

Generalmente, sin embargo, basta una sola 
operación y, de requerirse una segunda, no debiera 
verificarse bastaseis semanas, 6 dos meses, después. 
He visto pacientes, que habian sido cauterizados 
con demasiada frecuencia, y á* intervalos muy 
cortos, en un estado lastimoso : probablemente, 
habian recibido mas daño, con este mal método, 
que provecho les hubiera hecho el bueno. Mi 
opinión es que, en manos diestras y entendidas, la 
operación es segura y de buenos efectos, por lo 
jeneral ; pero que, acudiendo con oportunidad, y 
observando rígidamente un tratamiento simple y 
adecuado, rara vez hay que apelar al estremo de la 
cauterización. M. Lallemand cree, que las dos 
terceras partes de los casos de espermatorrea serian 
incurables, si no se emplease el cáustico: por mi 
parte, no soy de ese modo de pensar. 



\ 
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CAPÍTULO VIH. 

DE DA YNFLUENCIA DE LAS MEDICINAS, PARA PRO- 
DUCES, Y CURAR, LA YMPOTENCIA Y LA ESPERMA- 
TORREA. 

Ecsisten unas pocas sustancias medicinales, que 
obran de una manera .directa sobre los órganos 
jenitales, ya benéfica ya dañinamente ; pero, la 
mayor parte, obra de un modo indirecto. Este es 
un asunto, en el cual, como ya lie manifestado en 
otro lugar, ecsiste gran ignorancia y mucho engaño 
y pretensiones, tanto por parte de los empíricos, 
como de los mismos facultativos verdaderos. El 
público ha tenido siempre la idea favorita, fomen- 
tada con frecuencia, y por motivos interesados, 
por muchos médicos, de que hay ciertos medica- 
mentos específicos, capaces de dispertar el ardor 
secsual, casi en cualquier circunstancia. De esta 
creencia, han surjido los varios cordiales, estimu- 
lantes y elicsires que, de continuo, se ofrecen al 
impotente y al estéril. Ninguna de esas compo- 
siciones es capaz, en el mas leve grado, de producir 
los efectos, que prometen los que las venden ó 
fabrican : las jentcs bien impuestas saben, que al 
público se le engaña cansándole, ademas, mucho 
perjuicio. Muy recientemente, se lia descubierto, 
que ciertas drogas, pueden prepararse de modo 
que ejerzan una acción notablemente beneficiosa, 
en casos especiales de pérdida de potencia ; pero, 
cada caso, requiere una dosis dada, y diferente 
modo de administrarla; lo cual hace imposible una 
receta jeneral para todos. Estos ajenies, sin em- 
bargo, es muy posible que no los conozcan, ni de 
nombre, los que preparan las composiciones inen- 



DE LA YNFLUENCTA DE LAS MEDICINAS. 257 

cionadas antes : esta ignorancia es una fortuna 
pues, si tuvieran noticia de las drogas, que tales 
efectos producen, es probable que causarían, con 
ellas, mas daño aun, que con las que emplean. No 
hay duda, que esa infinidad de preconizados 
elicsires, &c, ocasionan sin número de enferme- 
dades y cansan no pocas impotencias incurables: 
bueno y convi uiente es, por lauto, el precaver al 
público contra su uso. 

No basta que nos ocupemos del estudio de aque- 
llas drogas, cuya acción puede ser ventaje. 
preciso, ademas, estudiar las que pueden ser 
dañinas: de estas, hay muchas, que pocas personas 
sospechan que pueden tener influencia alguna, 
sobre los órganos ienitales. Los Purgantes, por 
ejemplo, se consideran, por la mayoría, como 
obrando esclusivamente sobre Los intestinos, y sin 
influí ¡ na en el vigor secsual: sin embargo, 

el hecho es que, con mucha frecuencia, ejercen 
notable influencia en este último sentido. Es bien 
sabido, que el acíbar, La gotagambayla coloquín- 
tida, así como varios otros purgantes, irritan los 
intestinos grandemente; esa irritación puede es- 
tenderse ¡í las partes inmediatas, en particular 
junto al recto, y de este modo escitar la orina, en 
algunos, irritando la vejiga, ¡í la par que obran 
so! >re los intestinos. Los conductos espermáticos, 
y la glándula próstata, están situados junto al recto 
y, por tanto, se hallan tan espuestas á dicha irri- 
■). como la vejiga, así como propensos á 
ponerse en estremo sensitivos. He conocido 
muchas personas, que tenían que andar muy 
cuidadosas con las lavativas, por cuanto, siempre 
que las usaban, esperimentaban derrames involun- 
tarios. Cuando eesiste alguna < aideneia á esper- 
matorrea es, por tanto, necesario el Tomar en 
cuenta el efecto posible de las lavativas y si, por 
ion, hay que emplearlas, deb de lo 

que sea menos irritante, en especial para la parte 
inferior de los intestinos. 
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El Tabaco es una planta que, en muchos casos, 
ejercí' sobre los órganos jenerativos ana acción 
decidida, que pocas personas sospechan. Como el 
opio, yol ros narcóticos, suele estimular al principio 
mas. luego, debilita estraordinariamente el poder 
ti, basta el punto, en muchas ocasiones, de 
producir completa impotencia. Mis propias obser- 
vaciones me han demostrado, convincentemente, 
que, á* menudo, produce emisiones involuntarias y 
Lis sus; Lene, luego, á despecho de los medicamentos, 
ó medios, empleados para bu curación. Muchos 
jóvenes, pacientes mios, han notado; que un cigarro, 
á la hora de acostarse, traía consigo, de cierto, un 
den ame antes de levantarse y se han visto, en. 
consecuencia, precisados á abandonar la costumbre 
de fumar. Es verdad, que estos resultados no 
suelen notarse, sino cuando se hace uso del tabaco 
en cantidad escesiva ; pero, algunas personas, á 
quienes una pequeña cantidad afecta, creen, sin 
embargo, que no ejerce influencia alguna sobre 
ellos. En una ocasión, vi á un joven, gran fuma- 
dor, que sufria de derrames constantes y que, hacia 
cinco años, se hallaba del todo impotente. Se 
halda sometido á todos los tratamientos, inclusivo 
el de la cauterización, sin obtener mas que alivio 
momentáneo y, por fin, habia perdido toda esp< r- 
anza de jamas mejorar. Al tener conocimiento del 
caso, y saber los medios empleados para su cura- 
ción, no pude menos de estrañarme del mal 
resultado, por cuanto no habia síntomas de mal 
grave ; las partes, si bien relajadas, se hallaban en 
estado saludable, y los testículos secretaban semen 
perfecto, en bastante cantidad. Durante nn 
conversación, aludió incidentalmente á su cos- 
tumbre de fumar y dijo; que, con frecuencia, usaba 
de dos á cuatro docenas de cigarros diarios. La 
semejanza de este caso con el de un gran mascador 
de opio, que habia conocido, me hirió al momento 
y, desde luego, deduje, que el tabaco era la causa 
del daño. Al esplicarselo, apenas pude convencerle ; 
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n*a*, porfii i- mi consejo, dejando 

de fumar gradualmi i I vicio 

hubi resul- 

cedieron mis esperanzas. Empezó á 
mejorar enseguida y. aun cuando, al principio, 

imo debilidad 
y pérdida de sui efectos concluyeron por 

que cuando usaba el tal - mas 

deci i \ o. Eué < i de c isarle la esp ir torrea. 

Cuando le vi por vez prir consxante- 

tnen con y, cou Erecui acia, 

también, por ' oca, 6 nin 

L, le ib] icojia 
tal palpitación nerviosa del corazón, que se qu 
absolu modo que 

circunstancia, b istado para nacerle impo- 

Todo esto desaj unes invo- 

luntarios cesaron y su poder secsua] volvió", tan 
vivo como nunca. Contra mi , em- 

baco, juzgando 
que ya no le perjudicaría; pero, á los tres días, 

le volvieron y se quedó 
impotente como antes. Al volver a dejar de fu 
icuperó" otra i vez, 

i tUiad que la primera, locual uu; hizo 
acón inte, pronosticándole que, si 

, era posible que la reacción no 
pudiera ya verificarse. 

conocido, basta hombres casados, afectados 

e modo, por usar del tabaco como placer 

doni istico. En cierta ocasión, un caballero, cin- 
Lo en una ocupación bastante fatigosa, siguió 
los consejos de un amigo, que le dijo de fumar 
unos cuantos engarros por la noche, para fortalecer 
los nervios :, pronto descubrid que, aun cuando 
fácilmente conseguía ento los nervios no 

se le tranquilizaban, especialmente por la mañana j 
lo que mas estraño se le hizo, fué el perder toda 
potencia y deseo Becsual y ponerse tan débil, que 
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apenas podía tenerse en pié. En tal predicamento) 
me consultó", haciéndome circunstanciada relación 

de sus actos y de sus observaciones. Al ecsaminar 
la orina, hallé, como me presumía, que el semen 
se escapaba en tal cantidad, que ya no había que 
estrañar su debilidad é impotencia. Desde luego, 
le previne ; que abandonara el fumar, le di un 
lijero tónico, cauterice los conductos y le mandé á 
tomar baños de mar, por algunas semanas. A SU 
represo, se hallaba perfectamente curado. 

Pudiera citar infinidad de casos, de hombres 
casados y solteros, para probar los efectos de esa 
planta venenosa: no titubeo en asegurar; que tiene 
mas que ver, en dicha clase de enfermedades, de 
lo que, hasta el día, se lia supuesto. 

En la memoria décima tercera, anual, del Asilo 
de Dementes del Estado de Massachusetts, hay 
algunas reflecsiones escelen tes, respecto al tabaco 
y, si bien tienen por objeto principal el demostrar- 
la influencia de este, en predisponer ;í la demencia, 
son, sin embargo, de gran interés jeneral : creo no 
estará de mas el que las cite. 

"Alcohol, no es el único narcótico que, de tal 
modo, afecta al cerebro y al sistema nervioso : el 
opio produce délirium tremens y, probablemente, 
la locura. El Tabuco es un poderoso ájente nar- 
cótico : su uso es muy perjudicial al sistema 
nervioso, produciendo temblores, vértigo, desmayo, 
palpitación de corazón y otras serias enfermedades. 
Que el tabaco produzca, de fijo, demencia, no he 
podido observarlo terminantemente ; pero, estoy 
convencido, que enjendra predisposición á ella. 
Su influencia, sobre el cerebro y el sistema nervioso, 
es casi tan aparente como la del alcohol y, cuando 
se emplea con esceso, es tan dañino como este. 
Los jóvenes, en especial, se hallan espuestos á la 
influencia de dichos narcóticos ; cuando uno, de 
veinte años, se entrega ;í ellos, con esceso, rara vez 
vive hasta los treinta. Si un joven hace uso del 
tabaco, cuando el sistema está muy dispuesto á 
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recibir su influencia, lo probable es que no escape 

desarrollaran, 
mas ó menos temprano, disminuyendo los goces de 
la vida y acortándola notablemente. 

I uso tan jeneral del tabaco, entre los jóvenes 
del di¡ Laderamenl prueba el 

culto q La igno acia á ano de los ven 

etivos del mundo vejeta!. Pudieran cito 
al infinito, testi ts eminen- 

■¡ comprobación de La influencia deletérea que 
'tico. 
"El Dr. Rush, habí indo del tabaco, dice: des- 
el apetito ; produce dispepsia, temblores, 
vértigo, jaquecayep líectalavoz, estr 

atadura, y comunica al cutis un color cetrino 

1 Dr. Boerhaave, dice, que: 'desdo que el 
hecho tan i Europa, 

el número de casos de hipocondría y tisis, ha ido 
proporcionalmente en aumento.' 

"El Dr. Cullen, si en estos términos: 

1 han Llegado á mi noticia casos en que, una pequeña 
cantidad de rapé, ha producido vahídos, atonta- 
miento y vómitos : también los sé, de efectos mas 
violent a el punto de causar la muerte.' 

"Dice el Dr. Darwin : ' Causa indisposición de 
Uándulas Salivales, y de Lis ! 
truye i i poder dijestivo, haciendo á la persona que 
, ¡;i 3aliva, que debiera 1 1 
" Kl Dr. Tissott, conoció un caso en que el 
tabaco íuó fatal. 

" hl Dr. Riel re los incidentes de un 

medicina, a' quien asi 
'Dicho paciente, sufría todos lossí i tisis: 

ectoracion, muco purulento, sudores 
nocturnos, &c, y la membrana mucosa de la 
v del epíglotis, cubierta, (le íelpilla par- 
Había sido tomador de tabaco en polvo 
aé que abandonara el vicio, lo 
hizo así, y sanó.' 
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"EIDr. Chapman, dice: ' Fui consultado, hace 
alguu tiempo, por un miembro del Congreso del 
¡Ulero en el meridiano de la vida y de 
constitución robusta : me dijo que, de hombre, lo 
mas sano y atrevido, se habia vuelto achacoso, eu 
todos sentidos, y timorato como una niña: aun 
cuando habia ejercido la abogada por mucho tiempo 
y servido en muchos Cuerpos Legislativos, no podia 
tomar la palabra en el Congreso, para apoyar nin- 
- petición, yni siquiera se atrevía á presentarla. 
■ uier ruido le sobresaltaba y tenia miedo de 
hallarse solo, de noche: habia perdido su apetito y 
dijestion ; sentía sensaciones dolorosas en la boca 
del estómago, y continuo estreS ¡miento. Mientras 
relataba su situación augustiosa, el aspecto de la 
fisonomía era huraño y parecido al que produce el 
desarreglo mental. AI indagar, descubrí ; que el 
uso, que hacia del tabaco mascado, sorbido y 
fumado, era casi increíble; lo cual, convenciéndome 
de que su mal lo causaba esa yerba venenosa, le 
hice que la abandonara del todo : á* las pocas 
semanas, se hallaba completamente restablecido. 

"Ese caso era malo, á no dudarlo, pero aun he 
conocido otros peores. Dos jóvenes se me presen- 
taron á consulta : ambos estaban en un estado de 
demencia., parecida al délirium tremens. Uno y 
otro habían fumado y mascado tabaco, con esceso, 
sin entregarse ¡í la bebida; habiendo contraído 
aquella costumbre tan jóvenes, que no la habías 
podido luego abandonar. Primero sufrieron de 
dispepsia, acompañada de gran desarreglo en el 
sistema nervioso : finalmente, vinieron á parar á la 
especie de locura mencionada, la cual he visto, con 
frecuencia, producida por la misma causa. 

" El Dr. Franklin, decía: que nunca habia hecho 
uso del tabaco, ni jamas hallado a* ninguno, de los 
que lo hacían, que le aconsejara le imitase. 

"El venerable John Quincy Adams, en una 
carta reciente sobre el particular, manifiesta : que, 
en su juventud, habia sido aficionado al tabaco, 
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pero que hacia mas de treinta años que lo habia 

abandonado. ' Ib> deseado con frecuencia,' dice, 

' que todos los hombres, dominados de esta pasión 

artificial, se resolvieran á hacer, por solos tres 

meses, las pruebas que yo hice : estoy persuadido, 

an eada fanega de plantío de tabaco 

i.-i de trigo y añadirían, con ello, cinco años al 

no común de La vida humana,' 

" Han Llegado á mi conocimiento algunos casos, 
Lemuestran los dañinos efectos del tabaco, 
donde menos se sospecha. 

" Un comerciante respetable, nada inclinado ¡í la 
bebida, acudid ¡í consultarme. Se quejaba do 
ima debilidad, temblor de las piernas y coyun- 
turas; cansancio; postración jcncral y depresión 
de ánimo. Sabiendo que hacia mucho uso del 
tabaco, le aconsejé que ío dejara por completo: 
pronto mejoro" y, después de algún tiempo, se vio 
libre de todos los sintoi radables, que le 

habían hecho acudir ¡í mí. 

"Un distinguido Sacerdote, me contó; que 
habia sido un tomador de rapé terrible y que, 
durante años, su salud no fué buena, sintiendo una 
sensación desagradable en la cabeza. Aunque no 
atribuyó esto al uso del tabaco, abandono 

'¡erándolo vicio dominante 3 desaseado, Con 
sorpresa suya, el malestar de la cabeza desapareció, 
c -1 enseguida, y, pronto, su salud jeneral s< 
tableció enteramente, 

"Un caballero, de forma atléfica, y de unos 
veinte y cuatro años de edad, vino :í consultarme, 
sobre una insufrible debilidad y augustia del 

■ , nauseas, por la mañana; vómitos; temblores 
y postración de fuerzas. Dejó el tabaco, casi por 
completo, y. al momento, se sintió mejor; pi 
faltó valor 'para abandonar, del todo, el uso d< 
planta, que era, indudablemente, la causa de su 
malestar. 

"La esperiencia de los hospitales nos enseña, 
que el tabaco, bajo todas sus formas, es perjudicial 
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& los dementes. Aumenta el estímulo del sistema 
nervioso, en muchos casos : en otros, desarregla el 
estómago, produciendo, ademas, vértigo, tem- 
blores, y estupor. Es muy difícil el regular y 
limitar su uso con los locos; de modo que no puede 
consentirse en cantidad alguna, con seguridad, ¡í 
pesar de lo mucho que sufren, la mayor parte de 
ellos, al verse privados de tan arraigada costun 

"Cierto demente, hallándose trabajando, en- 
contró una crecida cantidad de tabaco, que escondió 
dentro del jergón : hizo libre uso de él ; se puso 
enfermo ; perdió el apetito y tuvo que guardar 
cama, en un estado de intocsicacion completa. 
Después de algunos días, se reconoció minuciosa- 
mente la celda, encontrándole el depósito del 
¡O. En cuanto se lo quitaron, se mejoró, casi 
al momento y, ¡í los pocos días, se sentía del todo 
bien. 

"Otro, que entró en él hospital loco furioso, se 
calmó al poco tiempo y mejoró notablemente: se 
le puso á : ipb, lo cual hizo ron 

asiduidad icia, ¡una 

convalescei ibíe. De pronto, y sin ■■ 

aparente, ^ 

dose, enseguida, [ue había logrado hai rse de 
tabaco, de al an modo. En cuanto se le privó do 
él, empez* á convaleí 

"Una Se 
[od 
con objeto [uilizarla ¡ , 

varios, habian tenido por i el darla li 

espirituosos, por la noche, para adorrü 
eo en polvo y elaborado, durante el dia. 

otra cosa, sufrió 

¡■ó, en cuanto hubo cesado la infli 
dichos escitan 

" He escedido el límite de casos, que 
propuesto citar. 
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"Es muy natural el suponer que, un artículo, 
que posee las propiedades aoti . Eascinador 

narcótico, debe de producir efectos sumamente 

perjudiciales á la salud, cu especial sobre el cerebro 
y el sistema nervioso. 

_ " Los principiantes no pueden fumar un cigarro, 
ni usar el tabaco, bajo ninguna forma, sin sentir 
efectos desagradables: ¿como es de suponerse, pues, 
que un veneno tan activo pueda tomarse impune- 
mente? El estómago y el cerebro, sometidos á tales 
influencias, tienen que resentirse, tan de ñjo, 
como si se hiciera uso del alcohol. Si se me pre- 
guntara, como médico, cual era menos dañino : 
cuatro vasos de vino diarios, <> cuatro mascadas de 
tabaco ; diría, desde luego, que cuatro vasos de 
niño. De los dos m seria, á mi juicio, el 

menor. Tabaco es un narcótico muy fuerte y muy 
perjudicial: los hábitos, que di él se adquieren, se 
arraigan muchísimo y la influencia, que ejerce 
sobre la salud, es destructora en alto grado." 

El Opio obra de un manera parecida al tabaco, 
pero de un modo mi iendo mas difícil el 

reponerse de la lasitud que produce. Si un hombre 
llega ¡í hacerse impotente con el uso del opio, será" 
casualidad rara, el que consiga reponerse. 

El Dr. McDougal, dice: que muchos de sus 
amigos, acérrimos fumadores, Le tian manifestado; 
que la disminución de lo csuales era uno 

de los efectos marcados de su vicio: v:--io me lo han 
dicho, á mí, con frecuencia también, otros í'uma- 
y M. Lallemand cita, á su vez, varios ejem- 
plos, claramente ilustrativos de este hecho incon- 
kble. 

El ca jo siguiente, es uno de los muchos parecidos 
que, diariamente, se me presentan. 

"Tengo, actualmente, á mi cuidado, un joven 

de temperamento muy nervioso al cual, derrames 

irnos y diurnos, han producido dolor en los 

ríñones, palpitación, dificultad de respiración, &o»j 

síntomas, todos, que se suponían nacidos de mal 
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en la médula espinal, cardiaco y principios de tisis. 
Entre las causas incitantes de estos derrames in- 
voluntario.-;, losefeotos del fumar ocupan el primer 
i be relación del paciente, esplica 
de su enfermedad. 

"A los veinte años, quise acostumbrarme a" 
fumar; pero no pasaba día, sin que esperimentara 
completa intocsicacion, acompañada de vómitos, 
vértigo y temblor de piernas. Seguí, sin embargo, 
la costumbre y, :í poco, noté que se me debilitaba 
la vista y (¡ue perdía la memoria ; que mis manos 
í, y (pie la dijestion sebabia desarreglado 
mucho. Reparé, también, gran debilidad en los 
órganos jenitales ; las erecciones cesaron y, ;í la 
edad de veinte y dos años, me. hallaba completa- 
mente impotente." 

Este paciente, rara, vez se había masturbado : 
cuando empezó* á fumar, no había hecho aun i 
alguno, siendo su salud anterior escelente. Es 
[)¡ii evidente, que la impotencia, así como los 
demás síntomas, tenían oríjen en la acción del 
tabaco. La impotencia, á los veinte y dos años, 
solo puede provenir de emisiones seminales invo- 
luntarias, á menos que nó haya imperfección física. 
En el caso citado, no quedaba duda, en este; último 
punto, puesto que el mismo paciente había obser- 
vado los derrames, diurnos y nocturnos. 

" La acción del tabaco, sobre los que fuman por 
vez primera, es demasiado sabida para (pie la di 8- 
cribamos : mas 6 menos desarreglo de todas las 
funcii ■ ni la constitución del individuo, es 

lo que, desde luego, se presenta; siendo de notar, 
que dicho rece siempre, en mayor ó 

r escala, los característicos del envenena- 
miento por medio de los narcóticos. El 
desaparecen gradualmente, según el paciente se va 
acostumbrando al uso del tabaco y, por lo jeneral, 
después de cierto tiempo, cesan del todo. Algunas 
personas nerviosas, como la de que nos hemos 
ocupado mas arriba, no pueden acostumbrarse 
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jamas al vicio; en tanto que, en otras, este se 
'■ii ¿abito artificial, que dejenera, á 
menudo en necesidad. 

El dominio de la costumbre tiene, sin embs 
sus límites; pasados los cuales, la influencia nar- 
vuelve ;í darse a* conocer, Aquellas personas, 

adquirida, 
pueden continuarla impunemente; pero, aun 

los, sentirán sus perjudiciales efectos, si so 
gan á ella con esceso. Por eso, Be vé, que 
los mus inveterados fumadores esperimenta 
menudo, vértigo, oefalaljia, anorecsia, &c, cuando 
ha» permanecido largo tiempo en una atmósfera 
mente Impregnada de humo de 
aspirado por los pulmones, produce peores 
>b que cuando se chupa 6 traga simplemente, 
en el acto de fumar. 

"En suma; si la fuerza de la costumbre, es 
de evitar el que los efectos momentáneos del 
se hagan visibles, la repetición frecuente del 
uso del tabaco, produce resultados durad 
sobre varios órganos. Es sabido, que los fumadores 
estremados, padecen de desarreglo en los ór¡ 
dij estivos : el de los órganos jenitales, no se había 
observado hasta ahora. 

("Muchos de mis amigos de la facultad, grandes 
fumadores, me han indicado, que uno de los efectos 

i lia sido la disminución de sus deseos 

secsuales. Considero, este, un efecto sobrado 
in." 11. J. McD.) 

Uáridos. — Es jeneral la creencia de que esta 

tiene un efecto seguro, estimulante, sobre 

dtades secsuales y no ¡'eco-., se sorprenderán, 

al asegurarles, que dicha creencia tiene poquísimo 

fundamento. La mayor parte de las personas, es- 

i muy poco, ó ningún efecto, de las 

cantáridas, en el sentido indicado. ¡í menos que las 

i (>n tal cantidad, que sean un veneno, y 
ices su acción se reduce á producir una infla- 

■ i severa, no solo en las partes jenitales, sino 
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en las inmediatas. Con frecuencia, una pequeña 
dosis produce irritación en la vejiga y completa 
imposibilidad de orinar y, aunque los órganos 
jenerativos se sientan, mas ó menos estimulados, 
puede lodo ello tener lugar sin ninguna escitacion 

ial estraórdinaria. Es un error grave <•] 
suponer que las cantáridas tienen 'una liecion, 

bante 3 determinada, sobre los órganos 
suales, pues solo causan una tuerte irritación, que 
afecta á dichos órganos, ¡í la par de otros, de la 
manera que todos los venenos irritantes lo efeotuan. 
Las ideas del vulgo, en el asunto, no solo no tienen 
fundaí i¡no, sino que son diametralmente 

opuestas ;í Lqs techos verdaderos. 

liara vez las cantáridas son de utilidad alguna, 
en la cura permatorrea, si bien 

su combinación, con otros ingredientes, es conve- 
niente en ciertos casos. En todos los estimulantes 
del charlatanismo, constituyen el ingrediente prin- 
cipal y su uso es, por desgracia, muy nocivo. 
Muchos jóvenes se pierden, para siempre, con la 
espermatorrea, á causa de hacer uso* 1 Las prepara- 
cione rulas y, no pocos ca liací a 

incural ¡riles, usándolas como estimu- 

Asistí, en cierta ocasión, ¡í un pobre joven, 
á quien un amigo irreflecsivo le hal d jado 

que tomara cantáridas, á ver .-i .. ■ .mi sus 

i pujanza. La cantidad 
escesiva, pi lo alar- 

mantes. Sufrid una absoluta I I de orina, 

lialii? ü nado la vej 

esperimenl y tan agudos en la, 

próstata y en la uretra, que se \ ió amagadp de 
delirio. Sobrevino, luego, el pria 

y que, lejos de 1 pía 

ató sus sufrimientos. Afo menteacu- 

dió á tiempo, para precaver el peligí o mas cercano, 
pero. , ;. y.ú á den, 1 uní aria- 

mente la orina; 

de modo que se quedó completamente impotente, 
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y tan débil, que apenas podía sostenerse en pié. 

Vo Le cautericé y empleé todos los demás m 
que el caso requería pero, á pesar de esto, i 
continuaba hasta cierto imnto yes probable que 
siempre Biga así. Es de advertir, sin 
que cuando acudió á mí, llevaba ya mas de cuatro 
años de padecer. 

También be asistido á una joven á la cual, por 
picardía, Le dieron cantáridas y que, desde enton- 
ces, lia padecido de derrames involuntarios de la 
orina. 

Alcanfor. — La acción del alcanfor, sobn 
órganos jenitales, es, mas bien 

ulante y, si so toma con i i modo 

impropio, puede destruir, ca I 

sentimiento secsual, al menos por ah i 
Se aplica, por tanto, en casos de priapismo, ó de 
ivo estímalo, por causa; secsuales 6 e 

í an cantáridas, «5 cualquiera otro ve] 

irritante, el alcanfor es un buen paliativo y, ■' 
veces, es muy útil en ciertas formas de esperma- 
i. Con todo, si se bace uso de él, en canti- 
dades escesivas, 6 por mucho tiempo, causa 
derrames Lnvoluntá] 

Nitrato de Potasa, ■'> Salitre. — Créese, jeneral- 
mente, que este \ ■< bra, como sedativo 

directo, sobre los osuales y (pie, si se 

toma en cantidades crecidas, destruye toda sensa- 
ciony deseo: peroestací rrónea. Como 

todos los diuréticos, e] nitro estimula á los órganos 
jenitales ¡¡ una en grandes dosis, produce 

e,. como las cantáridas. Se han 
conocido ej implares en que, su uso. lia producido 
flujo por La i -etra, como La gonorrea, y luego lia 
continuad 

/.; s/ , ., ú " Sécale I " — Es 

bien justancia se emplea para 

facilitar el • cual verifioa aumentando la 

pero su ,, . sino 

es iu que lo emplea. Aparece, do 
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observaciones recientes, que también estimula los 
órganos varoniles y que los hombreB, de los países 
en que abunda el centeno, son notables por el 
ardor de temperamento y las mujeres propensas 
á abortar. El espolón no puede administrarse 
solo, con ventaja y seguridad poro, combinado con 
potros ingredientes, se convierte en valioso remedio, 
tanto para la impotencia, como para la esperma- 
torrea, Es uno dalos componentes de un medica- 
mento estimulante y vigorizador, que empleo con 
mucha frecuencia. 

Té y Café. — Ambos productos, especialmente el 
café, olivan como estimulantes directos, sobre los 
órganos jenerativos y, tomados con esceso, pro- 
ducen el efecto de las drogas mas fuertes. He 
conocido ejemplos de haber, el café, ocasionado 
priapjsmo, sueños lascivos y derrames involun- 
tarios : casi siempre, su uso continuado destruye 
cualquier tratamiento, que se emplee, para la 
curación. 

Fósforo. — Este artículo es parecido á las can- 
táridas, en su acción, pero mucho mas enérjico y, 
por consiguiente, mas peligroso, en manos ignor- 
antes: usado, sin embargo, con intelijencia y opor- 
tunidad es, a* menudo, de gran utilidad. Es uno 
de los ingredientes de la medicina, de que he 
hablado antes, para dar vigor y, con la cual, he 
obtenido asombrosas restauraciones, del poder y 
salud decaidos. El fósforo no debe, sin embargo, 
emplearse, sino por personas bien enteradas en sus 
efectos, porque, de lo contrario, puede acarrear 
consecuencias, muy difíciles, luego, de remediar. 

Plantas Aromáticas y Especias. — Unas y otras 
tienen, por lo jeneral, un efecto estimulante sobre 
los órganos jenerativos, como igualmente sobre las 
demás partes ; pero, su poder varia mucho, según 
las distintas personas, y atendidas las circunstancias. 
Hay varias mezclas y combinaciones de especias, 
en uso común para dicho objeto; pero conviene no 
usarlas irreflecsivamente. Algunas veceg, son 
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altamente perjudiciales, como todos los demás 
estimulantes: aun en los casos, en que producen 
un aumento de pujanza 6 de sensaciones, es solo 
temporalmente y, por Lo i guiar, seguido por 
efecto 

En suma; ninguno de estos artículos obra es- 
ü modo l> ■ sobre los 

i vos; si bien algunas combinaciones 
de los mismos pueden, en circunstas dales, 

producir buenos efectos, cual ai >n el 

medicamento, osado por rni, y de que llevo hecho 
mención. 

Hay ana droga, llamada Gannabi's Fhdica, que 
viene de Las indias Orientales, la cual es, entre 
Las conocidas hasta el ¿Lia, La q te opera de 
un modo mas regular y prod i Lente, 

los mejores afectos. Parece que lo un 

estimulante uervioso y especial, escitando aquella 
parte del cerebro qu 

órganos secsuales, y promoviendo, eu estos, un 
aumento de po Ler. ' Produc >, ademas, gran activi- 
dad mental; predispone á la comunica 
calor y bien estar á todo el sistema. Los que 
hecho uso de este medicamento, de un modo con- 
veniente, alaban sus efectos sin quejarse nunca de 
ulterior recaída, ó reacción de QJ 

Sin embargo, si se propina indiscretamente, ó" en 
cantidad escesiva, causa, primero, un estímulo»de 

un carácter violento, con una tendencia irresistible 
de actividad corporal y, luego, una completa pos- 
tración, física y mental En suma, es lo único 
<pie se con. «ce, para, restaurar el vi ial, en 

,.¡,..1-1, x- su poder es tan grande, para el 

bien como para el mal, según la manera de em- 
plearlo. En las Yndias Orientales suelen usarlo 

comunmente, como el opio en China, para producir 
un estímulo placentero y para curar la impot mcia. 

Fu los Estados Unidos se cria una planta muy 
parecida, de la, cual, con debido cuidado, puede 
estraerse un medicamento, igual al (pie nos viene 
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de las Yndias. He hecho uso de ambos, y el 
preparado por mí, de la planta de este País, lo he 
hallado igual, en todo, al que nos traen del estran- 
jero. Los médicos Botánicos hacen uso de la 
planta pava otros varios emitióos, pero ninguno, 
hasta ahora, parece haberle descubierto las propie- 
dades mencionadas. El caso es, que la manera, 
como la preparan y administran, impide que sus 
efectos, en el sentido en que yo la empleo, puedan 
conocerse. 

Los medicamentos, que escitan á los órganos 
secsuales, se llaman Afrodisiacos, y son muy 
solicitados en todos los paises, aunque rara vez se 
recetan, ó emplean, de una manera verdaderamente 
ventajosa. Como he dicho ya, muchas de las 
medicinas referidas poseen, realmente, propiedades 
afrodisiacas, cuando se administran oportunamente; 
pero no pueden aplicarse á todos los casos: á veces, 
dejan de producir efecto alguno satisfactorio y 
otros, causan daño irreparable. Su aplicación, 
por tanto, para ser beneficiosa, requiere el conoci- 
miento perfecto de sus propiedades, y los efectos, 
(pie produce, en todas circunstancias. Esta es la 
razón, por la cual no he dado receta, sobre las 
especificadas drogas, toda vez que siempre tendida, 
el paciente, la dificultad de saber cuando debía, 6 
no, hacer uso de ellas y sus efectos son demasiado 
serios para esperimentarlos á ciegas. 

Hace mucho tiempo que, para ciertos casos 
especiales, vengo haciendo uso de una combinación 
de la Gannabis con otras sustancias ; lo cual me ha 
dado resultados inmejorables, siendo continuas las 
instancias, que me han hecho, pacientes y faculta- 
tivos, para que descubriera el secreto del medica- 
mento. En la actualidad, creo de mi deber el no 
hacerlo, porque sé los nuiles que puede causar la 
estemporánea aplicación del remedio y conozco la 
jeneral ignorancia, que ecsiste, de sus propiedades 
y fuerza, aun entre los médicos. Solo una larga y 
profunda esperiencia me ha conducido á conocer, 
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por ciertas señales infalibles, lodos ¡os '-usos en que 
conviene, ó no, su empleo y puedo responder de 
que jamas producirá" malos efectos, cuan.! 
yo su uso. Los efectos de la preparación han sido 
i m sorprendentes é inesperados, en la mayor parte 
de los casos, < o que he sido consultado, que estoy 
cierto de «i 1 "' si, dejando escrúpulos á un lado, me 
decidiera á venderla, sin restricciones, seria el 
medicamento mas usado, y mas en voga, en el 
Pais. Puedo afirmar, que he presenciado mas 
restauraciones del poder secsual y mas cairas de 
esterilidad, en ambos secaos, con el uso de mi com- 
posición, que con ningún otro medio: ao titubeo 
en ofrecerlo, i n la mayor parte de los ca 
remedio infalible. 
Los medicamentos, que disminuyen el polici- 
al, y todos los cuales, creo haber indicado se 
llaman An-afrodisiacos. 
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CAPÍTULO IX. 

DE LA MASTUBBACTON, Y OTBOS ESCESOS SECSUALES. 

No hace muchos íiños, que se consideraba muy 
mal hecho el aludir, siquiera, ¡í la masturbación ; 
cuanto mas el hablar, ó escribir, abiertamente del 
asunto. Afortunadamente, las jen tes ven las cosas 
de un modo mas racional y empiezan á notar que 
esta, y parecidas costumbres, son del mas dañino 
carácter, y que no es posible alcanzar el que desa- 
parezcan, hasta que se las conozca mejor y mas 
jeneralmente. He han publicado libros y dado 
lecturas sobre el asunto, de modo que, actual- 
mente, hay mucho mayor conocimiento difundido 
en la materia, habiéndose desarrollado el deseo de 
alguna obra mas científica y completa, que las, 
hasta aquí, publicadas. La mayor parte de los 
libros, sobre el Onanismo ó Masturbación, son 
muy incompletos, careciendo de aquellos detalles, 
facultativos y fisiológicos, necesarios á presentar el 
mal con claridad. Los efectos del vicio se hallaran, 
en parte, descritos en dichas obra*, si bien bajo 
forma concisa; mas, la obra presente, es la única 
que facilita el conocimiento del modo como aquellos 
han lugar ; su enlace con otros males ; y la filosofía 
de su tratamiento. He dejado el asunto, hasta 
ahora, porque, ya tratados los demás estremos que 
preceden, se hará mas obvio el carácter antinatural 
del vicio y sus terribles consecuencias. 

El primer punto, que hubo que ganar, fué la 
tolerancia de discusión en la materia : conseguido 
esto, se hizo jeneral la convicción de que, no solo 
era conveniente dicha discusión, sino que los 
mejores intereses de la Sociedad la reclamaban. 
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Es asunto, tan curioso como instructivo, el como 
dicha tolerancia se fué gradualmente consiguiendo 
y como el conocimiento de los infinitos males, que 
ocasiona el vicio indicado, se estendieron, si bien 
despacio, de unos pocos filósofos á I a de 

la profesión y, de allí, al público, hasta hacerse 
objeto de medidas legislativas. 

Empezaré por demostrar, con estractos de anti- 
guos escritores de medicina, como consideraban el 
asunto los hombres eminentes de las pasadas 
edades : luego haré ver el interés creciente, y 
mayores conocimientos délos tiempos modernos, 
así como la aprobación, prestada por lejisladores 
de nuestros dias, a* las investigaciones directi 
la materia. 

Varios de dichos estractos, los he tomado de las 
célebres obras de Tissot y otros: hay, sin embargo, 
que considerar ; que los escritos de 
perteneceoeu A los Padres de la ciencia médica, 
que vivieron si de la era Cristiana, y, por 

tanto, es natural el dispensar, en algunos casi 

ración, no intencional, y la falta de ecsactitud 
científica. Por lo jeneral, los hechos, que se citan, 
están competentemente autorizados, y los cuadros 
nada ecsajerados, aconteciendo, á menudo, que la 
verdad no la dicen, del todo, simplemente porque 
la ignoraban. 

"Hipócrates, el observador mas antiguo y mas 
verídico, describid las enfermedades, producidas 
por el abuso ile los placeres de la venus, bajo el 
título de consunción ó tisis dorsal. ' Esta enferme- 
dad," dice, ' tiene su oríjen en la parte dorsal de la 
médula espinal, atacando, con especialidad, a los 
jóvenes casados, ó a los libertinos. No produce 

fievre y el paciente, aunque come bien, ge adelgaza 
y consume, esperimentando, al propio tiempo, una 

sensación, cuno de hormigueo, de la cabeza alo 

del espinazo. Siempre que van al sillico, tí 
i. una cantidad considerable de fluido seminal 

claro., escapa por la uretra ; lo cual les hace perder 
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la facultad de procrear, si bien siguen soñando 
placeros secsuales. Se vuelven muy débiles y, al 
andar, padecen de cortedad de respiración: si< 
dolores en la cabeza y ruido en los oidos, atacán- 
doles, por fin, una calentura aguda (Líbiria), de la 
cual fallecen. ' " 

En otro lugar nos ocuparemos de dicha calen- 
tura. 

" Algunos médicos lian asignado la misma causai 
á* una enfermedad, que él lia descrito en otro !■ 
llamándola ; segunda consunción dorsal de líi/ió- 
crates, por la relación que observa con la prin 
Sin embargo, la conservación de la tuerza, que él 
cita, muy particularmente, en esta llamada segunda 
consunción, nos parece prueba convincente, di' 
que no depende de la misma causa que su verdadera 
consunción dorsal, y nos la hace considerar, mas 
bien, como afección reumática. 

" 'Estos placeres,' dice Celsus, en su obra ésce- 
lente sobre la conservación de la salud, ' son 
siempre perjudiciales a" las personas endebles, y su 
abuso postra las fuerzas.' Nada hallamos mas 
terrible que la descripción, por Aretseus, de las 
enfermedades producidas por la escesiva evacuación 
del semen. 'Los jóvenes adquieren el aspecto y 
los achaques de la vejez : se vuelven pálidos, 
imbéciles, afeminados, perezosos, débiles y hasta 
faltos de comprensión: los cuerpos se ci 
adelante: las piernas carecen de fuerza: sienten 
disgusto de todo : se hacen inútiles para todo ; y 
muchos se ven atacados de parálisis ' En otro 
lugar, menciona el abuso de dichos placeres, ionio 
una de las seis causas que producen la parálisis. 

" Galeno, dice haber visto nacer, de la misma 
causa, enfermedades del cerebro y de los nervios y 
destruirse el vigor del cuerpo : cuenta de uno (pie, 
convalesciente de un violento ataque de mal, 
murió, durante la noche, después de cohabitar con 
su mujer. 

"El naturalista Plinio, nos dice; que Comelio 
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Galo, el anciano Pretor, y Tito Esteno, un caba- 
Romano, murieron en el acto del edito. 

" A.-lin ; ' e] estom¡ ! ¡arregla ; 

todo el cue ame y la fisoni e pone 

pálida, secaycon loa ojos tundidos.' Estas ol 
vaciónos de I" i escritores antiguos se hallan confir- 
madas por ios modernos. Sancti Le ha 
minado, con el mayor cuidado, todas las causas 
que, obran tierno humano, ha ol • rvado ; 
que esa debilidad del estómago, di ¡truye la 
aijestion : evita La traspiración inserí cuyos 
desarreglos tan malas consecuex rrean: 
predispone á padecimientos de cálculos; disminuye 
el calor natura] y va acompañada de pérdida ó 
enfermedad de la \ i 

"Lomnius, en sus hermosos com délos 

escritos de Celsus, que he citados 
observaciones de este, con las suyas pi 'Las 

emisiones Erecn <n, relajan, d bilitan, 

11 ;<! cuerpo : pri >dua a, también, 
gran número de otros males, tules como apoplejías, 
Letargos, i I ''ores, 

parálisis y toda «lase de sufrimienti 

"Noesposibl d horrorizarse, la descrip- 

ción, que nos h;i trasmitido Tulpius, el célebre 
Éurgomestre, y médico, de Amsterdam. ' No 
solo,' diee, ' se gasta la médula espinal, sino que 
todo el en I entendimiento decen, 

pereciendo el enfermo en la mayor angustia. 
Samuel Vespertina se vio atacado, primeramente, 
'de un humor en la parte posterior del cuello y de 
la cabeza : luego pasó* al espinazo, a lo 

l.i. rejion lateral inferior del abdomen, y á las 

caderas : ora tan grande el dolor que sufrí 
inf( liz, que se hallaba enteramente desfigurado, 
gradualmente con una fiebre lenta,. 
que le haeia, con frecuencia, pedir la muerte, para 
librarse de tanta miseria.' 

"'Nada,' diee un celebre médico de Louvaiu, 
' debilita tanto al sistema.' 
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"Blancard, asegura; que, cte esa causa, hn visto 

nacer gonorreas simples, hidropesías y consun- 

j: Muys, conoció á un hombre, de alguna 

atacado de gangrena espontánea en el pié, 

según el juzga, á efecto de la misma clase de 

os. 

"En la obra, titulada ; Memoires des Curieux de 
se menciona un cuso de ceguera, que 
<■ reproducirse íntegro. ' Ygnoranios, ' dice 
el autor, 'cual es la simpatía, que ecsiste, entre 
los testículos y las demás partes del cuerpo, en 
especial los ojos.' Salmutli, ha conocido á un 
hipocondriaco racional, volverse imbécil; y á otro 
hombre, cuyo cerebro se secó de tal n odo, qi 
le oia sonar dentro del cráneo; ambos casos, de 
resultas de escesos venéreos. Yo mismo lie cono- 
cido á un hombre, de cincuenta y nueve años de 
edad, el cual se volvió ciego, á las tres semanas de 
lo con ana joven, y murió á los cuatro meses. 

" ' La pérdida escesiva de enerjia animal, debilita 
al estómago y destruye el apetito: no verificándose, 
en tales circunstancias, la nutrición, la acción del 
corazón se, hace mas débil; todas las partes lan- 
guidecen y el paciente se vuelve epiléptico. Es 
verdad que ignoramos, si la enerjia animal y el 
n son una misma cosa; pero las obser- 
vaciones nos enseñan, como se verá mas adelante, 
que esos dos fluidos son análogos y que la pérdida, 
del uno ó del otro, trae consigo idénticos achaques. 
Hoffman lia observado los síntomas mas terribles, 
producidos por la pérdida del semen. 'Después 
de derrames nocturnos repetidos.' dice, 'el paciente, 
no solo pierde su fuerza, adelgazándose y palide- 
ciendo, sino que se le altera, la memoria ; siente en 
la i stremidades una sensación de frió ; la vista, se 
le enturbia ; la voz se pone bronca ; y todo el cuerpo 
se consume gradualmente : ademas, el descanso se 
ve interrumpido por sueños desagradables, y no 
refresca al cuerpo, él cual siente dolores, como los 
producidos por contusiones. ' 



DE LA MASTURBACIÓN, &.C. 279 

"En una consulta, sobre un joven, el cual, entre 
otros males, producidos por la •masturbación, 
padecía de debilidad de Ja vista, dice el mismo 
Hollinan. 'He visto varios casos de jóvene 
en la edad madura, cuando el cuerpo poseí toda su 
fuerza, se ivieron, no solo atacados de agudo dolor 
y enrojecimiento de Jos ojos, sino que la vi 
debilitó de manera que no podían leer id escribir.' 
Ánade ; ' He presenciado dos casos de gota í 

- por la misma causa.' La historia del 

¡reglo, que dio* lugar ala consulta, será leida 
con ínteres. 'Un joven empezó á masturbarse 
cuando tenia quince años, continuando el pício 
hasta la edad de veinte y tres: llegó á esperimentar 
tal debilidad en la cabeza y en la vista que, durante 
lo i d( rrami dolores < □ los ojos. 

Cuando irltentaba leer algo, sentía una 

sida á la ir on; la pupila .se le dilataba 

; los ojos se le ponían muy 
doloridos; Jos párpados pesados y pegados, todas 
las noches : Ilenab i . á menudo, de lágrim 
en los lagrimales, que le dolían mucho 
meral acia, una materia blanqui 

Aun cuando comía con apetito, estaba sumao 

lomar alimento, se sentía 
como ebrio. ' El mismo autor menci >na ol ro caso, 
de que fué icular, y que creemos oportuno 

í. ' Un joven de diez yo 

liabia consumado repetidos acto-, con una 
criada, so desmayó d y empezó á temblar, 

3tremidad.es ; su fisonomía se 
lida v el pulso muy débil Al calió de una 
hora. ique, pero continuó muy 

decaído. Los mismos fenómenos se repitieron, a* 
menudo, con agudos dolores: al cabo de ocho días, 
se pre t contracción y tumor en el l>razo 

llO, COn dolor en el codo, que ntaba 

durante < i imo.' El mal fué, por algún 

tiempo, en aumento mas, al fin, logró Hollinan 
curarlo.' 
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"Boerhave describe estas enfermedades, con 
aquella maestría y precisión que caracteriza (odas 
s. 'Laescesiva pérdida de semen, 
produce debilidad, inmovilidad, convuL 

uedad y dolores en las membranas 

del cerebro: destruye los sentidos, en especial el de 

roduce la consunción dorsal ; tiende á la 

indolencia y I rae consigo todos los males, inherentes 

y consecuentes ¡í los antes enumerados.' 

■• i os casos referidos, por esc hombre eminente 

asna ditorio, al esplicarles este aforismo, referente 

á la- diferentes especies de emisiones, no deben 

■ pasar por alto. 'He visto,' dice, 'á un 

ao, cuyo mal empezó por lasitud y debilidad 

di I ¡uerpo, particularmente en los ríñones, acom- 

3 de retortijones en los tendones, espasmos 

periódicos y pérdida de carnes, hasta alterar todo 

el cuerpo : ademas, dolores en las membranas del 

cerebro, á los cuales el paciente llamaba ardores 

secos, y que, de continuo, le inflamaban ese 

órgano. 

" He visto también á un joven, atacado de con- 
sunción dorsal. Su presencia era buena y, aun 
cuando, con frecuencia prevenido sobre los estragos 
de ese vicio, no hizo caso, desfigurándose de tal 
modo antes de morir, que la capa carnosa, que se 
presenta por encima de la espina de la vértebra 
lumbar, liabia desaparecido por completo. El 
cerebro parecía haberse consumido: en realidad, el 
paciente tenia todo el aspecto de la imbecilidad: 
el cuerpo se le puso tan ríjido y tieso, que no 
recordamos caso alguno de tanta inmovilidad; 
Los ojos estaban tan apagados, que habían perdido, 
casi por completo, la facultad de visión." 

"De Seniac, en la primera edición de sus 
Ensayos, hace referencia ;í los peligros (pie acom- 
pañan la masturbación y dice: que todos los que se 
entregan á ese vicio, se verán agobiados, en la flor 
de la juventud, con los achaques de la vejez. En 
las ediciones posteriores, puede verse porque fueron 
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suprimidas esas notas, y otras de la misma 
especie. 

" Ludwiz, al describir las males que resultan de 
las evacuaciones demasiado frecuentes,*no olvida la 
del semen. 'Los jóvenes de ambos B6CS08, que se 
entregan á la lascivia, arruinan su salud y, por fin, 
se vuelven éticos ; porque gastan la fuerza, que 
requerían para hacerse vigorosos.' 

"De Gotter detalla los lastimosos efectos de esa 
misma causa ; pero sus refiecsiones son demasiado 
largas para citadas. Becomendainos la obra ¡í los 
que posean el Idioma en que está escrita. 

"Van Swieten, después de citar la descripción 
de Hipócrates, que hemos citado nosotros al prin- 
cipio de este capítulo, añade. 'He observado esos 
síntomas, y otros varios, en aquellos desgraciados 
que se entregaban á la masturbación. Durante 
tres años, he empleado, inútilmente, todos los 
recursos de la medicina, en obsequio de un joven, 

que se hallaba enfermo de residías de ese vicio, 
padeciendo dolores atroces, generales y variables, 
con una sensación alternada de calor y frió, por 
todo el cuerpo, especialmente en los riñones. 
Después de disminuírsele esos dolores, sentía las 
piernas y muslos tan fríos, que tenia que aprocsi- 
marse constantemente al fuego, para calentarse, 
aun en medio del verano, á pesar de que, al tacto, 
dichas estremidades parecían de natural tempera- 
tura. Me llamó" especialmente la atención, durante 
ese tiempo, un movimiento continuo de rotación 
de los testículos, dentro del escroto ; y el paciente 
sentía otro movimiento parecido en los riño 
Esta relación, no nos dice si el joven murió ¡í los 
tres- años, ó si siguió padeciendo mucho tiempo 
; lo cual hubiera sido peor, pues no había 
posibilidad de que pudiera recobrar. 

"Kloekof, en una hermosa obra, sobre los males 
de la imajinacion, dependientes del cuerpo, con- 
firma, con su esperiencía, lo que llevamos dicho. 
'La pérdida esoesiva de semen debilita todas las 
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partos sólidas: 'de ahí nacen la debilidad, la pereza, 
la tisis. La consunción dorsal, el alelamiento, 
afecciones en los sentidos, los desmayos y las con- 
vulsiones.' 

"Hoffman había ya observado que aquellos 
jóvenes, que se entregan id asqueroso vicio del 
onanismo, pierden, por grados, todas las facultades 
intelectuales, en particular la memoria, y se inca- 
pacitan absolutamente para el estudio. 

" Lewis describe todos estos síntomas: citaremos 
de su obra lo que hace referencia al entendimiento. 
' La masturbación, en la juventud, trae consigo, y 
aun con mas prontitud, todos los síntomas de los 
escesos con mujeres ; siendo muy difícil el pintar 
• otos de tan despreciable costumbre, con los 
terribles colores que se merece : los jóvenes se 
entregan á dicha costumbre, sin comprender, ni la 
enormidad del crimen, ni las fatales consecuencias 
físicas que, de ello, resultan. La mente se afecta 
con tocias las enfermedades corporales y, muy 
especialmente, con las que provienen de dicha 
causa. La mas profunda melancolía, la indifer- 
encia, la aversión á los placeres, la imposibilidad 
de tomar parte en la conversación, son los males 
que acarrea ese vicio, á los que á él se entregan ; 
quedándoles, para mayor desconsuelo, el conoci- 
miento de su miseria, la convicción de habérsela 
ellos mismos labrado, y la necesidad de renunciar 
á la felicidad del matrimonio : todo esto les afecta 
en disposición que les hace huir del mundo: menos 
mal aun, si escapan del suicidio." 

Los síntomas esplicados son, precisamente, los 
que se observan, ordinariamente, en los casos de 
onanismo ; pero hay, ademas, muchos otros, que 
nacen secundariamente, y que no se han trazado al 
mismo orí jen sino muy recientemente. Entre 
estos últimos, se cuentan, por ejemplo, el idiotismo 
y la demencia, así como la pérdida jeneral de 
todas las facultades físicas y mentales : pérdida, 
que afecta al individuo y á sus hijos, y que termina 
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con la estuación de la familia y del nombre. Solo 
; limos tiempos, se ha dedicado la d 

atención á estos males terriblesyse ha d 

Alaban, hasta cierto punto, bajo nuestro 

dominio. Antiguamente, asideraba como 

■¡osos y providí OS, que eran de 

deplorar, con resignación 

y paciencia. Muchos escritores eminentes, de 
nuestra época, ban reconocido, di Lte, la 

influencia ,in. i, cu la producción do la 

demencia, >mo 3 de la dejeneracion con- 

ate, por la 
[dad 'I' 1 tomar aquel en cuenta, en el 
miento de e tos. Entre otros escritos, admitiendo 
la influencia indicada, uno de los que, mas par- 
ticularmente, me ha llamado la atención, es un 
nal contiene verdades mas 
sana-. il ido y avanzado razonamiento, quo 

casi todos los tratados médicos, sobre la materia, 
juntos. Es, el dicho documento, mía MEMORIA 
sobre el idiotismo, presentada al Senado de 
Massachusetts, en Febrero de 1848, por el Dr. S. 
(i. Ilov.e, en cumplimiento de una resolución, de 
dicho cuerpo, ordenando la redacción de la citada 
Memoria. Lo único que me sorprende es inte, un 
sea tan ¡loco conocido y 
que los honorables Senadores no comprendí 

que 1 suyo el darle la mayor publicidad 

posible. La: influencia de un documento, de tal 
. hubiera sido muy grande : no me. 
dad 1,. que baria mas bien, - ido de 

evitar, que no lo liaran, en el de curar, todos SUS 
asilos y tratamientos facultativos. Con el tiempo, 
esta Memoria, y otras parecidas, serán muy sohci- 
tadas y quedará admitido, umversalmente, el gran 

• el público, en jema-al. liaré 

e dicha. Memoria, con el doble 

! a' conocer mas estensamente, y de 

, - ni. propios asertos. 

Al hablar de la necesidad, que ecsiste, de abordar 
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resueltamente él asunto, & pesar de las preocupa- 
ciones que, en contra, abrigan muchas personas, el 

Dr. H. se espresa de esta manera terminante y 
llena de buen sentido : 

"Ecsiste otro vicio; monstruo tan horrible en su 
aspecto, tan asqueroso en su forma, tan bestialy 
repugnante, que, de miedo y vergüenza, se oculta 
durante el día y, á guisa de vampiro, chupa la 
sangre vital de sus víctimas, oculto en las tinieblas 
de la noche: vicio, quecausamas destrozos directos, 
sobre la fuerza y la razón de dichas víctimas, que 
la misma intemperancia : tal es 

En Onanismo. 

"Gustoso rehusaría cualquiera la desgradable 
tarea de ocuparse de asunto tan asqueroso : mas, 
así como el que quiera esterminar ¡í las ñeras, que 
destruyen sus mieses, habrá forzosamente de 
penetrar en sus oscuras y hediondas guaridas, y 
sacarlas de las cuevas en que se abrigan; lo mismo, 
el que quiera librar á" la humanidad de una peste, 
no debe rehuir el sacarla del sitio en que se oculta, 
para que perezca á la luz del dia. Si los hombres 
Deificaron al que libró" á* Lerna de la Hidra, y 
canonizaron al que limpió" á Yrlanda de sus ser- 
pientes, ¿(pie no debieran hacer por el que estirpara 
ese vicio monstruoso ? ¿Que son la asolación de 
los campos, la destrucción de los rebaños, ni 
siquiera el veneno de las serpientes, en compara- 
ción de esa profanación de cuerpo y alma ; de esa 
total estincion de la razón ; de esa ion de 

los seres hechos á imájen de su Dios: situaciones 
todas, que rebajan al hombre á una posición, que 
seria ofensa á los animales el llamar bestial, y que 
es, con frecuencia, el término del vicio, que estemos 
anatematizando ? 

"No es posible que esas asquerosas ruinas 
humanas, reducidas, por la espresada causa, á una 
chochez ictiótica, floten sobre la marea de la vida 
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sin objeto alguno. La Providencia, sin duda, las 
destina, útil y sabiamente, ú servir de fanal 
salvador, que indique á los demás los escollos en 
que ellas naufragaron. 

"Este Lenguaje parecerá estravagante ; pero, no 
hay en él ecsajeracion, puesto que no puede ha 
uñad m, bastante impresiva, de la horrible 

condición ¡í que, hombres y mujeres, suelen 
reducidos, cuando so entregan, con esceso, al mal- 
decido vicio. Hay, entre los nombrados en esta 
Memoria, algunos que, no ha mucho, eran señoritos 
oritas, y que, ahora, son idiotas estúpidos, de 
laclase mas degradada: perdidos á toda razón; ;I 
entimiento moral; á toda vergüenza: idiotas, 

que no tienen mas que una idea,, mi deseo, una 

i ínuar el hábito aquirido, el cual, 
quebrando las doradas cuerdas de La primera 
juventud, la ha consumido ya, disolviendo las 
ñbras de sus cuerpos y estinguiendo, por completo, 

SU intelecto. 

En casos tan estreñios, no queda nada á que 

apelar; menos que en un perro ó mi un caballo, 

pueden obedecer al temor, 6 al castigo, 

en tanto que aquellos infelices están fuera, de todo 

i y de toda, esperanza, contaminando, por 
algún tiempo, La tierra, con sus masas de corrup- 
tas ip> i -i dieran mas que esos infelices, per- 
,la un deberé! encubrirlos cari- 

i el velo del disimulo, ocal laudólos 
¡í la, vista del público, como objetos demasiado 

repugnantes para vistos. Por desgracia, no con- 
stituyen mas que la parte mas desdichada de una 
que si' han hundido cu un abi 

i precipitando. El vicio, 

que ha despojado á aras de los mi 

atributos humanos, obra sobre otros, en menor 

grado tal ve/, mis siempre con suficiente daño; 
,ndo el cuerpo, debilitando el ánimo y cor- 
rompiendo el alma. 
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'• El conocimiento de la estension de este vicio, 
ibraría y horrorizaría ¡í muchos. Es una 
camina en las tinieblas: mientras debilita 
y mina todas las cualidades elevadas de La n 

¡ce las mañas vénganos mezquinos, para que 
cuma pueda seguir su costumbre Bin escitar 
sospechas, hasta que el ojo practico descubre el 
pecadoj en los medios mismos que se emplean para 
ocultarlo, 6 hasta que toda vergüenza queda per- 
dida en la noche de idiotismo con que, prematura- 
mente, termina su día de ecsistencia. 

"Muchos niños, que todo lo confian á sus 
amantes padres, esconden esa costumbre en lo 
íntimo de su corazón. Hijos é Hija, que, con 
relijiosa y concienzuda obediencia, confiesan mis 
demás faltas á Padres 6 Sacerdotes, jamas hacen 
alusión á esta. Por el contrario, tratan de engañar 
con falsas apariencias, desentendiéndose, para 
seguir en ese pecado favorito, de deber, de con- 
ciencia y de relijion. .Parece que pretenden 
engañar también á Dios 6, cuando m< nos, á su 
propia conciencia, haciendo por convencerse, de 
que el ser supremo, cuyos ojos son demasiado puros 
para mirar impasible la iniquidad, observará sin ira 
su horrible pecado. 

"Mas de un Padre, ó Madre, cariñoso nota, con 
ansiosa sorpresa, las raquíticas formas, la indolencia 
de espíritu, y el jénio desigual de su querido hijo ; 
apela á todos los remedios posibles para restablecer 
su salud y concluye, no hallando alivio en ellos, 
por viajar de sitio en sitio. Se diría, (pie abrigan 
la esperanza de dejar otras y huir de un mal, que 
la víctima lleva, cual asquerc ute, en sü 

pecho, ocultándola bajo la vestidura. 

' ' Los males, que esa costura! are p< irv< rsa ocasiona, 
de un modo directo y positivo, no son, tal vez, 
tan fácil de apreciar, como los que produce, de un 
modo indirecto 6 negativo. Para cada víctima que 
precipita en las tinieblas del iáioti ente- 

nares, á quienes reduce á la. vergiú riza, á la lan- 
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guidez, a* la irresolución y i la ineptitud de dedi- 

sentido, el daño, causado al individuo y á la 
comunidad, es incalculable. 

" Es di ¡r de los Padre Lmente de 

aquel! bij, ahija ¿dad y 

duerD otros de su s olejios, 

escui ! iones ó cualquiei ato 6 

ojo avizor, para descubrir y pi 
judicial costumbre. ' Lo 
tomas son E Cciles de comprender y, un 
cubierto, debe acudirse inmed it i á la 

/'//.s^ y"'- ¿a teoría, 6 doctrina usual, 
de i' reserva, al tratar d 

Todas las insinuaciones, todos los consejos in- 
directos y todas las tentativas de curar el vicio por 
medio de la di atracción, no consiguen, porlojeneral, 
mas que el aumentar la astucia para ocultarlo. No 
hay mas camino que el abandonar toda reserva y 
acusar directamente de la ofensa : demostrar su 

rosa naturaleza y horril 
con vivos colores; aplicar, en suma, el cauterio 

io vivo, sin tregua ni considera 

"Mucho bien han hecho, en estos líltimos anos, 

los libros baratos que se han publicado en la 

ría. Debieran ponerse en manos de todos los 

jóvenes, sospechados del vicio, precisándoles á 

ocuparse de! asunto, sin escrúpulos ni di lie;: 
perjudiciales y mal entendidas. 

"No lia,- (|iu> recelar que se debilite la virtud, 

permitiéndola que vea la asquerosa deformidad que 

La virtud, no es ni sal ni azúcar, 

para que se derrita con tales ejemplos ; es. por el 

Contrario, OOmo el cristal ó el diamante, que 
rechazan toda mancha en su tersa y pura superficie. 
El conocimiento que. de este pecado se adq 
por verse! > prese,. lado en todo su horrible as] 
no puede dar otro resultado que el hacerlo detestar, 
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y el que huya de él lo juventud, de este modo 
precavida. 

"Si fuera este lugar, para demostrar la completa 
falacia de la teoría, de que es perjudicial el hablar 
ó escribir de este vicio á los jóvenes, pudiéramos 
hacerlo con copia de buenos argumentos y, desdo 
luego, con innumerables ejemplos, sacados de 
largas y estensas esperiencias. Dichas esperiencias 
han probado que, en noventa y nueve casos, de 
cien, la ecsistencia del vicio era conocido de los 
jóvenes, pero ignoraban su verdadera deformidad : 
que en el centesimo, el conocimiento de su carácter 
repulsivo, adquirido de palabra ó por escrito, hizo 
al joven abandonar la costumbre, para no volver 
mas á mancharse en ella." 

Esto es hablar al caso : jamas hizo el Dr. Ho"\ve 
mayor servicio á la humanidad, qne cuando trazó 
esas importantes verdades. 

En otra parte de la Memoria, se hacen patentes 
los efectos de la ignorancia, no solo sobre la des- 
graciada víctima, sino sobre la sociedad en jeneral; 
demostrándose evidentemente el peligro, que todos 
corren, en tanto no desaparece esa, ignorancia. 

" En algunas familias, embrutecidas por el vicio 
y la bebida, se hallan combinadas la ignorancia, y 
la depravación, aun estremo que avergüenza á la 
humanidad. No es de estrafíar que nazcan, en 
dichas familias, niños de escaso int< lecto y que, 
muchos de ellos, dejeneren en idiotas. De esta 
, suelen sacar sirvientes las personas mejor 
acomodadas: estas sienten, entonces, las conseí 
cias del vicio y de la ignorancia, que ecsislen en 

aquella clase. Hay casos, citados en el apéndice, 
en que criadas, que tenían niñas á su cargo, les' 
han enseñado, deliberadamente, la costumbre del 
onanismo, para que se rindieran y durmiesen 
Esto ha acontecido en casas par- 
ares, lo mismo que en establecimientos 
de caridad ; esas pobres niñas se han vuelto 
idiétii . ! 
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"La Lmajinacion Be resiste, instintivamente, ¡í 
dar crédito á tan atroz delito : con todo, ahí está, 
sin jénero dé iluda, con todas sus horrib] 
cuencias. Ni e] cerrar los ojos, ni el usar lentes 
colín- de i- irán para desterrar males, que 

solo podran Los hombres combatir, viéndolos en su 
desnuda deformidad. Para el vicio, no hayicordon 
sanitario posible: ni podemos ponerlo en cuaren- 

Ltal : si consentimos 

su presencia en nuestra vecindad, contaminará 

bire que nuestros lujos respiran." 

Esta ob i ovaciones, son Igualmente aplicables á 

nuestras escuelas públicas, en la mayoría de las 

cuales ese vicio . > de un modo alarmante y, 

á veces, completamente tí erto. Yo mismo 

■ asombrado «le Las revelaciones que, sobre el 

ilar, me han hecho maestros y discípulos; 
tndome, claramente, cuanto ayuda directa- 
mente ,-í la producción y continuación del vicio, el 
rehuir toda discusión en el asunto. 

En algunos casos, la masturbación se aprendo 
accid í conocimiento es espontáneo; 

-'-■timas, lia aprendido 

: de ahí La necesidad de evitar, en 
que los que á él se entregan contaminen 
El Dr. Howe . 
«La oh de los idiota . nos permite 

i,, r un Qi ;' ese Vicio ¡ esto 63 \ 

¡líos, mi lo practican absoluta- 

i de no hallarse contenidos por 
ración de I 

que jamas se entregaron á i 
tumbj de Lo contrario, no la hub 

abandonado. 

"De ahí puede deducirse; que es ana plaga, 
aeralmente 

comunica, de unos á otri 
que, -los que no se halltiu e 
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probable que no adquieran la costumbre epidéj 
Vemos pu< criar á los niños, con hál 

de modestia y reserva, sirve pura mas, aun, que La 
mera propiedad y decencia, bes muchacho! 
ambos cuando se aprocsiman á 

cencia, no debieran dormir juntos: la 

. las cosas cual conviene, no solo con la mira 
<le evitar el vicio, sino por ¡aras varias considera- 
ciones, debiera seguirse de que, en cuanto Las 

oras han salido «le los brazos de las madres, 
.ando su vida de muchachos d muchachas, 
durmiesen, siempre, solos, en sus camas. Cu 
mas crecen y mas se aprocsiman ¡í la pubertad, 
mas importante es la observación de dicha regla. 
Debiera acostumbrarse á los muchachos á que, 
sensitivamente, huyeran de ¡oda, esposicion 
cesaría de sus cuerpos, delante de los donas; 

andoles hábitos de delicadeza y re 
propio: las facultades, ó tendencias, que la natura- 
leza, ha concedido á todos, para ser verdaderamente 
modestos y delicados, conviene cultivarlas en lo 

ble. Los hábitos de respeto propio, (5 dignidad, 

y pureza de La persona, son ayudas 

poderosos de Jas virtudes morales, y no necesitan 

circunscribirse á las clases ricas ó elevadas: no 

cuestan nada; al contrario, son semillas, adquiridas 
gratuitamente, que producen frutos y goces, que 
ningún dinero puedo comprar." 

En el actual estado de la sociedad es, por des- 
gracia, casi imposible el evitar que aprenda 
vicio, bien por instrucción práctica 6 verbal: no 
queda mas arbitrio, que el precaverles, ¡í tiempo, 
con el consejo. Aun cuando al niño se le guarde 
vijilantemente de viciosos compañeros, puede, por 
sí, adquirir la costumbre, desmejorar y fallecer, de 
resultas; en tanto que los Padres se glorian del 
buen écsito de sus precauciones. 

En el artículo, sobre la Demencia, en el Dicciona- 
rio de Medicina práctica de Copland, el autor, al 
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indicar las varias causas de esta tembló aflicción, 
habla del onanismo en Loa términos siguientes: 
lin embargo, muchas de | te así 

aden ¡í conjestion del 
broy ocasionan m Jes, en ol ros órganos vitales, 
que alteran simpáticamente las funciones de dicho 
oro. De esos mal i, Los que mas influencia 
»n «'I Libertinismo, la ma »n, los 

«, la, s msualidad, bajo 
formas, y el uso inmoderado de Las susta 
intoi estimulantes. La dañina influencia, 

de La segunda de las causas mencionadas, es en 
ambos secsos mucho mayor de lo que jenerala 

> 'ue y es, a mí juicio, un vrfcio que aumenta 
á la par del lujo, de La pr< cidad de costumbres, 

y de los vicios de la civilización. Es aun mas 
ni ■niño ,[iie en el masculino ; 

en aquel, ocasiona, por lo regular, muchos desar- 

>s, que tienen relación con los <5rg tales, 

tales como leucorrea; desplazamiento de litero; 

don difícil, desarreglada, suprimida, 6 

i ni ; histeria, regular é irregular ; catalépsia ; 

¡is; vértigo; vanos estados de alteración déla 

sensibilidad y, por fln, cu un estremo, desorden 

mental. En ambos secsos, la misma causa hace 

que la epil ípsia preceda, á menudo, á la demencia; 

t, ó* la parálisis jeneral, suelen comphear 

; 1 > avanzad > del desorden mental, cuand 

lama a la que lo produce. Melancolía, y 

los vinos grados de demencia, en particular los d | 

cuidad y monomanía, son las formas 
usuales que toman los desarreglos, nacidos de un 
\ [ció, que no solo postra las facultad' ¡s Eí Leas, sino 
que destruye las intelectuales, envili iones 

morales, y degrada totalmente al individuo, en la 
escala de la desistencia social, aun cuando no llegue 
á la completa demencia." 

Algunas personas, oreen que la masturbación 
solo produce el mismo efecto que los escesos 
naturales, y nada mas ; esto es un error. La 



292 DE LA MASTURBACIÓN, AC. 

pérdida de semen, podrá ser igual en ambos casos, 
pero cu el onanismo, no se vé acompañada, dicha 
pérdida, de aquellas asociaciones naturales, que la 
hacen que tenga lugar de un modo placentero, 
dejando, enpos de sí, sensación satisfactoria. Por 
el contrario, casi siempre, el derrame es producido, 
esclusivamente, por un poderoso esfuerzo de la 
imajinacion, ayudado por medios manuales, que 
no son propios; de modo que el acto, en sí, es un 
goce imperfecto y las sensaciones, que siguen, son 
mas bien de disgusto y de remordimiento que de 
recuerdo placentero. La facilidad con que el 
hábito puede sostenerse, conduce también :í sil 
frecuente repetición y, como no es necesaria la 
concurrencia de segunda persona,, nada, impide que 
el vicio vaya en aumento y establezca su completo 
dominio. En realidad, el individuo se convierte 
en esclavo de un vicio, que el mismo desprecia, y 
que siente que le va minando: luego, se agregan á" 
la destrucción del cuerpo, los tormentos mentales 
del remordimiento, del temor, y de la propia con- 
denación: no es de estrañar el estrago terrible que, 
unidos, producen. El licencioso libertino recor- 
dará, á veces, con una especie de orgullo y vana 
gloria-, sus muchos placeres, aun mientras conoce 
que van aniquilándole; puede, hasta saborearse con 
el recuerdo de ellos ¡ para la víctima de la mastur- 
bación, no hay siquiera ese leve consuelo. Sus 
goces son, (aiando mas, incompletos y oscurecidos 
con el descontento : los recuerdos, solo le sirven 
para producirle repugnancia y terribles recelos. 

Los efectos dañinos de los placeres naturales 
eseesivos, en especial los efectos mentales, no pueden 

compararse, en severidad, con los del onanismo ni 
son. de mucho, tan numerosos y variados. Hay, 
ademas, que tener presente, que la satisfacción 
natural no puede practicarse con tanta frecuencia 
como la masturbación y, por consiguiente, no 
puede perjudicar tanto, liara vez los escesos 
naturales producen la demencia d el idiotismo, 
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esoepto secundariamente, en los hijos; pero el 
vicio solitario ocasiona una v otro, así en el indi- 
viduo como en su descendencia. 

En La Memoria de JNI ciona 

que, de Ips idiotas que sufrieron reconocimiento, 
191 se sapo que babian practicado la masturb i 
y. cu l'.) de ellos, la costumbre, era cons ¡ntida por 
los Padres <5 las niñeras! De dicho número, 116 
eran varones y 75 hembras. De 420 idiotas de 

oiento, 102 se entregaban al onanismo : en io 

el ¡.Ilotismo tur " Evidentemente atríbuible 

á masturbación de los Padres." Estos 10 casos 

idos, justifican la conclusión de qi 
no comprobado, habia, en realidad, muchos mas: 
prueban tamílica, que gran parte del idiotismo, 
así mental como moral, de que adolecen los ni los, 
procede de vicio,; secsuales en los Padres. (Juan 
terrible es la contemplación de este hecho, y caían 
importante el que se lome debidamente en con- 
sideración, por el reformista moral y por el lejis- 
ladi ir. 

En las Memorias anuales, del Asilo de Demientes 
del Estado de Massachusetts, se encuentran tam- 
bién valiosos datos estadísticos, que demuestran la 
conecsion que ecsiste entre la demencia y el onanis- 
mo. En la 12 a d i dichas Memorias, se halla : que 
el número de casos ecsistentes en el Ynstituto, 
causados por la masturbación, era el <lc Ciento 
treinta y nueve y, sin embargo, se lisonjean, los que 
la redactaron, de que el vicio "contaba menos 

ñas que antes." La disminución tai el número 
se atribuye, justamente, ¡í mi juicio, '"al 

miento difundido en la materia y a' las am • 

que h a recibido la juventud, por los varios 
conductos que. para, intelijencia suya, se han 
abierto sola- este asunto, hasta ahora, tan oscuro." 
En la .Memoria L3*, se fijan en Ciento Cuarentay 
los casos causados por la masturbación y se 
hacen, en el asunto, algunas poderosas observa- 
ciones, que me parece no estará de mas el citar. 
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"Las causas de demencia, pueden dividirse en 
voluntarias é involuntarias. Entre las primeras las 
principales sen la intemperancia y el onanismo; 
pudiendo también clasificarse, entre ellas, las 
especulaciones arriesgadas, varias estravagancias 
relijiosas, esposiciones imprudentes, é" irregulari- 
dades. Ninguna de ellas, es tan notable como las 
dos primeras, ni mánchala reputación de tal modo 
con una, criminalidad, que apenas puede hacer, que 
huyan de ella, la frecuencia de la incurable i 
medad que produce. La intemperancia desor- 
ganiza los sentidos v causa, apoplejía, epilepsia y 
perlesía. Los c:isos producidos por esta causa son, 
con corta diferencia, tan favorables para la, curación 
como la mayoria de los otros; juro están mas 
seguros de reproducirse, si se repiten los hábitos 
de intemperancia. El onanismo produce la peor 
forma de demencia, por la dificultad de evitar la 
continuación de la causa, y porque esta, mas que 
la de cualquier otro caso, postra las fuerzas del 
sistema. Tales pacientes, se convierten en animales 
degradados, tan enteramente entregados al vicio 
que, por lo jeneral, una demencia incurable, ó una 
idfttica chochez, son la consecuencia. A unos 
pocos, puede inducírseles á que abandonen el 
vicio: á otros, puede curárseles, á pisar de él; 
mas, en la mayor parte de los casos, el mal 
empeoi-ando y las fatales consecuencias, indicadas, 
se presentan. 

El onanismo, ademas de ser una causa, frecuente 
de demencia y de otros severos y fatales padeci- 
mientos, mucho mas de lo que generalmente se )>re- 
sume, obra mayormente en impedir el restableci- 
miento de los dementes, por esta ú otras causas. 
Es el resultado, estenso y alarmante, de una pro 
sion activa, estimulada por enfermedad, y no 
dominada, ni por la razón, ni por influencia moral, 
ni por propia estima. Muchos casos, de carácter 
favorable, adelantan hacia la curación, hasta que 
esa costumbre comienza : entonces, el paciente se 
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Vuelve distraído; se. siente deseoso de recostarse, <5 
atarse, en ana postura inclinada; camina poco 
y despacio ; presenta aspecto delicado; y .se siente 
débil y en completo malestar. Su imajinacion 
pierde La enerjia ; mis alcances van limitan 
mas y m ts ¡ basta el caso, de qu 

sus pensamientos, y 
el resto de sus facultades físicas se concentra ou 
de ana naturaleza bestial y 
embrutecida. En tal e bado, vive, con frecuencia, 
i >mpo, el ch >cbo sensualista, en un estado 
dedeg] i osa, sin on pensamiento varonil, 

ó un sentimiento moral digno de, su naturaleza ó 
de mi destino y, por fin, abandona este mundo, sin 
que ¡" lloren sus amigos, y cual objeto inútil, 
gravoso y repugnante, digno solo de desprecio y 
aborrecimiento. 

En las do, Memorias, bajo el epígrafe de 
"Relación entre las causas y <-l re 
bailo dos doscientos setenta y mi varoj 

bembras, de masturbación y sus efectos : 
di' esl • - •. ciento noventa y siete varones y 

bembras eran incurables! Solo dos de 
las bembra i, como se notara', eran curables. 

Memorias, arrojan también valiosa luz, 
la relación cutre la Masturbación y diferentes 
ocupaciones, como causas de Demencia.. 
Algunas personas manifiestan recelo que, si la 

discusión del asunto se hace jciicral, la, misma 
publicidad aumentará el daño, llamando sobre ello 
una atención que, de otro modo, no se le bubiera 
idido. La falacia de c "lentos, se 

hará evidente a' cuantos conocen la naturaleza y 
estension del vicio. Es poco menos que imposible, 

el evitar que se conozca, bien naturalmente, bien 
por intuición ; por tanto, no puede resultar daño 

de información conveniente y á tiempo: por el otro 
lado, son muchos Jos (pie perecen por falta de ese 
conocimiento. 

Si fuera cierto, que el conocimiento de la natura- 
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leza y consecuencias de esa costumbre, tiende á" 
desarrollarla, debiéramos hallarla mas adoptada 

por los que mas saben de ella y menos, ¡i la inversa, 
por los que mas la ignoran. La verdad es preci- 
samente ¡<> contrario, cual toda persona sensata sabe, 
y cual los hechos indudablemente comprueban. 

Los que estudian medicina, aprenden naturalmente 
cuanto se refiere al sistema secsual y conocen todos 
los detalles, en tanto que los operarios y clase 
trabajadora, por lo jeueral, jamas estudian nada de 
ese jénero, porque no hallan la necesidad de ello. 
Vamos pues á ver la proporción de los dementes, 
de cada clase, por efecto de la masturbación. 

En la lü* Memoria Anual, se vé : que en el 
Asilo, hay sesenta y dos Zapateros, de los cuales, 
veinte y cuatro se volvieron dementes, de resultas 
de la masturbación : lo cual prueba que, de la 
demencia ecsistente en esa clase de la población, 
la cual ciertamente recibe muy poca instrucción en 
esas materias, casi cincuenta por ciento, ó* una 
mitad, es á" efectos del onanismo. Veamos ahora 
cual es la proporción, en los que siguen la profesión 
médica. He hallado, y leido, de médicos (pie se 
han vuelto dementes por otras causas ; pero, ni en 
aquella Memoria, ni en la del año anterior, hallo 
un solo caso por la de masturbación. Estos hechos, 
lejos de probar lo que algunos aseveran ; que el 
conocimiento íntimo de la fisiolojia del sistema 
secsual conduce al abuso, demuestran, por el con- 
trario, evidentemente, que los que mejor infor- 
mados se hallan, son los que menos se dejan llevar 
del vicio. 

Otros hechos, consignados en la misma Memoria, 
prueban también; que esa ciase de información es, 
precisamente, la que se requiere : la única, que 
consigue apartar la idea de la costumbre, y for- 
talecer al individuo contra su uso. Así es que, 
entre los estudiantes de las demás carreras, la 
proporción de los dementes, por efecto de la mas- 
turbación, es setenta y cinco por ciento ; es decir 
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que, de veinte y cinco casos, diez y ocho son por esa 
razón : el resto son ; dos por mala salud; dos por 
disgustos domésticos ; dos por relijion ; y uuo de 
epilepsia. Entre los comerciantes, la proporción 
es de unos cincuenta por ciento : entre abogados, 
sobre treinta por ciento. 

La causa mas frecuente de la demencia se atribuye 
á la intemperancia ; pero, en muchos casos, fué . 
producida primero por la masturbación y el paciente 
tuvo recurso, luego, a" los estimulantes alcohólicos, 
y de otras clases, para procurar alivio temporal, al 
aniquilamiento producido por el vicio. La mala 
salud, es también otra de las causas frecuentes: 
todos sabemos, cuan á" menudo ese estado nace del 
onanismo. Finalmente, bien ecsaminados todos 
los datos y observaciones, no me queda duda ; que 
l<i masturbación produce mas demencia que todas las 
demás causas juntas. 

Otro de los datos valiosos, que presentan dichas 
Memorias, es la influencia de las ocupaciones en 
incitar al vicio. Está probado, de un modo 
concluyante, que las ocupaciones lijeras y seden- 
í arias, favorecen la adquisición de la costumbre, y 
que el efecto contrario ejercen, las activas y al aire 
libre. Así es que, entre "comerciantes, impresores, 
estudiantes y zapateros," cincuenta por ciento de 
los casos (le demencia, provienen de la mastur- 
bación, y solo diez por ciento de intemper- 
ancia en la bebida; mientras que, entre car- 
pinteros, herreros y otros, cuyas ocupaciones 
son activas, treinta y cinco por ciento de la 
demencia procedí» de esceso en la bebida, y 
solo trece por ciento de masturbación. En los 
marineros, es aun mas marcado el contraste; pues 
y cuatro por ciento de los casos son 
de intemperancia y solo once de onanismo. Los 
S debieran pesar bien estos hechos, al hacer 
la elección de profesiones para sus hijos. Mas de 
un joven, de temperamento sanguíneo, que requiere 
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precisamente una ocupación mental y muscular 
variada y activa, se ve condenado á la monótona 
inactividad de un escritorio de comercio, á la poco 
conjenial rutina de una oficina, ó á alguna profesión 
puramente intelectual. En esas ocasiones, la 
abundancia de enerjia vital, que debiera gastarse 
en ejercicios activos, estimula los órganos secsuah s I 
de un modo estraordinario y conduce á la mastín- I 
bacion, como satisfacción y como alivio. i 

Los efectos, que con mas frecuencia produce el I 
onanismo, son debilidad de la vista, hinchazón y 
adolorimiento de los parpados, sordera parcial, 
debilidad de las piernas y de La espalda, dolores de 
cabeza, vahídos, flatulencia, incontinencia' de la 
orina, diarrea ó estreñimiento obstinado, palpita- 
ción del corazón, cortedad de respiración, pérdida 
de memoria, confusión en el raciocinio y petulancia 
melancólica ó irritable. Otro de los efectos fre- 
cuentes, es una pérdida parcial de la facultad del 
habla, ó Tina tendencia á tartamudear. He obser- 
vado, á menudo, ese efecto, en personas que antes 
hablaban con toda fluidez y que no podían atinar 
de donde nacia la dificultad. Por lo jeneral, i 
atribuirse á aquella pérdida de confianza en sí 
propio y á aquella sensación de vergüenza, que 
esperimentan todos los que se masturban : no hay 
duda que esas causas empeoran el defecto ; pero, 
en realidad, la causa principal del impedimento es 
una parálisis parcial de los músculos de la garganta, 
producida por simpatía con las partes inferiores 
irritadas. Con frecuencia, hay mas ó menos 
dificultad, al propio tiempo, para tragar, con 
continuos suspiros, y una sensación cual si hubiera 
viento en la garganta. Esta clase de síntomas son 
semejantes á los que se observan en la histeria de 
las mujeres, con los cuales tienen, hasta cierto 
punto, identidad, tanto en el oríjen como en la 
naturaleza. 

La Calvicie es también frecuente en los que se 



DE LA MASTUKBACION, &C. 299 

;.n á la masturbación: igualmente lo es, la 

i i td ¡i;-. 'ni.il ara del pelo. 

La Perlesía y la Epilepsia son, cotí mus frecuencia 

litado de e ■ I cual 

go también, muy á menudo, la Parálisis. 

Be conocido muchos ejemplares de jóvenes, que se 

''•'<< vuelto te ate paralíticos, por el 

¡no y, hace poco, que fui llamado 

para visitar á un anciano, que se estaba muriendo 

de parálisis, producida por dicha causa. Aunque 

as esas afecciones, no deben estrañarse, si se 

* las poderosas simpatías de los órganos 

itivos, y si so tiene presente el aniquilamiento 

de poder vital, que la escesiva acción de estos trac 

consij 

El mejor medio de hacer completamente patentes 
los efectos de use desastroso vicio, es el de citar 
algunos casos ilustrativos que, no solamente definan 
los síutoin ino que indiquen el 

imiento que, por lo jeneral, suele 
adoptarse. Algunos de los ejemplos que voy á 
citar, son debidos á M. Lallemand; otros, los he 
escojido, entre los que contiene mi propio cuaderno 
de anotaciones. 

"M. D , de Filadelfia, y de constitución 

robusta, contrajo el vicio de masturbarse, cuando 
se bailaba en la escuela y solo tenia ocho años. El 
er efecto que se presentó, fué el deseo frecuente 
(ít! orinar: esta irritabilidad se había hecho tan 
doceaños, que, a* veces, no podia contener 
!. oriqa un cuarto de hora. Antes de entra 
una casa, tenia cuidado de hacer aguas, varias 
seguidas é inmediatas y, ¡í pesar de 
lucion, ¡í poco solía esperimentar nueva 
desazón. Sentía, como si la vejiga no se le vaciara 
nunca por completo; la menor cantidad de orina le 
producía contracciones espasmódicas. La irrita- 
bilidad de los órganos urinarios fué disminuyendo 
gradualmente, después de La pubertad, mas no cesó 
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jamas del todo, á pesar de los varios medios 
empleados en distintas ocasiones. 

"A la edad de diez y seis años, M. D trató 

de abandonar tan perjudicial costumbre, apelando 
lí relaciones secsuales, ] >ero se encontró enteramente 
impotente y la vergüenza le hizo volver á la mas- 
turbación. Volvió luego á hacer nuevos esfuerzos 
para correjirse, pero esperimentó derrames noctur- 
nos que, á menudo, le hicieron titubear en su 
Í>ropósito. Por fin, después de varias recaídas, 
ogro completamente su deseo, sin notar mas 
emisiones nocturnas. Sin embargo, su salud, en 
vez de mejorar, seguia empeorando cada dia : sus 
erecciones eran menos frecuentes, menos prolonga- 
das é incompletas, concluyendo por desaparecer 
del todo y, con ellas, el menor deseo de la venus. 

"A la edad de veinte y ocho años, el estado de 
la orina, su continua emisión, y los dolores errantes 
en el perineo y en los testículos, infundieron recelo 
de cálculo : pero, al emplear la sonda, solo se des- 
cubrió una mórbida sensibilidad de la uretra, 
especialmente hacia el cirello de la vejiga. 

" A principios de Mayo de 1837, M. D llegó* 

á Montpelier, en el siguiente estado. Muy debili- 
tado; incierto en su andar, fácilmente escalofriado, 
y constipándose, á cada momento, y por la menor 
cosa; dolores errantes, por todo el cuerpo ; la piel 
seca; la memoria afectada; la dijestion difícil; 
las estremidades frías ; el escroto relajado ; los 
testículos 1 ¡landos, muy sensitivos y, á menudo, 
con un dolor sordo, cual si los apretaran con 
fuerza; el semen, según las observaciones que él 
mismo había hecho en sus últimos derrames, claro, 
acuoso é inodoro ; emisiones seminales, con las 
últimas gotas de la orina, las cuales eran viscosas y 
salían con dificultad, produciendo un cosquilleo en 
las inmediaciones del ano y estendiendose basta el 
orificio de la uretra; tenia diarreas con frecuencia, 
y otras veces estaba sumamente estreñido, obrando 
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con esfuerzos y dolor, pero sin derramar semen en 
el sillico sino raramente. 

"Durante varios días seguidos, descubrí semen 

en la orina de M. D : el cauterio me den 

una escesiya irritabilidad de la uretra, en particular 
á l.i inmediación de la próstata, la cual, al ecsami- 
narla, hallé levemente dilatada: al retirar el cal 
salió cerca di^ una cucharada de sangre. Todas 
esas circunstancias me afirmaron en la creencia, 
que habia formado, sobre el estado de la membrana 
mucosa, en las inmediaciones de los conductos 
utes ; en consecuencia, procedí, en seguida, 

á" la cauterización, desde el cuello d liasta 

la parte membranosa de la uretra. Veinte dias 

después, M. D salid de Montpelier para Ytalia 

y. cuando regresó", á los tres meses, se hallaba 
completamente curado, no habiendo vuelto á tener 
derrames involuntarios. La orina era trasparente 

y podía retenerla., seis ú ocho horas, sin incon- 
veniente; la arrojaba sin esfuerzo, y la salida no 

era acompañada por ninguna sensación notable. 

Finalmente, la impotencia del paciente, (pie habia 

durado cerca de doce años, habia sido reemplazado 

por una virilidad, desconocida antes para el. Es 

Las necesario el añadir, que la enerjia física y 

moral habia participado de la rejeneracion. 

" Con frecuencia, he tenido ocasión de observar 

,4 enlace, | e, entre los órganos espermáti- 

los urinarios, y he demostrado, que, apenas 

hay causa alguna de espermatorrea que no obre, 

ó menos, sobre la vejiga y los riñones. La 

causa., de que nos estamos ahora ocupando, ofrece 

irosos ejemplos de esa concesión, déla cual, 

el caso que acabo de referir, es una prueba notable: 

manto, la irritación de los órganos urinarios se 

rápidamente, mostrando síntomas mar- 

v eesistieiido, de por sí, durante varios años. 

El paciente no tenia mas que ocho años, cuando 

empezó á entregarse ala masturbación: a esa edad, 

los o'rganos urinarios eran los únicos que poseían 
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actividad ; por consiguente, fueron los tínicos, 
también, que pudieron esperimentar desarreglo en 
sus funciones : por esta causa, los síntomas se 
hicieron solo notables á los órganos urinarios. 
El carácter de los síntomas demostraba, que prove- 
nían de un estado crónico de inflamación ó de ana 
irritación aguda de los órganos urinarios, y ese 
estado debia haberse estendido, también, hacia los 
órganos espermáticos. Asi es, que la creciente 
secreción de los ríñones y la escesiba irritabilidad 
de la vejiga, podia, desde luego, dar una idea clara 
de lo que debia ocurrir luego, en los órganos 
espermáticos, al llegar la época de la pubertad. 
En cuanto los testículos empezaron á obrar, se 
vieron sujetos á las mismas influencias que los 
ríñones, y las vesículas seminales se encontraron en 
igual condición que la vejiga; es decir, que el 
semen se secretó, en crecidas cantidades, retenién- 
dolo los receptáculos por muy corto tiempo. No 
pudiendo, por esta razón, formarse con perfección, 
no produjo su presencia el efecto usual sobre los 
tejidos erectiles: de ahí que, á los diez y seis años, 
el coito era imposible. La impotencia, á tan tierna 
edad, basta á probar que los derrames diurnos 
habían empezado ya, aun cuando el paciente no los 
descubrió hasta mucho tiempo después. A pesar 
de esto, le era posible el verificar la masturbación : 
esta es una circunstancia, que influye mucho en 
incitar á las personas, entregadas á ese vicio, á que 
no lo abandonen. Mas adelante, los derrames 
nocturnos, que se presentaron después de alg-mios 
dias de cuidado, hicieron quebrantar su resolución 
al paciente. Esta circunstancia, es mucho menos 
seria que la que acabo de mencionar pero, en 
cambio, es mucho mas frecuente. Por fin, el 
paciente abandonó la costumbre del todo y los 
derrames nocturnos desaparecieron, continuando, 
empero, en aumento, el desorden de su salud. Su 
prudencia, puesta en práctica demasiado tarde, no 
nació de su fuerza de voluntad, sino de la debilidad 



DE LA MASTURBACIÓN, AC. 303 

de sus órganos jenitales: la cesación los de derrames 
nocturnos, no tuvo por causa los medios curativos 
empleados, sino el aumento de los derrames invo- 
luntarios diurnos, délos cuales no se apercibid sino 
mucho tiempo después. Estos frecuentes en 
son tanto mas peligrosos, cuanto los facultativos 
i participar de ellos. 

"En el caso de M. D , la irritabilidad del 

conducto era tan grande, que el efecto de la ¡auter- 
m fué proporcionalmente pronto y decisivo." 

El ejemplo anterior es altamente instructivo, 
pues prueba cuan temprano puede adquirirse la 
costumbre de la masturbación y á que estension 
puede afectar la economia. El siguiente < ,, .o. i s 
también muy interesante y demuestra la facilidad 
que ecsiste en tomar, por otras enfermedades, los 
síntomas de la espermatorrea y que equivocaciones 
pueden hacerse, en consecuencia. 

" El siguiente notable caso, lo debo á la bondad 
del Dr. Daniel, de Cette. 'El 26 de May,) de 
1836, fui llamado para, asistir á un panadero, de 

edad de veintidós años, llamado F : le hallé en 

la cama y en la situación siguiente. Gran postra- 
ción moral, al estremo de aborrecer la ecsistencáa ; 
postración física; anemia; labios descoloridos y 
arrugados; palidez estraordinaria ; ojos hundidos ; 

ion alelada, de la fisonomía; gran estenuaciou ; 
piel ardiente y seca,; pulso débil, voz ronca y tan 
baja que, eoii dificultad y acercando el oido, se le 

podían oir algunas palabras; tos constante, deján- 
dole apenas un momento de descanso; do] 
generales v movibles, mas severos en¿os ríñones y 
ií los costados del pecho ; gran irritabilidad del 
. La menor cantidad, de bebida ó comida, 
promoviendo el vómito. 

•Al principio, creí reconocer en este paciente 
los síntomas de tisis de la larinjis, complicada con 
gastritis crónica; mas, al ecsaminar su pedio y 
abdomen, estas partes desmintieron mi opinión. 
La, rejion epigástrica no sentía dolor, al oprimirla; 
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el murmullo respiratorio so oia por todo el pecho, 
y la percusión producía sonido saludable, escepto 
bajo la falsa costilla izquierda, donde era un poco 
apagado, y el paciente esperimentaba dolor. 

"La debilidad del individuo no me permitía 
practicar evacuación do .sangre ; ademas, la pleu- 
ronoumonia del costado izquierdo no aparecía, ni 
muy estendida ni muy aguda. Ordené, por tanto, 
que le aplicaran un vejigatorio grande, sobre la 
parte dolorida, y le receté una solución de tártaro 
emético y una ríjida dieta. El dolor en el costado 
desapareció y, dos dias después, el osle 
admitía leche y agua de cebada. Bin embargo, 
nada aun me esplicaba la estenuacion del paciente, 
su pérdida, casi total, de voz, su ronquera y su 
tos constante. Loa padres atribuían estos sín- 
tomas íí tisis hereditaria y contaron, que varios 
miembros de la familia, habían muerto de esta 
enfermedad. Un ecsámcn minucioso y detenido 
del pecho de F — — , me convenció, sin embargo, 
que tal no era el caso. Por otra parte, los 
síntomas eran muy severos y no podía descubrir 
lesiomalguna do les visceras, suficiente ¡í lejitimizar 
ese estado. En tal incertidumbre, sus ideas de Y, 
sobre la espermatorrea, me vinieron á la mente. 
Ynquirí enseguida, del paciente, su vida pasada y 
supe: que ala edad de diez y siete años, practicaba 
la masturbación, con tal furor, que, con frecuencia, 
habia derramado un semen acuoso, acompañado de 
sangre y que, asustado con estos resultados, se 
habia correjido completamente : mas, después de 
unos quince dias de abstinencia, notó que la orina 
contenia un depósito de materia viscosa, blanca y 
espesa. Aun cuando esto lo observó constante- 
mente, durante cuatro años, y vid que era siempre 
mas abundante, cuando se habia cansado mucho 
en su trabajo, no le concedió gran importancia. 
Le llamó también la atención, el que las últimas 
gotas de la orina eran espesas y viscosas y que, 
una pequeña porción de materia viscosa, se que- 
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daba, por lo jeneral, en el orificio de la uretra. 
Sacia esa época, empezaron los síntoma 
las erecciones} I ¡parecieron por com 

y. ;il cumplir los veintiún años, se vio precisado á 
abandonar el trabajo, agravándose, á poco, los 
síntomas, hasta <pic le postraron en la cama. 

" Eosaminé la orina y La baila cual él I 
esplicado, siendo de cosa de una onza, la cani 
del depósito que con tenia: observé que los testículos 
eran blandos y el escroto lacio. Aceptó, gusto o, 
mi proposición de cauterizarle la parte pro 
de la uretra y, al siguiente día, lo llevé ■■'■• cab 
efecto de esta operación fué rápido: tí la segunda 
aoche después, el paciente durmió ] aente; 

al tercer dia, se notó un es la voz y, 

durante la noche, tuvo erecciones : al cuartí 
pudo levantarse y tomar un Lijero tlimento, que 
dijirió bien: sus dolores movibles h 
cido y, d los nueve dias de la cauterización, el 
paciente había recobrado su fuerza. 
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CAPÍTULO xn. 

EBOTOMANIA Y SATIBIASIS. 

Estos dos padecimientos suelen confundirse, 
pero hay una diferencia considerable en su natura 
leza, si bien sus apariencias son parecidas. En 
ambos ecsiste una escitacion ó estímulo estraordina- 
rio de deseo secsual, hasta hacerse, ;í veces, 
ingobernable: entonces, el individuo busca la 
satisfacción á* cualquier costa. En casos tales, hay 
un verdadero furor, ó locura, que nace de enferme- 
dad y no es, como algunas personas mal impuestas 
presumen, mero fruto de aberración moral. -< 

La Satiriasis nace de mal en los órganos secsuales, 
<5 en alguna de las partes inmediatas, que los man- 
tiene en un estado constante de irritación ; tan 
grande en ocasiones, que el paciente no logra 
alcanzar el menor alivio, dispierto ó dormido, y se 
mantiene constantemente en un estado de estímulo 
furioso. 

Los males que, con mas frecuencia, producen la 
satiriasis, son los de la uretra y de la glándula 
próstata aunque, á veces, arenillas, y hasta almor- 
ranas, son suficientes á producirla. El Dr. Cmiing 
observa; que, "La irritación, que acompaña á la 
mórbida condición de la membrana mucosa de las 
porciones prostéticas de la uretra, tiende, de un 
modo muy eficaz, á escitar el escesivo derrame 
seminal y las secreciones de la pr< istata, produciendo 
ese mórbido apetito de goce y satisfacción, que les 
es tan difícil el resistir, á las personas que han 
llegado á dicho estado. Es bien sabido, que cual- 
quiera irritación en el orificio del conducto es- 
pétente obra, por lo jeneral, como estímulo para la 
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secreción de la glande. Asi como materia dañina 
en el duodeno, produce una descarga de bilis, y un 
cuerpo estraño en la conjunctiva (por ejemplo una 
pestaña vuelta) causa una fluencia de lágrimas, lo 
mismo acontece con los testículos, cuando hay 
irritación en los Orificios de los conductos es- 
pelentes. lili desorden, en esta parte, parece, 
ademas, une tiene su reacción sobre el cerebro, lo 
Cual debe ser, en gran manera, cansa de que la 
imajinacion del paciente se vea constantemente ocu- 
pada, con asuntos d ¡ estímulo secsual y se muestre 
indiferente y apática ¡í toda otra idea 6 pensamiento. 
Se ded Lee pues, que la enfermedad local, producida 
por el ai> aso, ayuda poderosamente á perpetuar el 
mal: guiado por la esperiencia, que en estos pade- 
cimientos lie adquirido, considero que, á dicha 
enfermedad local, es preciso acudir primeramente 
con el t tratamiento. 

En muchos de estos casos, es inútil el razonar 
con el paciente y decirle que se domine, sino se 
corrijo, al propio tiempo, el mal que incita, : en 
suma; seria como pedirle, que no cediese ¡í la 
diarrea ó á cualquiera otra acción mórbida. En 
una nota de la obra del Dr. < ¡urling, e¡ la verdad se 
halla leen definida y aplicada á una clase de casos, 

para los cuales se cree, jeneralmente, que no hay 

i. El autor dice : " Esta 68 una verdad, que 

me temo no se halle suficientemente inculcada en el 
ánimo de los médicos. Cualquiera sentina repug- 
nancia en disculpar las viciosas costumbres á que, 
ibido, los viejos se suelen, á veces, entregar; y 
de Jas cuales, un ejemplo sensible, en elevado 

rango en la sociedad, ha venido á hacerse última- 
público. Sin embargo, no puedo menos de 
i- que, en muchas ocasiones, esos casos 

¡en las simpatías de la profesión; pu 
indudable, que los deseos eróticos que, á veces, 
continúan persiguiendo á los ancianos, mucho 
desp íes del período en que, en el curso ordinario 

de li naturaleza, debieran haber cesado, dependen, 
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tanto en imperfección física, como cu depravación 
moral; siéndola primera la que incita y produce 

los mórbidos deseos. Si esas inclinar! 

miraran y trataran como síntomas de enfermedad, 
opino que, á menudo, se calmarían, evitándose los 

funestos resultados ;í que comineen. Los médicos 
suben muy bien, que dichas propensiones \au, pol- 
lo jeneral, acompañadas de afecciones del conducto 
urinario: esto debiera hacerles admitir la ecsactitud 
de mis opiniones, respecto á las causas físicas que 
promueven aquellas." 

Las mismas observaciones son aplicables á cual- 
quiera otro período de la vida, especialmente á la 
juventud, cual debe muy bien saber todo facultativo, 
enterado en estos asuntos. Me consta, que, en 
infinitos casos, las sensaciones sccsuales de los 
jóvenes se hallan escitadas, estraordi nanamente, 
por males locales; y que los órganos se hallan, por 
tanto, en un estado de estímulo, por móviles, sobre 
los cuales, no ejercen dominio alguno. Este hecho 
¡negable debiera tenerse presente, al considerar 
esos casos; debiéramos recordar, que una prescrip- 
ción facultativa puede, á menudo, conseguir un 
cambio, donde el precepto moral no lo ha obtenido: 
de ello pueden verse infinitos ejemplos en los 
capítulos que anteceden, de este libro. 

Un casado, padre de familia, me consultó en 
cierta ocasión : había sido siempre hombre de 
costumbres arregladas y morales; mas, de repente, 
se vio atacado de raptos del mas intenso estímulo 
secsual, que apenas le era posible el dominar. Tan 
completamente esclavo se veía de esa sensación 
mórbida que, con la mayor dificultad, conseguía 
evitar el entregarse á los mas vergonzpsy libertinos 
escesos. Últimamente, había adoptado la precau- 
ción de encerrarse, cuando le acometían Los arran- 
ques, y siempre se hallaba en estado de zozobra, 
temeroso de algún acto que comprometiera su 
reputación, si es que no le resultaba aun algo peor. 
La situación de ese hombre era de veras lastimosa, 
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sujeto, cuaJ estaba, á un estado de sufrimiento, 
por el cual las jentes, de saberlo, le hubieran 
mirado con desprecio en vez de simpatía. " Todo 
el mundo me diría," oláservó él, con lágrimas en 
los ojos, '■ que rv.i una vergüenza y que no debiera 
ceder á tal vicio: ¡x-m no pueda remediarlo, aunque 
< lr ello dependiera mi ecsislencia: le lie llamado a V, 
porque juzgo que comprenderá mi verdadera 
situación." Al ccsaininarle, hallé que padecía do 
una inflamacioh crónica de la glándula próstata y 
de la parte inferior de la, uretra, cuya última estaba 
propensa, por varias causas tijeras, á empeoí 
temporalmente, produciendo la escitacion de los 
jenitaJes que acabo do desqiibir. Recordaba per- 
fectamente que, cada ve/, que esperimentaba el 
ataque, ó habia sufrido alguna agitación mentid 
^ordinaria, hecho algún ejen-icio violento, ó 
cometido algún e ¡ceso, en La comida ó en la bebida, 

((no parecian producir el acceso. (Jlti mente, 

las partes se le habían puesto tan estremadamente 
sensitivas, que el menor estímulo, de cualquier 
jénero, producia el ataque y le era casi imposible 
el evitar uno por Largo tiempo. 

Le manii eguida, la cansa, de su mal y, 

como no era resultado de escesos de ningún jénero, 
ni, (Mi apariencia, demasiado severo, me atreví á 
prometerle mejoría: acto continuo, le sometí ¡í 
tratamiento oportuno. La comida y la, bebida las 
sujeté :t ríjido arreglo; le ordené baños y un 
ejercicio recular, y le receté un tónico de Hierro y 
Genciana, También hallé necesario el emplear, 
internamente, el cáustico y aconsejar lociones 
astrinjentes, con ayudas, de vez en cuando, para 
mantener espeditos los intestinos. Con este mé- 
todo, la irritación empezó pronto á ceder y, á los 
dos meses, no volvió á sentir mas ataques eróticos. 
Ahora bien: si ese hombre hubiera cometido algún 
acto ele chocante inmoralidad, durante uno de los 
períodos de escitacion, se hubiera considerado 
puramente como resultado de depravación moral y, 
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en vez de tratamiento facultativo, no se hubiera 
pensado mas que en castigarle. IX por desgracia, 
demasiado cierto, que la depravación moral es, á 
menudo, la única causa de tan vergonzozas acciones; 
en tales casos, debieran castigarse cual merecen: 
mi objeto no es el disculpar nada de ese j enero, 
sino simplemente el hacer ver que eesisten, con 
frecuencia, otras causas, de carácter totalmente 
distinto, que deben juzgarse bajo diferente asj)ecto. 

La satiriasis está muy propensa a presentarse á 
la primera tentativa, de masturbación, ó á efecto de 
escesivos placeres, en particular con aquellos que 
usan manjares y bebidas estimulantes. He conocido 
también casos, producidos por el tabaco y el ójúo 
y, con mas frecuencia aun, por ciertas medicinas, 
como las cantáridas y el fósforo, cuando se han 
tomado inoportunamente ó con esceso. 

La Erotomania se diferencia de la satiriasis, 
respecto al asiento de la enfermedad, el cual, en 
aquella, es el cerebro y no los jenitales: estos, solo 
se ven afectados secundariamente. Es, en realidad, 
una especie de inania, ó demencia, que ocupa cons- 
tantemante la imajinacion con asuntos secsuales, 
sintiendo, el paciente, un deseo mórbido, continuo, 
de goces : á veces, aun hallándose el individuo del 
todo impotente. El Dr. Copeland hace la distin- 
ción de las dos enfermedades con mucha claridad: 
citaré sus propias palabras, advirtiendo ; que la 
Ninfomanía, á que se refiere, es sencillamente la 
misma enfermedad en la mujer, que la Satiriasis en 
el varón. 

" Erotomania {Monomanía erólique de Esquirol) 
se halla caracterizada, por ; amor escesivo de algún 
objeto, real ó imqjinario. Es una afección, en la 
cual las ideas amorosas, son tan fijas y dominantes 
como lo son las relijiosas, en lamonomanio relijiosa, 
ó en la melancolia. La Erotomania es muy distinta 
de la satiriasis y de la ninfomanía. En la última 
el mal se halla en los órganos reproductivos ; en la 
primera, tiene su asiento en la imajinacion : este es 



EROTOMANIA T SATIKIASIS. 311 

un desarreglo moral, aquel lo es físico. La eroto- 
mania es el resultado de una imajinacion ecsaltada 
y ala que no puede dominar el poder del raciocinio: 

satiriasisy ninfomanía proceden de irritación local 

de los órganos secsuales, cuya reacción obra sobre 
el cerebro y escita las pasiones fuera del dominio 
de la razón. En la primera, no hay falta de 
decencia ni de castidad; en la segunda, hay una 
libre espresion de deseo secsual y de escitacion. 
Aquella, suele producirla un cariño, no satisfecho 
6 contrariado, en una imajinacion virtuosa: esta, 
la produce una irritación estremada 6 un inmoder- 
ado goce de la pasión secsual. 

" En la erotomania, los ojos están brillantes: los 
modales y las espresiones tiernos y apasionados; y 

las acciones libres, sin pasar Los límites de la 
decencia. Los intereses personales y el egoísmo 
se olvidan en el culto que se rinde, -.1 veces secreta- 
mente, al objeto que la mente adora. Con. fre- 
cuencia, se cae en un eslado de ecstasis, con- 
templando las perfe i qti i La imajinacion 
adorna al objeto de su admiración. Durante el 
período de ese desorden moral, las funciones cor- 
porales languidecen, la fisonomía se pone pálida y 

decaída, las facciones hundidas, el cuerpo extenu- 
ado, el jenio inquieto é* irritable, y la nenie ajitada 
y desesperanzada. Las ideas recaen, de continuo, 
sobre el objeto querido y deseado y la oposición, ó* 

los esfuerzos para inclinarlas inicia otro asunto, 

solo sirven para concentrarlas mas en el esclusivo, 

y hacerlas mas resueltas en su devoción. Por fin, 
'se abandonan Padres y fortuna, se rompen lazos 

sociales, y se arrostran las mayores dificultades, 

para conseguir el objeto apetecido. 

" En algunos casos, Los esfuerzos, hechos por el 

paciente, para vencer su pasión, ocasionan un 

estado de fievre irritante, con tristeza, depresión, 
pérdida de apetito, enflaquecimiento, &c. : ese 
estado, con mucha propiedad, lo llama Lorrjf- 
Caleniura Erótica; la cual, después de seguir por 
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un período indefinido, puede hasta terminar fatal* 
mentí'. Cuando una persona joven se pone triste, 
distraída, pálida y delgada; suspira con frecu 
derrama lágrimas, sin causa, aparente; se siente 
incapaz de esfuerzo físico ó mental ; apenas halla 
con nadie; pierde el apetito; &e. ; es evidencia 
sobrada de que la imajinarion se ocupa desordena 
damente de algún objeto deseado. Si no se trata, 
con empeño, de distraer á la persona, del sentí-' 
miento que la domina, ó si esta no logra el objeto 
apetecido, los síntomas se vuelven aun nías lasti- 
mosos, Las funciones corporales languidecen, los 
ojos se hunden, el pulso se pone débil é irregular, 
y las noches intranquilas y sin sueño. Por fin, se 
presenta una forma lenta de calentura, bélica y los 
órganos mas débiles, en especial el corazón y los 
pulmones, se convierten en asiento de una, enfer- 
medad, que adelanta muy despacio. Toda la 
máquina se paraliza y el paciente fallece, á efectos 
de la dañina influencia de la afección mental, sobre 
los órganos vitales. 

"Esta forma de desorden mental puede aumentar 
y afectar el intelecto, de un modo tan serio, que 
desarrolle una demencia ó inania jeneral : con el 
tiempo, puede terminar en locura ó demencia 
incoherente. En cualquiera de estas situaciones, 
el carácter primario del desorden, ó la afección 
moral primitiva, seguirá manifestándose, por fre- 
cuentes sugestiones del mismo orden de ideas, ó 
por la vuelta al objeto de la adoración. 

El tratamiento, en estos casos, requiere mucha 
destreza, tacto y esperiencia, por parte del faculta- 
tivo y, con frecuencia, una observación larga y 
constante, para descubrir cual sea la veré 
causa escitante. Puede ser enteramente moral ó 
enteramente física y, á veces, una y otra : es 
necesario cerciorarse de ella, si si- ha de conseguir 
buen resultado. El caso es, que se requii 
filosofía, tanto como la fisiolojia, y que es preciso 
que reine la mas completa confianza, entre el médico 
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y el paciente. Los afectos tienen gran parte en 
estos Diales especiales: no hay que olvidar, que 
ecsiste una gran diferencia, en el temperamento de 
distintas personas, como igualmente en la sensitivi- 
dad é impresionabilidad de sus uaturalezas. Los 
qne deseen estudiar la filosofía, de este curioso 
asunto, con relación al secso opuesto, deben Leer 
los artículos, sobre Histeria y Clorosis, en mi obra: 
"Enfermedades de las Mujeres." Algunas per- 
recomiendan siempre el casamiento, en esos 
cuando se (rafa, de personas solteras: qo hay 
duda que, ¡í vece i, es lo que conviene; per 
otras, también es altamente iente. En 

ciertas formas de desarreglo físico, el casamiento 
solo conseguiría agravarla enfermedad y el paciente 
es muy probable que concluiría por quedar inha- 
bilitado para, el matrimonio. Ese consejo, por 
tanto, qo solo no proporcionaría, á i ¡guirlo, 
ventaja alguna ■■' La persona en dicha situación, 
sino que h iria dos desgraciados, en vez de uno. Se 
notara', que algunas formas de La Erotomania son 
idénticas á la enfermedad, llamada Mal de Amores. 
Reitero, de nuevo, que, en todos Los casos de 
esa naturaleza, se requiere el buen criterio, tanto 
como la ciencia. 
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capítulo xm. 

OBSERVACIONES JENERALES, SOBRE LA CONSERVA- 
CIÓN Y RESTAURACIÓN DE LA POTENCIA SECSÜAL. 

Este capítulo está destinado a" contener todos 
aquellos informes parciales, y todos aquellos datos 
interesantes, que es conveniente el saber, y 
que no ha sido necesario el mencionar en los 
capítulos precedentes, Algunos de los informes y 
datos son morales, otros facultativos y otros íisioló- 
jícos : todos ellos, se hallaran altamente útiles y 
directamente instructivos. Es precisamente la clase 
de información que mas se necesita, con frecuencia, 
y que, hasta el dia, no ha podido obtenerse sino 
con la esperiencia, caramente adquirida. La gran 
mira de la ciencia médica debiera ser la de precaví r 
las enfermedades, cuando fuera posible, mas bien 
(pie la de meramente curarlas : el conocimiento 
que ofrecemos, es un ájente importante para la 
prevención. 

Cual nuestros anteriores artículos lo han demos- 
trado es, por desgracia, cierto, (pie la pol 
secsual está espuesta á disminución, y hasta á 
pérdida completa, por una infinidad de causas, y 
que es en estremo difícil la restauración. Hay, 
sin embargo, muchas reglas, en apariencia sencillas, 
las cuales, observadas debidamente, evitarían 
muchos de los daños que hoy se esperimentan : 
hay otras, igualmente simples, que, con frecuencia, 
ayudaran materialmente á la restauración. El 
objeto de este capítulo es el de indicar muchas de 
dichas reglas, principalmente bajo la forma de 
sujestiones y avisos, toda vez que ya nos hemos 
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Ocupado, por completo, del tratamiento puramente 
facultativo. 

Para conservar la pujanza secsual, es indispen- 
sable que La salud, en jeneral, sea buena y no 
ecsista desarreglo serio en ninguna de las 

funciones vitales. Guando el estado jeneral del 
Cuerpo no es bueno y la enerjia vital poco boyante, 
^ l,s órgano i a ¡csuales se sienten, de seguro, afecta- 
dos en mayor grado que ninguno de los demás. 
A causa también de sus.estensas simpatías, sufren 
con I.i dades de los otros órganos, llegando, 

avece.., e te padecer simpático á" hacerse de mucha 
gravedad. La dispepsia prolongada se ve, casi 

siempre, acompañada de pérdida de podery deseos 
ataquesde indi] i ¡agera 

Leen, t imporalmente, ese efecto. Por el con- 
traído, un estómago robusto, endijestion y nutrición 
perfecta, es altamente favorable al vigor secsual. 
Podemos añadir que el esceso de nutrición, casi de 
fijo, sobreescita Los órganos jodíales : ó, en otras 
palabras, qi oneria conduce á la disolución 

ó Libertina] . Esta es una ventad, que rara vez 
■ Los Padres, al criar á sus hijos, así 
que vemos á muchos de estos, de naturales inclina- 
ciones amativas, estimulados con ricos manjares y 
bebidas escitantes, hasta que sus pasiones se hacen 
desenfrenadas. El estómago ejerce una decidida 

influencia simp ;anos jenerativos 

y, por es; i- m ¡dio, conseguimos, con debido cuidado, 
en la dieta v bebida, al aumentar 6 disminuir, en 
gran parte, el vigor de estos. 

Ciertos manjares estimulan los órganos seesuales 
mienl ras que oí ros tienen una tendencia totalmente 
opuesta. Mariscos, como ya se ha dicho, son 
jeneralmente estimulantes, á causa del fósforo que 

contienen, pero el pescado rara vez tiene ese electo: 

la carne fresca estimula también pero solo á causa 
de su nutrición y es error el suponer que, aparte de 
esto, es mas estimulante que todos Los vejetales. 
Hay raices y vejetales, que poseen dicha propiedad, 
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en mayor grado que la carne, especialmente loa 

que son farináceos, como la patata que, cuando es 
de buena calidad, encierra todos los elementos que 
el cuerpo reclama. La mayor parte de las verduras, 
de sabor fuerte y aromáticas, son estimulantes 
también, como el Apio, las Cebollas, las Chirivias 
v. en especial, los espárragos: lo mismo sucede 
con las yerbas empleadas para sazonar los guisos, 
tales como Menta, ó Yerbabuena, Salvia, Poleo y, 
en particular la Pimienta y Nuez moscada. Las 
y mas aun las Trufas, estimulan á ciertas 
pe tías y, hasta las Aceytunas, tienen, á veces, 
una influencia marcada. No creo que las aves 
v stiinulautes, escepto las de carne oscura, 
como el Añade y el Ganso. Me lian asegurado, 
que el comer abundantemente Pato Silvestre, en su 
estación, es muy eficaz para, los estenuados por 
escesos; lo cual es posible, no solo á causa de la 
carne de estas aves, sino también poique se alimen- 
tan, principalmente de Apio Silvestre. De todos 
los manjares la Tortuga tiene la reputación de ser 
la que mas escita á ios órganos j enera tivos, y yo 
creo cpie la opinión es fundada : es, á no dudarlo, 
altamente nutritiva y parece contener cierto prin- 
cipio ardiente, que afecta las partes espresadas, de 
un modo decidido. 

Por regla jeneral toda verdura acuosa, como 
nabos, coles, calabaza, &c, carece de la propiedad 
especificada y es, por consiguiente, á propósito 
para aquellos casos en que conviene calmar el 
estímulo, Frutas, especialmente las acidas, son 
por el mismo estilo, esceptuando las altamente 
sazonadas, como el Melocotón y la Pina, que son, 
sin duda, Afrodisiacas, cuando no las repugna el 
estómago. 

Los tomates son algo estimulantes, así como la 
mayoria de las Habichuelas ó Judias, en particular 
las Limeñas; pero los guisantes son al contrario. 
Pan ó harina de trigo es la mas estimulante entre 
los cereales, y la harina de Maiz la menos : por 
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tanto, cuando hacen falta Aaafrodiaiacos, debemos 
emplear el pan de Maíz con las demás prepara- 
piones, que Miden hacerse con mi harina, y evitar 
las patatas y el pan de Trigo. El Arroz no es 
estimulante, adentras que el Saguf, la Tapioca y 
el Arrow-root lo son bastante. 

En cuanto á las bebidas, puede asentarse; que 
las alcohólicas ó espirituosas, son altamente 
estimulantes, al tomarlas: pero si esto se hace con 
esceso, ó mucha frecuencia, pierden aquella pro- 
ly se vuelven perjudiciales, Ll vino fortalece 
mas que ninguna otra bebida, escepto la .\l 
Porter. Los que deseen moderarsus inclinaciones 
amativas, no deben usar vino ni bebidas fermenta- 
das, y abstenerse de los llamados cordiales y 
amargos {bitters), que son sumamente escitantes, á 
Causa de las especias que contienen. El Calé es, 
casi, tan estimulante como el vino y no deben 
jamas tomarlo los que están sujetos" á derrames 
involuntarios, ni aquellos cuyos deseos son muy 
ardientes. Té es lo contrario del cate y, por lo 
tanto conviene en tales casos. La leche, aunque 
nutritiva en alto grado, no es estimulante y es, 
por consiguiente una bebida, muy á propósito, 
[tara los que padecen emisiones ó sueños camales; 
pero lo mejor es agua fria: toda bebida caliente por 
simple que sea, es perjudicial, porque promueve la 
orina y, de consiguiente, estimula :í los órganos 
secsuales. Los que no pueden usar agua fria, sola, 
pueden beber, á discreción, agua de soda v mineral, 
ó limonada, si el estómago no se opone, puesto 
(pie ninguna de estas bebidas es incitante. 

Después del estómago, es de inmediata impor- 
tancia el atendía- al estado de los intestinos, puesto 
que ejercen considerable influencia sobre los ór- 
ganos jenerativos, y pueden afectarlos de un modo 
muj perjudicial. Los malos efectos de las almor- 
ranas, y basta del estreñimiento, se han manifestado 
antes; este último desarreglo, es de mas entidad de 
lo que, tal vez, se ha supuesto. Nadie, que 
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padezca de estreñimiento habitual, puede prome- 
terse el escapar de la debilidad seminal, por muy 
sanos y vigorosos que aparezcan, en sí, los órganos 
jenitales. Es, por tanto, de gran importancia, 
como medio de conservar el vigor scesual, el que 
los intestinos estén siempre arreglados : con mucha 
frecuencia, algún cuidado en esa parte, es lo único 
que se requiere pava conseguir una cura completa. 
El estado opuesto de diarrea, si bien debilitante, 
como se comprende, no es tan decididamente 
dañino como el estreñimiento, y es fácil el recuper- 
arse de sus efectos. 

Después del estómago y de los intestinos, los 
órganos urinarios deben citarse, como ejerciendo 
gran influencia sobre el sistema seesual. Ya he 
espresado, en otra parte, las pruebas de ello; ahora 
llamaré la atención sobre este hecho, que considero 
de suma importancia. Si los riñones, ó la vejiga, 
se ven afectados por cualquier estilo, los órganos 
jenitales, de fijo, se verán afectados del mismo 
modo : si la orina tiene cualidades irritantes, casi 
de seguro obraran sobre la uretra y los conductos, 
de modo que causen estímulo seesual y esperma- 
torrea. Esto es de importancia especial, respecto 
á los niños, muchos de los cuales se hallan predis- 
puestos á virilidad precoz, ó á masturbación, 
simplemente porque padecen de arenilla ó de 
algún otro mal de los riñones ó de la vejiga. 
Aquellos niños, que mas padecen de estos males, 
hallan, por lo jeneral, muy difícil el retener la 
orina durante la noche y, al arrojarla, es de color 
subido y de olor fuerte. Tales niños están espuestos 
á padecer de espermatorrea, después de crecidos, 
y también son propensos á - masturbarse : es pues 
muy importante el que se corrijan prontamente 
esas afecciones de los órganos urinarios.' En 
edades mas avanzadas, dichos padecimientos re- 
quieren, igualmente, seria atención : muchos 
hombres pueden hallarse enfermos ó impotentes 
por aquellas causas, cuya poderosa operación, 
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mientras ecsista, neutraliza todos los esfuerzos 
curativos. Cuando cosiste cualquiera de di 
males, en cualquier período, es necesario regular 
la alimentación y La bebida, do un modo especial y 
propio para ellos, pues estos ajentes influyen 
mucho en los órganos urinari 

El ejercicio constante, y no escesivo, de todo el 
sistema muscular, es de gran importancia, para La 
conservación del poder secsual. Es cierto que, si 
un hombre hace pOCO ejercicio y se alimenta bien, 
podrá, en ocasiones, hacer alarde de una pujanza 
amativa estraordinaria, porque, como be dicho 
antes, La holganza y la glotonería enjendran el 
libertinaje: pero el efecto será solo temporal y, 
mas tarde ó mas temprano, el individuo se sorpren- 
derá al ver que ha gastado, para siempre, su enerjia 
vital y que, su salud y su robustez, han sufrido 
completo detrimento. El poder vital, que puede 
impun i barse, en los placeres de la Venus, 

es solo aquel sobrante, después que cada parte del 
sistema ha recibido lo necesario: si se consume 
mas, algún otro órgano tiene quo sufrir la falta,. 
iniendo que todo hombre, en buena salud, 
posea un fondo de enerjia vital, proporcionado, al 
cual llami oital, lo que le vaya añadiendo, 

mas ó menos, por medio de la nutrición, represen- 
tara' el / t v, s: este es obvio que podra emplearse, 

ií voluntad, sin empobrecerle , ni gastar á dicho 

capital; pero si, con eSCesOS, gasta mas que el 

indo, disminuirá el principal, 
de un ' ' '' sl " s 

ii i, rara t> >era, 

», ií holgazán, no gasta, en su 
.,i mu scular, bastante enerjiaj para conservarlo 
I ; peí--., a la, par, emplea un esceso 
a icsuales, de modo que se estimulan 
en di sufren con la plétora. En conse- 

cuencia, se acostumbran á los goces escesivos y 
constantemente van esquilmando la fuerza vital, 
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hasta que consumen interés y capital, y dejan al 
individuo completamente aniquilado. 

La filosofía de esto se ha indicado repelidas 
veces, en el curso de este libro; pero su Lmpori 
es tanta, que no me canso de repetirlo á fin de 
presentarlo tan patente, que siempre lo I 
presente el lector. Estoy cierto, que no hay cuso 
de precocidad, ó de inclinación amativa, estraor- 
dinarias, escepto cuando proceden de enfermedad, 
que no pueda templar ó curar el ejercicio muscular. 
Por muy vigorosamente que obren las glándulas 
seminales, en un estado de holganza,, disminuirán, 
de seguro, su vigor, si al cuerpo se le rinde por un 
esfuerzo activo ; esta regla apenas conoce límites. 
Una de las Memorias, de la casa de Dementes de 
Massachusetts, comprueba fuertemente esta verdad 
y demuestra claramente, que poseemos, en el 
trabajo corporal, el medio seguro de dominar la 
propensión á los placeres sensuales, en cualquiera 
circunstancia. La aplicación de este hecho, á la 
juventud, es palmaria, pues gran parte se entregan 
al libertinaje por falta de trabajo corporal y sobra 
de nutrición. 

El inválido, 6 el hombre cuya pujanza está des- 
mejorada debe naturalmente economizarla porqué 
no necesita rendirse sino hacer puramente el 
ejercicio necesario para conservar la salud. 

El ejercicio de la imajinacion es de tanta impor- 
tancia como el del cuerpo. El hombre que tiene 
la mente desocupada, casi de fijo, se verá espuesto 
a* sentir, con demasiada fuerza, las propensiones 
animales: los pensamientos licenciosos, con mucha 
frecuencia, ocurren tan solo por no ocuparse de 
otros mejores. D,ebe tenerse ] »resente, sin embargo, 
que el escesivo trabajo mental, particularmente si 
va acompañado de ansiedad y cuidados, es suma- 
mente destructor de la potencia secsual, con- 
duciendo, con frecuencia, cual se ha demostrado, 
en varios de los casos citados en el curso de esta 
obra, á la impotencia. Los que deseen, por tanto, 
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conservar su virilidad, deben tratar de seguir un 
feliz término medio, ocupando la imajinacion lo 
bastante para salud y provecho, y tratando de 
mantener completa calma y tranquilidad de espíritu. 
düucid<5 en un capítulo anterior 
sobre la Fmpoteneia: íí las observaciones allí 
lie. 'lias, pueden agregarse las actuales, á fin de 
apro\ : . mi enseñanza. 

Hay muchos placeres, que las jéntes se permiten, 
algunos de los cuales, aunque al parecer muy 
sencillos, ejercen una influencia decidida sohi 
órganos secsuales y, con el tiempo, destruyen su 

Algunos de ellos, so han mencionado 
entre estos, especialmente el uso del tobacoyotros 
ticos; per a otros, de que no se ha 

3 que, si bien de menor < 
ouencia, no deben percibidos. Las 

las suelen afectar profundamente á algunas 
•ñas, obrando sobre su sistema nervioso, bien 
como estimulantes, bien como sedativos y pro- 
duciendo, á veces, efectos muy raros. Es induda- 
ble, qu ■ I ¡ pi iu a ', que pronl 
el instinto secsual, unas veces natural, otras araft- 
cialmente y, mas ó menos, según la organis 
de la persona. Otras esenci a una in- 

fluencia i contraria.; pero, entonces, no 

es de un modo tan terminante. Personas muy 
sensitivas, especialmente aquellas cuyo instinto 
secsual está muy desarrollado, sui 
con un mero perfume, tanto como con cualquiera 
medicina, administrada por la via del estómago. 
I >. por estenso, en mi tratado 
sobre las Enfermedades de las mujeres el IH> 

produce fácilmente por medio de los 
aromas: déla misma, manera, en el secso masculino, 
pueden promoverse diversas clases de oscitación 
Dervi 

Puede resultarse, como reja j enera!, que todo 

tos de la naturaleza 

, por lo tanto, conviene no usarlos, 
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al menos de continuo. Algunos, poseen dicha 
propiedad con mas fuerza que otaros y, varios de 
ellos, son de uso constante en el tocador: enumer- 
arlos seria citar los mas estimados,' creo, por lo 
mismo, inútil el indicarlos, tanto mas cuanto, 
sabido que todos son, mas órnenos, perjudiciales, 
es mas prudente el evitarlos todos. El ortjen 
mismo de algunos de ellos, y el uso á que la natur- 
aleza los ha destinado, en los animales, de donde se 
estraen, es una corrobacion de lo que llevo espuesto: 
no me queda duda que, si muchas mujeres supieran 
de donde provienen, no los patrocinarían tanto. 
El Almizcle es, en especial, uno de ellos y sus efectos 
afrodisiacos he tenido, con frecuencia, ocasión de 
ver comprobados, de una manera inequívoca. 

Los lectores de la poesía clásica, recordaran la 
historia de aquel Príncipe Yndio, que lijzo alarde 
de tan estraordinaria pujanza, con solo haber olido 
las flores de la- Ninfa Odorata; y también otros 
varios casos citados, délas propiedades afrodisiacas 
de las esencias : lo cual prueba que este hecho era 
conocido hace siglos. Muchos de esos cuentos 
son, sin duda, ecsajerados, aunque fundados en 
l-ealidades, cual he desmostrado en varios casos: 
creo que la historieta, sobre la Ni nía Odorata, es 
de las que merecen tenerse en consideración. 

Las indicaciones y advertencias mas importantes, 
relativas á la conservación del vigor procreativo 
son, tal vez, las que regulan su nso. Es sabido, 
con respecto á" las demás funciones vitales, que su 
saludable conservación y ejercicicio depende, esen- 
cialmente, en emplearlas á tiempo oportuno y en 
circunstancias favorables : lo mismo acontece con 
las funciones jenerativas. Muchas personas creen 
que, puesto que los órganos jenitales, por lo 
regular, están dispuestos á funcional' ¡í cualquiera 
hora, y casi en cualquiera circunstancia, importa 
poco la elección de tierapo y ocasiones : este es un 
error, que cualquiera puede comprobar con su 
propia esperiencia. 
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La hora, para loa gocea carnales, debe elejirse de 
modo, que la oscitación momentánea, y el 
guíente cansancio y abatimiento que Les sigue, no 
impida ninguna otra función, física ó mental, ni 
apure al sistema, ecsijiendo escesivos y esl raordin i- 
rioa esfuerzos, cuando hacen Ealta indispensable, 
para dichas otras funciones. La ignorancia de 
esta mácsima y, por de contado, su poca observan- 
cia, conducen á inconvenientes graves y, á v 
a* s 'rio-i daños. EL goce secsual, inmediatam 
después d ■ comer, casi siempre produce indijestion 
y, con frecuencia, vómitos; debido á la pérdida 
temporal del poder nervioso, que paralízala acción 
del estómago, Lo mismo suele acontecer muy 
poco antes de comer; esto se esplioa por La debili- 
dad momentánea, producida sobre el estómago por 
el acto del coito, que impide, también La dij 
y hace, por tanto, que fermente la comida. Con 
frecuencia, he oido ¡í personas, que no tenían idea 
de donde procedía SU mal estar, corroborar dicha 
verdad, con su propia esperiencia, en cuanto les 
indicaba Las causas: si traemos á la memoria las 
anteriores esplicaciones, sobre las simpatías ner- 
viosas de los órganos secsuales, la filosofía de lo 
dicho se nos hará patente. La mejor hora, por 
tanto, para Los goces amativos, en lo que atañe 
¡í alimentos, es entre dos comidas: dejando el 
tiempo suficiente para que la dijestiou de la primera 
se haya verificado y lo bastante para que La escita- 
cion nerviosa haya desaparecido, y La tranquilidad 
restablecida, antes de empezar la segunda. 
Observando esta regla, la acción del estómago se 
mantiene Libre y las náuseas y Lis indijestiones se 
evitan, de seguro. Es indudable, que la mayoría 
de los hombres sienten fuertes deseos de placer, 
inmediatamente después de una buena comida, 
especialmente si ha sido acompañada de bebidas 
estimulantes; pero esto no prueba que la ocasión 
sea oportuna ó conveniente. El deseo, que se 
esperimenta en tales casos, es puramente facticio, 
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efecto de la escitacion jeneral de todo el sistema y, 
casi siempre, el abatimiento que sigue es, propor» 
cionalmente, mayor. Del mismo modo, un hombre, 
bajo la influencia del licor, se sentirá dispuesto á 
gran actividad corporal y puede basta hacer alarde 
de estraordinaria pujanza; pero, en el momento en 
que desaparece el estímulo, el cansancio y la 
postración, que siguen, están también en relación con 
el esceso de vida manifestado antes. Esta es la 
razón, por la cual no conviene entregarse á las 
caricias amorosas, cuando se está en estado de 
embriaguez. Sé, que la Poesía asocia á Venus y á 
Baco, pero los versos no son Fisiolojia ni á veces 
sentido común, siquiera, y es necesario no confun- 
dir el furor desordenado del vino con las instiga- 
ciones naturales. 

Por iguales razones, es evidentemente impropio 
el entregarse á los placeres, poco antes de cualquier 
trabajo mental serio, porqué la enerjia vital se 
hallará muy ecsausta, para emprender dicho trabajo 
con ventaja: ni conviene, tampoco, al concluir un 
esfuerzo de la imajinacion, porqué es perjudicial el 
tener en acción, á un mismo tiempo, dos causas de 
cansancio. Las mismas reglas y motivos, tienen 
aplicación á los ejercicios musculares, los .males no 
deben preceder, ni seguir, muy de cerca ;í la 
cohabitación. La mejor hora es, en resumen, 
aquella en qxie el cuerpo y la mente pueden dis- 
frutar, siquiera por algún rato, la necesaria tran- 
quilidad, antes y después de consumar el acto, y 
en la cual ninguna función intervenga con las 
demás. 

En cuanto á la hora del dia, es asunto de impor- 
tancia secundaria, y no es posible fijar aquella, por 
cuanto depende de las circunstancias, costumbres 
y ocupaciones del individuo : bastará el guiarse 
por regla que llene las condiciones espresadas en el 
párrafo anterior. Algunos médicoi ¡idan 

ia velada, ó prima noche, cuando las ocupaciones 
del dia han terminado, y queda toda la noche para 
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el descanso: esta es también, á mi juicio, la ocasión 
mas oportuna. Otros, creen que la mañana e3 
mejor porqué, después del descanso, hay mas vigor 
y, en caso de concepción, el fruto de ella puede 
salir aventajado: me parece que este consejo no es 
bueno, porque las ocupaciones del día hallaran al 
hombre debilitado y, agobiándole mas, es fácil que 
las varias funciones del sistema no obren con 
entera perfección. Ya he probado lo erróneo de 
la creencia, de que el feto sufre, en el acto de la 
Concepción, la influencia del estado del sistema del 
Varón; puesto que el embarazo, la mayor parte do 
las veces, no coincide con el acto do la asociación. 

La duración del poder secsual, lo mismo que 
cualquier otro, depende, esencialmente, de la 
manera como se usa y esto debieran tenerlo pre- 
sen L> los que creen que merece la p mi el conser- 
varlo. En la mayor parte de los casos, es probable 
que se requiera cierta porción de goces, para 
var la salud ; pero, cuando dichos goces son 
resulta más ó menos daño permanente, 
cual ya se ha demostrado. Cada uno debiera, por 
tanto, trata-- de asegurarse, para que le sirviera da 
guia, délos límites oportunos de sus placeres; si 
se atiende, con cuidado, á lo (pío sobre este punto 
lo, fácil le sera á cualquiera el conocer 
los límites á que puede llegar y de los cuales no ha 
• ler, pro ite. Él que atienda á esto, 

-ido "//-' ventaja posi/irr, pues !v 
in tyor duración de que con i 

guirá, le servirá de cumplida compensación ¡í 
todas sus privaciones temporales. Para aq 

, sistemas rijen con regularidad y 

cuva salud es casi uniforme, la ol sia de 

• los regulares se hallará muy ventajosa y 

altamente propia á acia viril 

, ¡z qua dicha observancia evita los escesos y 

la pérdida gradual de poder. 

Estas sugestiones y consejos, si bien en apari 
sencillos son, no obstante, de gran valor: si .se 



326 OBSERVACIONES JENERALES. 

observan y siguen debidamente, valdrán mas, para 
evitar la pérdida prematura del vigor viril, 
todos los tratamientos facultativos que jam 
emplearon. El descaecimiento lo ocasionan, en 
muchos casos, una porción de causas pequeñas, que 
obran de consuno: si se hace d< ¡r cada una 

de ellas, como por lo jeneral es fácil, el descaeci- 
miento se evita, cual es consiguiente. Las jentes 
propenden a' no ocuparse mas que de los aj ¡ntes 
mas visibles de destrucción, y dejan desapen ti 
los aparentemente sencillos, como de i 
cuencia : en realidad, estos últimos suelen ser los 
mas importantes. 

Pocas personas, de buena salud, dejaran de 
conservar el vigor secsual, hasta un tiempo ilimi- 
tado de su vida, si atienden á" las anteriores indi- 
caciones, y siguen los consejos que encierran ; 
máesime si, ademas, usan baños fríos, loe, des, en 
las partes, y evitan toda escitacion impropia. No 
hay edad fija parala disminución del poder viril, 
pero si, puede conservarse hasta la estrema vejez, 
como lo demuestran ejemplos sin número : uno de 
ellos, el del viejo Parr que, teniendo mas de cien 
años, se vio condenado á cierta pena, por una 
intriga amorosa y, aun después, tuvo varios hijos. 

Hay algunas otras circunstancias, enlazadas con 
la asociación de los secsos, que ejercen una in- 
fluencia importante en la duración y manifestación 
del poder secsual; mas, como se refieren al hombre 
solo, no es necesario entrar aquí de lleno en su 
eesámen, sino sencillamente indicarlas, como re- 
firiéndose íí entrambos secsos. 

No hay duda alguna que la Naturaleza ha dis- 
puesto, al menos en muchos casos, ya que no um- 
versalmente, una idoneidad peculiar ó adaptación 
entre individuos dados de opuestos secsos que les 
hace compañeros mas á propósito en el matrimonio 
de lo que pudieran ser para otros. Por el con- 
trario, es igualmente cierto que ecsiste entre otros 
falta de esa misma idoneidad lo cual hace su unión 
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del todo inconveniente. Dicha adaptación puede 
sur moral, mental 6 física y, á veces, laa tres cosas: 
en ooasiones, consiste en algo que qo aos es dable 
el definir pero cuya ecsisteneia es demasiado evi- 
dente para que admita discusión. La naturaleza 
presenta, con frecuencia, asombrosas simpatías y 
antipatías que no podemos comprender, pero (pie 
ran tomarse eu consideración, al adoptar 
nuestras resoluciones, por cuanto es siempre per- 
judicial el oponerse ¡í aquellas. Hay muchas 

1 1 de falta de idoneidad y por consiguiente de 
felicidad doméstica, que pudieran descubrirse antes 
del matrimonio y otras que es posible el correjir 
después, si los individuos poseyeran cierto grado dé 

cimientos fisiológicos: desgraciadamente ese 
oonooimiento rara vez se adquiere ¡í tiempo y es 

> o sufrir las consecuencias. No es mi ánimo 

¡utir ahora este asunto; lo único que deseo os 

hacer notar su influencia, en la materia de que nos 

aos ocupando. No admite duda (pie la aso- 

m, entre personas, que mutuamente se avienen 
ó acomodan, es menos estenuante y puede disfrutarse 
con mas frecuencia que entre parejas no á propósito, 
por naturaleza., para ser compañeras; es, ademas, 

Cierto, que las circunstancias, en (pie ha lugar el 
acto, determinan, en gran manera, el electo que ha 
de producir. Es necesario que el acto lo aprueben 
ii aciones y el entendimiento, si ha de ser 
placentero y ventajoso ; di; lo contrario, le seguirá 
Sentimiento y perjuicio, por grande (pie haya sido 
el goce animal que causó. Esta es la razón, por la 
cual el libertinaje tiene por séquito al remordi- 
miento y al quebranto de la salud; mientras que la 
asociación lejítima del casamiento, con una esposa 
querida y respetada, conduce ;í la salud y ;í la 
satisfacción de ánimo. Es un hecho demostrado, 
tan importante para la sociedad como para el 
individuo, (pie la institución del matrimonio es 
jérmen de salud y de dicha, y (pie la duración de 
la ecsisteneia, en ambos secsos, es mayor en dicho 
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estado que en cualquiera otro. Muchos hombres sa 
equivocan en el asunto, juzgando que pueden 
conseguir mayor suma de placeres en el ilícito 
abandono de la vida de soltero, qne en el casa- 
miento: este es un error fatal, pues disfrutan menos, 
en realidad: rara vez se hallan satisfechos de sí 
mismos y la duración de su poder se acorta sen- 
siblemente. 

No hace mucho tiempo, que tuve una conver- 
sación muy interesante, con un sectario de las 
doctrinas de Swedenborg, el cual me dijo, que 
todos los principios, asentados en mis lecturas, 
correspondían, ecsactamente, con sus ideas espiri- 
tuales, respecto al casamiento, y que su propia 
esperiencia corroboraba, completamente, la verdad 
de mis asertos. Añadió (pie, durante su juventud, 
se vio, por desgracia, arrastrado á una vida crapu- 
losa, en la cual esperimentó el remordimiento y 
pérdida de verdaderos goces, que hé indicado ; y 
que, de resultas de la lectura de los escritos de 
Swedenborg, había, desde entonces, entrado en lo 
que el llamaba, una nueva vida. Me aseguró" que, 
con la compañera de su corazón, la asociación 
jamas causaba cansancio á ninguno de los dos: al 
contrario, era seguida de nuevas fuerzas y placeres: 
no dudo esto, porqué otros muchos me han ase- 
gurado lo mismo. El lo atribuía á los efectos del 
espiritualmno, mas yo lo juzgo simplemente un 
resultado fisiolójico : sea ello lo que quiera, el 
hecho es de importancia, tanto en lo que concierne 
á la salud, como en lo referente á moralidad. 
Estos asuntos, sin embargo, se discutirán de lleno 
en una obra, sobre las Funciones reproductivas y el 
Casamiento, que vengo preparando hace tiempo, y 
que publicaré en breve. Lo hé diferido por ha- 
llarme ocupado en un número de esperimentos y 
una serie de observaciones que han de dilucidar 
todos los puntos dudosos y hacer la esplicacion 
completa. 

Otro de los requisitos importantes, para la acción 
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Saludable y la duración prolongada del poder 
'I, en ambos secaos, es la justa proporción de 
la edad en los matrimonios. La esperiencia ha 
demostrado, fuera de duda, que cuando ecsiste 
gran desproporción de edades, la de mas anos, casi de 
vierto mejorará, á espensas de la mas joven ; á ¡ 
lo bastante, para compensar las pérdidas producidas 
por el esceso de la cohabitación. Este hecho 

sirvió á la medicina, en tiempos remotos, y aun 
hoy di a, en ciertos países, para vigorizar á hon 
ancianos, dándoles mujeres jóvenes porcompa 

de lecho : el resultado, casi de fijo, llena el objeto, 

si bien estas sufren una pérdida corres] diente; 

y no es raro el que vayan estenuandose y con luyan 
por morir. Talos medios los desaprueban, hoy 
dia, la razón y la moralidad, pero vemos, á veces, 
algo muy parecido en los casamientos. Es sabido 
que, hasta los niños, si duermen con personas 
ancianas, padecen en consecuencia y, á veces, 
hasta mueren, sin (pe', como se desprende, Las 
jentes atinen en las causas de su mal. Probable- 
mente les jóvenes, que se casan con viejas, sufren 
del mismo modo y hasta igual grado, si son tan 
esclusivos, como el deber ecsije, en su compañer- 
ismo : pero, como puede sospecharse, hay muchas 
circunstancias, que pueden variar el caso en ellos. 

Lo que constituye gran diferencia, de edades 
depende de variar causas, ademas del materialismo 

de los años : empezando por tener en c lenta, que 
hay personas mas jóvenes, con respecto á salud y 
probabilidades de vivir. á los cuarenta ó cin 

otras ¡í los veinte y cinco ó treinta. 
Como tesis jeneral, la diferencia, en años, no 
debiera esceder de diez, bajo ningún concepto; y 
cinco años, de mas. en el hombre, es aun mas 
conveniente. Ademas de la salud. La proporción 
de edades tiene una influencia grande en el número 
relativo del secso, en los hijos: de oto trato, 
estensamente, en mi Manual del Arle de Partear, 
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alona] pueden acudir los que, en la materia, deseen 
amplia esplicacion. 

La razón de los hechos, que acabamos de referir^ 
se funda, indudablemente, en lo siguiente: todo 
cuerpo viviente ecsala ó arroja, bajo la forma de 
traspiración ó sudor imperceptible, parte de su 
substancia, y las partículas asi espelidas, participan 
de las mismas condiciones de edad, salud ó enfer- 
medad, que el cuerpo de donde emanan. Los 
cuerpos, al propio tiempo, absorven constante- 
mente, por los pulmones y por la piel, cuanto se 
les presenta, en la forma que requieren; lo cual 
compensa,, en parte, la pérdida que sufren. Las 
personas jóvenes, de buena salud dan, por tanto, 
un continuo manantial de materia fresca y saluda- 
ble, en tanto que los ancianos, o achacosos, 
fluyen, de igual manera, una materia insalubre 6 
descompuesta : de aquí el que los jóvenes padecen 
y los viejos ganan, cuando viven reunidos. La 
pérdida de los ancianos la recuperan, en parte, con 
la absorción de las partículas frescas de la juventud 
y por esto se rejuvenecen ; mientras que las pér- 
didas de los jóvenes, repuestas con la materia 
descompuesta de los viejos, hace que ellos decaigan 
y envejezcan, a" su vez, de resultas. El célebre 
Hufeland, en su " Arte de prolongar la vidn" cita 
algunos casos curiosos de la aplicación práctica de 
este hecho, los cuales son muy interesantes, bajo 
el punto de vista científico, si bien reprensibles, 
considerados moralmente. Entre ellos hay uno de 
un anciano, que tenia la inspección de un estable- 
cimiento de caridad, en que residían gran número 
de muchachas jóvenes, en cuya sociedad pasaba la 
mayor parte del tiempo. Se manejaba de manera, 
que siempre tenia, al rededor, una porción de 
ellas ; de modo que vivia, se puede decir, en una 
atmósfera de continua juventud ; por cuyo medio 
logró alcanzar una edad muy avanzada, conservando 
todas las facultades y el poder viril. Un sistema 
parecido se adoptó, en Londres y París, reciente- 
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mente, según arrojaron de sí las declaraciones en 
el Tribunal de Policía. Resultó de las citadas 
declaraciones, que un número de jóvenes, casadas 
y pobres, recibian cierto estipendio, para concurrir, 
en horas dadas, ¡í un establecimiento,, al efecto, 
donde se entregaban á las caricias de hombres 
gastados por la edad ; y no solo esto, sino que 
daban, ií los vetustos compañeros del momento, lo 
que debían reservar para el alimento de las cria- 
turas ; es decir, que desempeñaban, con ellos, las 
veces de nodrizas. Loa resultados dijeron sei 
muy satisfactorios: mas, afortunadamente, no 
ecsiste, en este pais, bastante degradación y pobreza 
para hacer la esperiencia admisible, aunque sé, que 
se ha intentado el introducirla. .Entre personas 
de igual edad, y condiciones semejantes de salud, 
las emanaciones son parecidas y la pérdida y 
ganancia, es igual, por ambas partes. Durante la 
oscitación secsual, las emanaciones se aumentan, 
en alto grado y, por tauto, los efectos, de «pie he 
hablado, se presentan mas visibles, donde hay 
asociación : por esta razón, sin duda, mi amigo, el 
iode Swedenborg, notó" que, en un casamiento 
i, no se esperimentaba desfaUecimienio alguno; 
puesto que eesistia un cambio recíproco, é igual, 
de emanaciones. 
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CONECSION, Ó CORRESPONDENCIA, ENTRE Eli 

CEREBRO Y LOS ÓRGANOS SECSUALES. 




Las dos mitades del Cerebro se representan sepa- 
radas, para demostrar que son diferentes una de 
otra y hacer ver su Correspondencia ó Enlace con 
los Centros Secsuales. 
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"CASOS," Ó EGEMPLOS, MISTOS > 



CON 

NOTAS Y ESPLICACIONES. 



DESAROLLO RETARDADO, 

Este es un caso, notable, de Desarrollo retarda- 
do, por la Masturbación, pero que, afortunada- 
mente, pudo corregirse, un tanto, poique eí^ indi- 
viduo vio, á* tiempo, su situación. Dejaré que 
hable el interesado y luego haré mis observaciones 
y comentarios, donde convenga. 

Al Dr. F. Hollick, 

Ciudad de Nueva York. N. Y* 

"Muy Señor mío : 

"No ha mucho que asistí á* las Lecturas, que 
dio V. en Filadelfia, sobre la Fisiología Paterna y, 
de resultas de lo que en ellas oí, me decido, ahora, 
a" dirigirme a" V. Soy una de aquellas criaturas 
lastimosas, de que habh5 V. al principio de su 
discurso, al tratar déla Masturbación Ynfaniilj, a 
no dudarlo.uno de los mas tristes egemplares, de los 
terribles efectos do este vicio, que V. jamas ha 
». Cuando, al empezar su lect ura, nos dibujó 

• Oartas, con este sobre, llegaran siempre á mis manos, en cual- 
quier época. 
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V. el cuadro de las ulteriores consecuencias de esa 
dañina costumbre, sentí tal desesperación, que 
deseé, cuanto antes, dejar una vida, que no podia 
soportar, en el estado en qiie me hallaba. Las 
observaciones finales de V. me animaron, un tanto, 
con la esperanza de que, tal vez, no seria demasia- 
do tarde para restablecerme, al menos en parte; 
y, con esta idea, me dirijo á" V, en solicitud de su 
opinión, la cual, aseguro á V, La de ser de gran 
influencia para mí. Dejando esto a* un lado, con- 
tinuaré mi relato, que será verídico y completo, aun 
cuando hé luchado mucho para decidirme á espo- 
nerlo; y, nunca hubiera hecho esta confesión, si 
no hubiera asistido á sus Lecturas. Por ellas me 
convencí de la inteligencia médica y amable sim- 
patía, que á V. adornan, y esto me ha animado y 
decidido á revelarle, lo que ha sido un secreto 
para todo el mundo, y que, probablemente, hu- 
biera llevado al sepiúcro, si no hubiera tenido la 
suerte de encontrarme con V. 

Soy hijo de Padres acomodados y que, en mi 
concepto, han hecho siempre, por mi, cuanto era 
conveniente; pero, cuyas buenas intenciones, no 
han dado el restütado, que apetecían, á causa de 
su falta de imposición, en ciertas materias. 

En mi primera infancia, era fuerte y robusto, 
lleno de viveza y activo, ef? grado estremo. Todo 
parecía indicar, que seria un hombre, plenamente 
desarrollado, pero, desgraciadamente, estas espe- 
ranzas estaban destinadas á" verse frustradas. 

Tenían mis padres una criada, o niñera, dedica- 
da espresamente a" cuidarme y cuyo tiempo se em- 
pleaba, esclusivamente, en llevarme de uno á otro 
lado y en jugar conmigo. Cierto dia, me llevó á 
ver unos amigos suyos, que vivían en la parte mas 
baja de la Cindad (Baltimore) y, mientras allí .se 
entretenía en su charla me dejó, para que jugara, 
con los niños del vecindario, que me rodeaban 
como un enjambre. Era una colección depravada, 
mísera y viciosa, cual no mas; y, sin embargo do 
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mi corta edad, de solos cuatro años, no pude 
menos de hallar muy estrañoa su lenguage y ac- 
ciones. Eran ambos, sin embargo, nuevos para 
mi y escitantes, ademas, lo cual míe los hizo inte 
ates y, al poco tiempo, abandoné toda corte- 
dad y me inicié en muchos de sus dichos y de sus 
actos, que, ¡í no dudarlo, debieron parecerme es- 
líes. Entre los niños, habia un pelagatos, 
precoz y do mas edad (pie los otros, el cual so 
propuso enseñar á los domas varios misterios de 
Fisiología y Paternidad y el uso de ciertas partes 
del cuerpo, en las caíales no habia, hasta entonces, 
fijado mi atención. Esto lo hizo prácticamente, 
con las niñas y niñoa presentes, ninguno do los 
S demostró la menor repugnancia á ponerse 
de manifiesto, antes al contrario, parecían desearlo. 
Las revelaciones que oí, en los términos mas 
soeces, y las escenas que presencié, entonces, no 
o borrado de mi imaginación y, sin embargo 
de la tierna <dad que teida, se me presentan, tan 
frescas y vivas, cual si solo hubieran ocurrido 
ayer. 

Entre otras cosas, nos enseñó, á* anibos sécaos, 
el modo de Musí urbar nos y, como probablemente, 
d causa de mi temperamento, me sentía inclinado 
á los placeres, desdo aquel momento contrajo la 
costumbre de dicho vicio. Tuve bastante malicia 
paxa ocultar el hecho á mis padres, sin duda por- 
que el instinto me dijo que obraba mal y que seria 
castigado, aunque sin saber el motivo. La criada 
el hecho y, lejos de reprenderme, lo fonu li- 
taba, porque así tenia monos trabajo en cuidarme. 
La verdad es, que el grupo de nacientes libertinos 
fué sorprendido, en medio de sus operaciones, por 
mi niñera y una amiga suya, que lo miraron como 
una gracia muy divertida y se rieron mucho, con- 
tándolo á las demás amigas. Con todo, me ame- 
nazó con severo castigo, si lo contaba, cuyo temor 
no hacia falta, para hacerme callar, pues no tenia 
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intención (Je decírselo á nadie : era mi secreto y, a" 
mi modo, me sentía orgulloso de ello. 

Desde estonces continué, constantemente, mas 
ó menos, entregado al vicio, que llegó á ser un 
verdadero furor, pasando horas enteras de la 
noche ocupado en él, cuando solo tenia aun seis 
años. 

Las consecuencias inmediatas fueron, el que- 
darme mezquino y débil y de un genio tan irrita- 
ble que, no solo me sentia desgraciado, sino que 
llegué á ser un objeto de constante molestia, para 
los que me rodeaban. Para aumentar mis mise- 
rias, mis Padres me pusieron bajo el cuidado de 
un Médico, que me mediciné de lo lindo y me en- 
vié á tomar los baños de mar; pero todo en valde, 
pues no mejoré en lo mas mínimo. En cuanto á 
estudios, solo podia seguirlos á" ratos y muy super- 
ficialmente, de modo que mi educación estaba muy 
atrasada, y como la memoria era mala, siempre me 
hallaba á la cola de los condiscípulos. 

La cosas continuaron poco mas ó menos, lo 
mismo, hasta que cumplí los catorce años, á cuya 
edad se manifesté la pubertad y empecé á formar 
semen. Supongo que, á causa de esto, mis de- 
seos y sensaciones Secsuales se acrecentaron, é se 
hicieron mas naturales, y me entregué, con mayor 
frecuencia, al malhadado vicio. Con frecuencia 
me derramaba, entonces, cuatro é cinco veces dia- 
rias, en muchos dias consecutivos, hasta que me 
debilité, de tal modo, que apenas podia andar y 
mi imaginación era enteramente pueril. Los ami- 
gos me creían ético y todos esperaban que pronto 
moriría. ,v 

Desde aquella fecha, á la presente, no he crecido 
apenas y tengo veinte y un años! No creo ha- 
berme desarrollado, en nada, no peso una libra 
mas, mi voz tiene el mismo timbre y mis órganos 
Secsuales son tan pequeños, como ¡í los catorce 
años, En algunas cosas he mejorado, y esto lo 
atribuyo á la siguiente casualidad. Pasaba, un 
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dia, por la tienda de un librero y vi su libro de V. 
sobre "¿os órganos Masculinos" que compró, 
llevado de la curiosidrd. La lectura de dicho 
libróme abrid los ojos, por vez primera, y em- 
pecé ií creer, que mi debilidad y estado enfermizo, 
eran efecto de la Masturbación. Es cierto que ya 
lo había medio sospechado, antes, pero la impre- 
sión no fué bastante fuerte, para hacerme abando- 
nar la costumbre; mas al asegurarme de la causa 
de mi mal, resolví el dominarme y, á fuerza de 
luchar, lo conseguí en parte. 

A veces, durante los últimos dos años, me sentía 
mejor y mi imaginación se fortalecía un tanto y 
me permitía reflecsionar sobre mi estado : entonces 
vencía mi fatal inclinación y seguía aliviado; 
I » r. i. en cuanto variaba algo esta situación hson- 
jera de mi espíritu, volvía á caer en la antigua 

Tenia diez y siete años, cuando compré su libro 
de V. y, desde entonces, hasta el dia, he venido 
luchando en esta forma, adelantando algo, en 
general, pero, tan poco, que, por último, he em- 
pezado d temer, que nunca conseguirla mayor 
ablvio. Este temor me ha perseguido, tan de con- 
tinuo, que, por fin, me decidí á pasar á Nueva 
York, á consultar á V, cuando leí el anuncio de 
sus Lecturas, cu esta, y con gran placer, tuve oca- 
sión de asistir ;í ollas. Al dejar la sala, determiné 
escribir á V, primero, y, si me daba V. <i/</un<i es- 
. pasar enseguida a' verle en persona. 
Tengo riquezas suficientes y me siento capaz, y 
iso, de recompensar á V. con cuanto, razona- 
Lente, ecsija. Aprecio al dinero tan poco, 
como al polvo de mis zapatos; pues, si no es posi- 
ble une V. me haga un hombre, no lo necesito para 
ruda y, si su ciencia y cuidados de V, alcanzan mi 
curación, todo me parecerá* poco, para recompen- 
sar á mi salvador. 

Esta es mi cenfesion, que espero baste, 
para que pueda V. formar juicio sobre mi estado: 
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le niego me conteste, lo antes posible, pues debe 
V comprender mi ansiedad y las agonías de la 
duda. Disimule V. mi larga ó incoherente carta, 
que temo sea tan confusa, como mi mente, y 
acepte V. la adjunta libranza, como adelanto de 
honorarios. 

" Queda suyo, &c, 



Al leer, detenidamente, esta carta, consideré 
que era posible aliviar al interesado, pero sin saber 
hasta que punto, y así se lo manifesté, en contes- 
tación. De ahí resultó una entrevtsta, en la cual 
halló al individuo, tal cual se había descrito, es 
decir; mezquino, á medio desarrollar y débil de ima- 
ginación, pero con síntomas, aun ecsistentes, do 
que primitivamente su naturaleza habia sido ro- 
busta; y ciertas indicaciones de (pie, aun al verle, 
dicha naturaleza luchaba para recuperar lo perdi- 
do, me dieron esperanzas para lo futuro. 

Según sus vehementes deseos, empecé, desde 
luego, á recetarle y á asistirle, lo cual era tanto 
mas fácil, cuanto su posición le permitía vivir, en- 
teramente, según mis prevenciones. Empecé por 
prescribirle un régimen, ordenado, de dieta, ejer- 
cicio diario, bañor y fricciones en la piel, tal cual 
convenia, para fomentar su desarrollo, y la salud 
general del cuerpo. Al propio tiempo, me dedi- 
qué al tratamiento de los Órganos Genitales, per- 
suadido de que su desarrollo estimularía todo el 
organismo y daria vigor al cuerpo y al espíritu. 

Empleé el Congestionador, diariamente, con 
frotaciones y jabonaduras, é hice uso, aunque 
moderado, de mi Remedio Afrodisiaco. El re- 
sultado empezó á hacerse visible, antes de tres 
meses ! los Órganos Genitales aumentaron en volu- 
men y poder; la secreción del Semen fué mayor y 
el deseo Secsual se presentó vivo y natural. Todo 
el cuerpo empezó, también, á* desarrollarse, tan 
visiblemente, que sus amigos lo observaron y 



CASOS, 6 EOF.MPnOS, MÍSTOS. 339 

comentaron, y su imaginación adquirió mas firme- 
zii varonil y mas estabilidad, de modo que pudo 

Lerzoe mentale i y en 
char sus estudios y conocimientos. Una dificul- 
tad 8urji<5, sin embargo, que yo había previsto, 
pero que no pude ■ i por completo. La 

costumbre, con Masturbarae, había, ño- 

ñamente, debilitado é irritado los Genitales, 
de modo que, cuando empezó ;í secretar el Semen, 
con mayor abundancia, no pud i : <> y La Es- 

permatorrea se declaró. Hasta tal punto llegó 
este mal, especialmente en la forma urinaria, 
(cual descrita en mi libro sobre los " órganos Va- 
roniles") que temí que frustrara todos mis esfuer- 
zos. Por medio de la Cauterización, sin embargo, 
vencí el daño, poco á poco, y enseguida empezó, 
de veras, la mejoría. 

En los dos años, (pie siguieron", su crecimiento 
fue tan rápido, que parecía medrar a" saltos, tanto, 
que tuve aprensiones que, de resultas, enfermara 
y se debilitara. Con un buen tratamiento Tónico 
y continuo cuidado, este peligro si con- 

tinuó mejorando y creciendo de manera que, :í los 
veinte y cinco años, podía comparar con la gene- 
ralidad de los jóvenes de su edad, en estatura, ro- 
bustez y fuerza. Su imaginación era. activa y de 
regular capacidad, si bien incapaz de grandes ó 
prolongados esfuerzos. Ninguno desús antiguos 
conocidos creyó jamas, que pudiera mejorar tanto, 
y él mismo Be sentía tan satisfecho, que olvidaba 
las imperfecciones, que aun eosistian, y so con- 
sideraba sobradamente restablecido. 

Su mayor placer era el escribirme, con frecuen- 
cia, marcando, de continuo, los diferentes grados 
de adelanto y hablando del porvenir. No he asis- 
tido jamas :í enfermo tan satisfecho y tan agrade- 
cido. En una de sus cartas me decía " V. me ha 
hecho lo que soy, pues, sin su consejo y sus cui- 
dados, indudablemente no ecsistina en la ac- 
tualidad." 



SB'O CASOS, Ó EGEMPLOS, MISTOS. 

le ruego me conteste, lo antes posible, pues debe 
V comprender mi ansiedad y las agonías do la 
duda. Disimule V. mi larga é incoherente carta, 
que temo sea tan confusa, como mi mente, y 
acepte V. la adjunta libranza, como adelanto de 
honorarios. 

" Queda suyo, &c, 



Al leer, detenidamente, esta carta, consideré 
que era posible aliviar al interesado, pero sin saber 
hasta que punto, y así se lo manifestó, en contes- 
tación. De ahí resultó una entrevtsta, en la cual 
hallé al individuo, tal cual se había descrito, es 
decir; mezquino, á medio desarrollar y débil de ima- 
ginación, pero con síntomas, aun resistentes, de 
que primitivamente su naturaleza había sido ro- 
busta; y ciertas indicaciones de que, aun al verle, 
dicha naturaleza luchaba para recuperar lo perdi- 
do, me dieron esperanzas para lo futuro. 

Según sus vehementes deseos, empecé, desde 
luego, á recetarle y á asistirle, lo cual era tanto 
mas fácil, cuanto su posición le permitía vivir, en- 
teramente, según mis prevenciones. Empecé por 
prescribirle un régimen, ordenado, do dieta, ejer- 
cicio diario, baño." y fricciones en la piel, tal cual 
convenia, para fomentar su desarrollo, y la salud 
general del cuerpo. Al propio tiempo, me dedi- 
qué al tratamiento de ]os Órganos Genitales, per- 
suadido de que su desarrollo estimularía todo el 
organismo y daría vigor al cuerpo y al espíritu. 

Empleé el Congestionador, diariamente, con 
frotaciones y jabonaduras, é hice uso, aunque 
moderado, de mi Kemedio Afrodisiaco. El re- 
sultado empezó á hacerse visible, antes de tres 
meses l los Órganos Genitales aumentaron en volu- 
men y poder; la secreción del Semen fué mayor y 
el deseo Secsual se presentó vivo y natural. Todo 
el cuerpo empezó, también, á* desarrollarse, tan 
visiblemente, que sus amigos lo observaron y 
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comentaron, y su imaginación adquirió masarme- 
dad, de modo que pudo 
uayores esfuerzos meu asan- 

ios y conocimientos.' Una dificul- 
tad surjió, sin embargo, que yo había previsto, 
pero que no pude i por completo. La 

costumbre, con Masturbarse, había, ne- 

debilitado é irritado los Genitales, 
de modo que, cuando empezó ¡í secretar el Sen 
con mayor abundancia, no pudo retenerlo y la Es- 
permatorrea se declaró. Hasta tal punto llegó 
este mal, especialmente en la forma urinaria, 
(cual descrita en mi libro sobre los " Órganos Va- 
roniles' 1 ) que temí que frusl cara todos mis esfuer- 
zos. Por medio de la Cauteri a embargo, 
vencí el daño, poco & poco, y enseguida empezó, 
de veras, la mejoría. 

En los dos años, que siguieron", su crecimiento 
fué tau rápido, que parecía medrar á" saltos, tanto, 
que tuve aprensiones que, de resultas, enfermara 
y se debilitara. Con un buen tratamiento Tónico 
y continuo cuidado, este peligro se evitó y con- 
tinuó mejorando y creciendo de manera que, tí los 
veinte y cinco años, podía comparar con la gene- 
ralidad de los jóvenes de su edad, en estatura, ro- 
bustez y fuerza. Su imaginación era activa y de 
regular capacidad, si bien incapaz de grandes ó 
prolongados esfuerzos. Ninguno de sus antiguos 
conocidos creyó jamas, que pudiera mejorar tanto, 
y él mismo se' sentía tan satisfecho, que olvidaba 
las imperfecciones, que aun ecsistian, y so con- 
sideraba sobradamente restablecido. 

Su mayor placea- era el escribirme, con frecuen- 
cia, marcando, de continuo, los diferentes grados 
de adelanto y hablando del porvenir. No hé asis- 
tido jamas a enfermo tan satisfecho y tan agrade- 
cido. En una de sus cartas me decia " V. me ha 
hecho lo (pie soy, pues, sin su consejo y sus cui- 
dados, indudablemente no ecsistiña en la ac- 
tualidad." 
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Las facultades secsuales de este joven se hicie- 
ron muy vigorosas, pero irregulares en sus mani- 
festaciones, y quedó completamente apto, para 
desempeñar los deberes del matrimonio, aunque 
no con tanta frecuencia, como la mayoría de los de 
SU edad. 

Haré pocos comentarios sobre este egernplar. 
porque él habla por sí y la enseñanza, que encier- 
ra, es clara y palpable. Los hechos principales, 
que abraza, son la paralización del desarrollo, ¡í 
causa de la pérdida del vigor nervioso, producida 
por abusos secsuales; y un crecimiento, posterior, 
en cuanto se restauró el poder viril. Si los ór- 
ganos genitales no hubieran llegado ¡í crecer, ó á 
adquirir actividad, ningún vlr<> desarrollo, de enti- 
dad, hubiera podido tener lugar y, de seguir la 
debilidad é irritación de aquellos, la muerte, por 
Esperan itorrea, hubiera sido la consecuencia. 

Fue favorable, también, al resultado, el que se 
acudió con tiempo, antes que hubiera pasado la 
época, en que cesa todo desarrollo. En muchos 
casos parecidos, he sido consultado, demasiado 
tarde, es decir, cuando el cuerpo, en general, no 
podia ya crecer; pues, en cuanto á los Órganos 
Secsuales, puede conseguirse el perfeccionarlos, 
hasta cerca de los treinta años, y con ellos, natu- 
ralmente, la energia del sistema, en especial la 
mente. 

Las Lecciones Morales, que este caso nos enseña, 
en particular sobre la infancia del enfermo, son, á 
mi juicio, obvias y patentes y no necesitan comen- 
tarios; pero hay que tener presente, que el núme- 
ro de niños, espuestos á semejantes males, es 
mayor de lo que generalmente se supone <' cree. 

Por desgracia, el individuo, cuyo.; padecimien- 
tos nos han venido ocupando, murió, en uno de 
los percances de caminos de hierro, tan comunes en 
el Oeste; lo cual ha privado, sin duda, á la Cien- 
cia, de una prueba ilustrativa délo que pueden los 
recursos de la Medicina y de la Higiene, aun en 
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los casos mas desesperados, cuando se emplean 
coi] forme á buenos principios Fisiológicos. 

Muchos casos parecidos, al esplicado, me han 
sido referidos, no solo por varones, sino también 
por mugeres, muchas de las cuales aprenden tan 
ascpierosas mañas, en las escuelas, ó de las 
criadas. 

En una ocasión, la paciente era la víctima mas 
desgraciada, (pie puede concebirse, de oscitación 
y depresión, alternadas, del Sistema Nervioso. 
A veces era presa de arranques de agitación, casi 
frenética, y se sentía tan inquieta, física y moral 
mente, que ni podia permanecer sentada, ni dor 
mir, ni hablar, del mismo asunto, dos minutos 
seguidos. En otras ocasiones, estaba tan distraí- 
da, que parecía hallarse padeciendo de congestión 
del cerebro. Yndiferente á cuanto la rodeaba, 
entontecida y sin fuerzas, no daba señal alguna de 
poder jamas recuperarse. 

Todo lo que pudo indagarse, sobre el origen de 
su estado, fué que una criada la bal >ia enseñado á 
Masturbarse, cuando tenia unos diex años. Ha- 
bía llegado á los diez y nueve, sin haber aun 
Menstruado, cuando la vi, por vez primera, y 
hallé que su organización tenia muchas imper- 
fecciones particulares. El Bacinete y los Órganos 
internos, eran estraordinanamente pequeños, en 
tanto que las partes < Cenitales, esternas, eran no- 
tablemente crecidas y en estremo irritables. Su 
cabeza era diminuta y el sistema muscular muy 
flojo. 

Los síntomas daban á conocer claramente su 
situación. Su desarrollo, ademas, era imperfecto 
e irregular, á causa de la oscitación y postración, 
por que habia pasado, al entrar en la pubertad, 
efecto del vicio que le habían enseñado. 

Empleé todos los medios posibles, para dis- 
minuir La irrita ¡ion del sistema y perfeccionar su 
desarrollo, pero en vano: murió, antes le cumplir 
los veinte anos, casi demente. 
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CASOS, QUE MANIFIESTAN EL USO DEL 
MIOEOSCÓPIO, 

fpAEA DESCUBRIR LA AUSENCIA DE LOS ANIMÁLCU- 
LOS SEMINALES. 

Los que hayan leido mi " Guia de los Casados" 
sabrán, que el Semen, solo puede fecundizar ó 
producir embarazo, cuando contiene Animálculos 
vivos y perfectos y, que hay muchos hombres, ca- 
paces de desempeñar el acto del coito, y que son 
Vigorosos en apariencia, cuyo Semen, sin embargo, 
carece de Animálculos, vivos, perfectos. Esos 
hombres, no pueden jamas ser Padres, aunque 
pueden ignorar su situación, y achacar siempre la 
falta á la rnuger. 

Tal estado, solo puede descubrirse, por medio 
del ecsámen, Microscópico, del Semen, lo cual me 
veo precisado á practicar, á menudo; y, á veces, 
con resultados tan curiosos como inesperados. 

Hace algunos años, que un Matrimonio, de alta 
posición social, acudid á mí, para que les aconse- 
jara sobre su falta de hijos. Llevaban nueve años 
de casados, eran jóvenes ambos, y completamente 
sanos, al parecer. El Caballero me manifestó 
que, ademas del vehemente deseo, particular, que 
tenian, de obtener descendencia, habia razones 
poderosas, que requerían la ecsistencia de un hijo. 
Parece, que algún allegado, habia dejado bienes 
cuantiosos, que recaían en dicho hijo, si llegaban 
á tenerle, y en ellos, como herederos forzosos, si 
moría después de nacer; en tanto que, si seguían 
infecundos, la herencia pasaba á lejano pariente, 
de sí muy rico y poco acreedor, ademas, á tal 
beneficio. 

El caso era de dicha y riquezas, á la par, y no 
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escasearon las súplicas, para que hiciera, <5 propu- 
siera, cuanto estaba á mis alcances. 

El matrimonio se mostró" dispuesto á oir y tratar, 
sobre cuanto yo juzgara necesario, y no ocultó 
nada, de cuanto pudiera servir, para formar mi 
juicio: el resultado fué, que comprendí que la 
Señora no tenia imperfección alguna y era capaz 
de concebir y, por lo tanto, que la culpa estaba de 
parte del marido. Al manifestárselo así, á él, se 
quedó muy sorprendido é incrédulo. ¿" Como es 
posible (pie sea yo el infecundo" me dijo " cuando 
tengo las mismas sensaciones y pujanza que otros 
hombres, y hasta una secreción de Semen, mas 
que ordinaria?" Le esplique, entonces, en que 
creia yo que estribaba la falta, y un ecsámen Mi- 
croscópico del Semen, vino á" comprobar, que mis 
sospechas eran ciertas. Su Semen solo tenia unos 
pocos Animálculos, imperfectos, enteramente in- 
capaces de producir impregnación. Como es de 
suponerse, él ecsámen lo repetí varias veces, para 
asegurarme que el estado de los Animálculos, en 
el primer reconocimiento, era normal y constante, 
y los resultados fueron siempre idénticos. 

Al conocer el estado verdadero de los asuntos, 
se quedó en estremo pensativo y al parecer embe- 
bido en su ecsámen. Por fin, me dijo, de un mo- 
do medio distraído "está bien, pero siempre hé 
tenido un profundo deseo de que María, (su mu- 
ger) ó sus hijos, heredasen ese legado, y es pre- 
ciso que así sea: ahora pues, Doctor ¿que es lo 
que hay que hacer?" 

Le contesté, desde luego, que consideraba el 
caso sin esperanza, por cuanto su imperfección no 
era resultado de enfermedad, debilidad ó escesos, 
de que puede, con frecuencia, restablecerse, sino 
indudablemente era natural al temperamento y no 
podia, por tanto, prometerme el corregirlo. Me 
hizo las ofertas mas brillantes, si conseguía el ha- 
bilitarlo, pero le repliqué, que era inútil y que no 
podia engañarle. 
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Al poco tiempo, regresaron á* Europa, donde sus 
bienes radicaban y no volví ¡í saber do ellos, en 
cuatro años; cuando un dia el Caballero se me 
presentó, de nuevo, diciendome, que habían es- 
tado algún tiempo viajando, y pidiéndome que 
pasara á visitar á* su Señora, que se hallaba algo 
indispuesta y deseaba verme. Al inquirir por su 
salud, le hallé, con corta diferencia, lo mismo que 
antes; solo algo mas grueso, como sucede, gene- 
ralmente, con los que se hallan en ese estado, al 
acercarse á* los cuarenta años. Se mostró* muy 
contento y, al despedirse, me dijo, de un modo 
natural y sencillo, haciendo un esfuerzo pura apa- 
rentar indiferencia: "a* proposito, Doctor, el 
niño le tenemos algo malo también y le agrade- 
ceré á V. mucho, le atienda con cuidado, pues 
sabe V. cuanto nos va en su vida. 

El anuncio me sorprendió y, probablemente, lo 
conoció, por mi gesto; al momento se escusó de 
no haberme hecho, antes, sabedor de su buena 
fortuna, presumiendo que debia interesarme en 
ella. Me dijo que el niño tenia ya tres años y que 
habia olvidado que no me participó su nacimiento. 
Como era natural, no hice observación alguna y 
visité á* la Señora y al niño, que hallé un tanto 
desazonados, solamente, con el viaje y cambio de 
aires, de que se repusieron muy en breve. 

Bara vez he visto una pareja mas feliz: idola- 
traban á la criatura y esta parecía destinada á* 
vivir, para recompensarles de sus cuidados y 
cariño, 

Habia, no obstante, en el trato de los esposos, 
hacia mi, cierta reserva y una decidida repugnan- 
cia, en tocar el asunto de nuestra primera entre- 
vista. En una ocasión, tan solo, la víspera de su 
marcha para el Canadá, me dijo: "Doctor ¿cree 
V. que alguien, ademas de V, pudiera haberme 
manifestado lo que V, hace cuatro años?" No 
Señor, le contesté, á no usar los mismos medios y, 
tal vez, no haya en el mundo dos otros médicos, 
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sí quienes se les ocurriera el hacerlo. " Perfecta. 
meato," replicó, " me alegro de saber eso, aunque 
ya importa poco; porque, como V. vé, las cosas se 
han arreglado y los bienes de María no pasaran 
ya, á los que no tenian derecho á" ellos." A esto 
me callé y, al siguiente dia, se marchó. A los seis 
meses, murió de Apoplegía, con gran sentimiento 
de su Sonora, que le queria de veras. La pérdida 
la efecto tanto, que cayó gravemente enferma y, 
por algún tiempo, se temió por su vida; pero, al 
fin' se mejoró, mas bien, al parecer, por amor al 
hijo, que por deseo de prolongar su propia ecsis- 
tencia, la cual esclusivamente dedicaba al mas 
esquisito cuidado de la criatura^. 

Cierto dia, en que esta se encontraba algo in- 
dispuesta, me llamaron para visitarla y hallé á la 
Madre, acompañada, de una antigua amiga; una de 
esas mugeres, que siempre dicen lo primero, que 
les viene á la mente, sin pensar en los resultados. 
Acababa de asegurar á la Señora, que el niño no 
tenia nada que pudiera alarmarla, como el Médico 
de la familia, le había también dicho, poco antes, 
cuando la amiga, que era de alguna edad, observó; 
que el niño tenia el pescuezo muy grueso y que 
seria una lástima, que //.tibiera heredado de su Pa- 
dre la Apoplegia! No pude menos de mirar íí la 
madre, cuyos ojos se encontraron con los mios, y 
conocí que había leido mi pensamiento, al mo- 
mento, cuando contesté, muy seriamente, que no 
habia peligro de eso. 

Algunos días después, en vísperas de su marcha 
á Europa, solicitó el verme y me confesó, inge- 
nuamente, que mi primer juicio, no quedaba in- 
validado, con lo que habia ocurrido luego. Baste 
saber, que el Marido, con el beneplácito de ella, 
habia resuelto que, ya que un hijo, de entrambos, 
no heredase los bienes codiciados, el de ella al 
menos, los disfrutaría; de ahi lo demás. Creían 
que, tal vez, yo me imaginaria, que habia ocurrido 
un cambio, en la situación física de él y que, por 
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tanto, lo ocurrido era enteramente natural: por 
esta razón no quisieron tocar, nunca, el asunto de 
la primera consulta. Desde luego no era negocio 
mió y me limité á* asegurar á" la madre, que el se- 
creto estaba completamente seguro. Estoy con- 
vencido, que él liabia vivido, casi tan feliz, como 
si, realmente, fuera el padre del muchacho. 



En otra ocasión tuve por paciente á un Caballe- 
ro, casado, sin hijos y que, desgraciadamente, se 
habia visto envuelto, por una Querida, muy in- 
trigante, que no cesaba de sacarle dinero. Como 
era rico, esto era lo de menos; pero, por fin, la 
Señora, en cuestión, se hizo embarazada y parió 
un hijo, á debido tiempo. Entonces hizo saber á 
mi Paciente, que tenia que dotar, ampliamente, 
al recién venido y á la Madre, para toda la vida ó, 
de lo contrario, descubriría cosas, que no le serian 
muy agradables. No supe el caso, hasta que la 
criatura tenia diez meses, y entonces el Caballero 
me lo contó, para manifestarme el apuro en que 
se hallaba y el cual le acosaba de modo, que su 
salud se resentía notablemente. En aquel tiempo 
le estaba, precisamente, curando de una Esper- 
matorrea, que empezaba á debilitar su poder y á 
afectar sus facultades intelectuales. El ecsámen 
Microscópico me demostró, al momento, que su 
naturaleza era imperfecta, como la del Caballero 
citado antes y que, por tanto, no podia ser el Pa- 
dre del joven intruso. El enfermo no tenia idea 
ninguna de esto y, creyéndose de hecho el Autor, 
estaba dispuesto á señalar una pensión decente, lo 
cual no habia ya hecho, á* causa de algún momen- 
táneo embarazo en sus asuntos. Como Médico y 
Consejero, creí de mi deber el enterarle de su 
estado y evitar el que fuera bajamente engañado y 
esplotado. Al oirme, su sorpresa é indignación 
fueron grandes y hubiera, desde luego, tenido 
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una entrevista, no muy amistosa y final, con la 
Dama, si no le hubiera contenido el temor de un 
escándalo. 

El cuso era apurado, y los medios de salir de él, 
difíciles y comprometidos. O se sometia á verse 
burlado y esplotado, para sostener á un niño 
ageno, ó ponia en evidencia sus faltas, al público, 
y desti-uia la felicidad doméstica. No sabia lo 
que hacer y tan agobiado se sentía, que hasta se 
le ocurrió la idea del suicidio. Le aconsejé que 
mirara las cosas con mas calma y pensara, con 
juicio, en el modo de salir del lance y logré tran- 
quilizar, poco á poco, su espíritu. 

Después de discurrir, por mi parte, sobre el 
caso, le manifesté que, creia, haber, hallado el 
medio de zanjar la dificultad y, aunque mi inter- 
vención en el asunto no la reclamaba mi deber 
como Médico, me decidí á coercerla, en obsequio 
de mi antiguo y generoso paciente. A indicación 
mía, conseguí el que indujeran á la Querida, que 
estaba algo indispuesta, á llamarme para asistirla. 
Al momento en que la vi y hablé, comprendí que 
era una inirigania astuta, si bien de escasos cono- 
cimientos y fácil de impresionar con la apariencia 
de intimidad en el trato. 

En cuanto atendí á su dolencia, hice recaer la 
conversación, poco á poco, en su amigo y le di á 
entender, que era uno de aquellos hombros espe- 
ciales, que los Médicos hallaban, á veces, en el 
desempeño de la profesión, y cuyas imperfecciones 
físicas nadie podía sospechar. Esto, como yo me 
prometía, picó su curiosidad y la impulsó á mani- 
c deseos de saber, que clase de imperfecciones 
eran las que en él había ilescubierto. Ya prepara- 
do así el terreno, le indiqué, de un modo medio 
indirecto, que la falta de él consistía en la im-' 
posibilidad de tener hijos- El anuncio produjo 
en ella el efecto de un trueno y, por algún tiempo, 
permaneció callada: al poco, sin embargo, y to- 
mando un aire de dignidad ofendida, me dijo, 
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que sin duda ignoraba las relaciones, que eesis- 
tian, entre ella y aquel Caballero. Perdóneme V. 
Señora, la contesté; estoy, al corriente de la in- 
timidad, que ecsiste, entre W. No es eso, dijo; 
lo que quiero decir es que, según parece, no sabe 
V. que es el Padre de mi niño, que tiene ya diez 
meses. Es verdad, le repliqué, que no tenia idea 
de semejante cosa, lo cual no es estraño, por cu- 
anto debe haber alguna equivocación, pues el caso 
es absolutamente imposible. 

Esta espresion terminante ocasionó* una escena 
de rabia y fin j ido sentimiento, al verse así sospe- 
chada, pero la tempestad calmó pronto y empezó 
á" hablar con mas moderación. Le aseguré que 
mi ánimo »o era el de ofenderla; que ignoraba, 
hasta aquel momento, que el niño, en cuestión, lo 
achacaban á mi amigo y que, indudablemente, 
ella misma se engañaba. Por fin, y sin duda cono- 
ciendo lo malo de la causa, cambió de táctica, y 
me preguntó; si el defecto, ó imperfección, que yo 
habia descubierto en el Caballero, era cosa que 
pudiera probarse. Le aseguré que si y que, caso 
de ser llamado á atestiguar, lo demostraría fuera 
de toda duda. Esto la anonadó, por completo, y 
se quedó muy abatida. 

Por mi consejo, el Caballero dejó de visitarla, 
del todo, y la trató con completa frialdad, cual si 
nada pudiera temer de ella. Esto la indujo á 
tratar de un arreglo y entonces se comisionó* á un 
amigo, abogado, que la visitó, esprofeso, y le indi- 
có la posibilidad de un juicio, por tentativa de 
estafa ó engaño, logrando un arreglo, por el 
cual mi amigo quedó libre de todo embarazo, 
dando una módica cantidad, para que ella y su 
hijo se marcharan. 



Otra vez tuve un Enfermo, que murió de Tisis, 
a* la edad de veinte y ocho años, dejando una vi .- 
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da y un niño, de tros años. El matrimonio habia 
sido un.) de esos que los Franceses llaman, de con- 
venance, en que ao ecsistia, por parte de ninguno 
de los dos, ni cariño ni aprecio hacia el otro. 

El Difunto hizo uno de esos testamentos injus- 
tos, por el cual la viuda habia de disfrutar una 
crecida renta anual, á condición de que no volviera 
á casarse, dejando, ademas, propiedades conside- 
rables, BUgetas a" la contingencia de que el niño 
viviera, h asta su mayor edad. La viuda se halla- 
ba satisfecha de su estado y no tenia deseo alguno 
de casarse, tal vez á causa del primer ensayo; 
quería entrañablemente á su hijo y dedicaba todo 
el tiempo á su cuidaddo. Era enteramente ro- 
busto y la menor aprensión, sobre su salud, no 
habia pasado por la imaginación de la Madre, 
hasta que llega á los cinco años. Hacia este tiem- 
po, se hallaba en las cercanías, de donde vivían 
varios parientes del difunto, por los cuales no se 
le habia. nunca importado un bledo, pero que 
ahora, ubre de toda traba, y curiosa de saber algo 
de los antecedentes de su marido, resolvió visitar, 
para enterarse un poco. Con la mayor consterna- 
ción, supo, qne toda la familia habia sido siempre 
notable, por la tendencia á la Tisis, y que pocos 
miembro; ecsistian ya, porque la mayoría, en 
todas las llamas, morían en la juventud, uo cono- 
ciéndose egemplar de ninguno, que pasara de los 
veinte y ocho años, edad a que habia falle. ¡i I 
marido. El hecho era tan general y .saludo, que 
la familia era conocida por la predestinada y una 
vieja Nodriza tuvo la necedad de observar, que 
Garlitos, no obstante su actual robustez, nunca 
vería sus tn inta, aunque lograra pasar de la infan- 
cia. La Madre se volvió, casi loca, de desespera- 
ción: considera a" su hijo como predestinado y 
vio, con horror, en su agitada mente, la hora en 
que le seria arrebatado, tal vez al entrar en la ju- 
ventud y en la edad de las ilusiones. 

Jamas he visto á ninguna muger, tan absorta en 
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una idea, como ella se hallaba en esta. Abendon<5 
los lugares, donde recibiera tan infaustas nuevas, 
y empezó á revolver en su mente mil planes, para 
eludir el sino quo creía amenazarla, sin bailar 
nada que le brindara esperanza: finalmente vino 
á consultarme, sobre las probabilidades de evitar 
la catástrofe, trasladándose á otra parte del Globo. 
La consulta fué, naturalmente, confidencial y 
completa, pues necesitaba yo tocar, con delicade- 
za y abiertamente, el asunto de sus aprensiones y 
temores. 

Habia conocido al marido, antes de casarse, y 
luego habia sido el médico de cabecera, en la 
familia. A poco del matrimonio, me consultó, él 
sobre sus facultades secsuales, las cuales iban de- 
cayendo rápidamente, según descubrí, á causa de 
la Espermatorrea Urinaria. Logré atajarla y se 
restableció, en parte, mas no perfectamente ; pues, 
en mis observaciones Microscópicas, descubrí que 
era del todo impotente, por cuanto, si bien con 
facultades secsuales bastante pronunciadas, el Se- 
men era infecundo, porque apenas contenia Ani- 
málculos, y los pocos que aparecían eran, del 
todo, imperfectos. 

Tenia intención de hacerle sabedor de esta cir- 
cunstancia, con obgeto de ^ue comprendiera me- 
jor su situación y el porqué no tenia hijos, cuando 
me sorprendió, un dia, con la noticia de que su Se- 
ñora se hallaba embarazada! Desde luego no creí ya 
prudente el decirle una palabra, tanto mas cuanto 
que vi la alegría, que demostraba, con la probabili- 
Jad de conseguir un heredero. Ademas su salud 
iba decayendo rápidamente y esperaba verle su- 
cumbir de la Tisis, aun antes de lo que sucedió. 
El secreto era pues esclusivamente mió, y con 
migo hubiera muerto, á no ser por las circunstancias 
de los hechos, que tuvieron luego lugar. Sabia, 
hasta la evidencia, que aquel hombre no era el 
Padre del niño, que causaba tan graves recelos á* 
la Madre, y por lo tanto, me juzgué autorizado 
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para hacer la manifestación, que hice, tanto mas 
cuanto consideré que la acriminación, que encerra- 
ba, me seria perdonada, y hasta agradecida, en 
gracia del consuelo y tranquilidad que había de 
proporcionar. Le dije, pues, ala Señora, marcada 
y decididamente, que el niño no corría peligro 
ninguno, á causa de su parentesco con la familia 

del Señor / El tono con que me espresé, 

causó sorpresa y llamó la atención de la Señora, la 
cual, con alguna confusión, me pidió que me es- 
plicara. Sin comentario alguno, y como asunto 
solo de interés facultativo, la repliqué, que el 
niño no corría riesgo alguno, a* causa de la enfer- 
medad hereditaria de su Esposo, por cuanto era 

imposible que el Sor hubiera podido ser su 

Padre en la época en que fué concebido. 

Es inútil el describir la confusión, vergüenza y 
aparente incomodidad, que esto produjo; pero, 
como era natural, pronto entró la calma y, con 
llorosa humildad, y ansia, no pequeña, me pre- 
guntó si mi aseveración estaba fuera de (oda, duda. 
Le repetí que si, y que el niño no corría el menor 
peligro, de heredar la enfermedad de su difunto 
Esposo: por supuesto no pude decirle que i ¡ 
le esperaban, por parte del verdadero Padre, pues 
no le conocia. 

La situación moral de la Señora, en estas cir- 
cunstancias, era, ¡í no dudarlo, de las mas raras. 
La sorpresa y sentimiento de ver descubierto, lo 
que juzgó un secreto eterno, y la vergüenza de 
hallar, que yo lo sabia, hacia tanto tiempo, se 
mezclaban a la alegría y gratitud de ver á su hijo 
libre del peligro, que tanto la había desesperado. 
La tranquilicé, asegurándola que el secreto estaba 
tan bien guardado, como si ella sola lo poseyera, 
que para mi, no tenia mas interés (pie el de la pro- 
fesión y que, ni aun a" ella se lo hubiera dicho, sin 
las estraordinariaa circunstancias, que á ello me 
habían movido. _ 

A poco, marchó á Francia, con el niño, resuelta 
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á* educarlo lejos de todo recuerdo de su parada 
vida. 

La víspera de la partida recibí un hermoso re- 
galo, con nn billete anónimo, que desde luego 
comprendí ser suyo y que decia lo siguiente. 
"Nunca deseé, ni me atreví ;í pensar, que las 
cosas fueran cual V. me dijo; pero ahora, conozco 
que debe ser así y siento de mi deber el ofrecer á 
V. esta prueba de gratitud." 



REBLANDECIMIENTO DEL CEEEBRO. 

Esta enfermedad es mucho mas frecuente de lo 
que las gentes se figuran. Los mismos Médicos, 
hasta hace muy poco, no han conocido su impor- 
tancia y la terrible destrucción de vidas é inteli- 
gencias que acarrea. El Reblandecimiento del 
Cerebro es, en la esencia, la misma enfermedad 
que la conocida por Tisis Espinal, de la cual tanto 
nos hablan los antiguos escritores. 

Hasta hace poco, las causas de este mal, tan 
justamente temido, eran desconocidas ó. al menos, 
solo sospechadas vagamente y se habian inventado 
un sin número de Teorías, para esplicarlas. Por 
último, su conecsion con los desarreglos Secsuales, 
en la mayoría de los casos, ha quedado completa- 
mente establecida; para probar lo cual, daremos 
una pequeña espHcacion, Anatómica y Fisio- 
lógica, 

Por lo general, la sustancia del Cerebro y la del 
Sistema Nervioso, tanto en forma como en los 
componentes, es, esencialmente, distinta de las 
demás partes del Cuerpo y requiere una nutrición 
diferente, y administrada en otra forma, que la 
del resto del sistema. 
Pueden ser perfectos todos los Órganos vitales y 
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el sistema Muscular bien desarrollado, por liallarso 
completa su nutrición especial, y, sin embargo, el 
Sistema Nervioso estar en estado de decadencia. 
Es indudable, que la destrucción del Sistema Ner- 
vioso acarrea la de todo el resto de la organiza- 
ción, pero aquel puede empezar á decaer, inde- 
pendientemente de las demás partes, y aun hallán- 
dose, estas, en perfección completa. 

La materia ó sustancia, del Sistema Nervioso, 
según ya se ha dicho, es casi idéntica al fluido 
Seminal, en el Hombre, ó á" los óvulos, en la Mu- 
ger, y su composición es también semejante. 

Es probalde, que los mismos esfuerzos vitales, 
que producen los Elementos Generativos, formen, 
al propio tiempo, la sustancia Nerviosa : por tanto, 
donde quiera, que el producto ó nutrición, en lo 
uno, es imperfecto, imperfecto sera también, en lo 
otro. Ecsiste pues, no solo una íntima simpatía, 
sino una ecsisteneia y dependencia recíprocas, en- 
tre estas dos partes misteriosas de nuestro ser. El 
Cerebro y el Aparato Secsnal, se hallan colocados, 
á los opuestos estreñios del Cuerpo, como los dos 
Polos de una Batería Galvánica y ambos están 
ligados, con la médula Espinal, que los une entre 
sí. Cuando uno de los Polos se vé recargado, de 
fuerza vital, el otro so aligera y, cuando el uno 
queda ecsausto, el otro le sigue pronto.- 

Esto esplica, claramente, porque la impotencia 
sigue, con frecuencia, al escesivo trabajo mental, 
y á la inversa, porque elabusoSecsu.il destruyeran 
á menudo, la inteligencia. El reblandecimiento 
del Cerebro, lo causa la falta de alguna de las sus- 
tancias que lo componen, y estas sustancias. son pre- 
cisamente.las que salen con los derrames Seminales. 
Cuando un hombre, por tanto, gasta demasiado 
Semen, es como si, en realidad, destruyera parte 
del Cerebro, puesto que le quita lo que hace falta 
para su nutrición. La Naturaleza no produce lo 

• Véase el Frontispicio. 
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bastante, de estas sustancias, para formar Cerebro 
y , consentir, al mismo tiempo, los escesos del 
placer. De este modo lia lugar el reblandeci- 
miento, ó consunción crónica, del Cerebro; en- 
fermedad que es, á veces, muy lenta en sus efec- 
tos, pero, cada paso de la cual, debilita mas y mas 
la inteligencia y, por fin, causa la muerte ó la 
idiotez. 

El Libertinage voluntario, no es lo tínico, sin 
embargo, que causa el reblandecimiento del Cere- 
bro; con mayor frecuencia tiene origen en la Es- 
permatorrea Urinaria ó sea pérdida del Semen con 
la orina. Esta enfermedad, tan engañosa como 
destructiva, es poco conocida de los Médicos y, 
casi, totalmente ignorada de las gentes que, en 
número crecido, son sus diarias víctimas. La 
primera, y única, esplicacion completa, de esta en- 
fermedad, en el Ydioma Ynglés, es la publicada 
por el Dr. Hollick, en su tratado sobre los "Ór- 
ganos Generativos Varoniles;" al cual pueden 
acudir mis lectores, si desean detalles mas es- 
^ tensos. 

Fácilmente se comprenderá que, para la cura- 
ción del reblandecimiento del Cerebro ó de los 
desarreglos Secsuale3, de que procede, se requiere 
un tratamiento muy distinto del que reclaman las 
demás enfermedades. No solo es necesario conte- 
ner la decadencia Nerviosa, y la pérdida Se- 
minal, sino que es necesario suplir las sustancias, 
á propósito, para formar nuevo Cerebro, ó nuevos 
elementos Genitales; y esto no se consigue con 
ninguno de los Medicamentos ordinarios. Son 
muy escasas las materias, propias al obgeto, y so 
requiere un conocimiento, muy ecsacto, de sus 
verdaderas propiedades, y de la composición 
Química, de las sustancias Seminales y Nerviosas, 
para saber combinar y emplear el remedio, con 
acierto Los Cordiales y Vigorizadores, usuales, 
son meros cscitantes ó estimulantes, como ya se 
La dicho; solo consiguen cscitar un poco la escasa 
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sustancia Nerviosa 6 Generativa, que queda, pero 
sin añadirle la mus pequeña partícula, ni paralizar 
la destrucción de la eosistente. 

Los efectos del reblandecimiento del Cerebro, 

son peores, aun, que los de la pérdida Urinaria de] 

a, por cuanto afectan, mas generalmente, y 

pronto, todo el sistema. Es, ademas, enfermedad, 

que da menos esperanzas de cura, que laEsperma- 

torrea, & uo acudirse muy á tiempo. La estension 

del mal, no puede juzgarse por Los efectos apá- 

iSj pues hay enfermos, que sufren mucho, 

desde el principio, cuando la enfermedad es aun 

;, y otros, que se sostienen mucho tiempo, 

sin grande padecimiento, y decaen de repente. 

El estado de una persona, que sufre de reblan- 
decimiento del Cerebro, es, en la, esencia, el mis- 
mo que el que padece de Éspermatorrea crónica, 
y se !■• observaciones Microscópicas, muy 

detenidas, para decidir, cual délos achaques es el 
que cosiste, ó si ambos aquejan, á un tiempo. 
Por lo regular, el reblandecimiento del Cei 
produce mayor imbecilidad mental y mayor cambio 
en el carácter. El enfermo siente que su imagina- 
ción va desapareciendo: uo puede discurrir, ni 
pensar, con lucidez y esperimenta una sensación eo 
la cabeza, como si la tuviera vacía y cual si, á cada, 
momento, fuera ¡í cerrarlos ojos y dejar de ecsistir. 
A un hombre, en este estado, uo es posible reani- 
marle, ni hacerle bieu alguno, eu tanto que no se 
paraliza la consunción del Cerebro y empieza su 
renovación. 

Muchos enfermos, después de haberse restable- 
cido, cuentan que se perdían y olvidaban quienes 
v donde se hallaban. Un Caballero me ase- 
guró "que, al dispertarse por las mañanas, solía 
■ media llora antes de hacerse cargo de quien 
era j asaba hacer. Solía ocurrirscle, á 

medias, \ | lego desaparecían las ideas, hasta quo 
tomaba algún y entonces, poco apoco, 

se daba cuenta, de su eosistencia, Esto consistia en 
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quo sus ideas, solo se formaban á medias, al princi- 
pio, á causa de la imperfecta condición del Cerebro: 
tan difícil le era el discurrir, con enteriza, como 
el trabajar duramente á un hombre de músculos 
debilitados. 



DE LA NERVIOSIDAD. 

La Nerviosidad, ó* afección Nerviosa, es, no 
solo muy común, sino que es enfermedad, que 
todos creen conocer, y que, sin embargo, nadie 
puede esplicar 6 definir. La espresion, Nervioso, 
se emplea para una variedad, tan estensa, de de- 
sarreglos físicos y mentales, de tantos modos con- 
binados, en las diferentes personas, que, apenas, 
es posible hallar dos, que padezcan de ello, cuya 
esperiencia, ó síntomas, sean iguales. Esto no 
debe estranarnos, si consideramos las funciones 
del sistema nervioso y su intervención en todas 
las partes del organismo. Siendo, de por sí, el 
origen de toda fuerza orgánica, de la cual todas 
las demás partes dependen y, solo por la cual, el 
todo puede mantenerse en acción, no es posible 
que sufra el mas mínimo desarreglo, sin que afecte 
cuanto de ella depende. Si se debilita la enterez 
del Cerebro y de la Médula Espinal, no solo es- 
perimentaremos la imbecilidad mental, ó moral 
perversidad, sino también desarreglo de los Ór- 
ganos vitales, aun cuando estos, en su conforma- 
don, sean, en apariencia, enteramente perfectos. 

Hasta la menor afección, de los grandes centros 
Nerviosos, produce un desarreglo simpático de 
todo lo demás, lo cual es causa de que Las personas 
nerviosas esperimenten tal multitud de síntomas 
que, sin tener, tal vez, una sola enfermedad or- 
gánica, sufren los efectos particulares de casi todas 
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Las conocidas. En cuanto, en estos casos, se con- 
sigue con-, ¡gir c] estado viciado del Sistema Ner- 
vio,!) todos Los síntomas desaparecen, casi de re- 
pente, de modo que el paciente pasa, en un solo 
dia, de un sufrimiento estremo á un estado de 
bienestar general Las gentes ignorantes, suelen 
ridiculizar estos hechos, 6 considerarlos como 
farsas ó caprichos; pero, los que conocen la natu- 
raleza del mal, los miran como de un interés pri- 
mario y en alto grado dignos de simpatía. 

El desarreglo del Sistema Nervioso, nace, 
de cambio 6 menoscabo material, en la mis- 
ma materia Nerviosa, como el reblandecimiento 
del Cerebro, 6 de irritación simpatética, como en 
los varios desarreglos de los Órganos Secsuales. 
En realidad, el Sistema Nervioso sufre, por 
influencia de las domas partes, en casi todas 
las ocasiones, y, raía vez, por enfermedad do orí- 
gen propio. En la mayoría de los casos, los 
desarreglos Secsuales preceden, o acompañan, ií los 
padecimientos nerviosos, y es necesario corregir 
aquellos, antes de poder conseguir el aliviar < 

Las mugeres Nerviosas tienen, casi siempre, 
dañados los Ovarios ó la Matriz y los hombresÑev- 
viosos padecen, en su mayor número, de los Tes- 
tículos 6 de la Glándula Próstata: para los que 
conocen la Fisiología y conecsion de dichas partes, 
esta acción y reacción mutua, es de fácil compren- 
sión. Los que ignoren estos fenómenos, harán 
bien en leer la " Quia délos Casados," donde halla- 
ran su esplicaoion completa. 

La gran contra, que tienen las personas nervio- 
sas, es que, rara vez, se las cura por la enfermedad 
de'qu inte, paceden y si, por los desarre- 

glos secundarios, ¿que, la verdadera enfermedad, 
ha dad>> lugar: esto no puede menos de suceder, 
por cuanto, en general, solo se atiende á losefectos, 
sin profundizar á la3 causas. Esto es debido al 
poco interés con que, la mayoría de los Médicos, 
miran todos los asuntos, que tienen relación con 
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la simpatía y Fisiología Secsual- Una muger, por 
egeniplo, padecerá de irritaciones crdnicas, en la 
Matriz ó en los Ovarios, lo erial dará margen á 
una succesion, rara, de sufrimientos y síntomas 
Nerviosos, y el Médico tratará de corarla, con 
todos los recursos de la ciencia, como una Enferme 
Nerviosa, sin resultado alguno: cálmese, sin em 
bargo, la irritación Ovaría ó Uterina y la Nervio- 
sidad desaparecerá instantáneamente. Multitud 
de hombres pierden el raciocinio y la memoria, y 
se aniquilan, por completo, con la pérdida Urina- 
ria del Semen, la cual es necesario remediar, en 
primer lugar, para obtener alivio á lo demás. 

Los desarreglos Secsuales, de entidad, según ya 
se ha esplicado, ocasionan la pérdida material de 
la sustancia nerviosa y, vice versa, cualquiera pa- 
decimiento grave, ó agotamiento del sistema ner- 
vioso, causa reacción en los Órganos Secsuales, y 
altera sus funciones. En la gran mayoría délos 
casos, tanto en varones como en hembras, los Ór- 
ganos Generativos son los afectados primero y 
luego sigue el sistema nervioso. 

Esta mutua é íntima relación, entre los sistemas 
nervioso y Secsual, se comprenderá mejor, ecsa- 
minando la Lámina del Frontis, que representa los 
" Centros Secsual y Nervioso." 

El Cerebro está formado de dos mitades, entera- 
mente distintas, cada una de las cuales obra, 6 se 
enferma, sin la concurrencia de la otra, del mismo 
modo que, cualquiera de los Testículos ó de los 
Ovarios, funciona perfectamente, ó sufre, inde- 
pendientemente de la acción, ó del estado de salud 
del otro. 

Los Testículos del Varón y los Ovarios de la Mu- 
ger, son eesáctamente semejantes, en sus fun- 
ciones orgánicas y en sus relaciones simpatéticas; 
é indénticos, en todos respectos, en los primeros 
grados de su desarrollo. Los Testículos no son 
otra cosa que Ovarios, mas desarrollados; y los 
Órganos del sistema Generativo Varonil, desar- 
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rollos completos, de las partes correspondientes 
de la muger. 

Los dos Centros Secsuales y los dos Cent ios 
Nerviosos son, el uno hacia el otro, como dos 
Polos Eléctricos, siendo recíprocamente Positivos 
y Negativps. Si una cantidad, indebida, de fuer- 
za, se concentra ó consume, en un Centro Secsual, 
el Centro Nervioso, opuesto, carecerá de poder, 
on proporción; y, por el contrario, si el Centro 
Nervioso se sobresalta, el opuesto Centro Secsual 
se entorpecerá. 

Estas explicaciones, darán á conocer la verdade- 
ra naturaleza de todos los desarreglos Secsuales y 
Nerviosos y las razones, por las cuales, todos los 
antiguos tratamientos eran tan ineficaces. El Dr. 
Hollick, con su esperiencia, se ha convencido quo 
todas las ideas, de otros tiempos, en esta materia, 
eran erróneas y ha tenido que estudiar su verda- 
dera esplicacion, á fuerza de observaciones y es- 
perimentos. Las ideas espuestas son, por lo 
tanto, enteramente nuevas y esta es la ocasión pri- 
mera en que se dan al público. En breve podran 
verse, mas estensamente dilucidadas, en la obra 
que, ese tusivamente sobre el sistema Nervioso, 
se halla, actualmente, escribiendo dicho Dr. 
Hollick. 



CURACIÓN, COMPLETA, DE YMPOTENCIA, 

CAUSADA POR ESCESOS. 

El presente egemplo, es de los que se nos pre- 
sentan, con suma frecuencia. Hombres de pode 
rosa Organización Secsual, capaces, en el primei 
vigor de sus facultades viriles, de continuados y 
■ violentos goces, pero que, por pura ignorancia, se 
vuelven decaídos, débiles é impotentes. También uos 
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enseña este egemplo que, aun en los casos mas 
desesperados, es, por lo general, posible, con el 
uso de remedios adecuados, el recuperar la mayor 
parte de lo perdido y rejuvenecerlos Órganos Sec- 
suales, cuando se cree que sus funeciones están 
completamente destruidas. 

El individuo de referencia, vivía distante de mi, 
y me dirijió la siguente carta. 



Al De. Hollick, 

Ciudad de Mueva Yorlc, N. Y. 
"Muy Señor mío: 

Por una feliz casualidad su libro de V, inapre- 
ciable y esclusivo, con título de ' Los Órganos 
Generativos Masculinos, ' ha venido d mis manos. 
De resultas de su lectura he resuelto dirigirme á 
V, consultándole sobre mi estado, persuadido que 
es V. el Tínico, que puede aliviarme. 

Para ahorrar tiempo, y no molestarle inútil- 
mente, haré el relato, tan corto como pueda. 

Nací en holgada condición, fui bien criado y 
educado, y, ií los veinte y un años, me hallé due- 
ño, absoluto, de mis acciones y de una renta 
respetable, con el goce de un estenso círculo de 
amigos y conocidos. No me habia jamas sentido 
inclin'ado á la Masturbación, aunque presencián- 
dola de continuo, ni me habia entregado á la in- 
temperancia; de modo que, á los dichos veinte y 
un años, era sano, lleno de vida y capaz de los 
mayores goces físicos. Cuando solo tenia diez y 
ocho años, mis deseos Secsuales se dispertaron, 
con mucha fuerza, pero mi posición y las conside- 
raciones de la prudencia y el bien parecer, me 
impidieron el lanzarme á los escesos. Ademas, 
anticipaba mi mayoria, como época en que podría 
gozar, á" mi alvedrio, y resarcirme de mi anterior 
reserva. 

A no ser por mi Tutor, me hubiera casado, 
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en cuanto llegué á" mi mayor edad con lo cual 
me hubiera ahorrado muchos disgustos y el ver 
hoy mi naturaleza arruinada. Me disuadió, .sin 
embargo, por consideraciones pecuniarias, y torpe- 
mente sacrificó" mi salud y mi dicha al mezquino 
interés. 

Contraje varias relaciones de carácter ilícito y, 
arrastrado por mis fuertes inclinaciones Secsuíúcs, 
me entregué á" los placeres, en demasía. Hasta 
que punto, tal vez no sea del caso especificar, pero 
basta (1 decir «pie, hasta los veinte y cinco años, 
no me ocupé de otra cosa y hasta entonces, tam- 
poco, sentí disminución en mis facultades: pero, 
í£ poco de esa fecha, mis deseos empezaron á* dis- 
minuir y gradualmente también mi pujanza. No 
solo no sentía la afición y el vigor pasados, sino 
que, Con frecuencia, durante periodos considera- 
bles, era totalmente indiferente para con las mu- 
geres. Esta disminución de mis poderes Sec- 
suales, fué seguida de cansancio y debilidad física 
y mental, que me inutilizaron, para todo esfuerzo 
activo. Me volví triste, distraído, impertinente ó 
brusco y los síntomas de dispepsia formal, se me 
presentaron enseguida. Llegué á empeorar tanto, 
que consulté á un Médico, sobre el estado general 
de la salud, no atreviéndome á mencionar ninguno 
de los demás achaques. Me dio consejo sobre la 
dicta y me recetó algunos Tónicos y líanos de agua 
tria. Por algún tiempo, me alivié algo, pero volví 
á decaer y me sentí mucho peor que antes, espe- 
cialmente en lo (pie atañe ;í los Órganos 
Concluí por quedarme casi Ympotente y, en mis 
apuros, acudía los mil Cordiales 3 ' í, que 

vi anunciados, esperando que me restablecerían. 
Algunas de dichas medicinas, me estimularon, 
por corto tiempo, haciéndome confiar en una 
pronta mejoría, pero esto duró poco y, no solomo 
sentí peor que antes, sino que conocí que mi sa- 
lud, én general, había sufrido mucho, con dichos, 
remedios. Entonces perdí toda esperanza y me 
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conformé á arrastrar, lo mejor que pudiera, la 

ecsistencia, que se me presentaba como de mise- 
rable y corta duración. Asi lie seguid)., basta 
ahora, que he entrado en los veinte yim 
cuando un rayo de esperanza ha surjido, de la 
lectura de su Libro de V. 

Ahora pues, Doctor, deseo sea V. candido y 
sincero conmijo y me manifieste, sin rodeos, 
si una persona, en mi situación, tiene, algu- 
na probabilidad de mejoría. Deseo que no se 
me engañe y prefiero saber, de una vez, á que 
atenerme. 

Diré á V, ingenuamente, que estoy tan cerca do 
la Ympotencia, como es dado estarlo, no pudierulo 
desempeñar un acto de cohabitación sino, á lo 
mas, cada dos d tres meses y eso de una manera 
incompleta, sin placer y casi sin derrame alguno. 
Mis órganos están gastados, mi inclinación al otro 
sécso ha desaparecido, de tal modo, que casi le 
aborrezco. Sobre el estado de imaginación, apenas 
me atrevo á hablar. Soy, Doctor, uno de los hom- 
bres mas desgraciados. Sucio sentarme y dormi- 
tar, horas seguidas, perseguido de las ideas mas 
tristes. Negras aprensiones me acosan de con- 
tinuo y desconfio de cuantos me rodean, lo cual 
conozco que no es razonable, pero no puedo reme- 
diarlo. Nubes oscuras me envuelven, con su fúne- 
bre manto y oscurecen todos mis pensamientos. 
No puedo reflecsionar, porque mi raciocinio y mi 
memoria han desaparecido y no presiden á mis 
ideas. 

De mis sufrimientos físicos, aunque agudos, 
diré poco: bastará indicar, que mi sistema está 
completamente debilitado y decaído y que. apenas, 
egerzo función alguna, con perfección. 

Doctor, soy rana pura ruina y me temo que de- 
masiado aniquilado para hallar remedio. Creo 
que es necedad el conservar esperanza, pero no lié 
podido resistir la tentación de dirijirme á V. Si 
hubiera leido su libro de V, cuando tenia veinte y 
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Tin años, otro seria el resultado. Me agobia el 
considerar cuan cara he pagado mi ignorancia. 
Concluiré, de una vez, confesando, con sentimien- 
to, que esta la he escrito bajo la influencia do es- 
timulantes, sin los cuales no hubiera podido hacer 
tal esfuerzo. Los efectos del estimulante van 
desapareciendo y es horrible el pensar en la pos- 
tración que me aguarda; pero ya está hecho; he 
podido escribir á V. y le suplico me conteste, á la 
mayor brevedad. Dígame V. si le es posible el 
agudarme; no me atrevo & decir curarme y si 
quiere V. tomarme á su cargo. El ansia de reci- 
bir su contestación, me animará, hasta que llegue, 
aunque no me atrevo á pensar en lo que, tal vez, 
esté desuñado á leer en ella. Escriba V. pronto, 
Doctor, y haga V. saber su suerte. 

A su desesperado» 



Al leer la carta, le escribí, que viniera ensegui- 
da :í verme, pues consideraba indispensable una 
entrevista. Al presentarse y reconocerle, hallé 
que era muy poco lo que su situación prometía, 
pero no desesperancé y, sin ofrecerle nada, termi- 
nante, me avine á tomarle :i mi cuidado. 

En unión de un tratamiento general, conve- 
niente, empecé á darle el Reine. lio Afrodisiaco, 
observando cuidadosamente los efectos. 

Al poco tiempo, se conocía que iba recuperán- 
dose y consentí en que regresara ;í su casa, des- 
pués "de convenir en seguir una correspondencia 
sostenida, sobre sus adelantos, y en proporcionarle 
el Remedio, cuando le hiciera, falta,. 

A los seis meses, estaba tan repuesto, que creí 
no hacer falta mas medicamentos, y le rogué me 
escribiera un relato, de su situación presente, para 
observar el contraste con la pasada. Lo siguiente 
fué lo que me remitió. 
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Al Dr. Hollick, Nueva York. 
"Muy Señor mío: 

" Cumpliendo con sus deseos, le remito una pe- 
queña memoria, esplicativa, del estado actual de 
mi «alud, complaciéndome en que pueda serle de 
utilidad, 6 curiosidad, pues así me es dable, aun- 
que de un modo demasiado insignificante, el joro- 
bar los deseos, que me animan, de demostrar mi 
gratitud. Lo único que le suplico es que, si 
hace V. uso de estos renglones, sea de modo, 
que no pueda ser reconocido, en ellos, por mia 
amigos. 

Me creo, estimado amigo, en la actualidad, el 
hombre mas feliz de la Tierra. La salud es per- 
fecta, en todos sentidos; mi imaginación despeja- 
da; mi ánimo alegre y mi fuerza mayor de lo que 
nunca ha sido. Seboso de contento y satisfacción 
y, en vez de permanecer en casa, como antes, en- 
tontecido, temeroso de ver á* las gentes y conside- 
rando la vida, como una pesada carga, estoy siem- 
pre en pié, sirvan do y cantando, como en mis me- 
jores años juveniles. Los amigos no saben que 
Sensar del cambio y apenas me creen el mismo in- 
ivíduo. No me atrevo á decirles en que estriba 
la mudanza, porque seria descubrir las causas de 
mi pasada situación y esta la quisiera •ocultar, 
hasta de mí mismo. 

La gran mejoría está - en los órganos Secsuales, 
cuyas funciones consideré destruidas, para siem- 
pre. Me siento ahora con tanta pujanza, como 
nunca, y con síntomas de ir en aumento, tanto que, 
si V. no lo cree inconveniente, pienso casarme, en 
lo cual no me atrevía á pensar hace algún tiempo. 
Este es, sin embargo, actualmente, mi sueño do- 
rado y mi mayor deseo y, si V. lo juzga oportuno, 
dígamelo enseguida y cuando podré verificarlo. 

El Remedio de V. es verdaderamente mágico y 
me estraña que no lo haya V. dado á conocer mas 
estensamente. Sus buenos efectos se dieron á 
conocer, en mí, desde la tercer toma y, tan con- 
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vencido, me sentí, de su eficacia, que hubiera, dado 
cuanto poseo en él mu, ni,,, de ser así necesario, para 
conseguirlo, Mándeme V. un poco, para tenerlo 

siempre conmigo: no importa el costo. No he 
tomado, hace dos semanas, j)or que me sentia bas- 
tante vigoroso. 

Ahora es cuando conozco bien la verdad, de lo 
que V. me decía, que todos mis padecimientos 
provenían del descaecimiento y desarreglo de los 
Órganos Secsuales. En cuanto empezaron á me- 
jorar y á tomar vigor, me sentí proporcionalmente 
mejor, en todos sentidos. Cuan- necia conozco es 
la costumbre de recetar tónicos y estimulantes, 
para el Estómago y para el Hígado, cuando no se 
atiende á la única y verdadera causa de su mal. 

En suma, amigo mió, soy un hombre completo, y 
estoy convencido (|iie la asistencia, y el Remedio 
de V. lograrían otro tanto, con cualquier enfermo. 

Sea Y. tan feliz como yo: no puedo desearle á 

V. mas; y ojalá logre la ocasión de mostrarme tan 

agradecido, como debo y como quiero. 

Suyo siempre, &c, 

»» 

Convencido de que estaba en disposición de ca- 
sn.rse, se lo manifesté así y, en la actualidad, es el 
dichoso Padre de dos robustos niños, y Diez Años 
mas ióVen, al parecer, que cuando le vi, por vez 
primeva- 

Este caso lo W detallado tanto, porque es un 
ejemplo, completo, de los muchos que se me pre- 
sentan y. casi todos «üns,. onn resultados i^xuJ 
mente felices, 
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REANIMACIÓN DE LAS FACULTADES SEC- 

SUALES, 

EN UN ANOIAN O . 

Este individuo tenia sesenta y seis años, cuando 
vino á* consultarme, después de haberse sentido, 
casi del todo Yin potente, unos tres ó cuatro años. 
Esto le hizo creer que había perdido con la edad, 
su poder secsual y no esperaba, por tanto, el po- 
derlo recuperar. Su salud era muy buena y loa 
años no habían hecho mella en él, de ninguna otra 
forma, y por esto quiso consultarme, estrañando 
el que, solo en un sentido, sentia los efectos de la 
edad. 

Le dije que un tratamiento oportuno restaura- 
ría su vigor, pero sin poderle indicar hasta que 
punto y, de resultas, dio principio al sistema cu- 
rativo, que le prescribí. A los tres meses, me es- 
cribió la siguiente carta. 



Al Dk. Hollick, 

Ciudad de Hueva York, JV. Y. 
"Muy Señor mío: 

"Le agraderé á V. me mande nueva provisión de 
su Remedio Afrodisiaco pues, aun cuando me (mo- 
da aun algo, deseo no verme sin repuesto. 

En cuanto á sus efectos, en mí, puedo decir que 
son milagrosos. Me siento tan fuerte, en cierto 
sentido, como cuando solo tenia cuarenta años; 
tanto que, de no apelar á" la prudencia, pudiera 
cometer hasta locuras. Lo que mas me sorprende 
es que los goces no me causan perjuicio en la sa- 
lud. Al principio, en que sentí renacer la pujan- 
za, temia el emplearla, porque me figuré que con- 
cluiría por dañarme; pero, aunque parezca es- 
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traño, es lo cierto que no he esperimentado, hasta 
ahora, resultado alguno desfavorable: tan lejos de 
ello, que siento menos cansancio, después de los 
actos de cohabitación, qne lo que sentía en otro 
tiempo; y estoy por asegurar, que mis órganos 
son, hoy, mas vigorosos que en mis buenos di as. 

Decirle á V. cuanto se h¡i acrecentado mi dicha, 
y lo mucho que ¡í V. debo, es escusado. 
Buyo de veras, &c, 

Tenia ya mas de setenta y dos anos, cuando vi, 
por última vez, á este .Caballero y no habia indi- 
cación de disminución en su vigor secsual: solo 
necesitaba tomar, de vez en cuando, un poco del 
Afrodisiaco, con lo cual parecía que todo d< 
cimiento se paralizaba. He conocido egenüplarea 
de personas, aun de mas edad, que lograron, de 
igual modo, 'ventajas parecidas. 



YNFECUNDIDAD DE UNA SEÑORA, 
CURADA, 

Á LOS TREINTA Y SEIS AÑOS 

Con mucha frecuencia, la Ynfecundidad procede, 
sencillamente, de la condición entorpecida de los 
órganos (leúdales, lo cual impídela absorción del 
fluido Seminal, en la forma que se halla esplicado 
en mi libro " Guia de los Casados;" y la Señora, a 
que me refiero, era un egemplar de esto. El re- 
resultado prueba la eficacia del Remedio Afro- 
disiaco, por sí, en tales casos. El marido conm- 
íruid de mí una cantidad de este, sin decirme el 
objeto, á que estaba destinado; lo cual veremos, 
sin°embargo, por la carta á continuación. 
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Dk. HotjLick, Nueva York. 
"Muy Señor mío: 

" Recordará V, sin duda, que tuvo la bondad de 
facilitarme cierta cantidad de su remedio Afro- 
disiaco, como favor especial, y sin saber para 
quien. Voy á" decirle á V, para que lo queria, y 
los efectos que ha producido. 

Llevaba ya doce años de casado, sin esperanzas 
de conseguir la dicha de ser Padre, cuando leí su 
obra, titulada ' Guia de los Casados.'' La lectura 
de este libro me llevó á suponer, que la falta de 
hijos provenia, probablemente, de la indiferencia 
estremada de mi Señora, la cual fué siempre de 
un temperamento muy frió, .y (pie, tal vez, su re- 
medio de V. produciría un cambio y la haría em- 
barazada. Entonces fué cuando lo solicité de V, 
habiéndose ella avenido á tomarlo. 

Los resultados han sido tan asombi*osos, como 
satisfactorios: baste decir, que ella ha cambiado, 
totalmente, de temperamento y, según el Médico do 
la casa, se halla en cinta, de cinco meses. 

Si me hubieran dicho, sin experimentarlo, que 
habia un remedio, capaz de producir tal cambio, 
lo hubiera tomado como una broma; pero, tal es 
el hecho, que me complazco en comunicarle, pues 
presumo le agradará é interesará el saberlo, y 
justo es, que se entere V, de lo que alcanza su re- 
medio. Aconsejo á" todos los amigos, que no tie- 
nen familia, que lean su ' Guia de los Casados.' 
Suyo afectuoso, &c. , 
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GRAN PÉRDIDA DE PODER SECSUAL, 

Y DESARREGLO, CONSIDERABLE, DEL SISTEMA NER- 
VIOSO, CURADOS EN UN COMERCIANTE. 

Este Caballero, como muchos de su profesión, 
había consumido enteramente su fuerza nerviosa, , 
con la escesiva aplicación á los negocios, Había 
ganado una fortuna, pero, en cambio, habia per- 
dido la salud. A continuación, reproduzco parte 
de la incoherente carta, que me dirijió, la vez 
primera. 



Al Dr. Hollick, Nueva York. 
"Muy Seüor mío: 

¿"Tendría V. la bondad de decirme, desde 
luego, si puede V. aliviarme? Soy un Comer- 
ciante, de cuarenta y un años: robusto por natu- 
raleza: enteramente desarrollado y, en otro tiem- 
po, de salud perfecta. 

Hará unos siete años, que di principio, á mi co- 
mercio actual, que ha reclamado toda mi i ii 
y una incesante asiduidad. Los dos primeros 
años, me sostuve bien, pero luego, mi energía em- 
pezó á" disminuir, la digestión se hizo irregular y 
me sentí triste, desaminado y débil. Me volví un 
verdadero hipocondríaco y, de no favorecerme la 
suerte, con un dependiente, activo y honrado, 
mis empresas se hubieran malogrado, por com- 
pleto, porque, la mitad del tiempo, no podía aten- 
der á ellas. 

Hallé, del todo imposible, el aplicarme a 1 1 
con constancia: mi imaginación vagaba, a' ,' 
cho mío, y el menor esfuerzo, para fijarme en un 
asunto, me confundía completamente. 

En los dos últimos años, todo esto se lia agrava- 
do y, ademas, se lian presentado varios padeci- 
mientos fíaie-os. Duermo mal y me dispierto di- 



370 CASOS, Ó EGJ5MPLOS, MISTOS. 

fíeilmente, por las mañanas, con una sensación, 
cual si me hubiera acostado ebrio, siendo así que 
no bebo. 

Ademas, me siento Secsualmente Ympotente: 
mis facultades varoniles han ido en disminución, 
durante los últimos tres años y, actualmente, están 
casi del todo apagadas; tanto que me repugna un 
acto, en el cual, no recibo, mi puedo dar placer. 

No puedo decir mas; lo escrito me ha costado 
gran esfuerzo y me siento postrado. La esperien- 
cia, que V. tiene en estas materias, le hará com- 
prender lo que no haya esplicado siificiei 
Haga V. lo posible, en obsequio de un hombre 
débil y aburrido, para quien el dinero es inútil, 
si no recobra la salud, y dígame V, enseguida, si 
puede aliviarme. 

Suyo, &c, 



No titubeé en prometerle, que le mejoraría, con 
la condición, precisa, deque había de abandonar 
todo cuidado y ocupación; lo cual verificó", acto 
continuo, vendiendo su establecimiento y colocan- 
do su dinero. 

Desde luego, hizo uso del Remedio Afrodisiaco; 
observando, al propio tiempo, el régimen y la 
dieta^ que prescribí. A los dos meses, era ya, otro 
hombre y, á los cuatro, me escribió, desde el cam- 
po, una carta, cuyo estracto es como sigue. 



* * * «'Doctor, creo no necesitarle á" V. 
mas, por ahora, y me parece que, tampoco en ade- 
lante, si me facilita V. su medicamento, do modo 
que pueda seguir haciendo uso de él. No tome 
V. esto, como espresion de desagradacimiento; lo 
digo, al contrario, con obgeto de alabanza. En 
cuanto tomé la primera dó"sis, sentí que iba á cu- 
rarme, pues parecía satisfacer mi sistema nervioso, 
como el alimento á un estómago inicio. Toda ¡i.n- 
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siedad y aprensión desaparecieron, y me sentí 
tranquilo, alegre, capaz de ocuparme y dispuesto 
í ser activo. Mi imaginación se despejó*, cual si 
el sol la hubiera pene&ado de repente y empecé á 
digerir, tan bien, que gané rápidamente en 
cari- 

Mis facultades secsuales, se hallan enteramente 

IS : solo agregaré, en este particular, que 
seguiré las instrucciones de Y. y sen' moderado', 
si bien, lo confieso, me contará ahora abjun es- 
ftterzo. 

¡Cuantos de mis compañeros, de ocupación, 
pierden la salud y el vigor, del mismo modo que 
yo, y cuan pocos tienen mi fortuna, de restable- 
cerse! Debo V, Doctor, anunciar públicamente 
SU remedio; considere V. á cuantos salvará de la 
ruina, sufrimientos é imbecilidad y á, no pocos, 
de la demencia y del suicidio. Hasta la fecha, y 
is de V, nada fié dicho sobre ello; 
pero, puedo asegurar á V r , que he tenido, á menu- 
do, la tentación de hacerlo público, al oirá alguno 
de mis amigos, eme sufría cual yo he padecido, y 
(pie me preguntaba; ¿'que ha hedió V, para ha- 
llarse tan bien ?' 



Advertencia. — No es mi ánimo el dar á enten- 
der, que igual resultado sa conseguiría, en 
los c ;. pariencia iguales, por idénticos me- 

dios. Muchas veces hay que correen" otros de- 
los, antes de poder emplear el Kemedio, con 
segundad. El caso, que acabo de referir, e r a sen- 
cillamente un agotamiento Seminal y Kuivioso, 
sin complicación alguna. 
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CURACIÓN DE YMPOTENCIA SECSUAL É 

YNDIFERENCIA, Ó FALTA 

DE DESEOS 

EN TJN CABALLERO DE CUBA. 

Haba unos dos años, que un Caballero Cubano 
me visitó, con obgeto de saber si podria aliviarle. 
Tenia, tan solos, treinta y cinco años: no solo era 
del todo Ympotente, sino absolutamente indiferente 
hacia el otro sécso. Habia sido, primero, de un 
temperamento estraordinariamente ardiente y se 
Labia entregado á los placeres, con esceso, hasta 
que sus facultades generativas se agotaron, de tal 
modo, que no podia hacer mas uso de ellas. Su 
salud, en general, se habia mantenido bastante, 
hasta últimamente, que habia empezado ií decaer 
y sufria de ataques de abatimiento nervioso. 

Su afán, por ver su vigor Secsual restablecido, 
era tan grande, que todo gasto, para conseguirlo, 
le parecía poco: como que la vida, en el estado en 
que se hallaba, le era enojosa, según me decia. 
Por desgracia, antes de acudir a* mi, habia hecho 
uso de un Cordial estimulante, que le perjudicó 
mucho, y tuve, en primer lugar, que contrarrestar 
los efectos de esa medicina. En cuanto lo conse- 
guí, empecé á curarle directamente y, en menos 
de un mes, sintió síntomas, tan marcados, de me- 
joría, que hizo ánimo de regresar á su pais, lle- 
vándose suficiente cantidad del Remedio Afro- 
disiaco, para completar la curación. 

Ademas, me suplicó, le facilitara una pequeña 
cantidad, para esperimentarla en algunos amigos 
suyos, que se hallaban en su mismo caso. La si- 
guiente carta dará á conocer el resultado. 
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Ai< Dr. Hollick, Nueva York. 

Querido Doctor: 

" Esta va por el Bergantín , con objeto, tan 

solo, de noticiarle qufe me siento tan bien como 
minea y muy ocupado en divertirme, lo cual me 
deja poco tiempo para escribir. Ya sabe V. 
que he perdido mucho tiempo, de que debo resar- 
cirme. 

La medicina que traje, y que no usé personal- 
mente, la di á varios Caballeros, que sabia la ne- 
cesitaban y ha producido resultados, completos, en 
los casos. 

Esto ha dado mucho que decir y hay varios, que 
me acosan de continuo: es preciso . mude 

V. mas, para qvie me dejen en paz. Si V. quisiera 
venderla, podría hacerlo yo aquí, de una crecida 
cantidad. Algunos do mis enfermos, era sabido, 
que estaban enteramente Ympotentes, hacia años, 
y su restablecimiento se mira como, poco menos, 
que un milagro. Algunas do sus inesperadas 
galanterías, son sumamente divertidas y me temo 
que, en la fogosidad de nuestro repuesto vigor, 
vamos á ponernos de nuevo en el caso de acudir ;í 
V: es muy duro el contenerse, cuando uno se siento 
con pujanza y todo parece incitarle d gozar. Para 
que forme V. una idea, de como me siento, voy 
á* contarlo una de mis Aventuras. 



^ ■» * ! ■ > 



CASO NOTABLE DE YMPOTENCIA, EN 
NUEVA OELEANS, 

CURADA COMPLETAMENTE. 

El Paciente, en este caso, como muchos de los 

fogosos y vivos jóvenes del Sur, se Labia eiitre- 

.. de tal modo, a" la Venus, que concluyó por 

quedarso enteramente aniquilado y sin fuerzas. 
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Hallándose en este estado, sus amigos le aconse- 
jaron, é instaron vivamente, para que 86 casara, 
pues se habia presentado un partido- muy venta- 
joso y no veian razón para despreciarlo. Por su 
parte, él también lo deseaba, porque la joven y él 
se habían enamorado de veras; pero, por desgra- 
cia, su situación se lo impedia. Al darme cuenta 
de su estado, me lo esplicaba del modo que 
sigue. 



* * * * "La Union Secsual es apenas posi- 
ble. A veces siento amagos de pujanza, pero 
nunca se presentan, cuando lo deseo, y desapare- 
cen, por mas que me esfuerzo en prolongarlos. 
¡Que mortificado me he visto, últimamente, en 
mis vanos esfuerzos, con algunas mugeres! y 
¡cuan desgraciado me he sentido, al considerar 
que esto tenia (pie suceder para siempre! Doctor, 
me es imposible vivir así y no lo deseo. En cu- 
anto á este proyectado matrimonio ¿ que puedo 
hacer? ¿que diré? ¿como podré escusarme? Ayú- 
deme V. y fije V. mismo la recompensa. " 



A las seis semanas de tratamiento, se sentía tan 
mejorado, que empezó sus arreglos para el casa- 
miento, el cual se verificó, a* los tres meses de ha- 
berme hecho la primera consulta. En la ocasión 
de su enlace, me escribió una carta, de la cual las 
siguientes líneas son un estracto. 



* * * * << Todos mis temores se han disi- 
pado; no tengo dudas del porvenir y me siento, 
en todos conceptos, tan capaz como pudiera desear 
y mas, tal vez, de lo que merezco. No he queda- 
do mal en ningún lance, últimamente, y espero 
que no volvere a" acontecerme. En realidad lo 
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que ahora necesito es contenerme, ¿Que es lo que 

V, me dio"? Doctor. Por Dios sus efectos bou 
apenas creíbles y, de no haberlos esperimentado 
personalmente, dudariadela verdad del que me 
lOB refiriera. Sin su remedio de V, en vez del 
dickosoy robusto marido, seria un pobre y m 
imbécil. Hay miles en el pais que ne 
medicamento y que darían por él su peso en Oro." 



CASO CURIOSO Y CURA, DE PÉRDIDA DE 
PODER SECSUAL, 

EN TJN HOMBRE CASADO. 

Este caso era uno de esos raros que, d veces, 
ocurren y en los cuales el Poder Secsual so agota, 
de pronto, sin ningún síntoma precursor y sin 
causa aparente. 

El individuo tenia cuarenta años, estaba casado, 
había quince y tenia cuatro hijos. Sa salud era 
buena, sus costumbres morigeradas y su \ 
secsual naturalmente considerable. Nunca se ha- 
bía entregado á escesos y jamas sintió síntomas de 
decadencia. 

De pronto, se sintió del todo indiferente íí las 
caricias de su compañera, é incapaz de consumar el 
acto de la cohabitación. Según sus propias pala- 
bras "las partes parecían muertas y rehusaban 
tenazmente el desempeñar su misión." Sus te- 
mores y su humillación, al sentirse en esta situa- 
ción inesperada, pueden fácilmente concebirse. 
Las ideas mas lúgubres se apoderaron de su ima- 
ginación, considerando, no solo que sus facultades 
secsualas estaban, para siempre, perdidas, sino 
que esto era el principio de la destrucción de 
todo el sistema y que, una vejez y una muerte. 
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prematuras, le esperaban, sin remedio. Las cosas 
se agravaban con la circunstancia de que su Se- 
ñora, siendo de un temperamento, por naturaleza 
ardiente, sentía el cambio á lo vivo y empezó* d 
formar conjecturas, de que no podía él disuadirla, 
sobre las causas de su indiferencia. 

En tal estado se hallaba cuando acudió á" mi y 
empecé el eesámen de su situación. De su relato 
no pude inferir motivo marcado, para su repen- 
tina pérdida de poder, y hube de deducir que pro- 
venia, de falta de suficiente Nutrición Seminal y 
Nerviosa, producida por una estraña combinación 
de circunstancias. Le administré el Remedio 
Afrodisiaco, con un tratamiento general oportuno, 
confiado, por mi parte, en los resultados, á pesar 
de sus dudas. 

A los tres dias, sintió que, de cierto, le volvía el 
vigor y á las dos semanas, como él mismo dijo, 
era de nuevo un hombre. Hace de esto ya varios 
años y sigue fuerte y vigoroso, si bien empleando, 
de vez en cuando, el Remedio, para, como él dice, 
mantenerse corriente. 

Sin el oportuno tratamiento, hubiera continuado 
del todo impotente y su salud general hubiera, 
pronto, empezado á destruirse. 



CURACIÓN COMPLETA, DE UN CASO DE 

DERRAMES, YNVOLUNTARIOS 

Y REPENTINOS, 

DE QUE SIEMPEE HABÍA PADECIDO EL YNDIVÍDUO. 

Eka este un Tipo perfecto de los mil que se pre- 
sentau todos los dias. Cuando joven, se había en- 
tregado mucho á la Masturbación y, de resultas, 
tenia la Sensibihdad y los Órganos Secsuales, tan 
irritables, que el coito le era del todo imposible. 
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Disfrutaba de una copiosa secreción de semen, pero 
la menor tentativa de cohabitación y, á v . . 
idea sola, ocasionaba un derrame rcj> 
modo que, en realidad, era impotente y siemp 
había sido. Habia tomado, sin api- 
todos los Tónicos y Cordiales, que había 
anunciados, y no le quedaba esperanza 
alivio. 

Por casualidad, fué á" sus ma bro " Guia 

de los Casados" y su lectura le movió" á diri 
mí. 

Lo primero que hice fué O/' , del modo 

esplicado, en mi tratado de "Los Varo- 

niles," con lo cual contuve, ¡I o, los 

derrames involuntarios; pero no p t, con- 

sumar el acto, porque toda tentati ¡to, los 

ocasionaba demasiado pronto. Para resto, 

le di el Remedio Afrodisiaco, que Nutrid y Entona 
las partes, mejorando, al propio tiempo, la adulad 
delftuido Seminal. 

Este método fue coronado del resultado mas 
feliz: al ])oco tiempo retenia, perfectamente, y 
pudo casarse, siendo hoy Padre ele familia. 

El defecto de derramarse demasiado pronto, es 
muy frecuente y tiene tanto de nocivo, como de 
desagradable, ocasionando, al fin, de seguro, los 
derrames involuntarios, pero la curación, en la 
forma esplicada anteriormente, es tan segura, que 
no la he visto fallar, en una sola ocasión. 



jCURACION, DE REPENTINAS DESAPARI- 
CIONES, CRÓNICAS Y CONSTAN- 
TES, DEL PODER SECSÜAL. 

El caso de referencia, era, muy curioso, si bien 
frecuente, hasta cierto punto. El paciente era 
tan v coroso y sano, secsua'ntcnie, como cualquiera 
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otro hombre y, cuando so hallaba solo, sus sensü' 
dones y deseos, asi modo el desarrollo de los Ór- 
ganos Genitales, completos y perfectos; pero, en 
el momento, en que intentaba consumar un acto 
de la Venus, se quedaba sin pujanza y sin poderse 
derramar. Luego volvía íí sentirse, de nuevo, 
fuerte y dispuesto, pero jamas conservaba este 
'estado, en la ocasión oportuna. 

Después de tomar, durante seis se7nanas, el Re- 
medio Afrodisiaco y de seguir un tratamiento gene- 
ral, mejoró de tal modo que, por vez primera, en 
su vida, su pujanza se manifestó completamente. 
Sin embargo, el vicio de la naturaleza Labia sido 
de tanta duración y se habia arraigado de tal 
modo, que lia tenido que seguir tomando el reme- 
dio, de vez en cuando. 

Muchos hombres padecen de esto, mas ó menos, 
pero considero que, en todos casos, puede cor- 
regirse, á* menos de hallarse demasiado entrados 
en años. 



CURACIÓN DE UN CASO ANGUSTIOSO DE 
YNEPTITUD, 

AE CONTBAER MATRIMONIO. 

Era este un joven que, al casarse, se halló" com- 
pletamente impotente, á causa de no poder retener 
el fluido Seminal, derramándose, constantemente, 
en el acto de intentar el coito/ Pueden conside- 
rarse su desesperación y vergüenza y creo, á* no 
dudarlo, que hubiera atendado a* su vida, si no 
hubiera leido mi obra, sóbrelos Órganos Varoniles, 
que le dio esperanza de conseguir ayuda de mi 
parte. 

Le aconsejé que se finjiera enfermo, por algún 
tiempo, achacando, á dicho mal, su situación; en 
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tanto procedía yo á* darle remedio. Asi lo hizo y, 
antes de quince dias, el vicio estaba corre j ido, para 



no volver mas. 



CASOS MÍSTOS. 



Ademas de los egémplos, anteriormente espues- 
tos, y que son solo algunos de los mil de su espe- 
cie, que. pudiera referir, hay otros muchos, de dis- 
tinto carácter, y que solo pueden comprender los 
que conocen la Fisiología de la Generación. Los 
que hayan leido mi " Guia de los Casados" ó el 
tratado sobre los " órganos Varoniles" Jo enten- 
derán así, desde luego, y notaran que muchos de 
estos casos, son los mas interesantes, que pueden 
presentarse, á las observaciones de un Médico. 

Algunos hombres son impotentes, porque sus 
Testículos no forman Semen, á cansa de haberse 
adormecido. Otros lo forman de una manera irn- 
completa, es decir, acuoso, y sin Animálculos y 
varios sufren de una pérdida especial de sensibiH' 
dad Nerviosa, en los Órganos, por la cual carecen 
délas debidas sensaciones, de modo que, aunque 
tengan deseos, no disfrutan de placer ni de aptitud 
eficaz. 

Del mismo modo las mugeres suelen ser estériles, 
por causas poco conocidas, ó" sospechadas, siquiera. 
Los Ovarios pueden hallarse adortn cidos, como 
sucede con los Testículos, y entonces no forman 
Óvulos ó Huevos, y si los forman, son incompletos, 
en cuyo caso, ó" no pueden ser impregnados, ó dan 
por fruto monstruosidades, cual se esplica en la 
" Guia de los Casados/' 

La mayor parte de esos casos, se curan con el 
Remedio Afrodisiaco, acompañado del tratamiento 
oportuno, escepto cuando ecsiste defecto orgánico 
ó enfermedad virulenta, 

Gran número de matrimonios, sin hijos, que me 
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han consultado, han conseguido, por mis reme- 
dios, sus vehementes deseos de descendencia. Lo 
que se requiere, primeramente, en estos caso 
averiguar de parte de quien está el defecto, 1" *•' ial 
puede siempre descubrirse, por medio de cuida- 
dosa observación. 

Los resultados ventajosos de mi tratamiento se 
iian hecho también patentes, en numerosos cases 
de Debilidad ¿ Yrritábilidad Nerviosas. El Re- 
medio Afrodisiaco obra entonces del modo mas 
favorable: calma al irritable, da fuerza al débil y 
nuevo vigor al entontecido. 

Muchos hombres, incapacitados de atender á 
sus negocios, por efecto de Debilidad Nerviosa, se 
han curado completamente, en muy poco tiempo; 
y otros han ganado tanto, en su fuerza mental, 
que eran, luego, mucho mas dispuestos que antes. 
La espresion frecuente, de los que han pasado 
estas pruebas, es que, parecía que sus imagina- 
ciones se " aclaraban" ó " iluminaban," de modo 
que el trabajo mental era un placer, en vez de una 
molestia, v la aplicación no les desazonaba. 
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ECSÁMEN, MICROSCÓPICO, DE LA ORINA. 

No. 1. — Representa al Semen, cuando en com- 
pleta salud, según se presenta en el microscopio. 
La porción ecsaminada era la perdida, por esfuer- 
zos en el sillico, á* causa de estreñimiento; lo cual 
sucede á menudo. 




Los Animálculos Seminales, esos diminutos seres 
vivientes cuya presencia en el fluido es indispensa- 
ble para \L sea perfecto, se descubren con el 
microscopio, completos en su forma y a.tnos en 
Ss movimientos. En tanto que este estado de 
los fluidoívitales se conserva, el hombre goza de 
todo u vigor, pero, si el fluido se pierde con 
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esceso y de continuo, especial mente si sale ton la 
orina, un cambio so efectúa; los animálculos dis- 
minuyen en número y se vuelven incompletos y 
con poca fuerza de movilidad. Esto es lo que se 
demuestra en la figura No. 2. 

No. 2.— El semen, aquí representado, fué del 
contenido en la orina de una persona, que se ha- 
bía debilitado, masturbandose, en su juventud. 
Se notará que los animálculos son escasos en nú- 
mero é imperfectos: eran ademas muy débiles. 
El individuo tenia pocos deseos amativos y escasa 
pujanza. Es fácil que un hombre, en tal situa- 
ción, sea capaz de cohabitar, si bien no con fre- 
cuencia y hasta llegue á ser Padre; pero sus hijos, 
si los tiene, serán, de fijo, mal/orinados 6 débiles, 
por naturaleza, si es que nacen vivos. Lo general 
es que no haya impregnación y que, de haberla, ter- 
mine en aborto. 

La razón de esto es evidente, á cuantos saben la 
parte, que toman los Animálculos, en la forma- 
ción del nuevo ser; lo cual se esplica, estensa- 
mente, en " La Guia de los Casados." 

No. 3. — Este semen se tomé, también, de la 
orina de un hombre, que sufría de pérdidas Semi- 
nales Urinarias, y que se hallaba, casi impotente, 
con gran disminución de las facultades mentales, 
ideas sombrias, debilidad general y todos los de- 
mas síntomas de descaecimiento del sistema, que 
vienen en pos de aquella enfermedad, cuando no 
se ataja á tiempo. 

En este egemplo, los Animálculos están muertos 
todos y las partes de sus cuerpos rotas y separa- 
das. La impregnación era imposible, de todo punto, 
con este semen, aun cuando la persona pudiera, 
de vez en cuando, egercer débilmente el acto de 
asociación. Muchos se hallan en este estado, en 
particular los que se han entregado, por mucho 
tiempo, á escesos, de cualquier género, y lo mis- 
mo los hombres de negocios, consumidos por la 
demasiada ansiedad 6 el trabajo mental. 
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No. 4. — Este semen provino de un hombre, del 
todo ó irremediablemente impotente, y en los úl- 
timos grados de aniquilamiento íf uta! 
En tal estado, eomo es de presumirse, qo ecsiste 

fuerza ni deseo: el semen carece absolutamente de 
animálculos y hasta de sustancia y pasa, de con- 
tinuo, ¡£ la orina, en forma de agua de goma. En 
el segundo, y hasta tercer grado, un hombre 
puede restablecerse, con oportuna medicación y 
cuidado; pero, en el cuarto grado, no hay espe- 
ranza alguna. Muchos matrimonios carecen de 
familia, á causa de estas imperfecciones, en el 
varón, si bien, por lo general, se le hecha la culpa 
ala muger. Algunos suelen ser imperfectos, en 
esta forma, por naturaleza, y no pueden jamas ser 
padres, aunque, en apariencia, no se diferencien do 
los demás hombres. Aunque no su charso 

así, la verdadera causa de. lujos deformes ó débiles, 
y también do frecuentes abortos, suele estar en el 
hombre. 

El Dr. Hollick está, de continuo, haciendo ob- 
servaciones microscópicas, di- esta especie, no solo 
para los (pie van ¡í consultarle, sino para otros. 

Las personas distantes, (pie no pueden acudir, 
en persona, á consultar al Dr. H. no deben aban- 
donar la esperanza de recibir un tratamiento 
oportuno, en cualquiera de los padecimientos, 
antes mencionados. El Dr. puede indicar un me- 
dio por el cual, todas la observaciones y eesámenes 
microscópicos, se hagan sin personarse el enfermo; 
y luego marcar el régimen y recetar, por carta. 
cual ío hace con centenares, de continuo. Todas 
las medicinas especiales, que emplea, están pre- 
paradas de manera que puede remitirlas, por el 
correo, sin temor de que se estropeen ó llamen la 
atención. 

En suma, el Dr. H. cura todos los desarreglos 
que, de cualquier modo, tienen concesión con el 
sistema generativo, en ambos séesos; y aquellas 
afecciones nerviosas, especiales, que nacen de 
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ellos. Su práctica, por tanto, es distinta de la de 
todos los demás médicos del dia y no se o 
sino incidentalmente, de aquellas enfermedades, 
que, habitualmente, llaman los cuidados del resto 
de la profesión. 

El buen écsito, con que han sido coronados sus 
esfuerzos, y la confianza y patrocinio, que tan 
estensamente le ha dispensado el público, por 
muchos años, y que diariamente se aumenta, im- 
posibilitan el í)r. H. de aumentar su clientela y, 
por tanto, no es tal la mira que se lleva, en este 
escrito. Lo hace solo, á ruegos de muchos de sus 
anteriores pacientes, con obgeto de que, los que 
padecen de estos males especiales, sepan, que ec- 
siste un médico, en quien pueden confiar y que 
dedica esclusivo cuidado á tales desarreglos, sal- 
vando, de este modo, á muchos, de la desespera- 
ción y del abandono, á que, por desgracia, suelen 
entregarse. 

Apenas será necesario añadir, que la mayor re- 
serva y el mas profundo secreto, presiden á la cor- 
respondencia y á las consultas personales, y que 
los cuidados, mas esquisítos, se dedican á los en- 
fermos. El Dr. H. posee inumerables testimo- 
nios, de personas de ambos séesos, que fueron im- 
potentes, estenuados 6 estériles y á quienes de- 
volvió" la salud, la robustez y la dicha, con loa 
goces de la Paternidad. 
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REMEDIO AFRODISIACO, 

DEL 

DOCTOR HOLLICK, 

ÜNICO AGENTE, EFICAZ Y SEGURO, 

PARA LA CURACIÓN PERMANENTE 
DE LAS DEBILIDADES NERVIOSA Y SECSUAL, 

EN TODAS SUS FORMAS. 

ESTE REMEDIO ES EL CELEBRADO, HACE TANTOS 

AÑOS, COMO EMPLEADO POR EL DR. HOLLICK, 

EN SU ESTENSA PRÁCTICA, 

DEDICADA, ESCLUSIVAMENTE, Á LOS ESPRESADOfl 
PADECIMIENTOS. 

EL REMEDIO SE OFRECE, AHORA, 

AL PÚBLICO, 
POR LA PRIMERA VEZ. 
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DESCRIPCIÓN, GENERAL, DE LOS AFRO- 
DISIACOS, É HISTORIA DE LOS 
REMEDIOS AFRODISIACOS, 

DEL DR. HOLLICK. 

La Medicina clasifica los Remedios, y les da 
nombre, según el modo con que operan. Unos 
afectan una parte y otros otra, del sistema. Los 
que obran sobre los Órganos Secsuales, conser- 
vando ó restaurando su vigor, se llaman Afro- 
disiacos. Los Remedios de esta clase, han sido 
siempre solicitados, con afán, y pagados á cual- 
quier precio : el oro, mismo, no ha sido tan apre- 
ciado nunca; pues, aun cuando se escatime, para 
otras cosas, se da, con profusión, para obtener lo 
que conserva ó devuelve una facultad, que es la 
que el hombre mas aprecia y mas siente perder. 

Muchos remedios, con título de Afrodisiacos, se 
han usado, en diferentes partes del mundo, y si- 
glos hace, con mayor ó menor reputación; pero 
su uso, nunca produjo gran bien y si, con fre- 
cuencia, daño positivo. Lo mismo sucede, hoy 
dia; la mayor parte de estos remedios, vendidos 
actualmente, no producen efecto alguno y, los que 
lo producen, valiera mas que no se hubieran to- 
mado. Esto nace, de que se propinan, de un modo 
empírico, sin conocimiento de sus verdaderas 
cualidades y de sus variables efectos, según las 
distintas circunstancias. 

Cuando, yo mismo, empecé á* hacer Uso de esos 
remedios usuales, hallé que, en su mayoría, eran 
6olo composiciones y mezclas, tradicionales, que 
se remontaban, á veces, á las edades oscuras y que 
los médicos recetaban, tan solo, porque no sabían 
que otra cosa administrar. Es cierto que algunos 
de ellos obraban, como estimulantes poderosos, 
dando vigor, presente, á costa de debilidad posto- 
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rior; pero, la mayoría no obraba, en sentido al- 
guno y, en caso, sobre otras partes del sistema: es 
decir que no eran absolutamente Afrodisiacos. 

Me puse, por tanto, á trabajar y me dediqué, 
con incesante alan, á analizar, por mí mismo, todo 
cuanto se refiere á la naturaleza secsual humana y 
á la acción, sobre ella, de los Eemedios Afrodisia- 
cos. Años seguidos, continué esperimentando 
con ellos, ya separados, ya combinados, de varios 
modos, anotando, cuidadosa y minuciosamente 
sus efectos y descubriendo, así, por grados, la ver- 
dadera naturaleza de cada uno y el modo y opor- 
tunidad de emplearlos. Creo, firmemente, que 
nadie se dedicó ;í este asunto, tan completamente, 
y con tantas facilidades de esperimentar y obser- 
var, como yo. Mis lecturas y mis libros me die- 
ron á conocer, tan estensamente, en la materia, 
que enfermos, de todos los casos, acudieron á mi 
de todas partes, y en gran número, y me propor- 
cionaron el mejor medio de estudiar, práctica- 
mente, lo que antes solo se trataba por deducción 
ó inferencia. 

De aquí resultó que, tras pruebas y ensayos in- 
finitos, conseguí la composición de un remedio, 
de Verdaderas Propiedades Afrodisiacas; y el 
cual, cuando se emplea con tino, invariablemente 
aumenta ó conserva el poder secsual, ole restaura, 
si se ha perdido. Este Remedio, ;í causa de su 
constante eficacia, en todos los casos de impoten- 
cia, esterilidad y natural imperfección, se hizo 
pronto célebre y mi clientela, de pacientes de es- 
tos males, se estendió rápidamente. Diariamente 
se acrecentó" el pedido del Afrodisiaco y, muy 
Luego, halh' dificultad en componer lo suficiente» 
para las necesidades de mis enfermos, á causa de 
la escasez, y escesivo costo, de muchos de los in- 
gredientes. 

Muchos de los Afrodisiacos, mas activos y segu- 
ros, son de los productos mas escasos de la Natu- 
raleza, y solo pueden obtenerse, en las partes mas 
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desconocidas y mas apartadas del globo: ol Almizcle, 
por egemplo, que es un Afrodisiaco poderoso, do 
que uso gran cantidad, cuesta siempre su peso en 
oro, y á" veces mucho mas. Entran, sin embargo, 
en mi Remedio otras sustancias mas valiosas y por 
las cuales lie pagado, á menudo, centenares de 
pesos, por unos granos. Algunos de los compo- 
nentes son naturales y otros artificiales, obtenidos 
químicamente: y que, solo á inmenso costo, pue- 
den elaborarse. Afortunadamente, la gran fuerza, 
de li mayor parte de estos ingredientes, hace, que 
solo se necesiten átomos, para cada toma; de lo 
contrario, apenas habría* quien pudiera sufragar el 
costo <le mi Remedio. Entran, en su composi- 
ción, treinta y tres distintos ingredientes, de al- 
guno de los cuales solo hay la centésima parte de un 
grano, en cada dosis. Cada uno, de dichos ingre- 
dientes, posee una propiedad especial, propia, ó" 
es indispensable para desarrollar la de otro; de 
modo que el conjunto se combina, para producir 
esos maravillosos efectos, que han hecho al Reme- 
dio tan célebre. 

Una de sus mas notables propiedades, es la de 
que, mientras obra tan enérgicamente, como 
Afrodisiaco, no produce efecto en ningún otro 
sentido y es completamente inofensivo á las demás 
partes del sistema. 

Se comprenderá pues, que semejante remedio 
tiene que ser costoso, y no puede llegar d ser de 
uso común, sino conservarse, como lujo especial, 
de los dotados con bienes de Fortuna, 6 de los 
dispuestos á hacer grandes sacrificios. Como es 
consiguiente, mi continua necesidad de esos ar- 
tículos escasos, los encareció mas y los fué agotan- 
do tanto, que llegué á temerme me faltaran por 
completo. Me vi, por tanto, precisado á" mandar 
Agentes, á todos los Países, de donde se obtienen, 
con instrucciones de que, no solo compraran toda 
la ecsistencia, sino que apalabraran, ó hicieran 
contrato, para la adquisición, esclusiva, de cuanto 
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se presentara, en adelante. Esto, forzosamente 
necesitó mucho tiempo y un gasto enorme; pero 
era_el único medio y fui, en él, afortunado. He 
podido asegurar tal cantidad de Tngredientes que, 
no solo tendré suficiente Remedio, para las necesi- 
dades de mis enfermos, sino un sobrante que po- 
der ofrecer, en Venta, al Público ; lo cual me ha- 
bían instado tanto, pero que, por las espuestas ra- 
zones, no había sido posible el efectuar antes. 

De ese modo tuvo origen el Remedio Afrodisia- 
co que, á no dudarlo, es la medicina mas notable, 
que jamas se compuso, y la mas estraordinaria en 
sus efectos. No hé menester anunciarla, ni em- 
plear inedios ^parecidos, para conseguir su venta, 
porque su mérito es tan conocido, "que mas bien 
tendré dificultad en proveer á cuantos la soliciten. 
Muchos de mis antiguos pacientes, tienen siem- 
pre consigo, cuanta puedo buenamente facilitar, 
á un solo individuo, de modo que yo no llegue á 
verme escaso; y varios de ellos darían miles de 
pesos, antes de correr el riesgo de carecer total- 
mente de ella. 

En cuanto á la posibilidad de lograr este Reme- 
dio, ú otro parecido, fuera de mi conducto, diré 
sencillamente, que nadie, sino yo, puede facilitar- 
lo. No solo es para todos un secreto, los ingre- 
dientes, de que se compone, asi como sus propor- 
ciones y modo de conbinarlos, sino que toda, la 
cantidad producida, de la mayoria, de los mas 
costosos, do dichos ingredientes, está en mis 
manos 6 asegurada, esclusivamente, para mí; con 
grandes sumas adelantadas, para el pago, á tin de 
que ningún otro pueda conseguir, hi un solo 
grano. Me vi precisado ;í obrar así. para a 
rar un surtido suficiente, ó impedir que mis en- 
fermos carecieran del Remedio. Muchos, tam- 
bién, de los productos artificiales, que entran en 
la composición, no se elaboran para venta pública: 
los adquiero, por el estilo de las sustancias natu- 
rales, comprando de hábiles químicos, cuanto pue- 
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den elaborar, y a precios tales, que están intere- 
sados en trabajar solo para mí: por fin, algunos de 
los artículos los preparo, yo mismo, por medios, 
que no he descubierto á nadie. 

Es, por lo tanto, imposible que nadie pueda pre- 
parar un verdadero Afrodisiaco, porque no conse- 
guirá' los estraños y poderosos agentes, que para 
ello se requieren. Los Afrodisiacos, que otros 
puedan ofrecer al público, serán remedios ordi- 
narios, é ineficaces, tales cual pueden encontrarse 
en cualquier botica, pero en nada parecidos al 
que yo preparo. 

El modo sutil y misterioso, con que obra mi 
Bemedio, sorprende á la mayoría de las gentes y 
conviene el dar una esplicacion de su acción fisio- 
lógica. Los agentes medicinales obran de distin- 
tos modos: unos, como estimulantes, de ciertas 
partes precisas del cuerpo; otros, como alterativos 
y algunos, como escitantes, especiales, de deter- 
minados (líganos; es decir, por egemplo, que la ac- 
ción, especial, de cada uno es, ya sobre los intesti- 
nos, ya sobre los ríñones; estos sobre el corazón; 
aquellos sobre la piel. Algunos pocos, como el 
alcoliol y el opio, egercen su influencia, sobre el 
sistema nervioso, por medio del cerebro. Por lo 
general escitan, al principio, y luego obran como 
sedativos, ó entontecen. De esta clase es el Cáña- 
mo de la Yndia, ó Haschisch, que suele formar 
parte de los muchos ingredientes, de todos los 
Afrodisiacos comunes, y de las composiciones, 
para reanimar y alegrar al sistema. Usado, en la 
forma que está en dichas bebidas ó remedios ordi- 
narios, es dañino y de ningún valor, para el obge- 
to á que se supone destinado; pero, cuando se 
conbina debidamente, con los otros artículos, á 
que me he referido, es un ausiliar de gran 
valia. 

Desgraciados los que lo toman, así como ei 
dpio, con obgeto de intocsicarse. Ei Alcohol ea 
inofensivo, comparado con ellos. 
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El verdadero Afrodisiaco, tal cual yo lo proparo, 
obra Bobre e] cerebro y sobre el sistema nervioso; 
no como estimulante, sino como agente Tónico y 
Nutritivo; manteniendo el vigor de aquellos y, 
ademas, el de los órganos generativos^ que depende, 
esolusiyamente, del Poder Nervioso, 

El vigor secsual de un hombre, no representa otra 
oosa, que el esceso de vigor nervioso. Todas las 
fundones físicas y mentales se efectúan, por medio 
del poder nervioso, lo cual permite, ¡í cada ór- 
gano, el egercer su función especial. El corazón, 
el estómago los pulmones y todos los demás ór- 
ganos, obran, tan solo, ¡í impulso de estímulo, que 
los nervios les comunican, y que procede del cere- 
bro y de la médula espinal. Si se cortan dichos 
nervios y, con ellos, la comunicación, con dicho 
cerclno y médula, los órganos, así aislados, cesa- 
ran de funcionar. 

Todo hombre posee cierta cantidad de poder 
nervioso, (pie varia, según la salud y natural ro- 
bustez de su sistema; de manera que, si una por- 
ción, escesiva, de dicho poder, se emplea en una 
función, las demás deben carecer de él y funcionar 
de un modo incompleto. Si una persona, por 
egemplo, piensa demasiado, el cerebro consumo 
tanto poder nervioso, que no le queda lo suficiente 
para las demás funciones y alguno de los órganos 
tiene, por precisión, que resentirse de la falta. Lo 
general es, que sea el estómago, y entonces se vuel- 
ve Dispéptico : otras veces produce enfermedades 
del Corazón ó del Hígado ó alguna, de las infini- 
tas, que diariamente se presentan y que, todas, 
tienen su origen, en el desarreglo de la acción 
nerviosa. 

Cuando la acción del estómago no es perfecta, 
la reacción se hace sentir en todo el sistema; por- 
que, como aquella impide la buena nutrición, 
tiene que causar debilidad general. , Ningún acto, 
sin embargo, consume tanta fuerza nerviosa, como 
el secsual: a esto hay que atribuir lo perjudicial 
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de su escesiva consumación y el porqué, loa apa- 
sionados de la Venus, se vuelven, con tanta fre- 
cuencia, débiles de cuerpo y espíritu é impo- 
tentes. 

(Nota. — Los que deseen imponerse, en este 
asunto, liaran bien en leer mis libros. " La Guia 
de los Casados" y " Los órganos Varoniles," en los 
cuales se trata la materia estensamente. ) 

Cuando el sistema, en general, ó alguna de BUS 
partes, se debilita y no egerce, con perfección, sus 
funciones especiales, empleamos algún medica- 
mento, para estimular, ó mejorar su acción. Para 
ayudar al estómago, en la Dispepsia, usamos» va- 
rios tónicos amargos y el Afrodisiaco es el reme- 
dio, que reclama la Ympotencia Secsual. El 
modo verdadero, con que estas medicinas obran, 
solo se ha descubierto últimamente y ¿reo, por 
tanto, conveniente el dar su esplicacion 



^ ■« » »■ » 



CONECSION, Ó ENLACE, ENTRE LOS SIS- 
TEMAS NERVIOSO Y SECSUAL: CON 
UNA ESPLICACION DE LOS 
MEDIOS, A NUESTRO 
ALCANCE, 

PARA nutrirlos y renovarlos. 

Se sabe, desde hace mucho tiempo, como ver- 
dad general, aunque vagamente, que ecsiste una 
íntima conecsion, entre los sistemas Nervioso y 
Secsual; pero, hasta ahora, se ha considerado 
dicha conecsion, como meramente simpatéíica. 
Los Fisiólogos modernos han descubierto, sin em- 
bargo, que la composición y formación de la sus- 
tancia Nerviosa, y del fluido Seminal, son identi- 
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cas y, en realidad, ensencialmente la misma mate- 
ria. También se ha probado que, en todos los 
casos, de gravea desarreglos Nerviosos 6 Mentales, 
l&sustancia i csistentedel Cerebro y de los Nervios, 
ó se gasta 6 sufre un cambio disolvente Del mis- 
mo modo, en lodos los casos de pérdida consuma- 
da, de poder Secsual, la sustancia seminal, ó bien 
se consume, ó se carnbia al estado de disolución. 
Pero, lo que es aun mas digno de saberse, es que 
la pérdida, ó menoscabo, de cualquiera de 
elementos, de nuestro sistema, trae consigo, irre- 
mediablemente, iguales perjuicios al otro. Todo 
hombre, por tanto, que se vuelve Ympotente, está en 
inminente peligro, de volverse Demente, <>, alíñe- 
nos, débil de razón y todo el que tenga seriamente 
dañada su sustancia nerviosa, perderá, de seguro, 
sus facultades secsuales. Ambos dependen, in- 
timamente, el uno del otro y se ven afectados, en 
provecho 6 en daño, por las mismas causas, inter- 
nas y esternas. 

En la actualidad, la mayor parte de los hombres, 
tienen mil causas, qué obran sobre ellos, de una 
manera en estremo destructora, de sus facultades 
Nerviosas y Secsuales, y que ocasionan un gasto 
material, de sustancia Seminal y del Cerebro, en- 
gendrando padecimientos físicos y pérdidas men- 
tales, de mas entidad de lo que suele presumirse. 

Esto, como es consiguiente, ha dado margen á 
la invención de tantos, llamados, remedios; pre- 
conizados, como infalibles, por especuladores y 
charlatanes, que ignoran la naturaleza de esos 
males y, á qienes importa poco los efectos, que 
produzca el remedio, con tal que se venda.. 

En todos los sufrimientos, á que me vengo re- 
firiendo, lo primero que se requiere, es el conte- 
ner el gasto <) cambio y, enseguida, Restaurar, si 
es posible. Para efectuarlo, se desprende, que los 
medios empleados, han de ser tales, que real- 
mente/"/ ' Cerebro ó nueva sustancia Se- 
minal; del mismo modo que fórmanos Músculos, 
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en los casos de debilidad muscular. Que lo dicho 
puede hacerse, es evidente; por ouanto, sabido, 
que oada parte de nuestra organización, deriva 
los elementos de su nutrición, de un origen espe- 
cial, en cuanto llegamos á descubrir, que elemen- 
tos son esos y de donde proceden, podemos, desde 
luego, suplirlos. No es dado el renovar los siste- 
mas Secsual Nervioso, con los mismos ele- 
mentos, solamente, que nutren y renuevan al sis- 
tema muscular y, si bien dichos elementos sirven 
al objeto, como necesarios componentes, tienen 
que ir acompañados de ciertos elementos estraños, 
que solo se encuentran en las sustancias Nerviosa 
y Seminal y que, únicamente, puede suplir el Re- 
medio Afrodisiaco. 

Esta preparación, no es ni un Estimulante, ni 
un Escitante, ni un mero Tónico; es un verdadero 
Renovador que suple, precisamente, la especie de 
sustancia é influencia, que se requieren, para pro- 
ducir Nuevo Cerebro y Nuevo Fluido Seminal. Yo 
mismo, me he maravillado, á menudo, de sus efec- 
tos y rara vez desconfio de á|ngun caso, en que 
pueda emplearse : puede decirse, que es infalible, 
escepto cuando ecsiste Defecto Orgánico ó* alguna 
lesión anterior, que es preciso correjir, primero, 
como se vé en los " Casos," que llevo citados como 
egemplos. 

Es igualmente eficaz, en toda clase de desarre- 
glo y debilidad Nerviosas, puesto que estas dima- 
nan de las mismas causas, que los padecimientos 
morales descritos, es decir, la falta de nutrición 
conveniente, en el Cerebro y en la Sustancia 
Nerviosa. 

Se hallará, en especial, inapreciable, para el 
tratamiento del terrible, y frecuente, mal, cono- 
cido por Reblandecimiento del Cerebro, el cual^ 
hasta ahora, se consideraba incurable. 

El lector comprenderá, ahora, la Naturaleza 
del Remedio y el valor que le doy. No lo anun- 
ciaré, á manera de los Cordiales y Vigorizadores, 
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del Charlatanismo do la época, pero lo facilitaré á 
los que lo bajan menester. 

Los que lo usen puedo asegurar que lo hallaran 
tan infalible y eficaz, por sí, como es posible, que 
en la naturaleza de las rosas, lo sea medicina hu- 
mana. Si no produjere, pronto, efecto saludable, 
el paciente debe acudir, inmediatamente, al Dr. 
Hollick, porque puede aquel estar seguro, que re- 
siste algún desarreglo Orgánico, que reclama, im- 
periosamente y con urgencia, la intervención 
Quirúrgica ó Mecánica. 

El Remedio lo he acondicionado, en forma en- 
teramente seca, y herméticamente protegido del 
agua y del aire, de modo que puede conservarse, 
sin menoscabo é indefinidamente, en cualquier 
clima v circunstancias. Puede, ala par, tomarse, 
sin el inconveniente de medir, de acompañarlo do 
Líquidos ó de ninguna otra ecsijencia molesta, ase- 
gurando así la facilidad y reserva, en el uso, en 
cualquiera situación en que el hombre, se encuen- 
tre. Cualquiera puede llevarlo en el bolsillo del 
chaleco, sin temor de que pueda sospecharse lo 
que es, ni por el bulto, ni por el olor, Puede 
remitirse á cualquiera parte por el correo, con toda 
seguridad, y bajo tal forma, que aquellos, por 
cuyas manos pase, no puedan sospechar el conteni- 
do, ni siquiera llamarlas la atención, como cosa 
particular. 

El valor de cada paquete, es de media onza de 
oro y, si se pide por el Correo, se remitirá, libre 
de porte, y con las instrucciones, á cualquier pun- 
to. En la actualidad, no hay Agentes para bu 
venta, en ninguna parte; y no los habrá, sin que 
los haga públicamente conocidos, por mis libros; 
de modo que el remedio solo puede obtenerse, di- 
rectamente de mí, dirigiéndose, por el Correo, al 
"Doctor F. HoiíLick — Apartado (Box No. 3606 — 
Hueva York." Esto lo hago, para evitar trabajo 
v precaverme contra las zmüaciones espúreas á 
que, probablemente, daría lugar la venta, por me- 
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dio de Agentes. En los casos ordinarios, do sim- 
ple debilidad, por efecto de escesos ó descuido, 
basta uu solo paquete; pero en los padecimientos 
serios, será menester usarlo por mas tiempo, se- 
gún la intensidad del mal. Los ancianos, y 
aquellos que están ya muy decaídos, debieran 
usarlo, continuamente, de tiempo en tiempo; pero 
un paquete, cualquiera que sea el estado de la do- 
lencia, será suficiente, para dar á conocer los 
efectos. 

Añadiré, aunque á penas haga falta, que la pre- 
paración no tiene nada que pueda perjudicar, en 
lo mas mínimo, en ninguna circunstancia. Puedo 
emplearse en los casos de Esterilidad de la Muger, 
6 en los de adormecimiento de sus órganos, lo mis- 
mo que en los de desarreglos del Sistema mascu- 
lino y en los de los Nervios, como se deduce de los 
"Egernplos" citados en mis Libros. 

Las personas, de los Estados Unidos, que pidan 
el Bemedio, Afrodisiaco del Dr. Hodlick, de- 
ben poner ciridado en dar su sobre, ó dirección, 
claramente y por entero, nombrando el Estado, 
County y Estafeta, y dirigirse al — 

Doctor F. Hollick, 

Box 360&— Post Office, 

New York City. 

Por la media onza de oro, se remitirá, á cuah 
quier punto, Ubre deporte. 
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ESTRACTOS DE CARTAS DE MIS AGENTES, 
EN VARIOS PAÍSES. 

Aden, Arabia, á la entrada del Mar Rojo. \ 
Octubbe 3, 1861. j 

Al Dr. Hollick, New York, U. A., Box 3606. 

Muy Señor Mió : Siguiendo sus instrucciones do 
V, vine de Egipto, á este punto, donde me hallo, 
hace tres semanas. Cual V. suponia muy bien, 
esta Ciudad es el sitio mas á" propósito, para con- 
seguir varios de los artículos, para cuya compra 
me comisionó V ; si bien es mas difícil y costoso, 
el obtener algunos de ellos, de lo que yo me ima- 
giné. 

El , si bien traido á este mercado, procede 

del interior de África, de donde viene al través de 
Abisínia. Los Somalí, Tribu feroz y sanguinaria, 
habita el pais que lo produce y no se toman el tra- 
bajo do recogerlo y comerciar en él, sino á cambio 
de armas y ciertas clases de telas. Me veré pues 
precisado á tener aqui, constantemente un acopio 
de dichos artículos, á fin de cambiar por todo el 

, que venga á* la plaza. Supongo que lo que 

traigan no escederá de lo que V. necesita pero, si así 
fuere, habrá que adquirirlo, de todos modos, ¡I fin 
de asegurar el monopolio y estimularles á que si- 
gan recogiendo y surtiéndonos. 

El , viene á este punto del interior de la 

Arabia, pero no sé, aun, de que Tribu. Las cara- 
vanas, que lo traen, solo llegan dos veces al año. 
He visto á los únicos mercaderes, que trafican mi 
ello, y he hecho arreglos para la compra, en ade- 
lante", de cuanto reciban ; de modo que nadie pue- 
da conseguir lo mas mínimo. Los demás artícu- 
los los aseguraré, del mismo modo, permanecien- 
do aquí hasta dejarlo todo corriente. 
Respetuosamente suyo 

Arnold Htjfeb. 
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Assam en el interior del Yhdostan. \ 
Marzo 3, 1861. j 

Al De. Hoi/lick, New York, U. S. A. 

Muy Señor Mió : Hace cinco semanas, que lle- 
gué d esta problacion, y lie sido muy afortunado, 
en el asunto que me trajo. 

Con respeto al Almizcle, me he convencido quo 
en las fronteras, al sur del Yndostan, es donde 
puede conseguirse, mas puro, y en mayores canti- 
dades. Aqui no se cria y viene del otro lado de 
las montañas ; en el Thibet, sud-este de la China 
y algunos puntos de la Tartaria ; pero, como des- 
de aquí a* dichos países, hay bastante comercio, lo 
traen de continuo y es mucho mas puro, que el 
que se vende en la China, si bien cuesta mas, ¡i 
causa de lo largo y peligroso del viage para los 
mercaderes. Me han dicho que les cuesta siete 
meses, el ir y volver, al través de regiones desier- 
tas y barbaras. He hecho convenios, con los prin- 
cipales comerciantes, á* quienes viene consignado, 
para quedarme con todo el que llegue, de modo 
que es inútil que nadie venga ya, en busca dé Al- 
mizcle : esto lo he conseguido, á fuerza de creci- 
dos adelantos, para el pago, espfmiendonie á pér- 
didas ; pero no es posible conseguir estas cosas do 
otro modo. 

Según los informes el , viene, solamente, del 

Norte de Burmah y no se vende, nunca, pública- 
mente : los despóticos gobernantes de las regí ones, 
que lo producen, lo estiman tanto, que tienen pro- 
hibida su esportacion, bajo pena de la vida/ pero, 
como todas las cosas en este pais, puede conse- 
guirse, si sabe V. manejarse y dirijirse, con mucho 
dinero, á la persona á propósito. Costará algunos 
lakhs de rupias el lograr la cantidad eme V. indica, 
ademas de gratificar á los empleados ; pero puede 
V. estar seguro, que nadie mas conseguirá la me- 
nor cantidad. No es posible traer aquí mercan- 
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oias, de modo que hay que pagano todo en plata ; 
por lo que, conviene, que siempre tenga V. un re- 
puesto suficiente, en manos de sus Agentes, en 
Oalcutta. 

Estas regiones son muy saludables y en ellas 
permaneceré, en tanto lo dejo todo permanente- 
mente arreglado. 

Suyo &c, 

James Hoxton. 



Cuzco : en los Andes — Sur- América, ) 
Mayo 15, 1862. \ 

Al Dr. Hollick, New York City, TJ. S. A. 

Muy SeSoií mío: Una vez aquí, no hallo difi- 
cultad en conseguir todos los artículos, que V. ne- 
cesita; pero es necesario acudir s£ los Yndios, que 
son los que los recojen, y que nunca los llevan á 
las Ciudades. He presenciado las maravillosas 
virtudes de las Hojas de Coco y veo, que las rela- 
ciones de Tschudi, Stevens y otros, no son nada 
eosageradas. 

Un Yndio, lo menos de 50 años, me llevó, á" 
cuestas, por las montañas, en una especie de silla, 
á* cosa de unas veinte millas, diarias, sin que él 
tomara, á veces, alimento alguno, en veinte y cua- 
tro horas, y sin dar la menor señal de debilidad. 
Al emprender la jornada, ponía en la boca su 
bobta de hojas de Coco, con su poco de cal, para 
paladear y con esto, se manteuia tan perfecta- 
mente, que parecía tan dispuesto, al concluir la 
jornada, como al empezarla. En tanto, yo necesi- 
ta! >a tres comidas fuertes y, aun así, me sentía 
cansado, viajando con piernas agenas. Lo mas- 
can y lo usan como té y yo he empezado á tomarlo, 
diariamente. La esperiencia ha demostrado que 
es enteramente inofensivo y su virtud, para evitar 
el cansancio, físico y moral, es asombrosa. Yo 
mismo me he ocupado, afanosamente, todo un día 
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y, usando el Coco, podia continuar escribiendo 
toda la noche, sin el menor síntoma de cansancio. 
Parece que tiene la facultad de suspender, 
completamente, todo gasto 6 pérdida de poder 
nervioso. 

Por la via de la Ciudad de Lima, recibirá V. 
remesas periódicas, tanto del Coco, como de los 
demás artículos. 

Suyo, &c, 

Arthur Le Boy. 



( Traducción. ) 

Leipzig — Alemania, \ 
Octubre 9, 1861. ) 
Doctor Holuck:— P. O., Box 3606, 

New York, U. S. A. 
Muy Señor mío: Puedo cerrar el trato con el 
Señor el conocido químico, para la prepara- 
ción de las sustancias, que V. indica; pero necesi- 
ta construir, para ello, un aparato especial y ecsije, 
que de V. fianza, para abonarle el costo y tomarle 
cuanto fabrique, al precio convencido. Es el 
único, que ha querido encargarse de la fabrica- 
ción. 

Suyo, &o, 

Hermán Blum. 



Los pocos estractos, que anteceden, demuestran 
el gasto y trabajo, que me ha costado, el hacerme 
de un repuesto, seguro y suficiente, de tan escáso3 
artículos, y prueban la imposibilidad, de que na- 
die pueda espender una medicina, como mi Remé' 
dio Afrodisiaco. 

F. Hollick. 
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ARTÍCULOS, DE LA PRENSA PERIÓDICA, 

SOBRE LAS LECTURAS DEL 

DR. HOLLICK. 

El De. Hoi/lick y la Fisiología. — La segun- 
da de una serie de Lecturas, por este Caballero, 
sobre la fisiología lmmana y los importantes íenó 
menos de nuestra constitución tísica, tuvo lugar, 
anoche, en el Salón Nacional, con un lleuo com- 
pleto. El tiempo se empleó bien y así lo conside- 
ró* la concurrencia. En la primera de estas Lec- 
turas, el Martes por la noche, el lector y orador, 
en un ecsórdio claro y bien co-ordinado, ganó, pa- 
ra la materia disentida, así como para su propia 
persona, la benevolencia y simpatías del público. 
Lo primero lo alcanzaron sus modales, su len- 
guage y su estilo ; lo segundo fué debido íí su pro- 
funda lógica,, á sus argumentos, ;í su sencillez y 
á sus investigaciones. Yndependiente de los in- 
teresantes detalles, sobre las maravillas de la re- 
producción y las pruebas de la inmutable sabidu- 
ría de la naturaleza que, donde quiera y de con- 
tinuo, se nos muestra en los reinos animal y vege- 
tal, la Lectura del Dr. Hollick fué escelente, co- 
mo defensa de la verdad, vindicación del derecho 
de libre investigación y condenación de la necia, 
pero muy arraigada opinión, de que hay verdades 
que es mejor ignorar. Aun cuando el Dr. Hol- 
lick, en su sólido y bien trazado ecsórdio, no hu- 
biera conseguido mas, que desacreditar la errónea, 
néciayperjudioial preocupación, que pretende, que 
la investigación no avance de los limites marcados, 
por la rutina, la ignorancia ó una espúrea rnorali- 
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dad, hubiera, con eso solo, hachóse acreedor al 
público patrocinio. Las verdades, bien patenti- 
zadas, cansaran impresión siempre, aun cuando BU 
investigación no esté de moda. Ecsiste una afini- 
dad, entre la capacidad de aprender y las verdades 
que pueden aprenderse, que se manifiesta clara- 
mente, cuando se presenta la ocasión de libre 
averiguación ; y el caballero, que nos propor- 
ciona, de un modo elevado y prudente, el conoci- 
miento de aquellos principios fundamentales de 
muestra ecsistencia física, de los cuales se abusa, 
porque se ignoran, produce mas bien, que media 
docena de pedagogos, de mayores pretensiones y 
menos mérito. Causaba satisfacción el presenciar 
el decoro y las muestras de respeto, al Lector y 
al asunto, que dominaban á la concurrencia y que 
probaban, evidentemente, que motivos, mas ele- 
vados que los de mera curiosidad, los tenia allí 
reunidos : se conocía, que deseos mas nobles, que 
los de un entretenimiento pasagero, ocubapan ú 
aquellas imaginaciones, que se atrevían á racioci- 
nar, y que habían de aprovecharse de tan Titiles 
discusiones. — [Heraldo de Nueva York, 7 Agosto, 
1844.) 



En iin Meeting de la Clase, que asiste á" las Se- 
lectas Lectiíras del Dr. Hollick, sobre la Fisiolo- 
gía y Filosofía del "Origen de la Vida," en Plantas 
y animales ; y cuyo Meeting se efectuó el Miér- 
coles, por la noche I o . de Diciembre de 1844, en 
el Salón de Lectura del Museo, el Señor l)n. Gr. 
West, ñié llamado á presidir y Don Samuel W. 
Black elegido Secretario ; pasándose las resolu- 
ciones siguientes. 

Resuelto, — Que hemos oido con sincero interés y 
placer el Curso de Lecturas del Dr. Hollick, que 
han terminado, y que ahora consideramos un acto 
de justicia, hacia él y hacia el auditorio, el espre- 
sar nuestra confianza en su carácter y talento, asi 
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como en su modo do ilustrar la materia que, para 
servirnos de las palabras de un periódico diario 
lo ha llevado á cabo ron un lenguage tan 

cado, y d la par tan comprensible, que el m¡ 
sigente no hallaría que pedir, ni el curioso mas 
holgazán dejaría de salir aprovechado. " 

Resuello, — Que se nombre una Comisión, com- 
puesta de tres individuos, para que paso a" ofrecer 
al Dr. Hollick la espresion do gratitud, do toda la 
Clase, por su condescendencia, hacia los que la 
componen, proporcionándolos todas las facili- 
dades para enterarse en los asuntos de sus Lec- 
toras ; y que se lo suplique repita el ( 'urso, lo mas 
pronto que le sea consistente, con sus otros com- 
promisos. 

So publicó en todos los Periódicos diarios do 
Filadelfia del 4 Diciembre 1844, bajo la firma de 
ciento cuarenta, de los mas respetables ó influyen- 
tes habitantes. 

(Véanse parecidas Resoluciones, firmadas por 
mas de doscientas personas en los Diarios del mis- 
mo Filadelfia, del 9 Marzo 1844, 10 del propio 
mes y en varias otras ocasiones. 




De los Diarios de Filadetfia del 21 Febrero de 1845. 

En un Meeting, de las Señoras, que componen 
la Clase del Dr. Hollick, tenido en la tarde del 
Miércoles, 19 Febrero, en el Salón de Lectura del 
Museo, las Siguientes resoluciones se adoptaron, 
por unanimidad, disponiendo se publicaran en 
uno, ó mas, de los Periódicos diarios de la Ciu- 
dad. 

Resuello, — Que hemos oido, con gran placer ó 
interés, las Lecturas del Dr. Hollick y que nos 
complacemos en añadir nuestro testimonio á los 
muchos, ya concedidos, á dichas Lecturas. Que 
consideramos al Dr. Hollick, como un bienhechor 
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de muestra raza y, ,en especial, de nuestro secso y 
le deseamos, sinceramente, fortuna y cumplida re- 
compensa, en el convencimiento del bien que dis- 
pensa. 

Resuelto, — Que influiremos con nuestras amigas 
y conocidas, para que aprovechen la rara y venta- 
josa oportunidad, que se les presenta, de obtener 
la valiosa instrucción, que dichas Lecturas pro- 
porcionan, de una manera tan honesta como 
digna. 

Firmado, á" nombre del Meeting, por 

Sxjsan "Wood, Presidenta. 

Sarah Webb, Secretaria. 

Con mas de 50 firmas, de otras Señoras. 

Una Medalla de Oro al Dr. Hollick. — Las Seño- 
ras, que asisten á" la Clase del Dr. Hollick, le han 
hecho presente de una hermosa Medalla de Oro, 
encerrada en un bonito estuche de tafilete. El 
anverso de la Medalla tiene la inscripción si- 
guiente : 

"Presentado á Federico Hollick D. en M. por 
las Señoras, que asistieron á sus Lecturas, sobre 
Ciencia Fisiológica, en Filadélfia y Marzo de 
1846 : como espresion de aprobación, de los cono- 
cimientos que encierran y, en testimonio, de con- 
sideración personal. " 

En el reverso hay un Sol é, iluminado por sus 
rayos, un rollo, con las siguientes palabras. 

"Para dar luz, á los que yacen en tinieblas." 

PhiladclpJiia Espíritu de la Época-, 

28 Marzo, de 1846. 
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Cautas de Nueva York, No. 11. 

(Estracto de una carta, en el Correo de Boston, del 
lunes 2 de Junio de 1844, escrita por la Señora 

L. M. CHtLD. 

<<***** Hemos tenido este invierno varios 
cursos de Lecturas, sobre Anatomía, adaptadas á 
la comprensión popular. Esto me complace' 
sobre manera pues, hace ya mucho tiempo, que 
abrigaba la esperanza de ver, algún dia, que el 
conocimiento general de nuestra organización, y 
las leyes que la rijen, salia del esclusivo dominio 
de unos pocos hombres científicos, y se estendia 
al pueblo en general, formando parte de su educa- 
ción. Nada considero tan á propósito, para dis- 
minuir el vicio y las vulgaridades, como un cono- 
cimiento racional y universal de estas materias. 
El estado impuro de nuestra sociedad ha perver- 
tido, de tal modo, a" la naturaleza y ahuyentado 
al sentido común, que vemos mugeres, de inteli- 
gencia, que estudian, afanosamente, la conii 
cion de la Tierra, la atracción de los Planetas, la 
reproducción de las Plantas, <kc, y que, sin em- 
bargo, parecen avergonzarse de saber algo de la 
estructura del Cuerpo humano y de aquellos he- 
chos Fisiológicos, tan íntimamente ligados, con 
las mas puras y profundas emociones del corazón 
femenino y las mas santas obligaciones de su ec- 
sistencia." . , 

"Las tínicas Lecturas, íC que pude asistir, fue- 
ron las del Dr. Hollick, que me interesaron e ins- 
truyeron muchísimo. Eran conversaciones fa- 
miliares, dichas con gran modestia y escuchadas 
con decoro y atención. El maniquí, para espli- 
car la Anatomía, es un mecanismo asombroso, in 
v,. ululo por un Médico Francés: esta hecho de 
fí apier mache y representa al cuerpo humano, con 
admirable perfección, tanto en forma y colorido, 
como en la colocación de las fibras mas diminutas. 
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Se desarma y descompone, por medio do alambres, 
de manera que puede, como disecarse, y hacer ver 
la situación y funciones de los varios órganos, el 
interior del Corazón, Pulmones, &C. 

"Antes de ecsaminar este curioso mecanismo, 
tenia una idea muy imperfecta de la milagrosa 
maquinaria, con que funciona la Casa en que vivi- 
mos, y su ecsámen, hizo surgir muchas ideas en 
mi imaginación." * * * L. M. C. 



El estilo de las Lecturas del Dr. Hollick es en 
estremo sencillo, claro é inteligible. No hace 
uso de efectos oratorios, para sorprender ó con- 
mover al auditorio y sostener el interés di' sus es- 
plicaciones, las cuales, de por sí, son sobrado in- 
teresantes. Se le escucha con silencio y placer 
continuo y, á no dudarlo, las Lecturas perderían 
de su mérito, con cualquier artificio de parte del 
Lector. La razón de esto es evidente. La No- 
vedad é importancia del asunto ; las misteriosas 
materias que abraza, de tanta entidad en ios fenó- 
menos de la reproducción y de la conservación, 
dan á las esplicaciones del Dr. Hollick un valor 
solido y constante y mantienen un duradero in- 
terés, en los que las escuchan. 

Tenemos entendido que el Dr. Hollick es el 
único, en este pais, que ha dedicado largos años 
de estudio á este importante ramo del saber hu- 
mano, tan descuidado hasta el dia, y que se es- 
fuerza, actualmente, en derramar, sobre el pueblo, 
la benéfica luz de sus asiduos estudios y esperi- 
nientos. 

No podemos menos de considerar al Dr. como 
un bienhechor público y nos parece, que el bien 
estar de muestros conciudadanos, reclama (pie le 
recomendemos eficazmente. Esto no es la espre- 
sion de ecsageradas y pagadas alabanzas ; nues- 
tros lectores saben que somos incapaces de prosti- 
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tu ir así nuestras columnas y el crecido mí mero de 
Señoras y Caballeros, que han concurrido á oir al 
Dr. Hollick, podran atestiguar, que solo de. 
lo que el hecho se merece.— Yntelligencer de San 
Luis, 8 Febrero de 1850. 



El Dr. Hollick.— Este Lector notable tuvo 
un lleno completo, anoche, en el Apollo ; y el com- 
placido auditorio dio ¡í conocer su aprobación, ;il 
terminar la Lectura, con prolongados ajilan 

El Dr. Hollick es, realmente, un Lector instruc- 
tivo y entretenido. Oímos decir anoche ¡í un Mé- 
dico, que habia asistido, que no dejaría de ha- 
cerlo, ;í toda la serie, aun cuando tuviera que 
vender la camisa-, para pagar la entrada.. Los co- 
nocimientos, que difunde el Dr. Hollick, son 
verdaderamente inapreciables, para los que par- 
ticipan de ellos. — Diario de Louisville, 8 Enero de 
1850. 



Las Lecturas del Dr. Hollick han llamado mu- 
cho la atención, y producido mucho bien en el 
pais. Dichas Lecturas son altamente instructivas 
y estrictamente morales. Nada en ellas puede 
liar ú ofender la mas sensitiva escrupulosidad. 
—Delta, New Órleans, 24 Febrero de 1850. 



Al bajar el Rio Mississippi, en Febrero de 1850, 
el esplendido vapor Atlántico, los oficiales y pasa- 
deros suplicaron al Dr. Hollick, que desempaqué- 
is Modelos y les diera Lecturas á bordo, lo 
cual verificó", por tres dias consecutivos. Al ter- 
minar, el auditorio se constituyó en Meeting, 
nombrando para la Presidencia al Dr. Gibson y al 
Dr. Clark, de S. Louis, de Secretario. Se acor- 
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daron, unánimemente, nna serie de resoluciones, 
dando gracias al Lector y recomendando las Lec- 
turas, en los términos mas espresivos. Dichas 
resoluciones, que llevaban por encabezamiento, 

"Nueva é interesante escena, á bordo de un vapor 
del Mississippi," 

se publicaron en el Picayune de Nueva Orleans, á 
cuyos habitantes se instaba para que asistieran a" 
las lecturas, cuando el Dr. las diera en la pobla- 
ción, lo cual hicieron en gran número. 

Durante su permanencia en el Oeste y en el Sur, 
el Dr. Hollick fué recibido, en todas partes, del 
modo mas lisonjero, apreciando el público, como 
era justo, los esfuerzos del entendido Médico, pa- 
ra estender, á" todas la clases, el conocimiento ge- 
neral de la Fisiología. En todas las poblaciones, 
los mayores salones, que podian conseguirse, para 
las Lecturas, se llenaban siempre y el número do 
considtas era tan grande, que el Dr. se vid, á me- 
nudo, precisado á aplazar las Lecturas, para podei 
atender á los pacientes. 
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escribanía r PLUMA de oro, presentadas al db. 

HOLIíICK, POR UNA DE SUS CLASES DE SEÑORAS. 

Dr. Hollick — Muy Señor nuestro : Las Señoras 
J^_ C lasede . v -> ansiosas de ofrecerle un testi- 
monio de su particular estima, y una 
muestra de gratitud, por los beneficios 
que V. les ha dispensado, así como al 
secso en general, ruegan & V., respetuo- 
samente, se sirva aceptar la Escribania 
que acompaña. 

Si necesario fuera, reiteraríamos nues- 
tras seguridades, de recordar eternamente 
los servicios que está" V. prestando á la 
Humanidad. Las mugeres del presente 
siglo tienen motivos para congratularse, 
del nuevo y dilatado campo de instruc- 
ción, que los esfuerzos de V. lia abierto 
& su secso, el cual vé, añora, á su alcan- 
ce, tesoros do conocimientos, de inmensa 
importancia para ellas y para su descen- 
dencia, los cuales, hasta el dia, se halla- 
ban encerrados en el círculo de la pro- 
fesión. Deseándole salud y dicha, roga- 
mos á V. nos permita subscribirnos, 
Como sus verdaderas Amigas, 
Firmado, á nombre de la Clase, por 
M. G. 

Filadelfla 20 Marzo de 1S45. Q. W. B. 




410 



API'ENDICE. 




AFPENDICE. 41 1 

LECTUKAS EN 1852. 

A principios de este año, el Dr. Holliek dio Lec- 
turas, durante cuatro semanas, en Filadélfia, con 
el resultado mas brillante, y luego, por igual tiem- 
po, en Baltimore, donde fué tan entusiá 
mente recibido, por las Señoras, que llenaban el 
Salón, que, el último dia, acordaron una serie de 
Resoluciones, altamente lisonjeras y recomendato- 
rias, que los periódicos diarios publicaron. Los 
siguientes, son algunos de los artículos, que sobro 
ello vieron la luz pública, en aquella ocasión. 

(comunicado). 

Señores Editores : El Dr. Holliek está dando, en 
el Salón Masónico, la serie de Lecturas, mas 
útiles y científicas de muestros tiempos, sobre la 
salud y la Fisiología de la Reproducción. El co- 
municante asistió, durante la semana pasada) al 
primer curso y, habiéndose educado para la pro- 
fesión médica, so cree autorizado, para podar juz- 
gar de la utilidad de dichas Lecturas. Es indu- 
dable, que la opinión de la facultad, y la de la 
gente instruida, ha sido siempre desfavorable a* 
los Lectores ambulantes, á los cuales se ha tenido 
por meros charlatanes ; pero el caso presente es, i£ 
no dudarlo, una escepcion. 

El Dr. Dunbar (Profesor, en otro tiempo, en el 
Colegio de Washington) asistió á la última Lec- 
tura del Dr. Holliek, y quedó tan complacido, del 
estilo y del «asunto de ella que, al terminarse, se 
dirigió públicamente al auditorio, que no había 
aun abandonado al salón, esponiendo : que había 
ido alli, á ruegos de un enfermo y predispuesto 
contra el Lector ; pero que, al oirle, sentía de su 
deber el manifestar, que la Lectura era completa- 
mente científica, conducente y propia para pro- 
ducir grandes beneficios, y que consideraba, que 
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todo el mundo, joven <5 viejo, aprovecharía con es- 
cucharlas y debía, por tanto, asistir á ellas. 

Las elucidaciones del Dr. Hollick son hermosas 
y completas y da sus esplicaciones, en lenguage 
tan delicado, que el mas ecsijente no puede hallar 
faltas. Aquellos, de los numerosos lectores, de su 
apreciahle periódico, que puedan dedicar una ho- 
ra á las restantes reuniones del Dr. , les agradece- 
rán á V. V. el haber dado publicidad á* estas líneas. 
— Americano de Baltimore, 2 Marzo de 1852. 



Lecturas del Dr. Hoi/lick, — La reputación 
adquirida por el Dr. Hollick, como inteligente y 
circumspecto Lector, en las importantes é intere- 
santes materias de la salud y de la fisiología hu- 
mana, hace inútil todarecomendacion, por nues- 
tra parte : no obstante, en atención á" que el curso, 
que ha dado últimamente, debe repetirse, esta 
noche y las dos siguientes, en el Salón Masóni- 
co, á instancias de muchas personas, aprovecha- 
mos la ocasión, pasa asegurar á* nuestros lectores 
y al público en general, que dichas lecturas son 
inestimables, para todo individuo de la familia 
humana. Muchos de los médicos mas distingui- 
dos de esta población, garantizan la escelencia de 
dichas Lecturas, considerándolas altamente útiles, 
para comunicar, de una, manera, libre de todo re- 
paro, ese conocimiento de nuestra estructura físi- 
ca, y de las leyes de la salud, cuya ignorancia 
tantos males y tantas desgracias acarrea, en la ac- 
tualidad. — Sol de Baltimore, 1« Marzo de 1852. 



El precio, de la Edición Española, de la " Guia 
de los Casados," lindamente encuadernada en 
Azul y Oro, con cantos dorados, es de un escudo 
fuerte, (ó sean $2,12¿) cada egemplar. 
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Lo publica el Dr. F. Hollick, Box 3606 P. O. 
New York City, U. S. Cuyo Señor, al recibo de 
la cantidad iudicadr, lo remitirá, por el Correo, 
franco de Porte, á cualquier punto de los Estados 
Unidos. 

El Único Agente, para la Ysla de Cuba y las 
Américas Españolas, es el Señor Don W. P. Har- 

vey, Calle Mercaderes, Numero 11 : en la Habana, 
Ysla de Cuba. 



En la Peni, W. B. Colville & Co., Librería, 
Calle de la Constitución. 
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REMEDIO AFRODISIACO, 

DEL DR. HOLLICK 

Este es el célebre Eemedio, empleado hace tan- 
to tiempo, por el Dr. Hollick, en su estensa prác- 
tica, para la curación de la Ympotencia, la Esteri- 
lidad y todas las formas de Debilidad Secsual 
y Nerviosa. 

Por muchos años, el Dr. Hollick ha sido viva- 
mente instado, para que ofreciera su remedio á la 
venta píiblica ; pero, hasta ahora, le ha sido impos- 
ible, á causa de la Escasez y Carestía de muchos 
de los ingredientes, que entran en su composición, 
y de la gran cantidad que consumen sus enfer- 
mos. 

A inmenso trabajo, y mayor costo, el Dr. Hollick 
ha conseguido, por fin, un repuesto que le per- 
mite, por vez primera, el ofrecerlo al público, en 
general, llenando así los Yncesantes y Vivos De- 
seos, que miles de personas, le han manifestado 
de continuo, desde su descubrimiento. 

Est^ Remedio es el único de su Especie, que 
es posible conseguir ; por cuanto el Dr. Hollick 
es el solo poseedor del secreto de su composición y 
tiene asegurado el Esclustvo Monopolio, de los 
mas escasos y eficaces de sus ingredientes. Entran 
en la composición Treinta x Tres Sustancias 
Distintas, algunas de ellas tan activas, que solo 
hay, en cada dosis, una centésima parte de grano : 
y tan caras, que suelen costar, de dos d cuatro pe- 
sos, el grano. Con todo, el Remedio es Entera- 
mente Ynofenstvo y puede usarse, por todo el 
mundo, y en todas circumstancias. 
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El Afrodisiaco es un Remedio Seguro y Per- 
manentemente Eficaz, para los Estériles, los 

IMPOTENTES, los NERVIOSOS, los DÉBILES de Cü- 

erpo y de Ymaginacion, los Hipocondríacos y 
los que se sienten Envejecer Demasiado Pronto ; 
tanto del uno como del Otro Secso. 

No es un Mero Estimulante, ó un Escotante 
Perjudicial qiie obra solo por el momento, sino un 
verdadero Tónico y Renovador, Nervioso y 
Secsual, que produce nueva materia Secsual y Ner- 
viosa, cuando se han consumido con desórdenes, 
abusos ó enfermades. 

En los Harenes de Turquía hacen uso de una 
composición, llamada, en Arábigo, "Ayuda del 
Amor. Consta de varias especias estimulantes, 
con opio y almizcle, y causa algún efecto, al prin- 
cipio ; pero, por fin, produce debilidad y descae- 
cimiento general, tanto física como mentalmente. 
El difunto Sultán de Turquía hizo uso de esta 
composición, hasta que se volvió casi imbécil y, 
por último, murió de puro aniquilamiento. 

En la China usan unas pildoras parecidas, en la 
composición, á" la anterior y que produce, casi, 
los mismos resultados. Hace algún tiempo, este 
Remedio Chino fué introducido en Francia y se 
vendió en Paris, bajo el titulo de Honneur de la 
Famille ! {Honor de la Familia), que es el nom- 
bre que le dan los Chinos ; pero sus efectos perni- 
ciosos lo hicieron caer pronto en desuso. 

En algunas partes del África y de la Arabia, ha 
debido emplearse, por mucho tiempo, un Afrodi- 
siaco, como se deduce de ciertas indicaciones, en 
antiguas Crónicas y en vanos Poemas. En las 
Escrituras Hebraicas, se habla de la Mandragora, 
como empleada para este objeto. Los naturales 
del Hindostán han sido siempre muy adictos ¡í los 
Afrodisiacos y poseen algunos, muy eficaces ; pero 
los usan sin verdadero conocimiento y, por consi- 
guiente, derivan de ellos mas daño que beneficios. 

Todas esas composiciones las obtuvo el Dr. Hol- 



416 EEMEDIO AFRODISIACO. 

lick, á fuerza do tiempo, trabajos y dispendios y 
procedió* á su análisis, para averiguar fijamente lo 
que eran. 

El Remedio Afrodisiaco, del Dr. Hollick, con- 
tiene cuanto es bueno y eficaz, en todas ellas, sin 
ninguna de sus sustancias dañinas. 

Los Afrodisiacos Comunes son composiciones de 
Cantáridas, Opio, Estrignina, Arsénico y Fósforo : 
la mayor parte venenos, en estremo activos. 

Entre los varios nombres, con que se conocen 
los Afrodisiacos, en Turquía, Arabia y el Hindos- 
tán, los siguientes son los mas usuales. 

Padre del Placer ! Delicia del Paraíso ! 
Multiplicador de la Familia ! Prolongador 
de la Juventud ! Esperanza de los Ancianos ! 
fortieicador del cerebro ! füente del po- 
der ! Dador de la Fuerza ! Con otros, varios, 
que indican las mismas virtudes. Todos estos re- 
medios, aunque imperfectos, lian logrado, sin em- 
bargo, reputación y lian sido solicitados con afán : 
¡ con cuanta mayor razón sucederá eso con una 
composición que, combinando las buenas propie- 
dades de todos ellos, no tiene ninguna de las dañi- 
nas ! 

Aunque no ha sido jamas anunciado y solo es 
conocido por los elojios de los que se han resta- 
blecido con su uso, el Afrodisiaco del Dr. Hollick 
es reputado y solicitado, en todas las principales 
Ciudades de Europa. Muchas personas eminentes 
lo han conseguido, privadamente ; y, en mas de 
una ocasión, los deseos y las esperanzas de matri- 
monios, de elevada posición, se han visto satisfe- 
chos por su medio. 

Su fama ha llegado hasta Turquía y, en el mis- 
mo Constantinopla, el Afrodisiaco está reemplazan- 
do, rápidamente, las drogas ineficaces y dañinas, 
que antes se empleaban. 

No es, por tanto, necesario anunciar el Afrodi- 
síaco, para conseguir su venta ; lo tínico que hace 
falta es hacer saber, á los que, por tanto tiempo, 
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lo han deseado, que lia llegado la hora, en que 
pueden obtenerlo. 

En la mayoría de los casos, de Debilidad Sec- 
Bual, basta un paquete del Remedio, para restaurar 
la pujanza viril ; y, en todas ocasiones, esta canti- 
dad será suficiente íí dar á conocer, que la cura- 
ción completa es solo cuestión de tiempo. Cuan- 
do el sistema se halla muy aniquilado, y el descae- 
cimiento data de mucho tiempo, es necesario en- 
plear el Afrodisiaco con mas constaneia y pueden 
hacer falta varios paquetes. Las personas de- 
edad, 6 los acabados por' escesos, debieran tomarlo 
constantemente, para evitar mayor descaecim ¿(.'li- 
to : lo mismo debieran hacer, los que se entregan 
mucho a" la Venus, para evitar las consecuencias 
de su imprevisión. 

Si á un razonable uso del Afrodisiaco, no sigue 
Una restauración satisfactoria, debe estarse Si 
que ecsiste, ó imperfección natural, ó alguna En- 
fermedad Orgánica : probablemente la perdida del 
Semen con la orina. En casos semejantes, el en- 
fermo debe apresurarse á consultar ai Dr. Hollick, 
para que le eesnmine detenidamente y pueda so- 
meterlo al oportuno tratamiento y hacer que la 
difficultad desaparezca. 

Las Mugebes Estériles, Frías de temperamento, 
Nerviosas y Secsualmenle Débiles, hallaran, en el 
uso del Afrodisiaco, tanto alivio como los varones: 
muchos hogares solitarios se han visto bendecidos 
con hijos, ¡í efectos del Remedio. 

Para los que no puedan apersonarse con el Dr. 
Hollick este les indicará un medio sencillo de 
ecsaminar, por sí, la orina, de modo que el caso se 
evidencie completamente y luego el tratamiento 
puede dirijirlo el Dr., a' cualquier distancia, por 
medio de la correspondencia. Como todos los 
Medicamentos, del Dr. Hollick, están preparados 
en forma de polvos concentrados, pueden remitirse 
por el correo, sin temor de averia o de llamar la 
atención y de ese modo le es dable el atender 
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perfectamente, cual lo liace, á" centenares de en- 
fermos distantes. 

Jí®"* Todas las cartas las destruye el Dr. Hol- 
lick, en cuanto ha hecho las anotaciones, que el 
caso reclama. 

(Véase el Folleto, que acompaña á cada paquete, 
é igualmente los libros del Dr. Hollick, sobro el 
Casamiento y sobre el Sistema Secsual). 

El Remedio Afrodisiaco está acondicionado en 
Cajitas, Doradas, Chatas ; de manera que puede 
enviarse á cualquier punto, por el correo, como 
una carta, sin riesgo de que se descubra el contenido 
ó se pueda ecsaminar. Se conserva, sin alterarse, 
cualquier espacio de , tiempo, en todos los climas y 
en todas las circunstancias. Puede llevarse, sin 
que se note, en el bolsillo del chaleco y no requiere, 
para tomarse, líquidos, medida ni engorro de nin- 
guna especie, por cuanto es do forma solidificada, 
dividido en dosis y sin olor ni sabor. 

El precio es de media onza, de oro, por paquete: 

Remitido, franco de Porte, al punto que se 
desee. 

Í^^Para Evitar Ymitaciones, y para preca- 
verse contra estafadores, el Dr. Hollick no vende 
su Remedio, en los estados Unidos, por medio de 
Agentes, d menos que así lo indique, y los nom- 
bre, en sus obras. El Dr. lo remite, personal- 
mente, por el Correo, libre de porte, á cualquier, 
punto de los Estados Unidos, mediante la espresada 
media onza de oro. 

Los que lo deseen, deben dirigirse, directamen- 
te ; al— "Dr. F. Hollick, Post Office, Box 3606, 
New York City, New York. 

El Agente General, para la Ysla de Cuba y las 
Américas Españolas, es el Señor D. " W. P. Har- 
vey, Calle Mercaderes, Numero 11, Habana, Ysla 
de Cuba. A dicho Señor hay que dirigirle todos 
los pedidos, de Libros 6 Medicinas. 
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TABLA DE MATERIAS 

DE LOS 

ÓRGANOS GENERATIVOS, 

DEL SÉCSO MASCULINO. 



El Sistema Femenino. 

Del Sistema Masculino. 

Del Semen. 

Enfermedades, Ymperfeciones, y Vicios de Confor- 
mación de los Testículos, de sus Forros, y de 
las Partes, que se hallan en mas Inmediata 
relación, con aquellos. 

Anomalías en el Tamaño y, aparente, Nxímero de 
los Testículos. 

Hidrocele, ó Hidropesía de los Testículos. 

Sarcocele, ó Hinchazón, Crónica, Carnosa, del 
Testículo. 

Fungus del Testículo. 

Hernia Humoral, Orquitis <5 inflamación de los 
Testículos. 

Osificación del Testículo. 

Paralización del Desarrollo, y Consunción de los 
Testículos. 

Cuerpos Estraños en el Escroto, Ademas de los 
Testículos. 
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Mal Tubercular, ó Tisis de los Testículos. 
Afecciones Nerviosas de los Testículos. 
Espermatocele ó Hinchazón de los Testículos, por 

Efecto de Repleción ó Aglomeración escesiva 

de Semen. 
Escrotocele, Quebradura, 6 Ruptura de los Yntes- 

tinos, ó del Omento, Llamado También Epli- 

pon, Dentro del Escroto. 
Varicocele y Circocele, ó Hinchazón de las Venas 

del Escroto y del Cordón Espermático. 
Hematocele, 6 Hinchazón del Escroto y del Cordón 

Espermático, Producida por el Derrame de 

Sangre. 

Prurigo, ó Comezón en el Escroto. 

Elefantiasis del Escroto. 

Caida, ó Prolapso, del Cordón Espermático. 

Relajación del Escroto. 

Enfermedades de los Vasos Deferentes. 

Enfermedades de las Vesículas Seminales. 

De la Estructura, Enfermedades y Vicios de Con- 
formación de la Pene y de las Partes mas ín- 
timamente Ligadas con ella. 

Ausencia y Vicio de Conformación de la Pene. 

Hypospadias. 

Epispadias. 

Finiósis. 

Parafimdsis. 

Falta de Desarrollo, ó* Pequenez Congénita de la 
Pene. 

Parálisis de los Músculos de la Pene. 

Priapismo, ó* Erección Involuntaria. 

Enfermedades de la Uretra, y de las Partes que 
esta Encierra. 

Enfermedades Funcionales, y Simpatéticas, de los 
Órganos Genitales. 
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La Glándula Próstata. 

Yufluencia del Cerebro, Sobre el Poder Jenerativo. 
Ynfluencia de la Ymajinacion Sobre los Órganos 
Generativos. 

Eseesiva Sensibilidad de los Órganos Genitales. 

Espermatorrea, ó* Pérdida Eseesiva del Semen. 

Efectos Especiales de la Espermatorrea. 

Causas de la Espermatorrea. 

Síntomas, por medio de los cuales, puede Descu- 
brirse la Espermatorrea. 

Yropotencia, Causada por Derrames Involuntarios. 

Ecsámen Microscópico del Semen. 

Tratajniento de la Espermatorrea. 

De la Ynfluencia de las Medicinas, para Producir, 
y Curar, la Ympotencia y la Espermatorrea. 

De la Masturbación, y Otros Escesos Secsuales. 

El Onanismo. 

Erotomania y Satiriasis. 

Observaciones Jenerales, sobre la Conservación y 
Eestauracion de la Potencia Secsual. 
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PUBLICACIONES DEL DR. HOLLICK. 

Acabamos de leer una obra nueva, titulada " Guia cU 
los Casados" escrita por el Dr. Hollick, el conocido Autor 
del Origen de la Vida, y hemos de confesar, que es el 
libro mas estraordinario, quo jamas pasó por nuestras 
manos. Bastante científico, para los mejores teóricos, ó 
prácticos, en el arte de curar, es, al propio tiempo, sobrado 
sencillo y claro, para el uso de cualquiera inteligencia me- 
T diana. El idioma Tngles no posee otro compendio de ins- 
trucción Fisiológica, tan completo y prácticamente útil, 
como este y tan adecuado al uso de las personas casadas, 
ó de los que intentan contraer matrimonio. El libro con- 
tiene todos los recientes descubrimientos de Pouchet, Bis- 
choff y otros y los del mismo Autor, publicados por vez 
primera y desconocidos, hasta ahora. Los grabados sou 
esceleutes y curiosos y la obra, en su totalidad, la conside- 
ramos como incuestionablemente úuica en su género y 
destinada á ser, tan popular y tan citada, como lo fué, au- 
tíguamente, Aristóteles. Una de las peculiaridades, que 
mas distinguen á este libro, de cualquiera otro de su clase, 
es la notable moralidad y delicadeza, que predomina en su 
longuage é ideas, y que hace su lectura propia y útil pa- 
ra toda persona, de uno ú otro secso, que haya alcanza- 
do á la pubertad. Un eminente Sacerdote nos autoriza 
á, manifestar, que juzga un deber el hacer que circule, 
privadamente, entre su Congregación, como el medio mas 
á propósito, de evitar y destruir esos vicios despreciables, 
tan dañinos al alma y al cuerpo, y que tanto prevalecen, 
hoy dia, por desgracia. — {Revista Médica y Quirúrgica. 

" Los órganos Generativos del Secso Masculino.") — Esta 
obra escrita por el Dr. Hollick, el eminente y popular 
Lector, y práctico afortunado, debiera hallarse en poder 
de todo hombre, que estima su salud y la conservación, 
ó restauración, de su vigor. Es libro completo, en todos 
conceptos, y el úuico, en Yngles, en que se esplica esten- 
eamente ese padecimiento, destructor de miles, la perdi- 
da urinaria del semen, con los métodos para curarlo y 
evitarlo. Cuantos miles mueren anualmente, ó pierden 
la razón, por efecto de esta enfermedad, de que nunca 
han oido hablar ! — {Diario de Medicina.) 
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ENFERMEDADES^ LAS MUGERES, 

CON SUS CAUSAS, Y MÉTODO CUEATIVO, 

ESPLICADOS FAMILIAR Ó SENCILLAMENTE. 

Solo en Ydioma Yngles. 

Contiene Yndicaciones Prácticas, para precaver dichas enferme- 
dades y conservar la Salud del secso Femenino : está escrito, espresa- 
mente, para el uso particular de todas las Muge res y le acom- 
pañan Láminas Coloridas, con numerosos Grabados. 

Si todas las mugí rea poseyeran este libro, á tiempo, se ahorrarían 
la mayor parte de los padecí mientos y enfermedades, que actual- 
mente las aquejan. Todo cuanto hace referencia á la salud de la 
muger, desde la niñez á la ancianidad, se esplica en esta obra ; la cual 
ie, también, las mejores recetas y todas las Instrucciones prác- 
ticas, un la forma mas sencilla y comprensible. No ecsiste enferme- 
dad alguna, de la.i que el secso femenino padece, que no se halle es- 
plicada, de modo que cualquiera pueda comprenderlo. 

El Dr. llollick ha recibido miles de cartas, dándole las gracias, por 
haber publicado esta obra, y muchas de las audiencias públicas de 
Señoras le han cumplimentado, también, por lo mismo. 

ÍW Toda Muger, en particular si está Casada, debiera poseer este 
libro. 



MANUAL DEL ARTE DE PARTEAR, 

PARA USO DE LAS PARTERAS : 

CONTIENE TODAS LAS ENFERMADADES, 

DE LAS MUGÉRES, DURANTE EL 

EMBARAZO Y EN EL PARTO. 

En Yngles, Solamente, 

Es este un tratado, práctico, y completo, del Arte de Partear, que 
abraza todos los incidentes y males, que pueden ocurrir, durante los 
períodos de la preñez y del alumbramiento. 

,-scrito con la mira de que sirva para instruir á las Mugeres, 
por si mismas, y de que cualquiera de ellas, de mediana inteligencia, 
con solo leerlo detenidamente, pueda prestar la ayuda necesaria, en 
caso de apuro. La descripción de las distintas J'osiciones y Presen- 
s de la Criatura, es bajo un plan, enteramente nuevo, tan 
o como fácil de comprender; y el modo de proceder con el re- 
cién nacido, y manejarlo, se enseña por completo. También se dis- 
cute el uso del Éter y del Cloroformo, durante el parto. 

La obra está ilustrada con mas de sesenta O-ravados y, ademas, 
con Láminas coloridas, para demostrar los distintos períodos y el 
modo de conocerlos ; las diferentes posturas ; el curso de! parto ; &c. 
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LOS ÓRGANOS GENERATIVOS, 

DEL SÉCSO MASCULINO, 

EN ESTADO DE SALUD 6 DE ENFERMEDAD Y, 

DESDE 1A YNFANCIA, k LA SENECTUD. 



En Tngles y en Español. Precio, en Español, $2,12^ 
(ó sea un escudo fuerte) remitido, franco de porte, á 
cualquier punto de los Estados Unidos. 



Este es un Tratado, práctico, Completo, de la Anato- 
m : a v Fisiología, del Sistema Generativo Masculino ; con 
una estensa descripción de las causas, y medios de cura- 
ción, de todos los desarreglos y enfermedades, á que ce 
halla sujeto - Está escrito de una manera adecuada al uso 
particular y privado, de cada cual. 

No es una obra sobre Enfermedades Venéreas y ni si- 
quiera hace referencia á ellas ; solo trata de aquellos de- 
sarreglos y dificultades, de todas clases, á que todos los 
hombres se hallan, mas ó menos, espuestos y, de las 
cuales, pocos escapan. 

Todas las causas, que conducen á la decadencia del sis- 
tema Generativo, se esplican minuciosamente, así como 
ios medios de conservar su vigor, hasta la astreñía vejez. 
Con cuidadosa, particularidad, se trata de aquel descaeci- 
miento oculto, y desconocido generalmente, de que miles 
tnfernian, pierden la razón y mueren, sin sospechar, si- 
quiera, la causa de su ruina. Los mismos médicos, saben 
lun, hoy dia, poco de esta importante materia, que tanto 
sonviene, á todos, el conocer por sí mismos. Todas las 
.•ecetas están en Yngles y el tratamiento, tan claramente 
indicado, que cualquiera puede seguirlo. 

Este libro está, también, ilustrado, con Grabados y 
Láminas Coloridas y tiene un capítulo introductorio, con 
un resumen de todos los descubrimientos modernos, sobre 
el sistema Femenino y la Generación. Ninguna obra, de 
su especie, ee ha publicado jamas. Ningún Hombre, jo- 
ven 6 anciano debiera carecer de ella. 
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LIBROS PUBLICADOS POR EL DOCTOR HOLLICK, 



GUIA DE LOS CASADOS, 

Ó HISTORIA NATURAL, DE LA 

GENERACIÓN. 

+-++ 

EN LA PERÚ, 
W. B. COLVILLE & CO., 

LIBRERÍA, 
CALLE DE LA CONSTITUCIÓN.- 



Esta obra es un Mentor Privado, de los Casados, ó de 
los prócñmos á tomar estado, en uno y otro sécso ; ense- 
ñándoles cuanto atañe á la Anatomía y Fisiología del sis- 
tema Generativo, de ambos, y los trámites de la Repro- 
ducción. Contiene, ademas, una .completa descripción, 
de cuanto hoy se sabe, respecto á la producción de hijos ; 
las causas de la diferencia de sécso, la Filosofía del Casa- 
miento, &c, &c. 

La " Guia de los Casados" es, sin comparación., el 
tratado mas estraordinario, de Fisiología, que se conoce. 
Nada de cuanto ios matrimonios necesitan, ó pueden desear, 
saber, deja de hallarse en dicha obra, estensamente espli- 
cado : contiene, ademas muchos asuntos, de la clase mas 
curiosa é importante, á los cuales no se hace siquiera re- 
ferencia, en ningún libro, en el idioma Ynglcs. Todos 
los descubrimientos modernos, algunos de ellos jamas pu- 
blicados, en especial los que hacen referencia á la concep- 
ción y á la esterilidad, se hallaran en este libro, minucio- 
samente detallados - 

Ninguna persona casada, de cualquiera de los dos séc- 
aos, debiera carecer de la obra. No se parece, en nada, 
a las publicadas hasta el dia, y las materias, que contiene, 
no se hallan en ninguna otra. 

Consta de 500 páginas y está lindamente encuadernada 
de Azul, con adornos dorados, é ilustrada con Grabados 
y Láminas coloridas. 



TABLA DE MATERIAS 

DE LA 

GUIA DE LOS CASADOS. 



Consideraciones Generales, sobre las Funciones 
Beproducti vas. 

Descripción de los Órganos Generativos Estemos, 
de la Muger. 

Descripción de los órganos Generativos Internos, 
de la Muger. 

Del Huevo, ú Óvulu, de la Hembra. 

De la Menstruación. 

De los Órganos Generativos Masculinos. 

El Semen y los Animálculos. 

Union Secsual, 6 Cópula. 

Fecundación. 

Las Diez Eeglas Fundamentales de Pouchet que 
Gobiernan el Procedimiento de la Fecunda- 
ción. 

En que Tiempo la Concepción es Posible é impo- 
sible. 

De que Modo se Verifica la Fecundación. 

Crecimiento del Nuevo Ser. 

Concepción Extra-Uterina, y Fetos Fenomenales 
ó Monstruosos. 

Gemelos y Superfetacion. 

Duración de la Preñez, y Período en que el Niña 
Puede Vivir. 
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Signos de la Preñez. 

Causa de la Differencia de Sécso. 

De la Cópula Después de la Concepción, y de sus 
Consecuencias. 

Sécso Dudoso ó Doble. 

Ynfluencia de la Tmaginacion, sobre las Fun- 
ciones Generativas, en todos los Períodos. 

Carencia y Pérdida Total del Poder Generativo. 

Ynfluencia de las Drogas, sobre las Facultades 
Secsuales. 

De los Preventivos del Embarazo. 

Ynfluencia de la Comida y de la Bebida, sobre el 
Poder Secsual. 

Horas Mas á Propósito para los Placeres Amati- 
vos. 

Efectos de Una Escesiva Escitation y de Abstrac- 
ción de Ánimo. 

Duración del Poder Secsual. 

De la Edad á* Propósito para Contraer Matrimo- 
nio. 

Ventajas de las Separaciones Temporales. 

Precauciones Necesarias al Contraer Matrimonio, 

Do la Filosofía de los Placeres Amativos. 

Ynfluencia del Cerebro, sobre las Facultades Ge- 
nerativas. 

De la Ynfluencia del Cerebro, sobre las Facul- 
tades Generativas. 

Resultados Físicos y Morales de la Continencia. 

Continencia Indebida, por Motivos de Prudencia 
Mundana ó Social. 

Continencia Yndebida, por Efecto de Falsas Ydeas 
Religiosas. 

Una Víctima de las Ocupaciones. 

De las Consecuencias, de los Escesos y del Abuso 
Secsual. 

Desarollo Retardado. 
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Concesión, ó* Correspondencia, entre el Cerebro y 
los Órganos Secsuales. 

Casos, qiie manifiestan el uso del Microscopio, 
para Descubrir la Ausencia de los Animálcu- 
los Seminales. 

Reblandeciniento del Cerebro. 

De la Nerviosidad. 

Curación, Completa, de Ympotencia, causada por 
Escesos. 

Reanimación de las Facultades Secsuales, en un 
Anciano. 

Ynfecundidad de una Señora, Curada, á los treinta 
y seis Años. 

Gran Pérdida de Poder Secsual, y Desarreglo, 
Considerable, del Sistema Nervioso, Curados 
en un Comerciante. 

Curación de Ympotencia Secsual é* Yndifferencia, 
d Falta de Deseos en un Caballero de Cuba. 

Caso Notable de Ympotencia, en Nueva Orleans, 
Curada completamente. 

Caso Curioso en Cuba, de Pérdida de Poder Sec- 
sual, en un Hombre Casado. 

Curación completa, de un Caso de Derrames, Yn- 
voluntarios y Repentinos, de que Siempre 
Habia Padecido el Yndivíduo. 

Curación, de Repentinas Desavariciones, Cróni- 
cas y Constantes, del Poder Secsual. 

Curación de un Caso Angustioso de Yneptitud, al 
Contraer Matrimonio. 

Casos Mistos. 

Ecsámen, Microscópico, de la Orina. 

Descripción, General, de los Afrodisiacos, é His- 
toria de los Remedios Afrodisiacos, del Dr. 
Holbck. 

Conecsion, ó Enlace, entre los Sistemas Nervioso y 
Secsual : con una Esplicacion de los Medios, á 
Nuestro Alcance, para Nutrirlos y Renovarlos. 



